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ESPOSICION  Y  JUICIO  DEL   PERIODO   DE  1814 
A  1820. 

En  el  número  anterior  dimos  cuenta  ó  nuestros  lecto- 
res del  plan  de  Hacienda  de  Garay  y  manifeslamos  nues- 
tro juicio  acerca  del  mismo:  mas  como  todo  nuevo  sistema 
de  hacienda  en  naciones  como  la  española  tiene  dos  partes 
importantes  y  vi'ales^  la  relativa  á  los  impuestos  y  forma 
de  recaudación,  contabilidad  y  distribución^,  y  la  relativa  al 
arreglo  de  la  deuda,  comprendió  muy  bien  D.  Martin  de 
Garay  que  era  inútil  toda  reforma  que  no  llegase  i\  nive- 
lar los  ingresos  con  los  gastos:  urgía  por  lo  mismo  arreglar 
la  deuda,  no  siendo  posible  pagar  sus  crecidos  intereses ,  y 
liallándose  muy  cargado  el  presupuesto  á  consecuencia  de 
la  guerra  de  la  independencia  y  del  aumento  del  personal 
militar:  para  lograr  tan  importante  fin,  publicó  Garay  el 
decreto  de  3  de  Abril  de  1818  ,  de  cuyas  disposiciones  prin- 
cipales vamos  á  enterar  á  nuestros  lectores,  dado  que  es 
ocioso  exponer  el  origen  de  nuestra  deuda,  pues  este  punto 
ya  lo  tratamos  al  examinar  el  reinado  de  Carlos  IV:  en  el 
real  decreto  de  3  de  abril  de  1818  partiéndose  del  supues- 
to de  la  imposibilidad  de  pagar  los  intereses  de  los  vales 
deuda  creada  por  Carlos  III  y  aumentada  estraordinaria- 
mente  por  Garlos  IV,  y  de  que  la  causa  de  su  descrédito 
estaba  en  su  gran  número,  se  dividieron  los  vales  reales  en 


consolidados  y  no  consolidados:  redujéronse  los  prinííeros  á 
la  tercera  parte  de  su  capital  y  los  segundos  á  las  dos  terce- 
ras: los  acreedores  quedaron  arbitros  de  consolidarlos  ó  no, 
ó  de  tenerlos  en  su  poder,  sin  aspirar  á  ninguno  de  los  be- 
neficios que  señalaba  el  decreto:  los  vales  consolidados  de- 
bían según  este  ganar  desde  1818  el  premio  ó  interés  anuo 
de  4  por  100  pagado  por  semestres,  hipotecándose  para 
ello  los  arbitrios  del  crédito  público  y  la  quinta  parte  de  los 
productos  de  aduanas,  y  ademas  se  admitía  todo  su  valor 
representativo  en  pago  de  la  quinta  parte  de  contribuciones 
ó  pagos  de  cualquier  especie  que  hubiese  de  hacer  el  te- 
nedor á  la  real  Hacienda:  otra  de  las  disposiciones  del  cita- 
do decreto  de  3  de  abril  era  que  á  medida  que  se  amorti- 
zasen los  vales  consolidados,  optarían  en  igual  cantidad  por 
sorteo  los  no  consolidados  á  los  beneficios  de  la  consolida- 
ción: á  estos  no  se  concedió  interés,  y  solo  se  declararon  ad- 
misibles en  pago  de  la  quinta  parte  de  contribuciones  con 
el  descuento  de  la  plaza  y  el  abono  de  un  5  por  100  en  fa- 
vor de  los  dueños  de  los  vales-,  mas  tanto  con  los  consolida- 
dos, como  con  los  no  consolidados  podian  comprarse  sin 
descuento  alguno  las  fincas  pertenecientes  al  crédito  públi- 
co, mientras  que  los  vales  que  no  se  presentasen  á  la  direc- 
ción del  mismo  para  ser  canjeados  en  una  de  las  dos  clases 
citadas,  se  les  dio  la  categoría  do  comunes,  continuándose 
el  pago  de  sus  intereses  como  hasta  entonces,  es  decir,  se- 
gún lo  permitiese  el  estado  de  fondos  del  crédito  público. 
Tal  fue  la  manera  con  que  Garay  arregló  la  deuda  mas 
importante  y  moderna,  la  de  los  vales  reales:  como  todo 
arreglo  de  deuda,  fué  una  bancarrota  parcial:  mas  cuando 
los  recursos  de  un  pais  no  permiten  pagar  los  intereses  de 
una  deuda  enorme,  sucede  entonces  que  no  se  paga  ningu- 
guna,  y  que  el  crédito  llega  al  mayor  estremo  de  envileci- 
miento y  ruina:  para  sacarlo  de  tan  abatido  estado,  y  no 
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sancionar  el  perpetuo  y  erilcro  despojo  de  los  acreedores, 
no  hay  otro  remedio  que  el  de  la  consolidación  en  un  pais 
destituido  de  lo3  fondos  necesarios  para  satisfacer  todos  los 
intereses:  la  consolidación  no  es  otra  cosa  que  la  reducción 
de  la  deuda:  mas  esta  misma  es  útil  á  los  acreedores  y  al  es- 
lado  cuando  se  combina  con  la  organización  acertada  de  la 
Hacienda,  y  se  pagan  escrupulosamente  los  intereses:  por 
lo  mismo  obró  don  Marlin  Garay  con  señalado  tino  en  la 
consolidación  de  los  vales  reales,  tanto  mas  cuanto  dejó  á  vo- 
luntad de  los  acreedores  aspirar  ó  no  al  beneficio  de  la  con- 
solidación o  no  consolidación,  y  señalo  á  cada  especie  de  va- 
les las  ventajas  que  permitía  el  deplorable  estado  de  las 
rentas  públicas. 

Nada  mas  notable  y  digno  de  especial  mención  se  pre- 
senta en  el  orden  administrativo  duratite  el  periodo  que  re- 
corremos, y  por  lo  mismo  justo  será  que  digamos  algo 
acerca  de  la  marcha  política  del  gobierno  y  de  los  aconteci- 
mientos que  prepararon  la  revolución  de  1820,  con  lo  cual 
quedará  llevada  á  debido  complemento  la  csposicion  y  jui- 
cio del  mismo. 

Ya  en  otro  artículo  manifestamos  cuan  reaccionaria  y 
desacertada  fué  la  marcha  adoptada  desde  1814  por  el  go- 
bierno de  Fernando  YIÍ-,  y  para  que  nada  faltara  al  ver- 
gonzoso espectáculo  que  presentaba  la  corte,  contrastaba 
su  espíritu  suspicaz  y  perseguidor  con  la  escandalosa  debi- 
lidad que  mostró  en  actos  muy  importantes:  en  enero  de 
1817  aprovechándose  el  gobierno  del  Brasil  de  la  insurrec- 
ción de  los  americanos  del  rio  de  la  Plata ,  se  apoderó  de  la 
plaza  de  Montevideo,  y  no  obstante  estar  apoyadas  por  to- 
das las  potencias  de  Europa  nuestras  reclamaciones,  no  pu- 
dimos lograr  su  restitución:  en  1818  los  Estados  Unidos 
ocuparon  las  Floridas  bajo  protesto  de  asegurar  sus  fronte- 
ras de  las  incursiones  de  los  judies,  y  despreciaron  nuestras 
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quejas,  llegando  el  vilipendio  de  la  corte  hasta  dejar  per- 
manecer en  Washington  á  nuestro  embiado  don  Luis  Onis: 
las  intrigas  de  los  enemigos  de  las  reformas  de  Garay,  y  ](\ 
suspicacia  de  algunas  cortes  resentidas  de  que  el  ministro 
de  Estado  Pizarro  protejiese  la  alianza  Prusa,  unido  á  la 
ajitacion  de  los  ánimos,  produjo  la  separación  de  Garay,  Pi- 
zarro y  Rugarte,  y  el  nombramiento  de  un  nuevo  ministe- 
rio, compuesto  entre  otros  del  marqués  de  Casa-Irujo:  mas 
nada  con  ello  se  adelantó;  continuóse  en  el  mismo  sistema 
siendo  cada  dia  mayor  el  envilecimiento  y  la  degradación 
del  gobierno  español:  2000  hombres  con  8000  fusiles  em- 
barcados en  el  navio  Trinidad  en  21  de  mayo  de  1818  se 
sublevaron  y  entregaron  a  los  disidentes  de  Buenos  Aires, 
y  la  fragata  Reina  Isabel  fué  apresada  por  los  de  Chile:  por 
todas  partes  se  revelaba  el  desacierto  del  gobierno,  y  no  pa- 
rece sino  que  la  España ,  á  semejanza  de  lo  que  le  habia  su- 
cedido en  losdiasde  Felipe  IV  y  Carlos  11  estaba  destinada 
á  ver  impasible  la  desmembración  de  sus  mas  importantes 
posesiones:  el  gobierno  quiso  sin  embargo  hacer  nuevos  es- 
fuerzos para  reconquistar  las  plazas  perdidas,  y  preparó  una 
escuadra  compuesta  de  seis  navios  de  linea  y  seis  fragatas 
con  8000  hombres  á  las  órdenes  del  general  Abisbal:  mas 
para  colmo  de  escándalo  y  desacierto  concedió  un  grado  ge- 
neral á  todos  los  oficiales  de  la  espedicion:  esta  medida  dis- 
gustó al  ejército,  y  acabó  de  revelar  la  debilidad  del  go- 
bierno: premiábanse  asi  servicios  no  prestados,  y  tan  cho- 
cante apareció  este  proceder,  que  varios  oficiales  de  pun- 
donor rehusaron  admitir  el  grado  que  se  les  habia  conferido. 
Por  esta  reseña  y  la  que  hemos  hecho  en  anteriores 
artículos  acerca  de  la  marcha  reaccionaria  y  desacertada  de 
la  corte,  podrá  fácilmente  conocerse  que  sus  doctrinas  li- 
berales propagadas  en  la  nación  á  fines  del  siglo  XVIII,  y 
desenvueltas  en  el  periodo  constitucional  de  1810  á  1814^ 
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debieron  acreditarse  mas  y  ganar  mayores  prosélitos  á  la 
vista  de  los  desmanes  y  desafueros  del  régimen  absoluto: 
vióse  por  lo  mismo  muy  pronto  que  había  un  fuego  la- 
tente que  en  vano  procuraba  el  gobierno  apagar  con  me- 
didas de  rigor  y  sangre;  es  verdad  que  hasta  1820  tuvo 
bastante  fuerza  para  descubrir  y  castigar  severamente  á 
los  sediciosos:  mas  no  por  eso  dejará  de  tener  en  cuenta  el 
historiador  filosófico  para  la  debida  apreciación  de  los  he- 
chos, que  en  octubre  de  1814  pudo  el  gobierno  sofocar  la 
conspiración  de  Mina  en  Pamplona  refugiándose  este  á 
Francia,  la  del  mariscal  de  Campo  don  JuanDiaz  Porlier  en 
19  de  setiembre  de  1815  en  la  Coruña,  la  del  teniente  ge- 
neral don  Luis  Lacy  en  Barcelona  en  1816,  la  del  comisa- 
rio de  guerra  don  Vicente  Richard  en  Madrid  en  el  mismo 
año,  y  la  de  Vidal  y  compañeros  en  Valencia  en  1818^  los 
cuales  sufrieron  la  pena  capital :  pero  si  el  gobierno  pudo 
descubriry  castigar  enérgicamente  á  los  conspiradores,  no 
tuvo  talento  ni  habilidad  para  estinguir  los  gérmenes  revo- 
lucionarios, entrando  con  prudencia  en  el  camino  de  las 
concesiones  y  de  las  reformas:  á  ello  deben  atribuirse 
las  continuas  y  desgraciadas  tentativas  del  partido  liberal 
que  al  fin  logró  contaminar  al  ejército  espedicionario  del 
conde  del  Abisbal,  que  descubrió  la  conspiración  en  1819: 
lamentable  es  el  abandono  é  indiferencia  con  que  el  go- 
bierno miró  la  revolución,  y  la  buena  organización  do 
ejercito:  mas  no  tardó  en  sentir  los  funestos  resultados  de 
su  imprevisión  y  criminal  apatia:  retrasado  algún  tiempo  el 
embarque  del  ejército  espedicionario  por  la  epidemia  que 
sufrió  entonces  la  Andalucía,  sus  mas  activos  y  fogosos  cau- 
dillos se  ocuparon  i  vergonzoso  es  decirlo  !  en  conspirar  y 
en  seducir  al  soldado  que  debieran  llevar  al  combate  y  á 
la  gloria:  en  I.""  de  enero  de  1820,  don  Rafael  del  Rie- 
go, comandante  del  segundo   batallón  de  Asturias^  los 
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coroneles  don  Antonio  Quiroga,  don  Manuel  López  Ba- 
ños y  don  Felipe  de  Arco  Agüero  y  el  brigadier  don 
Demetrio  Odaly,  proclamaron  al  frente  del  ejército  espe- 
dicionario  en  las  Cabezas  de  San  Juan  la  Constitución  de 
1812:  la  historia,  al  recordar  estos  sucesos  á  la  posteridad, 
jamas  vituperará  bastante  la  conducta  que  el  ejército  y  los 
caudillos  revolucionarios  siguieron  en  tan  afrentosos  dias: 
el  partido  liberal^  de  España  ha  ensalzado  estos  sucesos 
porque  asi  cumplía  á  sus  intereses,  y  al  fanatismo  política 
de  que  se  hallaba  poseído;  mas  al  contemplar  el  lastimoso 
estado  dele  monarquía  española,  los  esfuerzos  que  había 
costado'al  gobierno  la  reunión  de  aquel  ejército,  la  impor- 
tancia de  su  espedicion  para  la  gloria  y  prosperidad  del  país, 
y  los^premios  prodigados  por  el  gobierno  á  sus  oficiales,  no 
es  dueño  el  hombre  sensato  de  contener  su  indignación  en 
presencia  de  tan  fea  y  criminal  conducta:  amargos  frutos 
ha  dadoliasta'el  día  aquella  revolución;  mas  aun  cuando 
hubiera  sido  coronada  con  el  éxito  mas  feliz  y  con  los  mas 
brillantes  resultados,  jamas  el  historiador  podría  aprobar 
su  origen,  ni  dejar  de  echar  en  cara  á  los  autores  de  aquel 
movimiento  la  insigne  deslealtad  con  que  procedieron. 

Mas  dejando  á  los  revolucionarios,  y  volviendo  la  vista 
hacia  el  estúpido  gobierno  deTernando  Vil,  debomos  de- 
cir que  la  noticia  de  la  conspiración  del  ejército  cspedicio- 
narío,  lesobrccojióy  alarmó  en  estremo:  intentóse  parar  el 
golpe,  recurriendo  á  lo  que'  mucho  antes  debiera  haber- 
se hecho:  pero  todoTué  en  vano:  el^obierno  encargó  en  2 
de  diciembre  de  1819  al  consejo  de  Castilla  la  formación 
de  un  nuevo  código  criminal, 'proponiendo  por  bases  la  abo- 
lición del  tormento,  délas  pruebas  privilcjiadas,  de  la  confis- 
cación 6  infamia  ,  y  en  los  primeros  días  de  1820  publicó 
víirios  decretos  ofreciendo  reformas,  y  la  pronta  convoca- 
ción de  las  Cortes:  mas  era  ya  tarde,  y  la  conspiración  cun- 
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día  y  «e  düatabo  por  la  debilidnd  del  gobierno  y  la  desleal- 
tad  del  ej/rcito:  nombr()seal  Conde  del  Abisbal  general  de 
Andalucía,  y  se  le  condecoró  con  la  cruz  de  Carlos  ill-  mas 
ni  esío  ii¡  los  mas  de  los  p^enerales  españoles  mostraron  en 
aquellos  días  fidelidad  ni  valor:  portáronse  dignamente  don 
José  Odonell  batiendo  á  Riego  en  los  confines  de  Eslrema- 
dura,  y  el  general  Freiré  que  impidió  la  entrada  de  los 
constitucionales  en  Cádiz  y  bloqt)eo  la  Isla  de  León:  mas  los 
demás  generales  siguieron  opuesta  conducta  ,  y  el  mismo 
Conde  del  Abisbal,  quede  real  orden  había  salido  de  Ma- 
drid con  tropas  para  reforzar  el  ejército  de  Andalucía,  se 
pronunció  en  Ocaña  con  su  hermano  el  coronel  del  Impe- 
rial Alejandro  ,  reconociendo  ambos  la  junta  de  Galicia: 
desde  entonces  el  movimiento  se  hizo  jeneral,  y  se  procla- 
mó la  constitución  en  Zaragoza,  la  Coruña,  Barcelona,  Va- 
lencia y  otras  ciudades:  esta  simultaneidad  debióse  á  la  de- 
fección del  ejército  yolas  combinaciones  clandestinas  del 
partido  liberal:  en  semejante  estado  el  teniente  general  Ba- 
llesteros encargóse  de  dar  el  último  golpe,  y  pintando  con 
vivísimos  colores  el  espíritu  revolucionario  de  la  guarnición 
deMadrid,ihizo  que  Fernando  VII  admitiese  la  constitución, 
pronunciándose  en  su  consecuencia  Madrid  en  7  de  marzo  de 
1820:  publicóse  inmediatamente  la  resolución  del  Monarca, 
convocáronse  las  cortes,  y  á  petición  de  los  revolucionarios 
el  Rey  nombró  una  junta  especial,  presidida  por  el  cardenal 
deBorbon  Arzobispo  de  Toledo,  ante  la  cual  juró  la  cons- 
titución, y  elijió  por  ministros,  de  estado  á  don  Evaristo 
Pérez  de  Castro,  de  gracia  y  justicia  á  don  Manuel  García 
Herreros,  de  hacienda  á  don  José  Canga  Arguelles,  de  guer- 
ra al  Marqués  de  las  Amarillas,  de  marina  á  don  Juan  Ja- 
bat,  do  Ultramar  á  don  Antonio  Porcel ,  y  del  interior  á 
don  Agustín  Arguelles. 

Quedó  con  ello  consumada  la  revolución,  y  restablecido 
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el  absurdo  régimen  constitucional  de  1812,  del  cual  debían, 
salir  las  interminables  reacciones  y  trastornos ,  que  desde 
entonces  acá  se  han  sucedido  sin  interrupción, 

Al  meditar  sobre  la  desastrosa  época  de  1814  á  1820, 
saltan  desde  luego  á  la  vista  la  imprevisión  y  debilidad  del 
gobierno  absoluto:  una  nación  ansiosa  de  paz  y  merecedora 
de  prudentes  y  saludables  reformas  fué  entregada  á  los  con- 
sejos de  hombres  ignorantes  y  fanáticos,  que  resucitaron  los 
peores  tiempos  de  persecución  y  venganza:  descuidóse  en 
tanto  la  administración  del  estado,  la  conservación  de  nues- 
tras posesiones  de  Ultramar  y  la  buena  organización  del 
ejército,  fiando  el  remedio  de  nuestros  males  á  la  fatalidad, 
ó  al  acaso:  l;i  revolución  liberal  mal  estinguida  cobró  con 
ello  mayores  brios,  j  lanzada  imprudentemente  á  la  pelea, 
se  la  quiso  ahogar  con  rigor  y  con  sangre:  esto  la  lejitimó 
mas,  é  hizo  que  los  hombres  de  mayor  ilustración,  y  con 
ellos  una  granpartedel  país  olvidasen  losestraviosde  1812, 
y  deseasen  el  restablecimiento  del  régimen  constitucional, 
que  al  On  se  realizó  á costa  de  la  deslealtal  del  ejército  y  de 
la  pérdida  de  nuestras  colonias. 

Mas  hubo  de  singular  en  la  revolución  do  1820,  (y  es- 
to prueba  que  fué  obra  en  gran  parte  de  clandestinas  com- 
binaciones) que  de  España  se  comunicó  muy  luego  á  Ña- 
póles, Portugal  y  Gerdeña:  en  7  de  julio  del  mismo  año 
proclámesela  Constitución  en  Portugal,  en  2i  de  setiem- 
bre en  Ñapóles,  y  en  31  de  marzo  de  1821  en  la  Ger- 
deña: las  provincias  del  Norte  recelosas  con  razón  de  este 
contagio  reuniéronse  en  Laybach  en  enero  de  1821  para 
atojar  el  espíritu  revolucionario,  y  en  virtud  de  sus  deli- 
beraciones adoptadas'con  asenso  del  Rey  de  Ñapóles,  lla- 
mado á  este  congreso,  un  ejército  austríaco  al  mando  del 
general  Frimont  invadió  el  territorio  napolitano,  ocupó  la 
capital  y  disolvió  el  gobierno  revolucionario,  haciendo  lo 
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mismo  en  el  Pinmonteicsla  conducta  de  las  potencias  eu- 
ropeas debió  alarmar  y  hacer  mas  cautos  á  los  liberales  de 
España;  mas  ya  veremos  en  los  artículos  sucesivos  á  qué 
estravios  y  escándalos  se  lanzaron  en  la  malhadada  época 
de  1820  á  1823. 

FERMÍN  GONZALO   MORÓN. 


PRELIMINARES 

AL   ESTUDIO  DEL  DERECHO   PUBLICO. 

Los  imperios  nacen  y  mueren  co- 
mo los  hombres:  se  elevan  á  medida 
que  se  acercan  á  la  verdad,  se  de- 
gradan á  medida  que  se  apartan  de 
ella;  es  un  hecho  constante  que  nos 
llena  de  admiración  y  cuyo  fruto  re- 
cojerá  un  dia  la  humanidad. 

{Aimó-Martin.) 


ARTICULO 
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Habiendo  observado  los  principales  acontecimientos 
de  las  dos  primeras  épocas  de  la  historia  en  el  articulo  an- 
terior, del  modo  que  cumplia  á  nuestro  propósito;  conside- 
raremos en  la  época  tercera  nuevos  acontecimientos  de  su- 
ma importancia  y  de  gran  trascendencia. 

Ochocientos  años  antes  de  Jesucristo  aparecen  los  pro- 
fetas en  el  pueblo  de  Dios.  Tiene  lugar  también  la  trájica 
muerte  de  Olofernes,  azote  del  pueblo  judaico,  por  mano 
de  la  hermosa  Judilh.  Luego  principia  Ja  cautividad  de 
Judá,  porque  el  pueblo  de  Dios  debia  purgar  sus  quejas  in- 


—In- 
justas, su  indiferencia  y  aun  su  olvido  de  los  preceptos  di- 
vinos. Toma  Nabucodonosor  á  la  hermosa  Jerusalcn  y  lleva 
aherrojado  á  su  rey  Sedecías.  Florece  Oseas  último  de  los 
de  Israel:  entonces  Salmanasar  destruye  aquel  reino  que 
contaba  ya  dos  siglos  y  medio  de  existencia,  se  lleva  cautivas 
á  sus  diez  tribus  y  por  fin  las  dispersa.  Por  aquellos  tiem- 
pos nuevos  acontecimientos  se  operaban  en  el  ámbito  res- 
tante del  mundo. 

Entre  los  Egipcios,  floreciendo  Nechao,  dieron  sus  na- 
vegantes la  vuelta  al  África,  sin  mas  guia  que  su  ingenio, 
sin  mas  seguridad  que  su  valor  ó  arrojo  temerario-,  porque 
aun  restaban  muchos  siglos  por  transcurrir  hasla  el  jigan- 
te  descubrimiento  que,  sistematizando  la  navegación,  do- 
bla desenvolver  inmensos  jérmenes  de  riqueza  y  prosperi- 
dad, trastornar  la  faz  del  globo,  aproximar  las  regiones 
mas  remotas,  y  hacerlas  partícipes  de  sus  productos  y 
de  sus  luzes:  empezando  por  finia  realización  del  gran 
pensamiento  humanitario  que  vá  desenvolviendo  la  Pro- 
videncia por  medio  del  Evangelio,  de  hacer  á  todos  los 
hombres  hermanos  de  la  gran  familia  del  mundo,  sin  dis- 
tinción de  climas,  regiones  ni  castas. 

En  Grecia  comienzan  las  Olimpiadas.  Tiene  lugar  la 
primera  guerra  meseniense.  Sucesivamente  la  fundación  de 
Siracusa  y  de  Tarento:  la  segunda  guerra  meseniense  :  la 
fundación  de  Messina  por  los  Messenios  que  huyeron  de 
fíizancio 

A  principios  del  siglo  IX  los  Heráclidas  fundan  el  cé- 
lebre reino  de  Macedonia,  mientras  Cartago,  colonia  Tiria 
es  edificada  á  fines  del  mismo  siglo  por  Dido,  á  quien  ha 
inmortalizado  el  cantor  de  Mantua:  colonia,  cuya  celebri- 
dad se  granjeó  por  su  floreciente  comercio,  y  por  la  rivali" 
dad  y  luchas  sangrientas  que  sostuvo  por  espacio  de  mu- 
chos años  con  Roma. 
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Con  posterioridad,  y  volviendo  al  pueblo  de  Dios,  e^ 
rejido  por  una  aristocracia  teocrática  durante  seiscientos 
años.  Ciro  dá  la  libertad  á  dicho  pueblo,  y  Nennias  rcediíi- 
ca  la  ciudad  de  Jerusalen.  Sin  embargo  del  estado  social  de 
los  judios,  prosigue  siendo  una  aristocracia  bajo  la  égida  de 
los  Persas  quienes,  asi  como  tumbien  los  Griegos,  le  dis- 
pensaron  toda  protección.  En  aquella  época  estendieron 
los  Pontífices  sus  facultades  con  asentimiento  de  los  princi- 
pales del  pueblo,  y  uniéronlas  funciones  del  sacerdocio  á 
los  negocios  civiles;  es  decir,  que  reasumieron  toda  la  au- 
toridad civil  y  eclesiástica. 

Por  aquellos  mismos  tiempos  todo  el  Egipto  se  estre- 
mecía por  las  invasiones  de  algunos  pueblos,  especialmente 
délos  Etiopes  y  de  los  Persas,  que  concluyeron  por  subyu- 
garlo. 

En  Atenas  florece  Solón,  época  brillante,  siglo  de  es- 
plendor para  la  Grecia.  Sin  embargo  la  guerra  pérsica  du- 
rante cincuenta  años  siembra  la  disolución,  el  espanto  y  la 
muerte  entre  los  Persas  sus  invasores,  y  solo  concluye  pa- 
ra di¡r  lugar  á  la  tercera  meseniense.  Luego  comienza  la  del 
Peloponeso  que  duró  veinte  y  siete  años,  y  por  último,  la 
de  Coronea  cierra  tan  sangriento  período. 

La  Grecia  entonces,  ya  en  su  virilidad,  florecía  en  hom- 
bres ilustres  en  todoslos  ramos  del  saber  humano  y  v.n  las 
armas,  tatito  que  su  prepoderancia  era  cada  vez  mayor  con 
los  ataques  de  sus  adversarios,  porque  brotaban  por  do  quie- 
ra guerreros  y  héroes.  Ni  podia  ser  do  otro  modo-,  los 
Griegos,  sobrios  en  sus  costumbres,  sublimes  en  la  virtud  y 
con  unos  sentimientos  de  amor  patrio,  libertad  é  indepen- 
dencia hasta  el  entusiasmo-,  justificaban  las  guerras  que  sos- 
tenían, las  cuales  lejos  de  debilitar  sus  fuerzas  las  aumenta- 
ban en  lo  Gsíco,  y  desplegaban  el  vuelo  de  su  imaginación, 
remontándole  á  una  altura  á  donde  nadie  ha  llegado.  Ade- 
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mas su  causa  era  justa^  santa;  era  la  causa  de  su  pasado 
porque  era  la  de  sus  tradiciones,  de  sus  creencias^  de  su  re- 
ligión, de  los  manes  de  sus  padres;  era  la  causa  de  su  pre- 
sente porque  era  la  de  sus  hijos,  de  sus  esposas,  de  sus 
hermanos,  de  su  felicidad,  de  sus  bienes,  de  sus  goces;  era 
la  causa  de  su  porvenir  porque  era  la  de  su  grandeza,  de 
su  gloria,  de  su  inmortalidad,  vencedores  ó  vencidos-,  de  su 
adelanto,  de  su  desenvolvimiento  social,  de  la  inmensidad 
de  sus  progresos  intelectuales-,  la  causa  en  fin  de  su  civili- 
zación.... ¿Y  habían  de  sucumbir?  No,  que  un  pueblo  no 
puede  sucumbir  nunca  cuando  tantas  causas  y  causas  tan 
influyentes,  se  agolpan  en  su  defensa  contra  el  vandalismo, 
la  desmoralización,  y  el  fanatismo,  elementos  deletéreos  de 
las  sociedades. 

La  Grecia  habia  recibido  su  civilización  del  Ejipto,  y 
la  Grecia  se  aprovechó  de  sus  luces  para  formarse  otra  ci- 
vilización mas  estensa,  mas  profunda  y  que  debia  basar  la  de 
otro  pueblo  que  aun  no  habia  nacido.  Esc  pueblo  se  nos 
presenta  en  la  historia  en  el  periodo  indicado,  y  los  carác 
teres  con  que  se  distingue  en  el  mundo  de  todos  los  demás, 
nos  hacen  que  le  consideremos  con  admiración  y  asombro. 
Un  respecto  relijioso  escitan  las  pajinas  de  su  historia,  en  las 
caales  están  escritos  con  caracteres  indelebles  los  rasgos 
mas  sublimesdel  jenio  de  la  inlelijcncia,  con  los  adelantos 
mas  prodijiosos  en  las  artes,  y  las  glorias  constantes  en 
las  armas.  A  su  vez  ese  pueblo  ,  Roma  heredó  la  civiliza- 
ción de  los  Griegos,  y  se  formo  también  una  civilización  dis- 
tinta. Ella  la  legará  igualmente  junto  con  su  existencia, 
para  dar  lugar  á  la  fundación  de  los  nuevos  estados  que 
se  formaron  á  la   muerte  de  Carlomagno. 

La  historia  de  Roma,  desde  Rómulo  su  fundador  hasta 
Rómulo  Augústulo,  comprende  el  gran  periodo  de  mil  dos- 
cientos años.  Se  ha  dividido  también  en  tres  épocas  distin- 


—is- 
las que  se  denominan  de  los  reyes,  de  la  república  y  del 
imperio.  La  primera  comprende  doscientos  cuarenta  y 
cuatro  años,  llómulo,  gefe  de  bandidos  fundó  ese  gran  im- 
perio y  estableció  su  gobierno  político.  Numa  su  sucesor 
creó  su  relijion  y  erigió  el  culto,  suponiéndose  inspirado 
por  lo  ninfa  Ejeria.  Tulo  Hostilio  perfeccionó  cuanto  ha- 
bían hecho  sus  primeros  reyes.  Anco  Marcio^  dotado  de 
un  carácter  belicoso,  interurapió  la  paz  de  su  predecesor, 
emprendiendo  repetidas  guerras  que  aumentaron  el  territo- 
rio romano,  y  dieron  nuevo  lustre  á  la  nación.  Ya  Tarquí- 
no  Prisco  hizo  descansar  á  los  romanos  de  los  azares  é  in- 
quietudes de  la  guerra,  compensándoles  con  una  paz  envi- 
diable, durante  la  cual  se  dedicó  á  hermosear  la  ciudad. 
Servio  Tulio  hecho  los  cimientos  de  la  aristocracia,  y  pos- 
teriormente preparó  un  cambio  en  la  forma  de  gobierno. 
Con  efecto  Tarquino  el  Sobervío  vio  hundirse  su  trono,  he- 
rencia de  seis  reyes,  para  reemplazarlo  una  república  que 
tantas  consideraciones  ofrece  al  hombre  pensador  que  la 
estudia  con  reflexión.  ¿Mas  acaso  es  posible  pasar  la  vista 
rápidamente  sobre  un  solo  hecho  de  esa  gran  nación  domi- 
nadora del  mundo?  ¿Donde  se  encuentran  mas  lecciones 
para  losgobornanlcs  y  para  los  gobernados  que  en  sus  pa- 
jinas? ¿Quién  desconoce  que  la  ciudad  del  Capitolio  creó  la 
ciencia  de  la  política,  siendo  al  par  que  guerrera  y  vence- 
dora, astuta  diplomática?  Ella  metodizó  la  ciencia  del  go- 
bierno, porque  comprendió  que  era  inseparable  la  libertad 
de  la  autoridad-,  sin  las  cuales  en  completa  unión  y  armo- 
nía no  hay  ni  puede  haber  sociedad  de  ninguna  clase. 

En  aquel  tiempo  la  humanidad  grande,  inmensa  y  com- 
pacta se  refundía,  se  reconcentraba  en  un  solo  punto  para 
fortalecerse  y  esparcirse  después  con  la  tendencia  que  le  es 
propia,  la  uniformidad:  esa  es  la  ley  del  ser  sin  inteligencia, 
como  es  la  ley  del  ser  intelijente-,  la  déla  humanidad,  por- 
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que  es  la  ley  de  todo  lo  criado;  porque  todo  lo  que  tiene  uu 
mismo  principio^  tiene  necesariamente  un  mismo  fin,  y  la 
humanidad  no  puede  comprenderse  sin  un  príncpio  domi- 
nante y  sin  el  fin  de  la  perfectibilidad,  pasando  por  el  pe- 
riodo de!  desarrollo  constante  y  progresivo.  Esa  es  la  mar- 
cha de  la  humanidad,  tan  lógica  en  ella  como  en  sus  bases  y 
estremos,  como  en  el  punto  de  partida  y  en  el  de  término  ó 
conclusión  de  su  carrera.  Roma,  pues,  fué  llamada  para  de- 
senvolver esos  principios  y  aplicarlos  á  las  sociedades;  Roma 
fué  llamada  para  constituir,  como  hemos  indicado  ya,  una 
civilización  que  encaminará  al  género  humano,  derribando 
las  civilizaciones  entonces  existentes,  Roma  cumpliendo 
su  destino,  llenó  también  una  misión. 

Mas  un  acontecimiento  grande ,  estraordinario ,  el 
mas  grandioso  que  se  ha  producido  sobre  la  tierra  acaeció 
entonces  en  Roma.  Mas  adelante  lo  diremos  y  examina- 
remos su  naturaleza  y  su  influencia. 

Ahora  volvamos  á  Roma,  que  en  su  periodo  republica- 
no contó  cinco  siglos  de  existencia.  Su  lujo  de  conquistas 
hizo  á  aquella  gran  nación  perder  su  libertad:  vióse  someti- 
da ,  y  los  Romanos  esclavos  por  haber  abusado  de  su  liber- 
tad. ¡Justa  expiación  que  debe  servir  á  los  pueblos  de  ejem- 
plo! El  castigo  prescrito  a!  hombre  cuando  abusa  de  su  liber- 
tad es  la  pérdida  de  ella,  y  este  principio  es  tan  constante  en 
el  individuo  como  en  las  sociedades:  ni  puede  ser  de  otro  mo- 
do, porque  estas  se  componen  de  aquellos  y  asi  como  los  vi- 
cios de  los  unos  precipitan  su  ruina  individual  porque  son  res- 
ponsables de  sus  acciones  individuales  respectivas  •,  forman- 
do un  conjunto  esas  acciones,  dirigidas  por  otro  centro  de 
voluntades,  la  responsabilidad  entonces  toma  también  el  ca- 
rácter de  general:  de  suerte  que  la  expiación  siempre  sigue 
al  delito,  sea  una  voluntad  causa  de  él  ó  muchas  unidas. 
En  el  primer  caso  el  castigo  es  individual,   y  por  consi- 
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guíenle  indivisible,  porque  solo  alcanza  aun  individuo:  en 
el  caso  segundo,  el  castigo  es  general  para  la  sociedad,  y 
diviüible  para  cada  uno  de  sus  miembros,  porque  alcanza 
á  lodos. 

Mas  plisaron  aquellos  tiempos,  y  durante  cinco  siglos 
reinaron  los  emperadores,  cuyos  distintos  reinados  se  carac- 
terizan, ya  por  la  historia  pública  de  aquellos,  ya  por  los 
grandes  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  cada  uno, 
El  primero  fué  de  una  tiranía  y  desenfreno  tan  espantosos, 
que  hicieron  execrables  los  nombres  de  Tiberio,  Calígula, 
Nerón  y  Domiciano.  Pero  á  este  siglo  cruel  siguió  el  de 
una  calma  y  felicidad  envidiables  bajo  el  mando  de  los  vir- 
tuosos Trajano,  Adriano,  Anlonino  y  Marco  Aurelio,  ho- 
nor de  la  humanidad  y  modelo  de  emperadores.  En  el  siglo 
siguiente  la  licencia,  el  libertinage,  el  mayor  desenfreno  de 
una  soldadesca  indisciplinada  y  brutal  relajó  todo  el  impe- 
rio. Los  gefes  y  aun  los  mismos  emperadores  eran  depues- 
tos á  merced  y  capricho  de  aquellos  elementos  disolventes. 
Ya  en  el  cuarto  siglo  acontece  la  división  del  imperio.  Pa- 
remos un  momento  nuestra  atención  sobre  este  suceso  es- 
traordinario  y  examinemos  sus  causas  y  trascendencia. 

En  tiempo  de  Valentiniano  era  el  imperio  romano  de 
una  inmensa  estension,  cual  nunca  lo  fuera  antes,  entonces 
ni  después  pueblo  alguno  de  la  tierra.  Bajo  el  peso  de  tan 
dilatada  monarquía  se  encontraba  agoviado  el  hombre  en- 
cargado de  rejirla.  Lejos  de  propender  por  la  monarquía 
universal,  ambicionada  por  muchos,  ya  antecesores,  ya 
sucesores  suyos;  divide  el  imperio  con  su  hermano  Valenle 
y  dá  el  único  ejemplo  conocido  en  la  historia  de  reconocer 
la  impotencia  de  sus  propias  fuerzas  para  el  mando  de  un 
grande  imperio,  y  dividirlo'por  eso.  Abdicaciones  masó  me- 
nos espontáneas  por  saciedad  de  mando,  por  temor  y  mil 
otras  causas  son  hechos  de  que  están  llenas  las  historias  de 
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todos  los  países  del  mundo:  pero  desear  contiDuar  en  el 
mando,  confesándose  al  mismo  tiempo  pequeño  para  tama- 
ña empresa,  repito  que  no  tiene  ejemplo.  Sorprende  ade- 
mas este  acontecimiento  no  tanto  por  su  novedad,  como 
por  haberse  verificado  en  el  estado  que  comprendía  la  ma- 
yor parte  del  mundo  civilizado,  en  el  imperio  romano. 

Es  de  admirar  sin  embargo,  que  en  tantos  años  como 
contó  de  existencia  esa  gran  nación,  y  á  pesar  de  las  tres 
épocas  distintas  de  sus  reyes,  de  su  república  y  de  su  im- 
perio; uno  ha  sido  su  objeto,  una  su  tendencia,  y  uniforme 
su  marcha  desde  el  principio  de  su  existencia  política.  Ro- 
ma no  tenia  aun  mujeres,  y  ya  dictaba  leyes  para  su  tercera 
generación-,  no  era  mas  que  una  aldea ,  y  honrraba  con  su 
alianza  á  una  nación  ,  escaseando  conceder  su  derecho  de 
ciudadanía-,  apenas  habia  nacido  ese  pueblo,  y  escitaba  ya  la 
desconfianza  en  sus  vecinos;  todavía  en  su  infancia  se  hizo 
temible  por  sus  rápidos  progresos ;  y  en  su  juventud  subyu- 
gó á  sus  vecinos,  como  en  la  virilidad  subyugó  al  mundo. 
Ese  era  su  plaír,  concebido  por  sus  primeros  reyes  en  un 
momento  de  ambición ,  y  fomentado  luego  por  todos  sus 
gobernantes  en  todas  las  épocas  y  situaciones  de  aquel  gran 
pueblo.  Idea  que  se  asoció  al  cónsul  como  al  dictador,  al 
general  como  al  soldado,  al  sacerdote  como  á  la  matrona, 
al  patricio  como  al  plebeyo,  al  señor  como  al  esclavo.  Y  las 
águilas  del  imperio  remontaron  su  vuelo,  y  dirijiéndolo 
hasta  los  confines  déla  tierra,  le  hicieron  tomar  tal  prepon- 
derancia, qaesu  historia  es  la  hirtoria  de  todos  los  pueblos, 
la  historia  universal:  y  si  nuda  interrumpió  su  marcha, 
fué  por  que  ningún  obstáculo  se  opuso  al  pensamiento 
creador  que  1j  causara.  De  otra  parte,  si  las  guerras  este- 
riores  dilataban  los  limites  de  su  territorio  ;  sus  constantes 
luchas  intestinas  de  la  democracia  con  los  patricios ,  man- 
tuvieron sijmprc  sus  bríos.  Y  con  sus  reyes  ,  con  sus  con- 
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sules ,  verdaderos  aobcrunos  con  formas  democráticas;  con 
sus  dicladores ,  déspotas  temporales  •,  con  sus  tribunos, 
protectores  del  pueblo  ,  causa  de  sus  odios  y  guerras  civi- 
les; sufrió  los  horróles  de  la  venganza  del  patricio  Corio- 
lano,  y  los  desafueros  y  desmanes  tiránicos  de  sus  deccnvi- 
ros  y  de  sus  tribunos  militares.  Y  la  rejeneradora  de  las 
ciencias  y  de  las  artes ,  la  ciudad  del  Capitolio  ,  de  los 
templos,  de  los  liceos ;  centro  del  poder,  emporio  de  la 
riqueza ,  del  fausto  y  de  la  ostentación  ;  la  ciudad  de  las 
ciudades,  el  imperio  de  los  imperios,  la  reina  del  mundo, 
Roma  en  fin  ,  en  su  segundo  triunvirato  debió  sucumbir,  y 
Koma  sucumbió. 

¿Y  no  seria,  tal  vez ,  una  necesidad  social  el  que  el 
imperio  romano  se  dividiera  para  hacer  asi  mas  fácil  su 
disolución  total ,  por  que  el  período  de  su  existencia  habla 
ya  terminado ,  porque  su  misión  se  habia  ya  cumplido, 
porque  aquella  civilización  jigante  y  orgullosa  debia  expiar 
ese  mismo  orgullo ,  sufriendo  la  misma  suerte  que  el  pue- 
blo ejipcio  primero  ,  que  el  pueblo  griego  después?  ¿Pues 
qué  ,  cuando  una  civilizaciou  se  halla  en  su  apojeo  ,  no  eá 
cuando  está  mas  próxima  su  caida,  por  el  abuso  que  de 
ordinario  hace  de  sus  propias  fuerzas  ?  ¿  Pues  qué  ,  si 
ciiando  existe  una  civilización  en  el  mundo  áe  pudiesen  for- 
mar simultáneamente  otras,  tendría  la  humanidad  unifor- 
midad y  progreso  en  su  marcha  ,  lo  cual ,  como  ya  hemos 
asentado,  era  una  ley  de  aquella?  Entonces  no  habria  esa 
necesidad  deque  concluyese  una  civilización  para  dar  lugar 
á  otra  á  quien  legar  las  semillas  de  su  cultura  y  adelanto, 
para  que  después  jerminasen  y  fecundasen  en  otros  paises, 
y  en  otros  climas,  otros  hombres,  otras  generaciones,  Pero 
¿si  no  hubiese  concluido  la  civilización  romana  ,  cómo  se 
hubieran  echado  los  cimientos  de  las  sociedades  modernas? 
\  no  obstante,  «al  morir  Roma,  dice  un  filósofo  contcm- 


poráneo  ,  no  le^ó  al  mundo  ninguna  (le  aquellas  grandes 
verdades  que  forman  el  patrimonio  del  linaje  humano.»  Y 
podia  inocularse  en  él  el  cristianismo  y  ejercer  su  benéGca 
influencia  en  una  sociedad  gastada,  corrompida  y  decré- 
pita? Cómo  se  hubiera  abierto  una  nueva  era  y  se  hubiera, 
por  Gn  y  rejenerado  la  humanidad,  sino  del  modo  que  lo 
hizo  la  Providencia?  Quedaba  otro  camino?  habia  otro 
raedio?  Y  aquel  imperio  podia  continuar  por  mas  tiempO;, 
corroyendo  sus  entrañas  tantos  jermenes  de  disolución  ^- 
cial  ?  Podia  la  gran  familia  del  género  humano  caminar  á 
su  perfectibilidad  coíí  semejante  punto  de  partida?...  Pues 
si  era  una  necesidad  social  la  disolución  del  imperio,  si  era 
un  obstáculo  á  la  formación  de  otra  civilización,  si  el  cris- 
tianismo necesitaba  otras  fuentes  para  inocularse  y  propa- 
garse con  rapidez  ,  s¡  era  preciso  abrir  los  cimientos  de  las 
sociedades  modernas,  sino  había  otro  camino  ,  otro  raedio, 
ni  eso  era  posible  ;  si  era  indispensable  salvar  la  humanidad 
que  naufragaba  j  y  si  por  otra  parte ,  confesamos  en  el 
mundo  moral  leyes  constantes,  emanadas  del  que  en  sí  mis- 
mo es  ley,  es  constancia,  es  eternidad  porque  es  Dios :  ten- 
dremos que  atribuir  ese  acontecimiento  á  la  necesidad  de 
la  expiación  •,  oi  orden  inalterable  de  los  períodos  de  naci- 
miento, desarrollo  y  muerte  de  las  jeneraeiones ,  pueblos  y 
civilizaciones;  á  la  marcha  progresiva  de  la  gran  familia 
humana;  y  por  último',  á  que  era  indispensable  completar 
la  obra  de  verdadera  reganeracion  ,  de  civilización  perfecta 
que  empezó  el  cristianismo.  Por  que  «esa  Roma  que  sede- 
cía  heroica,  que  consagraba  altares  á  la  virtud  ,  dice  Aimé- 
Martin,  Roma,  la  poderosa  Roma  sabe  combatir,  conquis- 
tar, c'vllizarj  pero  no  arade  cosa  alguna  allegado  de  la 
Grecia,  la  igualdad  ante  la  ley  ;  ni  disminuye  en  nada  la  fe- 
rocidad de  r>u  civilización  :  el  politeísmo  ,  la  idolatría  ,  la 
esclavilud  ,  los  sangrientos  juegos  del  circo  ,   los  sacrificios 
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humanos ,  el  mundo  declarado  bárbaro  ,  los  pueblos  consi- 
derados como  una  presa  ,  y  el  derecho  de  las  armas  conver- 
tido en  derecho  déjenles-,  errores  populares^  crueldades  rc- 
lijiüsas,  patrióticas  y  políticas  contraías  cuales  por  espacio 

de  veinte  siglos  no  se  elevó  reclamación  alguna» Roma, 

pues ,  debió  sucumbir  y  Roma  sucumbió, 

Y  el  imperio  de  oriente,  debido  á  la  cesión  de  Valenli- 
niano,  solo  fué  un  remedo  del  de  Occidente,  aunque  su  dura- 
ción asciende  áoncc  siglos.  Tuvo  también  el  nombre  de  bajo 
imperio  ó  imperio  griego-,  pero  la  abyección  del  pueblo  y  la 
ddbiliJaddei  gobierno  ,  con  la  desmoralización  del  mismo 
aniquilaron  sus  fuerzas^  y  concluyó  con  é!. 

Sus  provincias  asiáticas  fueron  sucesivamente  invadi- 
das por  los  Turcos  y  Sarracenos.  En  el  siglo  Xíí  el  impe- 
rio de  oriente  no  se  estendia  mas  allá  de  los  muros  de 
Constantinopla.  En  el  siglo  XIll  fué  tomada  esa  ciudad 
por  asalto  por  los  cruzados",  quienes  la  conservaron  sesen- 
ta año^  bajo  la  denominación  de  imperio  franco  ó  de  los  la- 
tino¿;y  por  la  espulsion  de  estos  volvió  á  restablecerse  el 
imperio  griego,  el  cual  en  tiempo  de  Constantino  Paleólogo 
concluyó  por  el  asalto  que  á  Constantinopla  dio  Maho- 
metll:  principiando  entonces  el  imperio  turco  en  Europa, 
que  ha  continuado  hasta  nuestros  dias  con  una  dinastía  de 
veiníidos  emperadores. 

El  imperio  de  occidente  se  compuso  de  la  Bretaña,  de 
las  Gallas,  de  una  parte  de  la  Germania  ,  de  la  Italia  y 
de  la  España.  Con  tan  pocos  elementos  de  afinidad  social, 
y  por  el  contrario,  con  tantos  intereses  encontrados,  según 
la  política  de  aquellos  tiempos  que  es  todavía  la  de  algunos 
rezagados  economistas  y  publicistas  del  siglo  XVIII  y  aun 
quizas  del  XIX,  que  consistia  en  suponer  necesaria  la 
ruina  de  un  país  para  el  engrandecimiento  de  otro-,  claro  es 
que  debia  desplomarse  ese  imperio  que  veía  practicar  las 
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teorias  mas  descabelladas,  convirliendo  el  oleraenlo  de  sa- 
lud pública  y  conservación  en  arma  fatal    de  suicidio.  Y 
el  imperio  de  occidente  debió  desaparecer  del  mapa  político, 
y  el  imperio  de  occidente  desapareció. 

Mas  es  preciso  volver  los  ojos  atrás,  y  detener  un  mo- 
mento el  vuelo  de  nuestra  imajinacionque  nos  ha  hecho  re- 
volver las  cenizas  de  tantos  hombres  célebres  porcausas  tan 
distintas;  y  remover  los  escombros  y  ruinas  de  cien  pueblos 
y  cien  naciones  que  fueron  y  hoy  yacieran  en  el  olvido,  á  no 
ser  por  la  ansiedad  del  hombre  que  no  perdona  medio  de 
satisfacer  su  afán  de  dominación  real  y  positiva  en  el  pre- 
sente ,  abstracta  é  ilusoria  en  el  pasado,  con  esos  recuerdos 
que  llamamos  historia  ,  vaga  é  indefinible,  misteriosa  é  in- 
comprensible en  el  porvenir,  que  quisiéramos  también  so- 
meter á  nuestros  cálculO"? ,  encadenar  á  nuestro  alvedrio. . . . 
A^anidad,  presunción  !Un  recuerdo  del  pasado,  una  reali- 
dad éfimera  en  el  presLMite,  un  presentimiento,  una  ilusión 
para  el  porvenir  ¿qué  resultados  dan  al  hombre  sino  se  co- 
ordinan? 

Hemos  indicado  que  Roma  presenció  el  acontecimiento 
mas  grandioso.  Efectivamente  en  tiempo  de  Augusto  suce- 
dió lo  que  en  su  influencia  moral  política  y  relijiosa  es  solo 
comparable  con  el  mismo.  ¿Las  sociedades  entonces  exis- 
tentes, la  humanidad  toda  se  hubiera  rejenerado,  por  mejor 
decir,  hubiera  empezado  á  vivir  todavia?  Pues  qué  la  verda- 
dera vida,  que  la  constituyen  las  virtudes  individuales  y  so- 
ciales, se  comprendió  hasta  entonces,  ni  era  posible  sino  por 
medio  de  ese  gran  suceso,  de  ese  estraordinario  aconteci- 
miento? El  nacimiento  del  Mesias,  que  con  su  muerte  quiso 
expiar  los  delitos  de  la  humanidad  contra  su  Dios,  es  lo  mas 
grande  en  si  que  puede  concebirse.  Nada  mas  necesario  para 
el  hombre  que  la  expiación  de  una  persona  divina,  en  nom- 
bre del  jénero  humano,  por  los  ultrajes  cometidos  á  la  divi. 
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nidad.  Si  inmensa  era  la  ofensa  porque  se  dirijió  á  un  Dios; 
inmensa  era  la  expiación,  porque  el  hijo  de  Dios  con  su  muer- 
te purificaba  al  hombre.  Hasla  entonces  este  babia  sido 
comprendido  por  su  valor  social  ó  por  el  número  •,  desde 
entonces  se  comprendió  lo  que  se  merecía  por  sí  solo  y 
sin  consideración  á  ningún  otro,  objeto  ni  í\  ninguna  silua  - 
cion  determinada.  Al  mismo  tiempo,  la  idea  de  asociación, 
el  principio  de  fraternidad  se  comprendió  también,  porque 
la  nueva  doctrina  del  Dios-Hombre  era  una  doctrina  de 
paz,  de  amor,  de  mansedumbre  y  de  caridad  ardiente,  pero 
desinteresada.  La  misión  del  hombre  y  su  obj(;lo  sóbrela 
tierra,  con  la  misión  de  la  humanidad  y  su  objelo  se  com- 
prendieron también  entonces,  porque  aprendió  el  hombre 
á  mirarla  vida  como  una  peregrinarion  ,  y  el  cielo  como  su 
mansión  de  reposo  y  fruición  elernales.  Esto  bajo  el  aspec- 
to moral  y  relijioso. 

TJijo  el  aspecto  político,  conocida  ya  la  dignidad  del 
hombre  por  su  sola  misión  sobre  la  tierra -y  por  el  fin 
de  su  existencia-,  se  conocieron  también  sus  derechos  pa- 
ra con  los  demás,  se  confesaron  y  proclamaron  ,  y  con 
ellos  sus  obligaciones  para  con  las  potestades  de  la  tier- 
ra, y  los  medios  de  procurar  su  perfectibilidad  transito, 
ria  para  obtener  la  perfección  eterna.  Una  sociedad  que 
abraza  esos  principios  ha  debido  prosperar,  porque  la 
ilumina  una  relijion  que  sienta  por  principios,  ademas 
de  la  existencia  de  un  ser  todo  grande,  todo  perfecto, 
protector  incesante  de  sus  obras ,  la  abnegación  de  los 
goces  terrenos,  el  amor  al  pobre  tan  meritorio  á  sus  ojos 
como  el  rico,  la  proscripción  del  encono  y  de  la  venganza, 
la  conformidad  en  los  sucesos  adversos,  y  la  modestia  y  mo- 
deración en  los  prósperos-,  la  relijion,  en  fin,  que  no 
quiere  esclusivismo  en  su  esencia  ni  en  sus  formas,  la  reli- 
jion de  la   humanidad  porque  ha  enseñado  á  los  hombres 


—24— 

que  son  lierinanos,  porque  todos  proceden  de  un  padre  co- 
mún; y  porque  el  Dios-honíbre  murió  en  una  cruz  por  el  ju- 
dio que  le  persiguió  como  por  los  orientales  que  le  tributa- 
ron incienso  y  mirra,  y   por  los  caldeos,  asirios  egipcios  y 
fenicios  y  por  los  nuevos  continentales  de  Amér¡c»,y  los 
isleños  de  la  Ooceania,  si  es  que  hace  dos  mil  años  se  halla- 
ban ya  habitadas  esas  dos  nuevas  partes  de  nuestro  globo. 
Y   por   eso  nos  enseñó  á  llamarle  padre  y  padre  nues- 
tro porque  lo  es  de  todos,  y  á  pedirle  todos  para  todos,  que 
lo  mismo  llueve  y  fertilizad  campo  para  el  robado  que  pa- 
ra el  ladrón,  para  el  bueno  que  para  el  malo.   Y  esa   reli- 
gión, en  fin,  pura  y  brillante  es  la  religión  del  evangelio, 
tan  indestrutible  como  su  autor.  Carlos  Nodier  ha  dicho 
«lo  que  distingue  al  cristianismo  entre  todas  las  religiones* 
del  hombre,  es  que  en  vez  de  colocar  su  santuario  en   la 
imaginación,  lo  ha  puesto  en  los  corazones-,  es  que  en  lu- 
gar de  ser  destinado  para  los  ricos  y  para  los  goces  de  la 
vida  lo  ha  sido  para  los  pobres  y  para  los  desgraciados;  es 
que  en  vez  de  imponer  un  nuevo  yugo  al  porvenir  ha  he- 
cho pedazos  el  yugo  de  hierro  quo  pesaba  sobre  las  nacio- 
nes pasadas.»  Y  Aimé-Marlin.  "Cuando  Jesús  vino  al  mun- 
do las  religiones  hablan  muerto  y  los  pueblos  estaban  ago- 
nizando. Su  misión  fué  renovar  las  creencias  y  los  impe- 
rios. Considerad  sino  de  que  espantoso  caos  vino  á   librar 
al  mundo.  Roma  entregada  á  un  Tiberio,  elevándole  tem- 
plos, adorando  sus  crímenes,  hallando  en  sus  ferocidades  el 
tipo  de  un  héroe,  y  los  atributos  de  un  Dios  en  sus  depra- 
vaciones: el  universo  entero  siguiendo  el  ejemplo  de  Roma  y 
sepultándose  en  la  abyección.  Los  pueblos  sin  una   moral 
entre  si;  la  tierra  convertida  en   un  mercado  de  esciavo':: 
las  naciones  entregadas  al  depotismo  militar;   los  derechos 
del  hombre  desconocidos,   los  de  las  sociedades  violados, 
un  pueblo  previlejiado  y  bárbaros  todos  los   demás-,  los 
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vencedores  diciendo  siempre  «caiga  la  desdicha  sobre  los 
vencidos »  los  filósofos  desechando  la  esperanza  y  diciendo 
constantennente  al  desgraciado,  ¡muerel  La  sanf];re  humana 
vertida  en  los  altares  para  regocijar  á  unos  Ídolos  en  los 
cuales  ya  no  secreia-  derramada  también  en  los  espectácu- 
los públicos  para  complacer  á  un  populacho  tan  vil  como 
sus  dioses.  Pero  la  admiraciou  no  tiene  limites  cuando  pe- 
netra en  la  noche  infernal  en  que  hizo  brillar  su  antorcha. 
Fn  todas  las  instituciones  religiosas  de  la  Grecia  y  de  Ro- 
ma no  había  entonces  una  idea,  un  principio,  un  sentimien- 
to que  pudiese  regenerar  las  naciones-,  la  virtud  misma  eu 
el  trono  no  hubiera  bastado  para  volverlas  la  vida.  Dios 
permitió  que  se  hiciese  este  ensayo,  sin  duda  para  que  vié- 
semos toda  la  profundidad  del  mal-,  y  el  último  soplo  de  la 
sabiduría  antigua  se  exaló  con  los  Antoninos  sin  utilidad 
ni  ventaja  para  el  genero  humano.  Para  salvar  al  mundo 
no  bastaba  sacarlo  de  sus  ruinas ;  era  necesario  renovarlo 
todo,  moral,  ¡deas,  gobiernos  y  pueblos.  Jesucristo  vino  á 
tiempo  para  la  humanidad,  y  su  advenimiento  sublime  en 
¡as  últimas  horas  de  la  gran  república  dá  un  testimonio  de 
la  Providencia.  Para  comprender  bien  la  obra  de  la  rejene* 
ración  universal  fuera  necesario,  por  decirlo  r.si,  compara^ 
los  dos  periodos  históricos,  pintar  al  pueblo  rey  en  su  glo- 
ria y  en  su  libertad,  y  á  los  pueblos  del  Evangelio  en  su  ci- 
vilización y  en  sus  progresos.  La  ¡dea  moral  de  la  antigüe- 
dad es  el  amor  de  la  patria.  Todos  los  prodigios  de  las  re- 
públicas antiguas  se  apoyan  en  esta  base  rigorosa,  pero  re- 
ducida. La  idea  moral  de  los  tiempos  modernos  es  el  amor 
del  género  humano.  La  benevolencia  universal,  que  es  e! 
espíritu  del  Evangelio,  abrázala  humanidad  entera.» 

Y  al  siglo  de  ese  acontecimiento  del  nacimiento  del  Hijo 
de  Dios  llaman  los  historiadores  siglo  primero  ;  y  efecti- 
vamente ,  la  historia  universal  moderna  dala  út^dtí  enton- 
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ees ,  desde  esa  era  que  es  la  nuestra  ,  la   de    lodos  los 
pueblos  que  reconocen  el  EvanjeÜo ,  mientras  no  luzca  el 
d¡a  en  que  esa  era  sea  universal  porque  el  Evanjelio  do- 
minará todos  los  ámbitos  de  la   tierra. 

En  el  artículo  siguiente  examinaremos  In  historia  de 
los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  hasta  la  formación 
de  los  estados  modernos  por  muerte  de  Gario-Magno. 

Joaquín  Sánchez  de  Fuentes. 


a  c/é¿Ua  aC'    xi^^anaaor. 


(Continuación^ 
CAPITULO  IV. 

El  |iadre  y  la  lilja* 

El  aposento  á  que  Leila  se  retiró,  convenia  en  efecto 
con  la  descripción  que  acababa  de  dar  del  interior  de  su  ca- 
sa, notándose  en  sus  adornos  un  gusto  del  lodo  diverso  al 
que  los  moros  hablan  adoptado  en  Granada. 

Allí  se  encontraba  mas  solidez  de  lujo  y  una  ostentación 
verdaderamente  egipcia.  Las  paredes  oslaban  cubiertas  con 
lelas  del  Oriente,  cargadas  de  bordados  de  oro  sobre  fondo 
de  encendida  púrpura,  y  estraños caracteres  al  parecer  es- 
critos en  una  lengua  cstrangera  se  vcian  grabados  en  las 
pintadas  cornisas  y  en  el  artesonado,  que  estaba  sostenido 
por  columnas  cuadradas,  ceñidas  por  serpientes  de  oro  y 
esmalte,  cuyos  ojos  formados  con  enormes  esmeraldas,  des- 
pedían un  verde  y  animado  resplandor. 


Varios  ¡nslrumcnlos  múí^icos  con  muclicscuadcTnos  drl 
mismo  orden  se  hallaban  esparcidos  sobre  mesas  de  mármol 
y  una  sola  lámpara  de  piala  bruñida  derramaba  en  lodo  el 
cuarto  su  luz  opaca  y  misteriosa. 

El  ofeclo  dtí  lodo  el  conjunto,  aunque  espléndido,  era 
raro,  sombrio  y  melancólico  :  en  Ou,  convenia  m'^jor  al 
frií)  clima  normando,  ó  á  la  sólida  y  abovedada  arquitec- 
tura que  libertaba  antiguamente  á  los  habitantes  de  Tebas 
y  de  Ménfis  de  los  rayos  dil  so!  africiiuo  ,  que  al  trans- 
parente cielo  de  Andalucía  y  á  los  alegres  pabellones  de  los 
orientales  de  Granada. 

Dentro  de  esta  habitación  se  hallaba  Leila  pálida  y 
sin  aliento,  co  i  la  boca  abierta,  las  manos  juntas  y  el  alma 
])uesta  loda  en  sus  oídos-,  ni  era  posible  concebir  un  ideíil 
mas  perfecto  de  alguna  ninfa  aérea,  cautiva  en  el  palacio 
de  un  genio  maléfico. 

Sus  formas  eran  delicadas  sin  carecer  de  la  redondez  de 
contornos  que  conviene  á  la  femenil  belleza,  y  en  ella  había 
algo  de  esa  gracia  flexible  que  busca  un  escultor  para  re- 
vestir el  ser  que  sueña,  mas  perfecto  que  los  de  la  lierra. 

Su  abundante  cabellera  de  color  oscuro  escedia  mucho 
en  brillo  á  las  trenzas  de  las  asiáticas,  y  el  color  de  su  tez 
naturalmente  pMido  pero  terso  y  claro  ,  se  hubiera  llamado 
blanco  aun  en  el  Norte. 

Sus  facciones  ligeramente  aguileñas  parecían  vaciadas  en 
un  molde  de  perfecta  simetría  ,  y  sus  frescos  y  lindos  labios 
descubrían  dientes  que  habrían  avergozado  á  las  perlas  mis- 
mas; mas  el  principal  encanto  de  su  persona  consistía  en  una 
espresion  de  dulzura  ,  de  pureza  y  de  sentimiento  espiritual 
que  rara  vez  acompaña  á  esta  clase  de  belleza,  y  que  era 
totalmente  pstraña  á  la  voluptuosa  languidez  de  las  don- 
cellas moras :  finalmente  la  educación  habia  perfcrcionndo 
cu  Lcila  la  bella  producción  de  la  naturaleza. 
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— Después  de  algunos  momentos  de  suspensión ,  ella  se 
dirigió  de  nuevo  á  la  ventana,  la  abrió  con  tiento,  quiso  ob- 
servar lo  que  pasaba  fuera,  5  á  lo  lejos  descubrió  por  un  solo 
instante  la  noble  figura  de  su  amado,  cuando  al  abandonar 
sus  infructuosas  pesquisas,  volvió  su  intensa  mirada  hacia  la 
ceiosia  de  su  querida,  mientras  que  á  la  claridad  de  la  luna 
se  dibujaba  su  sombra  >iobre  la  risueña  superficie. 

Pronto  el  espeso  follage  le  ocultó  de  los  ojos  de  Leila, 
que  sin  embargo  habia  visto  lo  bastante.  Volvió  pues  aden- 
tro y  derramando  lágrimas  de  gratitud  cayó  de  rodillas  y 
esclamó  con  verdadera  emoción  espiritual. 

— Dios  de  mis    padres!  yo   te  bendigo,  él  está  salvo. 

— Pero,  añadió  luego,  al  cruzar  por  su  mente  un  pen- 
samiento peno>o,  ¿cómo  puedo  yo  rogar  por  él?  Nosotros 
no  adoramos  una  misma  Divinidad  y  yo  he  sido  enseñada 
á  aborrecer  su  creencia.  Ay!  Cómo  concluirá  esto? 

— Fatal  sin  duda  fué  la  hora  en  que  por  vez  primera  rae 
vio  en  los  jardines ,  y  mas  fatal  aun  la  en  que  salvó  la  bar- 
rera é  hizo  saber  á  Leila  que  era  amada  por  el  héroe ,  cu- 
yo brazo  es  el  amparo  de  Granada  y  cuyo  nombre  es  su 
alegría.  Ay  de  mí!  Ay  de  mí! 

La  doncella  cubrióse  el  rostro  con  ambas  manos  y  que- 
dó sumergida  en  una  profunda  meditación  interrumpida  solo 
por  sus  suspiros. 

Algún  tiempo  habia  pasado  de  este  modo,  cuando  el 
tapiz  que  cubría  la  entrada  se  apartó  cuidadosamente,  y  un 
hombre  notable  por  su  aspecto  y  vestidura  se  presentó  en 
el  cuarto  deteniéndose  al  notar  la  actitud  de  la  doncella  y 
observándola  con  una  mirada  en  que  la  compasión  y  la  ter- 
nura  parecinn  luchar  contra  la  severidad  habüual. 

Leila ,  dijo  él ,  y  Leila  se  estremeció  levantándose  con  el 
semblante  encendido  de  rubor,  y  procurando  en  vano  son- 
reírse, al  tiempo  mismo  que  se  esforzaba  en  ocultar  sus  lá- 
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grimas  para  decir.  ((Bien  veniJa  seáis ,  paJre  mió.» 
El  forastero  se  sentó  eii  un  cojiíi  ó   hizo  señas  á  Leila 

de  que  se  sentase  á  su  lado. 

—Estas  lágrimas  que  están  frescas  sobre  tus  raegillas,  son 

la  insignia  de  tu  raza :  nuestras  hijas  han  nacido  para  llorar 

y  nuestros  hijos  pnrn  je mir. 
La  cabeza  del  poderoso  está  cubierta  de  ceniza  y  el  rau. 

dal  de  la  belleza  está  mezclado  con  hiél.  Oh,  si  pudiéramos 

lucharl  ^i  pudiéramos  atrevernos  y  unirnos  contra  la  tiranía 

del  malhechor!  No  puede  ser,  pero  un  hombre  vengará  una 

nación. 

—  El  ceñudo  semblante  del  padre  de  Leila  ,  muy  á  pro- 
pósito para  espresar  emociones  poderosas,  vino  á  ser  terrible 
en  su  ira ,  s«  frente  y  sus  labios  se  encogían  convulsivamen  - 
te,  pejo  duró  tan  poco  esta  contracción  que  apenas  llegó  á 
temblar  Leida  nolandosu  intensidad,  cuando  se  restituyó  la 
calma  ,  diciéndolesu  padre. 

—Basta  de  tristes  pensamientos,  sobrado  funestos  para 
ser  soportados  por  una  niña  como  tú ,  que  has  sido  criada 
con  tanta  ternura  y  educada  con  tantos  desvelos.  Quizá  no 
obstante  te  habré  yo  parecido  áspero  y  esquivo,  al  tiempo 
mismo  en  que  hubiera  derramado  las  mejores  gotas  de  la 
sangre  de  mi  corazón,  por  eximir  tus  tiernos  años  de  una 
sola  inquietud. 

—  Ademas,  escúchame  en  silencio,  para  que  pudieses  ser 
un  dia  digna  de  tu  raza,  y  para  que  tus  horas  no  pasen  en 
indolente  y  tediosa  lasitud,  se  te  han  hecho  adquirir  cono- 
cimientos muy  raros  en  tu  sexo. 

No  en  verdad  las  lascivas  artes  de  las  doncellas  moras, 
no  sus  cantos  de  rameras,  ni  sus  impúdicas  danzas. 

Tus  delicados  miembros  han  aprendido  solamente  la 
actitud  que  la  naturaleza  ha  destinado  para  adorará  un  Dios, 
y  la  música  de  tu  voz  ha  sido   modulada  para  entonar  los 
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cantos  le  tu  patria  cai  Ij,  Con  la  memoria  de  sus  injurias  se 
eiitriátecen  tus  tonos ,  se  animan  con  el  nombre  de  sus  hé- 
roes, se  saiitlíican  con  la  solemnidad  desús  ruegos. 

Cstos  pergaminos  y  las  lecciones  de  nuestros  profetas, 
to  han  comunicado  aquella  parte  de  nuestra  ciencia  y  de 
nuestra  historia  que  pueden  habilitar  tu  mente  y  tu  corazón 
para  meditar  y  sentir  en  una  causa  sagrada.  Me  escuchas 
Leila? 

Perpleja  y  maravillada  la  doncella,  porque  su  padre 
nunca  le  había  hablado  antes  de  esa  manera,  respondió  con 
tanta  vehemencia  que  pareció  quedar  contento  el  interro- 
gador,  el  cual  continuó  con  una  voz  alterada  y  solemne. 

Maldice  pues  á  las  perseguidores,  hija  de  la  grau  raza 
hebrea  ,  levántate  y  maldice  al  Moro  estafador. 

Asi  diciendo,  se  puso  en  pié  y  levantando  su  mano  de- 
recha, tocó  con  la  izquierda  el  hombro  de  la  doncella  ,  pero 
esta  después  de  mirarle  un  momento  con  aire  de  terror 
cayó  á  sus  pies  y  abrazando  sus  rodillas  esclamó  con  pala- 
bras apenas  articuladas. 

—Oh  perdonadme,  perdonadme!  El  hebreo,  pues  tal  era 
el  hombre  de  quien  hablamos,  cuando  la  vio  desfallecida  á 
sus  pies,  le  lanzó  una  mirada  de  desprecio,  llevó  su  mano 
trémula  al  mango  de  su  puñal,  lo  desembainó  á  medias, 
volvió  á  empujarlo  lucia  dentro  profiriendo  una  maldición, 
haí«ta  que  sacándole  del  todo,  lo  arrojó  en  tierra  al  lado  de 
ella,  diciendo  con  aLcnto ,  ([ue  en  vano  se  esforzaba  en  apa- 
rentar sereno. 

—Criatura  di  jenerada,  si  un  sentimiento  de  ternura  á 
favor  do  un  moro  infiel  ha  penetrado  en  tu  corazón,  escá- 
vale  aunque  sea  con  ese  cuchillo  para  desarraigarle,  y  así 
c\itarijis  áesta  mano  tan  degradante  tarea.  Al  concluir  es- 
tas palabras  logró  desasirse  bruscamente  de  la  infortunada 
joven,  dejándola  sola  y  sin  sentido. 
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CAPITULO  V. 
liA  aniblclou  convertida  en  vleio  por  la  le^« 

Cuando  el  hebreo  bajaba  de  aquella  habitación  por  un 
tramo  de  espaciosas  escaleras ,  encontró  un  viejo  vestido  con 
una  bata  suelta  de  seda  entretelada.  Sobre  aquel  semblante 
arrugado,  la  vida  parecía  luchar  penosamente  contra  la 
aproximación  de  la  muerte,  según  lo  flaco,  macilento  y 
cadavérico  de  su  aspecto. 

Jimeno  dijo  el  israelita,  mi  leal  y  amado  siervo,  si- 
gúeme ú  la  caverna;  y  sin  esperar  respuesta,  continuó  su 
camino  á  largos  pasos  por  medio  de  varios  patios  y  pasadi- 
zos, hasta  que  llegó  á  una  estrecha,  oscura  y  húmeda  ga- 
lería, que  parecia  cortada  en  la  roca  viva.  A  su  entrada 
habiauna  fuert(3  reja  que  se  abrió  sin  dificultad  al  tocar 
el  hebreo  un  resorte,  aunque  de  otra  manera  no  la  hubieran 
hecho  mover  sobre  sus  goznes  la  fuerza  de  cien  hombres 
reunidos.  Tomando  una  lámpara  de  bronce  que  ardía  en 
un  nicho,  el  hebreo  se  detuvo  aunque  impaciente,  hasta 
que  los  débiles  pasos  del  anciano  llegaron  á  aquel  lugar-,  en- 
tonces, volviendo  á  cerrar  la  reja ,  prosiguió  su  tortuoso 
camino  durante  un  espacio  considerable,  hasta  que  hizo  al- 
to de  improviso  en  una  parte  de  la  roca,  que  bajo  ningún 
respecto  parecia  diferente  de  lo  demás,  y  allí  abrió  una 
puerta ,  que  cedió  tan  súbitamente  al  impulso  de  su  mano 
y  estaba  dispuesta  y  oculta  con  tanto  artificio  ,  que  presen- 
taba todo  el  efecto  de  un  verdadero  encantamiento,  dejan- 
do ver  una  caverna  circular  ,  alumbrada  con  lámparas  du 
bronce  y  tapizadi  con  colgaduras  y  cogines  <le  espesas  pie- 
les. Varias  armas  antiguas  y  enmohecí  lis  pendían  de  co- 
lumnas toscas  y  al  parecer  formadas  naturalmente  de  la 
misma  roca  :  veíanse  también  dcposiíados  en  anchos  nichos 
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cuadeiuos  cerrados  con  broches  de  hierro,  y  una  profusión 
de  eshaños  é  inusitadus  instrumenlos  y  máquinas,  en  que 
la  ciencia  moderna  habría  quizá  descubierto  los  utensilios 
de  la  química,  daban  un  aspecto  ominoso  á  aquella  rústica 
morada. 

Echado  el  hebreo  sobre  una  cama  de  pieles,  aguardó  á 
que  el  viejo  entrase  j  cerrase  la  pue  rta  para  decirle. 

— Jímeno,  saca  vino,  que  es  un  suave  consejero  y  yo 
lo  necesito. 

Obedeciendo  Jímeno  sacó  de  uno  de  los  escondites  de  la 
caverna  un  frasco  y  una  redoma  que  presentó  á  su  señor 
con  un  buen  trago  de  vino  de  la  Vega,  con  lo  que  pareció 
vigorizarse. 

— Sírvete  tú  ,  viejo  ,  dijo  al  concluir ,  bebe  hasta  que  tus 
venas  sientan  el  calor  de  la  juventud. 

Jímeno  obedeció  también,  pero  esta  vez  no  completa- 
mente, pues  apenas  tucaron  sus  labios  el  vino,  cuando  apar- 
tó la  redoma. 

— Juneno,  repitió  el  israelita.  ¿Cuántos  individuos  de 
nuestra  raza  han  perecido  por  la  avaricia  de  los  reyes  mo- 
ros desde  la  primera  vez  que  pisaste  esta  ciudad? 

— Por  orden  de  Jusef,  el  visir,  se  completó  el  núme- 
ro de  tres  mil  en  el  último  invierno,  y  sus  riquezas  están 
lran>formadas  en  dardos  y  cimitaras  contra  los  perros  de 
Galilea. 

— Tres  mil  y  no  mas,  solamente  tres  mil?  Yo  quisiera 
que  el  número  fuera  triplicado  para  que  lo  fuesen  tara- 
bien  los  réditos. 

— Mi  hermano,  mi  hijo  y  mi  nielo  han  sido  de  ese  núme- 
ro, dijo  el  viejo,  poniéndose  su  semblante  aun  maslivido. 

^^Pues  bien  sus  monumentos  serán  las  Hecatombas  de 
los  tiranos.  A  lo  menos  en  la  venganza  no  dirán  que  son 
ruines  los  judíos. 
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— Sin  embargo  ,  permiticJinc  que  os  hdga  una  observa- 
ción, noble  gefe  de  un  pueblo  cai-ilo.  Pensáis  que  seremos 
menos  despojados  y  hollados  por  los  pies  de  esos  NazareiiOg 
altivos ,  que  por  los  renegados  arabos? 

— No  hay  duda  de  que  ainbos  son  malditos,  pero  los 
unos  prometen  mas  justamente  que  los  otros.  Yo  he  visto 
á  Femando  y  su  orgullusa  reina  ,  y  ambos  se  han  compro- 
metido á  concedernos  derechos  é  inmunidades ,  que  nunca 
hemos  conocido  en  Europa. 

— Y  ellos  no  tocarán  nuestro  tráfico,  nuestras  ganade- 
rícis,  nuestro  oro? 

—  Mal  hayas  tú!  esciamó  el  israelita,  hiriendo  furiosa- 
mente la  tierra  con  sus  pies. 

— Yo  quisiera  que  todo  el  oro  de  la  tierra  se  hundiese 
en  los  profundos  inüernos. 

— La  despreciable  y  asquerosa  lepra  de  la  avaricia  es  la 
que  roe  el  corazón ,  el  alma  y  bástala  misma  forma  de 
hombre  en  toda  nuestra  raza.  Muchas  veces,  mirando  yo 
en  los  descendientes  de  Salomón  y  de  Josué  las  nobles  fac- 
ciones que  llevan  el  sello  de  la  magestad  del  pueblo  orien- 
tül,  nacido  para  dominar,  rugosas  y  desfiguradas  por  mez- 
quinos cuidados,  cuando  he  visto  la  forma  de  un  hombre 
fuerte,  pleglarse  como  un  reptil  rampante  delante  de  algún 
revendedor  de  sedas  ó  ungüentos,  y  cuando  oigo  la  voz  que 
deberia  alzar  el  grito  de  batalla  ,  afeminarse  con  lisongeros 
acentos  de  bajo  temor  ó  de  esperanzas  aun  mas  bajas ,  me 
he  preguntado  á  mi  mismo,  si  soy  en  verdad  de  la  sangre 
de  Israel  y  he  dado  gracias  al  gran  Jehovah  porque  me  ha 
libertado  de  la  maldición  que  ha  convertido  mis  hermanos 
en  usureros  y  esclavos. 

Jimeno  tuvo  la  prudencia  de  no  responder  á  un  entu- 
siasmo que  no  entendía  ni  participaba-,  antes ,  después  de  un 

breve  silencio,  mudó  el  hilo  de  la  conversación  diciendo: 

3 
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— ¿Conque  os  resolvéis  á  proseguir  la  venganza  contra 
los  moros  entregándoos  á  todo  evento  á  la  fé  de  esos  naza- 
renos? 

— Si:  los  vapores  de  la  sangre  humana  se  han  levantado 
hasta  el  cielo  y  desde  al!í  convertida  en  nubes  cargadas  de 
rayos  amenaza  á  la  delicuente  y  sentenciada  ciudad.  Escu- 
cha mas,  Jimeno,  ahora  tengo  otra  causa  pnra  odiar  á  los 
moros.  El  usurpador  trata  de  arrancar  de  mi  corazón  la  flor 
que  he  criado  con  tantos  desvelos,  y  que  tan  mal  has  guar- 
dado tú;  te  aseguro  que  si  no  me  fueras  tan  querido  por 
tus  mismas  vicios  y  por  tu  malicia,  el  sol  próximo  habría 
visto  tu  cadáver  sobre  las  aguas  del  Darro. 

— Señor,  replicó  Jimeno,  si  vos ,  el  hombre  mas  sabio 
de  nuestra  tribu,  no  podéis  guardar  una  doncella  contra  el 
amor,  como  acrimináis  á  los  turbios  ojos  y  embotados  sen- 
tidos de  un  viejo  miserable? 

El  israelita  no  respondió,  ni  aun  pareció  atender  á  esta 
respetuosa  reconvención",  sino  que  preccupado  con  sus  pro- 
pios pensamientos  murmuró  para  sí.  No  puede  ser  de  otro 
modo:  el  sacrificio  es  duro,  el  peligro  grande,  pero  al  me- 
nos no  están  inmediato....  Se  hará.  «Jimeno  prosiguióal- 
zando  la  voz»  estás  seguro  de  que  mis  propios  conciudada- 
nos ,  los  de  mi  misma  tribu,  ignoran  que  soy  uno  de  ellos? 
Advierte  que  si  mi  nacimiento  y  mi  religión  se  publicasen, 
serian  mis  miembros  destrozados  como  los  de  un  impostor 
y  todas  las  artes  de  la  cabala  no  podrian  salvarme. 

— Xo  lo  dudcí?',  gran  maestro,  ninguno  sabe  en  Granada 
tu  secreto  escepto  tu  fiel  Jimeno. 

—  Ea  pues,  sonemos  y  esperemos.  Ahora  voy  á  mi  tra- 
bajo, porque  esta  noche  debe  pisarse  en  otra  faena.  El  he- 
breo coloco  delante  de  sí  algunos  de  losestrañosinstrumen- 
los  que  liemos  descrito  y  también  varios  rollos  de  pergamí- 
uo:  entre  tanto  se  colocó  á  su  lado  el  viejo  pronto  á  obede- 
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cer  sus  mandatos:  pero  con  toda  la  apariencia  de  un  cadá- 
ver, cuya  per/ecta  senriejanza  le  daban  su  palidez  y  arruga- 
do aspecto.  Todo  aquello  á  la  verdad  parecía  el  cuadro  de 
un  mágico  en  su  elaboratorio,  con  el  esqueleto  de  un  an- 
ciano, salido  del  sepulcro  para  asistir  á  sus  sortilegios  y  eje- 
cutar sus  órdenes. 

Bastante  se  hi  traslucido  ya  en  l:i  conversación  preceden- 
te para  convencer  al  lector  de  que  el  hebreo,  en  quien  lia- 
bra  reconocido  el  Almainen  de  la  Alambra,  no  tenia  el  ca- 
rácter común  á  su  tribu.  El  era  descendiente  de  una  linea 
que  se  perdia  en  la  oácuridudde  su  misterioso  pueblo  en  los 
diasde  su  poder  y  cuyas  inmensas  riquezas  empobrecían  los 
recuerdos  de  los  principes  godos. 

La  juventud  de  este  hombre  notable  no  se  habia  pasado 
en  el  tráfico  de  mercancías,  sino  en  el  trabajo  y  el  estudio. 
En  su  niñezhabia  residido  en  Granada,  y  allí  vio  dar  muer- 
te á  su  padre  por  érden  del  último  rey,  Muley  Abul  Has- 
san,  sin  que  se  le  atribuyese  otro  crimen,  que  la  fama  de 
sus  riquezas,  habiendo  sido  abierto  su  cuerpo  para  buscar- 
le las  joyas  que  dijeron  se  habia  tragado:  su  hijo  presenció 
esta  escena  y  juró  vengarse  apesar  de  su  corta  edad.  Un 
pariente  lejano,  se  llevó  al  huérfano  á  tierras  mas  se- 
guras de  la  persecución,  y  el  arte  con  que  los  judios  oculta- 
taban  sus  riquezas,  esparciéndolas  en  diferentes  ciudades, 
habia  asegurado  á  Almamen  los  tesoros  de  que  el  tirano  de 
Granada  no  pudo  apoderarse.  El  habia  visitado  la  mayor 
parte  del  mundo  conocido  entonces,  y  residido  muchos  años 
en  la  corte  del  Sultán  de  aquel  viejo  Ejipto  ,  que  todavía 
mantenía  su  fama  por  las  ciencias  oscuras  y  mágicas  doctri- 
nas. Nuestro  hebreo  no  se  aplicó  en  vano  á  tan  sigulares  ta- 
reas, y  adquirió  muchos  de  aquellos  secretos,  que  quizá  es- 
tan  ahora  para  siempre  perdidos  en  el  mundo.  No  es  esto 
decir  que  se  ejercitaba  en  esa  superstición  llamada  heclií- 
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cerid :  muy  lejos  de  eso ,  ét  no  podía  mandar  los  elementos 
lii  penetrar  en  el  velo  de  lo  futuro,  no  esparcía  ejércitos 
con  una  sola  pahibra^  n¡  pasaba  de  un  lugar  á  otro,  profi- 
riendo una  fórmula  mágica;  pero  cuando  por  espacio  de 
muchos  siglos,  ha  habido  hombres  que  han  pasado  su  vida 
averiguandu  los  efectos  que  pueden  asombrar  y  aterrorizar 
el  vulgo,  preciso  es  que  hayan  aprendido  algunos  secre- 
tos, que  en  vano  se  empeñaría  en  resolver  la  mas  concien- 
zuda sabiduría  moderna.  En  muchas  de  esas  artes  adquiri- 
das mecánicamente,  porque  su  invención  es  con  frecuencia 
resultado  de  un  accidente  químico,  sucede  que  ios  descu- 
bridores no  pueden  siempre  esplicar  el  fenómeno  que  crea- 
ron ,  de  manera  que  el  poder  de  sus  propios  engaños,  los 
engaña  á  ellos  mismos,  y  por  lo  regular  sucede  que  se  eren 
dueños  de  la  naluraleza,  cuando  en  realidad  son  sus  toscos 
discípulos. 

De  este  número  era  el  estudiante  de  aquella  caverna- 
conocía  que  era  un  impostor;  mas  en  cierto  modo  él  mismo 
era  engañado  por  el  cstravio  de  sus  projiíos  conocimientos 
y  por  el  fervor  de  una  ¡miOginacion  muy  entusiasta  y  esce^i- 
vanirínte  trabajada.  Su  vanitlad  le  engañaba  y  si  es  una  ver- 
dad histórica  que  los  reyes  del  antiguo  mundo  ciegos  por 
su  poder  tenían  momentos  en  que  se  creían  mas  que  hom- 
bres, no  es  increíble  que  algunos  sabios  elevados  aun  sobre 
los  reyes,  concibiesen  tan  débil  ó  acaso  tan  sublime  frenesí 
é  imaginasen  que  no  en  vano  pretendían  á  la  solemne  dig- 
nidad con  que  la  fó  de  la  multitud  investía  sus  facultades  y 
dones. 

Con  respeto  á  Almamen,  esde  advertir  que  aunque  el 
accidente  de  su  nacimiento,  que  le  vedaba  todo  campo  de 
energía  y  ambición,  hubiese  aú  dirigido  su  poderosa  mente 
á  la  contemplación  y  al  estudio,  j.imas  la  naturaleza  había 
producido  pasioii'.'S  tan  fuertes,  ni  tampoco  apropósto  como 
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las  suyas,  pnra  los  sosogados  aunque  visionarios  trabajos  ^ 
que  se  iiabia  (Jedicado, 

Entre  pergaminos  y  profetas,  él  había  anhelado  acción  y 
gloria;  mas  no  pudiemlo  lícitamente  alcanzarlas  por  la  uni- 
versal esclusion  que  en  lodo  pais  encuentra  la  religión  á  que 
él  pertenecía,  sus  facultades  se  iritr.ban  en  su  orgnnizacion 
intelectual,  produciendo  proyectos[g¡ganle?cos  pero  sin  base, 
que  como  se  derribaban  uno  tras  otro,  dejaban  en  su  hue- 
lla sentimientos  de  negra  misantropía  é  intensa  venganza. 

Quizá  si  su  religión  hubiera  estado  en  prosperidad  y  po- 
der, él  habría  sido  un  escéptico-,  pero  la  persecución  y  el 
pesar  le  habían  hecho  fanático-,  fiel  no  obstante  á  ese  rasgo 
característico  de  la  antigua  raza  hebrea,  que  á  los  suyos  ha- 
cían mirar  al  Mesías  solo  como  un  guerrero  y  un  príncipe, 
enseñándoles  al  propio  tiempo  á  asociar  todos  sus  proyecto- 
únicamente  con  las  victorias  y  el  poder  mundanal,  Alma: 
men  deseaba  mas  bien  adelantar  que  obedecer  su  relígions 
cuidaba  poco  de  sus  preceptos,  y  no  pensaba  mucho  en  sus 
docl riñas,  pero  día  y  noche  revolvía  su  planes  para  restable- 
cerla triunfante  sobre  la  tierra. 

Kn  aquel  tiempo  los  moros  en  España  perseguían  á  los 
judíos  con  mas  saña  que  los  cristianos,  pues  esa  tribu  mer- 
cantil había  formado  con  los  últimos  en  las  poblaciones  de 
la  costa,  conexiones  comerciales,  bastante  individual  y  co- 
munmente útiles,  para  obtenerles  no  solo -tolerancia,  sino 
luista  alguna  amistad  personal,  como  sucede  en  donde  quie- 
ra que  los  hombres  compran  y  venden  en  el  mercado.  Tam- 
bién es  cierto  que  entonces  aun  no  se  había  hecho  visible 
masque  á  ráfagas,  el  tétrico  fanatismo  que  mas  tarde  oscu- 
recio  la  fama  del  gran  Fernando,  é  introdujo  los  horrores 
de  la  in(]uísicion. 

f.os  moros  al  contrario  habían  tratado  á  aquella  infortu- 
nada raza  con  una  completa  barbarie. 
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En  Granada,  bajo  el  reinado  del  fiero  padre  de  BoaLdíI, 
^^iquel  rey  con  el  corazón  de  tigre»  los  judios,  fueron  del 
todo  esceptuados  de  las  reglas  de  la  humanidad,  y  ann  en  la 
dominación  del  mismo  suave  y  contemplativo  Boabdil,  ha- 
blan sido  saqueados  sin  piedad  y  si  se  sospechaba  que  ocul- 
taban sus  tesoros,  eran  asesinados  sin  escrúpulo. 

Siempre  eran  las  necesidades  del  estado  sus  infatigables 
acusadores,  y  las  riquezas  su  inesplicnble  crimen. 

Almamen  no  habia  vuelto  á  Granada  desde  que  resonó 
en  su  oido  el  grito  de  agonía  que  lanzó  su  padre  al  espirar 
y  cuando  volvió  á  encontrarse  en  aquella  ciudad,  fué  en 
medio  de  las  barbaridades  cometidas  contra  sus  hermano?; 
presenció  sus  rigorosas  penalidades  y  rrcordó  su  voto  reno- 
vándolo. Como  habia  mudado  su  nombre  y  sus  parientes 
habían  muerto,  nadie  reconoció  en  el  maduro  Almamen, á 
el  imberbe  hijo  del  judio  Issachar.  Verdad  es  que  él  habia 
creido  conveniente  ocultar  su  fé  muy  de  antemano  y  así  en- 
tre los  reinos  de  África  ,  era  solamente  conocido  por  el  po- 
deroso santón  ó  por  el  sabio  mójico.  Esta  fama  pronto  le 
elevó  en  Granada  á  los  consejos  de  la  corte.  Admitido  á  la 
intimidad  de  Muley  Hassan,  conspiró  contra  aquel  monar- 
ca en  unión  de  Boabdil  y  la  reina  madre,  vengando  así  t\  su 
padre  del  real  asesino.  Era  igualmente  íntimo  de  Boabdil, 
pero  como  el  no  tenia  afecto  á  ningún  hombre  que  no  fue- 
se de  su  cofradía,  miraba  en  la  confianza  del  Rey  solamente 
la  ceguedad  de  una  víctima. 

Semejante  en  todo  á  la  serpiente,  no  se  cuidabn  de  ar- 
rastrar su  funesta  corteza  sobre  cenagales  de  traición  y  frau- 
de, con  tal  que  al  fin  pudiese  saltar  sobre  su  presa.  La  na- 
turaleza le  habia  dado  fuerza  y  sagaridnd.Lascircunsfancias 
le  habían  humillado,  pero  le  habirn  reconciliado  con  el  pol- 
vo. Se  arrastraba  como  el  reptil  y  como  ól  tenia  ponzoña 
y  garras. 
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CAPITULO  VI. 

El  león  en  I»  red. 

Poco  antes  de  amanecer  en  la  noche  siguiente  hizo  ve- 
nir el  Rey  de  Granalla  súbitamente  á  su  presencia,  á  Jusef 
su  visir,  el  cual  encontró  á  BoabJil  muy  trastornado  y 
conmovido-,  pero  casi  creyó  que  estaba  loco,  cuando  recibió 
de  él  la  orden  de  apoderarse  de  la  persona  de  Muza  Ben 
Abil  Gazan  para  conducirle  al  calabozo  mas  fuerte  de  la 
torre  Bermeja.  Confiando  en  la  mansedumbre  natural  de 
Boabdil,  el  visir  se  aventuró  á  hacerle  présenle  el  peligro 
de  cometer  tal  violencia  con  un  gefe  tan  amado,  solicitando 
al  mismo  tiempo  saber  la  causa  á  que  podia  atribuirse  tal 
ul'roje.  Al  oir  al  visir,  las  venas  de  Boabdil  se  hincharon 
en  su  frente  y  su  respuesta  fué  corla  y  perentoria  eo  estos 
términos. 

Pues  qué ,  no  soy  el  Rey?  Debo  acaso  temer  un  vasa- 
llo? ó  es  que  te  escusas  de  cumplir  mi  voluntad?  Por  últi- 
mo, ya  tienes  mis  órdenes,  ahí  está  mi  sello  y  el  Grraan: 
escoje  entre  la  obediencia  y  el  arco. 

Hasta  entonces,  nunca  se  habia  semejado  Boabdil  á  su 
terrible  padre  en  el  discurso  y  en  el  aire,  asi  fué  que  el  vi- 
sir tembló  hasta  las  plantas  de  sus  pies  y  se  retiró  en  silen- 
cio. 

Boabdil  estuvo  mirándole  y  cuando  le  vio  salir,  esclamó 
juntando  sus  manos  con  grande  emoción.  ¡Oh  labios  de  los 
muertosl  Vosotros  me  habéis  advertido  y  á  vosotros  sacri- 
fico el  amigo  de  mi  juventud . 

Al  dejar  á  Boabdil,  el  visir  llevando  consigo  algunos  de 
esos  estranjeros,  esclavos  de  un  serrallo,  que  no  simpati- 
zan con  ninguna  pación  humana  fuera  desús  tapias,  se  di- 
rigió al  palacio  de  Muza  penosamente  confuso  y  perplejo. 
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Conoció  no  obstante  lo  imprudente  que  seria  esponerse  á 
alarmar  la  vecindad,  si  se  empeñaba  en  entrar  á  hora  tan 
desusada ,  y  resolvió  detenerse  con  su  gente  á  corta  distan- 
cia, hasta  que  con  la  claridad  del  d¡a  se  abriesen  las  puer- 
tas, y  los  habitante*  del  Palacio  se  levantasen.  En  conse- 
cuencia de  esta  resolución^  Jusef  y  sus  callados  y  ominosos 
compañeros,  maldiciendo  sus  estrellas  y  admirándose  de  su 
misión,  se  escondieron  en  un  bosqnecillo  contiguo  al  palacio 
esperando  que  amaneciese:  cuando  llegó  el  día  Jusef  pasó  al 
palacio  y  le  condujeron  á  un  salón,  donde  encontró  al  famo- 
so Musiem  ya  levantado  y  en  conferencia  con  algunos  ca- 
pitanes Zegries,  acerca  de  la  táctica  de  una  salida  designa- 
da para  aquel  dia.  Con  tanta  repugnancia  y  temor,  se  acer- 
có Jusef  al  príncipe,  que  los  fieros  y  perspicaces  Zegrics, 
sospecharon  al  momento ,  alguna  mola  intención  en  su  vi- 
sita ,  de  suerte  que  cuando  Muza  sorprendido,  ce<i¡ó  al  rue- 
go del  visir  que  le  pidió  una  audiencia  pri\ada,  con  frente 
ceñuda  y  fulminantes  ojos  dejaron  los  guerreros  moros  al 
predilecto  de  los  nobles  solo  con  el  mensajero  de  su  Rey. 

—Por  la  tumba  del  profeta!  dijo  uno  de  losZegrios  salien- 
do del  salón,  el  tímido  Boabdil  sospecha  de  nue-tro  Ben 
Abil  Gazan:  ya  lo  sabia  yo. 

—Oíd,  dijootro  de  ellos,  estemos  alerta  y  si  toca  el  Rey 
un  pelo  de  la  barba  de  Muza  ¡Allah  tenga  piedüd  de  sus 
pecados!  El  visir  entre  tanto  sin  proferir  una  palabra  pre- 
sentó á  Muza  el  firman  y  el  sello,  y  entonces ,  sin  atreverse 
á  nombrar  el  sitio  á  donde  tenia  orden  de  conducir  al  prin- 
cipe, le  suplicó  que  le  siguiera  desde  luego.  Muza  mudando 
de  color  aunque  no  por  miedo,  esclamó  con  acento  de  pro- 
fundo pesar. 

¿Es  posible  que  yo  haya  incurrido  en  el  desagrado  de 
mi  real  pariente  ó  qtie  sospeche  «lo  mi.'  No  importa  ,  ya  q;ie 
me  pertenece  la  gloria  de  dar  á  Granada  un  ejemplo  de  va- 


loren  su  defensa,  sea  también  mia  la  de  enseñarla  á  oLodo- 
cer  ó  su  Rey.  Vamos,  te  seguiré-,  mas  aguarda,  tu  no  nece- 
sitarás guardias,  salgamos  por  una  puerta  serreta,  pues  en- 
trarían en  recelo  los  Zegríes,  si  me  viesen  dejar  el  palacio 
en  tu  compañia^  al  tiempo  mismo  en  que  el  ejército  se  reú- 
ne en  la  Vivnrrambla  es[)erando  mi  presencia.  Vamos  por 
aquí,  terminó  Muza,  que  aunque  altivo,  obi  decia  los  impul- 
ses que  líi  lealtad  oriental  dictaba  á  un  vasallo  para  con  un 
Rey.  Paso  del  salón  á  una  pequeña  puerta  que  daba  en- 
trada al  jardín  y  en  meditabundo  silencio  acompañó  ál  vi- 
sir hasta  la  Alhambra.  Cuando  pasaron  por  el  bosque  en 
que  dos  noches  antes  había  encontrado  ?Juza  cor»  Almameu, 
el  moro  levantando  de  improviso  su  cabeza ,  vio  fijos  sobre 
el  los  pardos  ojos  del  mágico  que  salia  de  entre  los  árboles. 
Muza  creyó  reconocer  en  aquellos  ojos  un  maligno  regocijo; 
sin  embargo  Almamen,  saludándole  gravemente,  prosiguió 
su  camino  por  medio  del  bosque  y  como  el  principe  no  se 
digno  ver  hacia  atrás,  no  volvió  á  encontrar  su  siniestra  mi- 
rada, cuando  murmuraba  entre  dientes  Almamen. 

— Pagano  orgulloso,  tu  padre  llenó  sus  t(  sorerias  con  el 
oro  de  muchos  hebreos  mártires,  y  aun  tú,  demasiado  alti- 
vo para  ser  avaro,  has  sido  bastante  feroz  para  ser  partida- 
rio de  los  asesinos.  Tu  nombre  es  una  maldición  en  í<rael; 
y  todavía  has  codiciado  una  hija  de  nuestra  despreciada  ra- 
za: por  Dios,  que  si  una  pasión  vencida  pudiera  aílijirte,  yo 
me  vengaría.  Anda,  contonéate  con  tu  gallardo^paso  y  tu  al- 
tiva cimera,  mientras  vas  á  las  cadenas  y  (juizás  á  la  muerte. 
Cuando  Almamen  hubo  asi  desahogado  la  acritnd  de  su 
ánimo,  echó  de  ver  que  Muza  estaba  del  todo  fuera  del  al- 
cance de  su  vista;  delúbose  un  instante  ,  y  volviéndose  re- 
pentinamente esclamó  en  tono  perceptible 

—  Venganza!  no  sobre  un  hombre  solo,  sino  sobre  toda-, 
una  raza.  Ea  ,  vamos  ahora  á  los  Nnzarcnos. 

TIN    DEL  LIBRO  PRIMERO. 


CBIIICA  LITERARIA. 

EL  DUQUE  DE  RIVAS, 

CONSIDERADO    COMO    POETA   DRAMÁTICO. 


Entre  los  géneros,  en  que  mas  ha  brillado  siempre  la 
musa  española,  descuella  sin  duda  el  dramático:  no  fiWtnn 
es  verdad  á  nueslras  glorias  literarias,  poetas  líricos  y  no- 
velistas de  señalado  mérito:  pero  sin  negarles  la  fama  que 
tienen  justamente  adquirida,  hallo  en  sus  composiciones 
cierta  imitación  y  sabor  clásico  é  italiano,  que  debilita  mi 
ilusión  y  enfria  mi  entusiasmo,  que  es  siempre  ardiente 
cuando  se  trata  de  nu<ístras  bellas  letras  y  artes,  en  las  cua- 
les, sea  esto  dicho  de  paso,  hemos  sobrepujado  á  todas  las 
naciones  de  Europa,  y  dejado  tan  claros  y  esplendentes  ves- 
tijios,  que  ni  el  tiempo  ni  la  emulación  estranjera  han  sido 
ni  serán  capaces  de  borrar  jamás:  pero  si  en  todos  los  géne- 
ros, en  que  la  imajinacion  y  la  fantasía  entran  como  prime- 
ra calidad,  presenta  España  producciones  dignas  de  admi- 
ración y  relevante  encomio  ,  parece,  recorriendo  deteni- 
damente la  historia  de  nuestra  literatura  ,  que  todas  las  be- 
llezas y  todos  los  grandes  rasgos  del  ingenio  e?pnñol  se  han 
reunido  en  ei  teatro  donde  tanto  brillaron  Lope  de  Vega  y 
Alarcon  ,  Tirso  de  Molina  y  Calderón  de  la  Barca :  asi  no 
solo  encierra  el  teatro  español,  fiel  reflejo  de  nuestras  tra- 
diciones y  nacionalidad,  todas  las  bellezas  propias  de  su 
género,  sino  que  se  encuentran  en  él  con  bastante  profusión 


descripciones  mngnificas  y  rasgos  de  poesía  lírica  tan  su- 
blimes, que  yo  prefiero  muchos  de  ellos  á  las  mas  celebra- 
das composiciones  de  Garcilaso  y  fray  luis  de  León,  de  He- 
rrera y  de  Rioja:  mas  como  nuestro  teatro  no  era  sino 
un  trasunto  por  decirlo  así,  de  nuestras  costumbres  é  histo- 
ria, vino  lastimosamente  á  decaer  cuando  la  variaeion  len- 
ta y  gradual  del  tiempo  y  la  que  aceleró  prodijiosamente 
la  posesión  de  España  por  la  dinastía  de  Borbon,  cambió 
radicalmente  nuestros  usos,  y  díó  á  nuestra  vida  y  guslos 
anteriores  una  dirección  enteramente  francesa:  desde  Feli- 
pe V  y  mas  principalmente  desde  Carlos  ITÍ  desapareció 
nuestro  teatro  antiguo,  y  los  ingenios  de  estos  tiempos  se 
ocuparon  en  estériles  traducciones  de  trajedias  y  comedias 
francesas,  y  en  frías  y  desatinadas  refundiciones  de  las  anti- 
guas españolas,  cuyos  distinguidos  autores  eran  tratados  con 
desprecio  como  poetas  estravagantes,  y  de  bárbaro  y  estra- 
viado  gusto:  esta  época,  que  comenzó  hacia  1737  y  ha 
continuado  hasta  nuestros  días,  ha  sido  una  de  las  mas  in- 
fecundas y  estériles  de  nuestra  historia  literaria,  sin  que 
sean  capaces  de  destruir  tan  dura  calificación  las  dos  ó  tres 
comedias  acabadas  en  su  género  francés  de  don  Leandro  Mo- 
ratin,  ni  alguna  otra  composición  de  mérito  de  los  poetas 
posteriores:  á  bien  que  no  es  de  estrañar  semejante  infecun- 
didad.porque  si  era  útil  y  digno  de  elojio  copiar  á  la  Francia 
en  los  reglamentos  de  administración,  era  un  desatino  que- 
rer copiar  en  literatura,  cuando  esta  vive  principalmente 
de  le  orijinalidad  y  de  la  invención  propia,  y  cuando  lo  que 
descollaba  en  la  literatura  francesa  mas  que  todo  era  el  gus- 
to, el  apego  á  ciertas  reglas  convenidas  y  cierto  aparato  es- 
terior  y  artístico,  en  el  ^'ual  los  franceses  han  hallado  y  ha- 
llan mucho  mérito  y  placer,  pero  que  no  era  fácil  tras- 
plantar á  España ,  cuyo  público  es  menos  razonador  y  mas 
poético  y  se  recrea  mas  en  el  fondo  que  en  la  forma  de  las 
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cosas:  afortunadamente  para  las  letras  la  Francia  cambió 
en  este  siglo  sus  gustos  y  dirección  literaria,  y  sus  mejores 
iiijenios  se  lanzaron  en  una  via  opuesta ,  olvidando  y  casi  des- 
defiando  las  obras  clásicas  de  su  literatura:  nosotros  no 
aprobamos  en  manera  alguna  los  estravios  cometidos  por 
la  nueva  escuela  en  los  primeros  momentos  de  su  arrojo  y 
furor  innovador-,  pero  si  diremos  que  á  haber  continuado 
el  antiguo  sistema  literario,  no  habria  hoy  en  Europa  ori- 
jinalidad  ni  verdadera  poesía:  una  consecuencia  pues  nece- 
saria de  esta  nueva  dirección  fué  por  decirlo  así  la  reabiiila' 
cion  del  sentimiento,  y  de  las  formas  y  objetos  de  la  anti- 
gua poesía  ,  menos  delicada  y  esmerada  si  se  quiere  en  sus 
producciones,  pero  mas  fecunda  en  brillantes  rasgos  de  ima- 
jinacion  y  de  jíniio:  resultado  también  de  esta  nueva  direc- 
ción fué  el  estudio  del  teatro  antiguo  Inglés  y  Español  y 
el  que  se  restituyese  su  esclarecida  fama  á  los  primeros  in- 
jenios  del  mismo:  claro  es  que  esta  nueva  marcha  debía  ser 
muy  favorable  al  desarrollo  poético  de  España,  y  desper- 
tar la  movible  musa  de  sus  moradores,  apartándoles  de  pa- 
rodias é  imitaciones  y  llevándoles  inslintivrmente  al  estu- 
dio de  su  literatura  y  de  su  lengua,  inagotable  recurso  para 
brillar  y  para  tener  una  literatura  nacional:  así  sucedió  en 
efecto,  y  ocho  ó  nueve  años  han  bastado  para  formar  seis  ú 
ocho  escritores  dramáticos  distinguidos  y  tener  un  reperto- 
rio bastante  abundante  de  buenas  comf^has. 

Hemos  hecho  estas  reflexiones  prelimiopres  .  porque  al 
tratar  de  juzgar  al  Duque  de  Kivas  como  poeta  dramático , 
era  necesario  comenzar  por  decir  que  á  sus  esfuerzos  y  á  su 
TÍraz  y  rica  imaginarion  e?;  debida  qu  gran  párteosla  nue\a 
dirección  que  ha  tom^ído  la  literatura  española  y  que  U  ha 
salvado  de  la  deplorable  esterilidad  en  que  yaria:  el  duque 
dt!  Kivas,  llesado  por  su  numec)  á  lo  ideal  y  á  lo  romántico 
reabilitó  cutre  nosotros  la  >erdiidcra  poesía,   la  poesía  na- 


cionnl  con  su  bellisimo  poema  drl  Moro  osposito,  donde 
tanto  camponn  los  descripciones  y  el  genio  oriental  de 
lítieslros  mayores,  y  dio  al  lejitro  la  nueva  forma  que  le 
convenia  para  agradcir  con  su  escelente  drama  D.  Alvaro, 
ó  la  Fuerza  del  Sino,  estrenada  en  el  Irealro  del  Príncipe 
(!e  Madrid  en  la  noche  del  2'2  de  marzo  de  1835:  cito  esla 
focha  para  que  se  vea  lo  que  hemos  adelantado-,  antes  de 
marzo  de  1835  no  hubia  en  España  teatro,  ni  porvenir  pa- 
ra él:  hoy  hay  teatro  y  porvenir. 

lilanifestada  pues  la  íiueva  dirección  tomada  por  nues- 
tra poesía  y  especialmente  la  dramáliCíí,  y  sefwilado  al  du- 
que de  Hivas  el  mérito  que  le  correspoíide  en  el  nuevo 
rumbo  que  aquella  ha  emprendido,  comenz.iré  porjuzgrr 
el  D.  Alvaro,  ó  la  Fuerza  del  Sino,  primera  y  la  mas 
nventajada  sin  disputa  de  todas  las  composiciones  dramáti- 
cas del  mismo  autor  representadas  hasta  el  dia:  me  deten- 
dré mas  en  el  juicio  de  este  drama,  no  solo  por  ser  muy  su- 
perior á  los  demás,  sino  porque  es  el  que  mejor  caracteriza 
el  número  y  las  calidades  poéticas  que  sobresalen  en  el  du- 
que de  Rivas. 

Descuella  entre  las  dotes  de  nuestro  actual  embajador 
en  Ñapóles  la  vivacidad  y  riqueza  de  imaginación;  siendo 
por  lo  mismo  muy  dado  á  las  descripciones  brülüiiles,  y  á 
revestir  sus  composiciones  de  cierto  tinte  novelesco;  este 
carácter  distintivo  del  poeta  dramático,  juzgo  se  halla 
en  el  don  Alvaro  desde  las  primeras  hasta  las  últimas  esce- 
nas: comienza  el  drama  por  una  especie  de  descripción  de 
las  costumbres  andaluzas,  trasportímdo  el  poela  ni  especia  - 
dor  al  puente  deTriana,  y  á  una  barraca  de  tablas  y  lonas, 
donde  se  vende  la  famosa  agua  de  Tomares:  en  ella  se  en- 
tabla un  diálogo  muy  animado  éntrelos  concurrentes,  en 
que  el  poeta  pinta  también  las  costumbres  andaluzas,  como 
hace  nacer  un  vivo  ínteres  por  $u  protí»gon¡std. 
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Preciosilla.  (Habrá  estado  punteando  la  guitarra  y 
dirá  al  Majo).  Oiga  V.  rumboso;  ¿y  cantará  V.  esta  noche 
la  letanía  delante  del  balcón  de  aquella  persona? 

Canónigo.  Las  cosas  santas  se  han  de  tratar  santa- 
mente. Varaos-,  ¿y  qué  tal  los  toros  de  ayer? 

Majo.  El  toro  berrendo  de  Utrera  salió  un  buen  bicho, 
muy  pegajoso....  demasiado. 

Habitante  I.''     Como  que  se  me  figura^  que  le  tuvo  V. 
asco. 

Majo.     Compadre,  alto  alia,  que  yo  sol  muy  duro  de 
estómago...  aqui  esta  mi  capa  (enseña  un  desgarrón)  di- 
ciendo por  esta  boca,  que  no  anduvo  muy  lejos. 
Habitakte  2.°     No  fue  la  corrida  tan  buena  como  la  an- 
terior. 

Preciosilla.  Como  que  ha  faltado  en  ella  don  Alvaro 
el  indiano,  que  á  caballo  y  á  pie  es  el  mejor  torero  que 
tiene  España. 

Majo.  Es  verdad,  que  es  todo  un  hombre,  muy  duro 
coa  el  ganado  y  muy  echado  adelante. 

Preciosilla.     Y  muy  buen  mozo. 

Habitante  1.°  ¿Y  por  qué  no  se  presentaría  ayer  en 
la  plaza? 

Oficial.  Harto  tenia  que  hacer  con  estar  llorando  el 
mal  fin  de  sus  amores. 

Majo.  Pues  qué;  ¿lo  ha  plantado  ya  la  hija  del  señor 
Marqués?... 

Oficial.  No:  doña  Leonor  no  lo  ha  plantado  á  él,  pe- 
ro el  Marqués  la  ha  trasplantado  á  ella. 

Habitante  2.°     ¿Cómo? 

Habitante  1.°  Amigo,  el  señor  Marqués  de  Calatra- 
va  tiene  mucho  copete  y  sobrada  vanidad  para  permitir 
que  un  advenedizo  sea  su  yerno. 

Oficial.    ¿Y'^  que  mas  podia  apetecer  su  señoría,  que 
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el  ver  casada  ó  su  hija  (que  con  todos  sus  pergaminos   está 
muerta  de  hambre)  con  un  hombre  riquísimo  y  cuyos  mo- 
dales están  pregonando  que  es  un  caballero? 

Preciostlla.  Si  los  señores  de  Sevilla  son  vanidad  y 
pobreza  todo  en  una  pieza.  Don  Alvaro  es  digno  de  ser 
marido  de  una  emperadora....  ¡Que  gallardo!  ¡Que  formal 
y  que  generoso!,..  Hace  pocos  diasque  le  dije  la  buena- 
ventura, (y  por  cierto  no  es  buena  la  que  le  espera,  si  las 
rayas  de  la  mano  no  mienten)  y  me  dio  una  onza  de  oro  co- 
mo un  sol  de  medio  dia. 

Tío  Paco.  Cuantas  veces  viene  aqui  á  beber,  me  pone 
sobre  el  mostrador  una  peseta  colunaria. 

Majo.  ¡Y  vaya  un  hombre  valiente!  Cuando  en  la  ala- 
meda vieja  le  salieron  aquella  noche  los  siete  hombres  mas 
duros  que  tiene  Sevilla,  metió  mano  y  me  los  acorraló  á 
todos  contra  las  tapias  del  picadero. 

Oficial.  Y  en  el  desafio  que  tuvo  con  el  capitán  de  ar- 
tillería, se  portó  como  un  caballero. 

Preciosilla.  El  marqués  de  Galatravaes  un  vejete  tan 
ruin,  que  por  no  aflojar  la  mosca  y   por  no  gastar.... 

Oficial.  Lo  quedebia  hacer  don  Alvaro  era  darle  una 
paliza,  que.... 

Canomgo.  Paso,  paso,  señor  militar.  Los  padres  tie- 
nen derecho  de  casar  á   sus  hijas,  con  quien  les  convenga. 

Oficial.  ¿Y  qué  no  le  ha  de  convenir  don^Alvaro  por- 
que no  ha  nacido  en  Sevilla.^...  Fuera  de  Sevilla  nacen  tam- 
bién caballeros. 

Canónigo,  Fuera  de  Sevilla  nacen  también  caballeros, 
si  señor:  pero....  ¿lo  es  don  Alvaro?  Solo  sabemos,  que  ha 
venido  de  Indias  hace  dos  meses,  y  que  ha  traido  dos  ne- 
gros y  mucho  dinero..,.  ?Pero quien  es?.... 

Habitante  1.°     Se  dicen  tantas  y  tales  cosas  de  él.. .. 

Habitante  2.°     Es  un  ente  misterioso. 
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Continua  este  interesante  y  animado  diálogo  sobre  los 
diversos  y  encontrados  rumores  que  corren  acerca  de  la 
persona  de  don  Alvaro  ,  sobre  los  dos  hijos  que  tiene  el 
Marqués  de  Calatrava,  distinguidos  por  su  valor  y  capaces 
devengar  cualquier  insulto  que  se  le  hiciese,  y  sobre  el 
paradero  de  doña  Leonor ,  acerca  de  la  cual  dice  Precio- 
silla  ¡Pobre  Niña!.. .  ¡qué  linda  que  es  y  que  salada!..  Ne- 
gra suerte  la  espera....  Mi  madre  la  dijo  la  buenaventura 
recien  nacida,  y  siempre  que  la  nombran  ,^  se  le  saltan  las 
lágrimas.  Pues  el  ¡eneroso  don  Alvaro.... 

Habitante  1.°     Eu  nombrando  al  Ruin  de  Roma  ^  lue- 
go asoma....  allí  viene  don  Alvaro. 

Esta  escena  |y  las  siguientes  se  hallan  admirablemente 
coíiducidas  para  producir  un  gran  efecto  sobre  el  especta- 
dor. Don  Alvaro  sale  embozado  en  una  capa  de  seda,  cruza 
la  escena,  y  los  anteriores  interlocutores  continúan  su  diá- 
logo. 

Majo.     ¿Adonde  irá  á  estas  horas? 

Canónigo.     A  tomar  el  fresco  al  Altozano. 

Tío  Paco.     Dios  vaya  con  él. 

Militar.     A  que  va  al  Aljarafe? 

Tío  Paco.  Yo  no  sé  ,  pero  como  estoy  siempre  aquí 
de  dia  y  de  noche  ,  soy  un  vijilante  centinela  de  cuanto  pa- 
sa por  esta  puente....  Hace  tres  dias,  que  á  media  tarde 
pasa  por  ella  hacia  alia  un  negro  con  dos  caballos  de  mano, 
y  que  don  Alvaro  pasa  á  estas  horas ,  y  luego  á  las  cinco  de 
la  mañana  vuelve  á  pasar  hacia  acá  siempre  á  pié;  y  co- 
nio  media  hora  después  pasa  el  negro  con  los  mismos  ca- 
ballos llenos  de  polvo  y  de  sudor. 

Canónigo.     ¿Cómo?  ¿Que  me  cuenta  vd.  Tio  Paco? 

Tío  Paco.  Yo  nada  digo  lo  que  he  visto;  y  esta  tai  de 
yíi  ha  pasado  el  negro,  y  hoy  no  llevaba  dos  caballos,  sino 
tres. 
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lÍAniTANTE  1.°   Loque  es  atravesar  el  puente  hacia  allá 
á  estas  horas ,   he  visto   yo  á  don  A.lvaro  tres  tardes  se- 
guidas. 

Majo.      V  yo  he  visto   ayer  á  la  salida  de  Triaría  al  ne- 
gro con  los  caballos. 

H  VBiTANTE  2.''  Y  anoche  viniendo  yo  de  san  'Juan  de 
Altarache  ,  me  paré  en  medio  del  olivar  á  apretar  las  cin- 
chasá  mi  caballo,  y  pasó  á  mi  lado  sin  verme  y  á  escape 
don  Alvaro,  como  alma  que  llevan  los  demonios,  y  detrás 
iba  el  negro.  Los  conocí  por  la  jaca  torda  que  no  se  puede 
despintar....  ¡cada  relámpago  que  daban  las  herradurasl... 
Canónigo.  (Levanlándose  y  aparte.)  ¡Hola!  ¡Hola 
Preciso  es  dar  aviso  al  señor  Marqués. 

Militar.  Me  alegrara  de  que  la  niña  traspusiese  una 
noche  con  su  amante,  y  dejara  al  vejete  pelándose  las  barbas. 
Canónigo.  Buenas  noches,  caballeros;  me  voy  que  em- 
pieza á  ser  ífsr{\e.(Aparle  yéndose  )  Seria  faltar  á  la  amis- 
tad no  avisar  al  instante  al  Marqués  de  que  don  Alvaro  le 
ronda  la  hacienda.  Tal  vez  podemos  evitar  una  desgracia. 

Estas  escenas  preparan  hábilmente  al  espectador,  y  ro- 
dean á  don  Alvaro  de  un  interés  misterioso*  el  poeta  nos 
transporta  en  seguida  á  la  casa  del  Marqués  de  Calatrava, 
donde  después  de  un  diálogo  familiar  y  cariñoso  al  parecer 
entre  este  y  su  hija,  y  de  retirarse  el  Marquesa  descansar, 
presenta  á  doña  Leonor  incierta  y  muy  abatida  por  su  triste 
situación. 

Leonor.     ¡Infeliz  de  mí!  ¡Dios  mío? 
¿Porqué  un  amoroso  padre 
Que  por  mí  tanto  desvelo 
Tiene,  y  cariño  tan  grande. 
Se  ha  de  oponer  tenazmente 
(Ay  el  alma  se  me  parir!) 
A  que  yo  dichosa  sea, 
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Y  pueda  feliz  llamarme? 
Mas  dulce  ra¡  suerte  fuera. 
Si  aun  me  viviera  mi  madre. 

Curra,       ;.S¡  viviera  la  señora?... 
Usted  está  delirante. 
Mas  vana  que  señor  era. 
Señor  al  cabo  es  un  ánjel. 
IPero  ellal  Un  jenio  tenia  , 

Y  un  copete....  Dios  nos  guarde. 
Los  señores  de  esta  tierra 

Son  todos  de  un  mismo  talle. 

Y  si  alguna  señorita 

Busca  un  novio  que  le  cuadre. 
Como  no  esté  en  pergaminos 
Envuelto,  levantan  tales 
Alaridos....  ¿Mas  que  importa, 
Cuando  hay  decisión  bastante? 
Pero  no  perdamos  tiempo. 
Venga  usted ,  venga  á  ayudarme, 
Porque  yo  no  puedo  sola. 
Leonor.         ¡Ay  Curral  Si  penetrases 

como  tengo  el  alma!  Fuerza 
me  falta  hasta  para  alzarme 
de  esta  silla,...  ¡Curra  amigal 
lo  confieso,  no  lo  estrañes, 
no  me  resuelvo,  imposible.... 
Es  imposible.  ¡Al)!....  mi  padre! 
sus  palabras  cariñosas, 
sus  estremos,  sus  afanes, 
sus  besos  y  sus  abrazos, 
eran  agudos  puñales, 
que  el  pecho  me  atravesaban. 
Si  se  queda  un  solo  instante, 


no  hubiera  nrins  resistido 

Ya  iba  é  sus  pies  á  arrojarme, 

y  confundida,  aterrada, 

mi  proyecto  a  revelarle^ 

y  á  morir,  ansiando  solo 

que  su  perdón  me  acordase. 
CiRRA.  Pues  hubiéramos  quedado 

frescas  y  hechado  un  buen  lance. 

Mañana  vería  usted 

revolcándose  en  su  sangre 

con  la  tapa  de  los  sesos 

levantada,  al  arrogante, 

«1  enamorado,  al  noble 

Don  Alvaro.  O  arrastrarle 

como  un  malhechor,  alado 

por  entre  estos  olivares 

á  la  caree!  de  Sevilla-, 

y  allá  para  navidades 

acaso ,  acaso  en  la  horca. 
Leonor.         ;Ay  Curra!....  el  alma  me  partes. 

Este  diálogo  pinta  bien  el  cariño  de  una  mujer  virtuosa 
y  de  clara  ascendencia  que  no  sabe  resistir  sin  embargo  á 
la  idea  del  deshonor  y  del  profundo  pesar  de  su  padre,  sien- 
do en  este  sentido  magníficos  los  siguientes  versos. 
Leonor.         Si,  tarde  es,  y  aun  no  parece 

Don  Alvaro ¡Oh  si  faltase 

esta  nochel....  lOjala....  cielos!.... 

Que  jamás  estos  umbrales 

hubiese  pisado,  fuera 

mejor....  No  tengo  bastante 

resolución....  lo  confieso. 

Es  tan  duro  el  alejarse 

así  de  su  casa....  ¡Ay  triste! 
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(Mira  el  reloj  y  sigue  en  inquietud.) 
Las  doce  han  dado....  ¡Que  tarde 
es  ya  Curra!....  No,  no  viene 
¿Habrá  en  esos  olivares 
tenido  algún  mal  encuentro? 
Hay  siempre  en  el  Aljarafe 
tan  mala  gente....  ¿Y  Antonio 
estará  alerta? 

(5c  continuará:) 


Ik  aWISTA  m  ]&G§  »0§  MUIDOS 

Y  LA  REVISTA  DE  PARÍS 

SOBRE  LA  NOTA  DEL  PRINCIPE  DE  JOINVILLE. 

-«SS»€©©<Sss-. 

Un  folleto  de  alta  importancia  tanto  por  la  elevada  ca- 
tegoría de  su  íiutor,  como  por  la  materia  de  que  trata, 
ha  llamado  y  llama  todavia  fuertemente  la  atención  de  la 
prensa  estranjera,  y  nosotros  que  no  obstante  la  fatalidad  de 
nuestra  situación  esterior,  nos  ocupamos  de  vez  en  cuando 
y  tanto  como  lo  permiten  las  graves  cuestiones  interiores 
de  nuestro  pais,  en  los  negocios  de  la  política  Europea,  no 
queremos  dejar  de  escribir  algunas  lineas  sobre  un  asunto 
de  tal  entidad.  Al  hacerlo ,  es  desde  luego  muy  lisonjero  y 
consolador  para  todos  los  hombres  que  se  interesan  de  ve- 
ras por  la  paz  general,  y  por  el  progreso  pacífico  de  la  ci- 
vilización europea,  observar  las  grandes  calidades  persona- 
íes,  que  adornan  á  los  hijos  del  prudente^  sagaz  monarca. 
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que  boy  rige  los  destinos  de  la  Francia:  convencidos  como 
lo  estamos  nosolro«5de  que  la  paz  de  la  Europa  depende  de 
la  pnz  de  la  Francia,  y  de  que  la  consolidación  de  la  dinastía 
de  Luis  Felipe  es  la  primera  condición  para  ella ,  recibimos 
siempre  con  sincera  alegría  cuanto  tiene  relación  directa 
con  el  logro  de  tan  interesante  objeto;  y  como  nosotros  con- 
sideramos, atendido  el  carácter  francés  y  el  estado  actual  de 
sus  costumbres  y  civilización,  que  el  medio  mas  eficaz  pa- 
ra la  consolidación  de  la  dinastía  de  Luis  Felipe  son  las  ca- 
lidades personales  de  sus  primeros  descendientes,  nos  felici- 
ttimos  con  la  prensa  francesa  y  con  todos  los  buenos  patri- 
cios de  allende  de  los  Pirineos  de  la  publicación  de  la  nota 
sobre  el  estado  de  las  fuerzas  navales  de  Francia  y  nueva 
dirección  qae  debe  dárseles  por  el  joven  marino,  y  enten- 
dido príncipe  de  Joinville:  la  Reoisla  de  los  dos  mundos  cu- 
yo ilustrado  director  y  colaboradores  con  tanto  tino  y  co- 
pia (le  datos  suelen  tratar  todas  las  graves  cuestiones  Eu- 
ropeas, y  á  la  cual  debemos  los  escritores  españoles  tan 
buena  correspondencia,  especialmente  desde  que  Mr.  Ja- 
bier  Durrieu  ha   comenzado  á   tratar  de  nuestros  nego- 
cios políticos  con  el  criterio,  esactitud  y  novedad  con  que 
lo  hizo  en  la  cuestión  Olózaga,  fué  el  primer  periódico 
que  publicó  íntegra   la   escelente  nota  del  bizarro   ma- 
rino: en  eila  observa  con  profundidad   el  príncipe  fran- 
cés, que  los  buques  de  vapor  han  hecho  una  revolución 
en  la  marina  de  guerra  ,y  alterado  notablemente  las  con- 
diciones del  poder  naval  déla  Inglaterra:  dominando  elsis- 
tema  de  los  buques  de  vela,  claro  es,  que  las  naciones ,  que 
como  la  Gran  Bretaña  y  los  Instados  Unidos  reuniesen  un 
número  mayor  de  marineros  hábiles  y  esperimentados,  te- 
nían fuerzas  incontrastables,  y  ventajas  contra  las  cuales  no 
podía  luchar  ninguna  potencia  Europea:  mas  si,  como  todo 
tiende  á  hacerlo  creer  asi,  en  la   marina   de  guerra,    como 
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en  la  comercial,  prevalece  como  prirícipal  sistema  el  de  los 
buques  de  vapor,  entonces  si  bien  útil  siempre,  no  es  tan 
importante  y  necesaria  la  habilidad  y  esperiencia  del  Mari- 
no; y  por  lo  mismo  las  naciones  poderosas  por  el  número 
desús  tropas  y  que  tengan  condiciones  marítimas,  pueden 
ya  luchar  con  mayores  probabilidades  de  buen  éxito  contra 
la  Inglaterra,  fundando  su  marina  sobre  los  buques  de  va- 
por, cuyo  sistema  tiene  ademas  la  ventaja  para  ios  países  de 
inferior  poderío  naval  de  no  estar  ensayado  suficientemen- 
te, y  no  dar  las  ventajas  seguras  que  antes  tenía   una  nación 
fuerte  por  el  número  de  sus  buques  de  vela,  y  por  la  mayor 
cantidad  y  esperiencia  de  sus  marinos:  por  estas  considera- 
ciones, que  nos  contentamos  con  apuntar,  nota  con  sagaci- 
dad el  Príncipe  de  Joinville,  que  la  Inglaterra  tan  hábil  pa- 
ra apropiarse  la  primera  los  adelantos  de  cuanto  puede  mul- 
tiplicar sus  fuerzas  navales,  promueve  y  aumenta  asombro- 
samente sus  buques  de  vapor,  á  fin  de  no  hallarse   un  día 
burlada,  y  poder  ostentar  con  el  tiempo  por  medio  de  estos 
la  misma  supremacía  que  hasta  aq»ií  ha  ejercido  por  medio 
desús  buques  de  vela:  de  aquí  el  noble  príncipe  ha  deduci- 
do la  necesidad  imperiosa  de  llamar  la  atención  de  su   país 
sobre  este  punto,  manifestando  la  debilidad  de  su  maritia  de 
vapor,  y  la  urgencia  de  promover  esta  y  de  fundar  princi- 
palmente sobre  la  misma  el  sistema  marítimo  de  la   Fran- 
cia: con  este  motivo  entra  en  preciosas  consideraciones,  que 
hacen  tanto  honor  á  su  patriotismo,  como  prueban  su  capa- 
cidad y  sus  talentos:  es  muy  notable,  que   el  ilustre  prín- 
cipe coloca  hipotéticamente  á  la   Francia    en  estado  de 
guerra  con  la   Inglaterra,  y  de  aquí  parte  para  establecer  !a 
importancia,  de  la  marina  de  vapor,  6    indicar  los  medios 
de  defender  y  ofender,  que  tendría  su  nación  :  un  escrito  de 
esta  importancia,  y  mas  viniendo  de  tan  altas  resiones,  ha 
halagado  naturalmente  el  honor  y  el  orgullo  francés:  la 
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prensa  francesa  leba  recibido  por  lo  mismo  con  el  mas  vivo 
entusiasmo  ,  mientras  el   Times  y   la  generalidad  de  los 
periódicos  ingleses ,  arrastrados  solo  de  esas  pasiones  de 
celo  y  encono,  que  en  vano  procuran  amortiguar  Rober- 
to Peel  y  Guizot  con  su  sistema  de  transacciones  y  mutua 
benevolencia,  le  bon  juzgado  de  una  manera  poco  digna  y 
jenerosa:  el  noble  Principe  de  Joinville  ba  conocido  sin  du- 
da, que  no  solo  para  tratar  bien  la  cuestión,  era  preciso  co- 
locar la  Francia  hipotéticamente  en  el  caso  de  guerra,  si- 
noque  este  era  el  medio  mas  eGcaz  para  llamar  la  atención 
desu  pais,  y  lograr  resultados  ventajosos:  el  joven marinoba 
tenido  ademas  tal  vez  presente  la  vieja  máxima  si  vispacem 
para  bellum:h  Francia  y  la  Inglaterra  pueden  y  deben  ca- 
minar en  la  carrera  de  la  prosperidad,  desenvolviendo  sus 
medios  de  poder,  y  proclamarlo  en  al  tavoz,  sin  que  por  esto 
se  ofendan,  \ú  amenacen  con  guerras:  pero  en  este  asunto  ba 
babidode  notable  é  inconveniente,  que  el  periódico  oficial 
del  gobierno  francés,  el  Diario  délos  Debates  ba  traducido 
sin  notas  ni  comentarios  el  artículo  del  Times,  sobre  la  no- 
ta del  Prínc¡|)e  de  Joinville,  desaprobando  asi  implícita- 
mente  su  escrito,  y  poniéndose  en  abierta  pugna  con  la 
prensa  francesa  en  un  punto  de  bonor  y  de  patriotismo;  ha- 
biendo ademas  de  raro,  que  mientras  asi  procedía  el  órga- 
no oficial  del  gavinete    francés,  el  del  gavinete   inglés,  el 
Standard  publicaba  un  articulo  el  mas  delicado,  medido  y 
noble,  haciendo  bonor  al  talento  y  patriotismo  del  Princi- 
pe de  Joinville  ,  que  puede  muy  bien  desear  al  aumento  de 
las  fuerzas  marítimas  de  su  nación,  sin  que  la  Inglaterra  se 
ofenda  :  por  esta  razón  la  Revista    de  Paris  ba  publicado 
en  su  último  número  (10)  un   escelente  artículo,  en  que 
traduciendo  el  del  Standard  sobre  la  nota  ba  censurado  con 
ptmzante  pero  merecida   ironía  la  conducta  del  Diario  de 
los  Debales,  y  sostenido  bien  la  utilidad  y  conveniencia  del 
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escrito  del  ilustre  Príncipe,  que  raerecerá  bien  de  la  nación 
francesa. 

Y  ya  que  por  incidencia  hemos  hecho  mención  de  la 
Revista  de  Parts,  no  queremos  dejar  desapercibida  la  trans- 
formación, que  desde  mayo  ha  tenido  este  periódico,  que 
ha  corrido  tan  brillante  carrera  .  y  en  cuyas  c(dumoas  se 
han  formado  la  mayor  parte  de  las  notabilidades  litrrarias 
de  Francia:  la  Revista  cíe  París  no  es  en  el  dia  u?ia  co- 
lección semanal:  sale  tres  vpcos  por  semana  con  el  obj^^to 
de  unir  á  la  forma  seria  de  una  revista  el  cuadro  animado 
y  picante  del  periódico  diario  :  la  nueva  Revista  de  París 
está  dividida  en  dos  partes :  la  una  tiene  por  objeto  repro- 
ducir los  detalles  diarios  de  la  vida  política  y  literaria  en 
Francia  y  en  Europa-,  y  la  segunda  se  halla  consagrada  á  la 
discusión  profunda  y  detenida  de  todas  las  cuestiones  se- 
rias,  incluyendo  ademas  artículos  de  variedades,  de  cos- 
tumbres y  de  imajiuacion  :  fiel  ademas  á  su  título  v  anti- 
guas tradiciones,  pinta  igualmente  la  vida  de  Paris  y  la 
fisonomía  del  mundo  elegante  con  todoel  encanto  y  diversi- 
dad de  sus  incidentes  y  aspectos.  Sus  colaboradores  perte- 
necen á  la  colección  célebre  de  escritores  pr-lílicos,  ciílicos 
y  poetas,  que  han  dado  tan  alta  importancia  a  la  liecista 
de  los  dos  mundos,  y  la  Revista  de  Par/s  puede  conside- 
rarse de  algún  modo  como  el  complemento  polémico  de  la 
Revista  de  los  dos  mundos  dedicada  rá  los  trabajos  estensos 
y  ampliamente  desarrollados,  ocupándose  ademas  en  bis 
cuestiones  esteriores  ,  y  especialmente  en  las  de  Fspafia, 
que  ha  tratado  ya  en  los  números  publicados:  nosotros,  qu  í 
sin  dejar  de  satisfacer  las  condiciones  de  la  época,  deseamos 
para  todos  los  países  la  instrucciofj  sólida  y  profunil;»» 
aplaudimos  esta  transformación,  porque  estamos  p^i''U.m'¡- 
dos  de  que  esta  clase  de  per¡ódir<is  es  la  mas  útil  á  Ih  íIik. 
trucion  jeneral.  Fkkmin  gonzalo  morón. 
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CRÓNICA  DRAMÁTICA 


Mts  de.  marzo. 


Tejílrodel  Príncipe.  2  de  mai/.o.  Cuando  ^c  acaba  el  amor... 
«oinedla  en  un  aclo  en  prosa  ,  traducida  del  francés  por  don 
Hanion  de  Navarrete.  Juguete  gracioso  y  de  buen  efecto. 
Gn-ílii. 

En  el  mismo  teatro  y  la  misma  noclie.  Las  gracias  de 
Gedcon  ,  comedia  en  un  acto,  traducida  del  francés  por  el  pro- 
pio señor  Navarrete.  Es  una  farsa  con  la  cual  se  divertió  mu- 
cho el  público  y  aun  se  ha  divertido  después.  Ambas  traduc- 
ciones están  bien  hechas. 

Teatro  de  la  Cruz:  5  de  marzo.  Mac-AHan  ó  la  Dicha  en 
la  Desdicha  (^Lc  Laird  de  Dumbicky^  ,  comedia  en  cinco  ac- 
tos en  prosa  de  Alejandro  Dumas  ,  traducida  por  D.  Antonio 
Gil  y  Zarate,  D,  Carlos  García  Doncel  ,  D.  Luis  Valladares 
y  el  que  escribe  estas  notas,  cjuien  no  tiene  reparo  en  sostener, 
á  pesar  de  que  esta  producción  fue  fríamente  lecibida,  que  es 
superior  á  la  Segunda  Dama  Duende  y  otras  piezas  del  mis- 
mo jaez  que  han  alborotado 

Príicipe:  í)  de  marzo.  La  Ambición  ,  comedia  orijiual  en 
cinco  aclos  en  prosa  de  D.  Ramón  de  Navaiiele.  Fue  ignomi- 
niosamente silvada  ,  |)orque  se  inlioducia  en  ella  la  política, 
porque  se  ponían  de  manifiesto  vicios  de  nuestia  soviedad,  y 
porque  el  drama  es  largo,  tres  culpas  que  no  perdona  jamás 
el  público  de  Madrid. 

Cruz:  12  de  marzo.  Juan  de  las  fainas  ,  comedia  orijinal 
en  dos  actos  en  prosa,  de  D.  Juan  Eugenio  Harzembusch. 
Mediano  éxito. 

Ídem  la  misma  noche.  Dumont  y  Compañía  ,  comeflia  ea 
un  acto  en  prosa  ,  traducida  del  francés  por  D.  Carlos  Doncel 
y  n.  Luis  Valladares.  Gustó, 

Príncipe:  16  de  marzo.  Bandera  Negra  ,  comedia  en  cua- 
tro actos  en  verso,  orijinal  de  D,  Tomás  Kodrigucz  Rubí-  Se 
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pidió  el  autor  en  medio  de  las  aclamaciones  mas  estrepitosas, 
sinceras  y  unánimes  que  se  han  oido  nunca  en  el  teatro.  No  se 
puede  decir  de  esta  comedia  que  agradó  ,  sino  que  encantó, 
que  hechizó  á  todos  los  espectadores  de  todas  clases  ,  sexos, 
opiniones  y  jenios.  Ni  el  éxito  de  La  Rueda  de  la  Fortuna^ 
comedia  del  mismo  autor,  fué  tan  univcrsalmente  completo 
como  este.  Si  la  temporada  cómica  no  hubiese  estado  ya  con- 
cluyendo, si  concluiíía  no  se  hubiese  separado  del  teatro  del 
Príncipe  el  señor  Roniea  (D.  Julián)  ,  Bandera  Negra  conta- 
ría  ya  cincuenta  representaciones. 

Cruz:  27  de  marzo.  Don  Juan  Tenorio ^  drama  fantástico 
relijioso  en  dos  partes,  comptiestas  de  siete  actos  ,  orijinal  de 
D.  José  Zorrilla.  Los  primeros  actos  agradaron  mucho,  los  úl- 
timos menos.  Se  pidió  el  autor. 

Con  esta  función  terminaron  las  novedades  del  año  cómico 
que  principió  en  16  de  abril  de  1843  y  ha  concluido  en  50 
de  marzo  de  1844. 

Las  funciones  estrenadas  en  Madrid  en  el  discurso  de  dicho 
año  cómico  son  las  siguientes  : 

Obijinales.       La  familia  de  Falktam,  drama. 

Un  francés  en  Cartajena,  comedia. 

Honoria  ,  drama. 

Viriato,  trajedia. 

;  Es  un  Bmdido  !  comedia. 

Un  ladrón  menos  ,  comedia  en  un  acto. 

¡Ella  es!  id.  id. 

ror  no  decir  la  verdad  ,  id.  id; 

Casualidades  ,  id.  id. 

Guillermo  Tell  ,  drama. 

La  Coja  ^  el  Encojido,  comedia. 

El  crisol  de  la  lealtad  ,  drama. 

Casada  ,  virgen  y  mártir  ,  dratna  en  un  peto. 

Ir  por  lana  y  volver  trasquilado,  comedia. 

¿Si  acabarán  los  enredos?  id. 

La  Rueda  de  la  Fortuna  ,    id. 

El  Molino  de  Guadalajara  ,  drama. 

Las  Batuecas,  comedia  de  májla. 

El  primo  y  el  relicario,  comedia. 

Finezas  contra  desvíos  ,  id. 

El  Caballo  del  rey  ü.  Sancho,   drama. 

El  gran  capitán  ,  id. 

Honra  yprovcvl.o  ,  comedia. 
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I^:is  travesuras  de  Juana  ,  id. 

La  oliva  y  el  laurel  ,  loa. 

1.a  sombra  de  Isabel  1.''*,  Id. 

El  ciudadano  Maiat  ,  drama. 

KI  padrino  á  mojicones  ,  comedia  en  un  aclo. 

Una  nocbc  en  Burgos^  comedia. 

Pascual  y  Carranza,  comedia  en  un  acto. 

La  feria  de  Mairrna  ,  id.  id. 

El  mesón  en  ISocbe-Bnena,  zarznela. 

j  La  independencia!  comedia. 

Junio  Bruto,  Irajedia. 

Ya  murió  Najiolcon,  comedia  en  un  arlo. 

Kl  guante  de  Coradino,  drama. 

El  que  se  casa  por  lodo  pasa  ,  com.  en  un  aclo 

Doña  María  Coronel  ,  drama. 

Líi  prensa  libre  ,  comedia. 

La  Ambición  ,  id.     . 

Juan  de  las  Viñas,  id. 

Bandera  Negra,  id. 

D.  Juan  Tenorio,  drama. 

TOTAL    DE    LAS    PIEZAS   OR1JINALE3  43. 

Tn ADUCCIÓN F.s.  El  Hijo  de  Cromwel  ,  drama. 

El  duque  de  Allauíira  ,  comedia. 

Los  partidos,  id. 

jT  Quien  será  sji  padre?  id. 

f  Es  un  niño!  id. 

De  una  afrenta  dos  venganzas  ,  drama. 

Pedro  el  Negro ,  id. 

Por  no  escribirle  las  señas,  comedia  en  uu  aclo. 

Vicente  de  Paul  ,    drama. 

El  hijo  del  emigrado,  id. 

La  Reina  por  fuerza  ,  comedia. 

El  pozo  de  los  enamorados  ,  id. 

El  capitán  de  fragata,  id. 

El  secreto  de  una  madre,  drama. 

El  injeniero  ,  id. 

D.  Enrique  de  Traslamara  ,  id. 

Alina  ó  la  hermana  adoptiva  ,  comedia. 

El  mal  padre,  drama. 

La  ópera  y  el  sermón  ,  comedia. 
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Caer  en  el  garlito,  id. 
El  galán  invisible  ,  id. 
El  vivo  retrato  ,  id. 
El  novio  de  Buitrago  ,  id. 
La  loca  de  Londres  ,  drama. 
Dos  muertos  y  ninguno  difunto,  comedia. 
¡Muy  mal  hecho  ,   yerno  mió!  com.  en  un  acto 
El  lobo  marino,  <^omedia. 
Conspirar  por  no  reinar  ,  id. 
La  Abueln ,  id. 
EITibelo  ,  drama. 

Probar  fortuna  ó  Beltran  el  aventurero,  com. 
Quiero  ser  cómico,  comedia  en  un  acto. 
La  perla  de  Barcelona  ,  comedia. 
Cuándo  se  acaba  el  amor...  comedia  en  un  acto. 
I^as  gracias  de  Gedeon ,  id.  id. 
Mae-Alian-,  comedia. 
Dumont  y  compañía,  comedia  en  un  acto. 

TOTAL  DE  TRADCCCIONES  ,37. 

Refundición,     La  mejor  razón  la  espada. 

Total  DE  OBRAS  DRAMÁTICAS    NUEVAS,    81, 

Se  ve  que  el  número  de  obras  orijinales  estrenadas  pn  los 
teatros  de  Madrid  ,  escede  ya  al  número  de  las  traducciones. 
Comparemos  este  resultado  con  el  que  daban  los  mismos  teatros 
de  cuarenta  años  á  esta  parle,  contando  de  diez  en  diez. 

AÑO  DE  1804. 

Orijinales.  La  Dorotea  de  Castrillon  ,  (]ne  es  una  esp(\  ii» 
de  refundición  de  la  de  Lope,  trasladada  de 
prosa  á  verso. 

Refundiciones,  Ninguna. 

Traducciones.  Alalia  ,  trajedla  (se  habia  impreso  en  175í.^ 

El  ami^o  de  los  honibres  y  el  egoísta,  CQmeaia. 

Los  niiíilares  ,  ílrama. 

Aviso  á  los  casados,  comedia. 
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El  R('coiic¡l¡a(lor,  id. 

Adola  y  Brillon  ,  id. 

Kl  Esopo  moderno  ó  la  ca.sa  del  grande,  dra»na. 

Hl  cómico  retirado  ,  comedia  en  un  acto. 

La  Musa  Aragonesa  ó  los  poetas,  comedia. 

Las  mnjeies,  id. 

La  mujer  de  dos  maridos,  dran)a. 

Total  de  representaciones  nuevas,  12,  las  11  traducidas,  la  mía 
oiijinal.  Habla  entonces  tres  teatroscn  Mudnd  ,  Cruz,  Piíu- 
cipií  y  Caños  del  Peral. 

En  este  año  y  los  siguientes  las  listas  están  formadas  de 
enero  á  enero  ,  no  de  Pascua  á  Pascua  de  Resurrección  á  iin 
de  Cuaresma. 

1814. 

Orijinales.        El  mayor  chasco  de  los  afrancesados,  comedia. 
El  ruiseñor  ó  la  patria  lihre  ,  com.  en  un  acto. 
La  instalación  de  las  cortes  ,  id.  id. 
El  patriotismo  ó  el  padre  sin  lujos,  comedia. 
El  príncipe  D.  Fernando  de  Borbon  ó  la  causa 

del  Escorial  ,  drama. 
El  teujplo  del  deslino  ó  el  tiempo  futuro,  drama. 
El  hogar  patriülico,  drama  en  un   aclo. 
La  comedia  de  repente,  comedia  en  un  aclo. 
El  teatro  sin  actores  ,   id. 
El  rey  de  las  once  noches,  comedia. 

Thadccciones.  Ninguna. 

Refundición.     El  rey  D.  Fernando  el  Santo. 

Total  de  piezas  nuevas,  once;  las  diez  orijinales,  y  de  estas 
las  ocho  jx)líliciis  y  las  dos  de  circunstancias.  Una  rcftui- 
dicion. 

1824. 


la  ca- 


Orijinales.       El  durmiente  despierto,  comedia  tra'^ladadí 

si  al  pie  de  la  letra  do  una  uovcllta  liUiUula 
El  Nuevo  durmiente  despierto. 
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El  día  de  San  Fernando  ,  comedia  en  nii  acto 
(jara  el  cumpleaños  del  rey. 

La  lerlulia  realista,  id    id.  id. 

D.  Qnijole  y  Sancho  Panza  en  el  castillo  del 
dnque,  comedia. 

El  Alcázar  de  Saturno  ,  loa, 

l^a  sombra  del  Cid  ,  id. 

A  la  vejez  viruelas  ,  primera  comedia  del  señor 
Bretón. 

Virtud  y  reconocimiento  ó  la  entrada  del  ejér- 
cito francés  en  Madrid,  comedia  en  un  acto. 

Todo  por  solo  el  rey ,  sin  el  rey  nada  ,  loa. 

El  Barón  de  Trenck ,  drama. 


Total  de  orijiuales  diez  ,  las  seis  son  piezas  de  circunstancias. 


'raddcciones.  El  Asentista,  comedia. 

El  hijo  asesino  del  padre  por  socorrer    á  la  ma- 
dre ,  drama. 
El  Fisonomista  engañado  ,  comedia. 
Las  tres  bodas  en  secreto  ,  comedia  en  un  acto. 
I^  Quinta  de  Paluzzi  ,  drama. 
El  mendigo  tocador  de  órgano,  id. 
El  grabador  de  Ostende,  id. 
Margarita  de  Strattlord  ,  id. 
¥A  pobre  pretendiente  ,  comedia  en  un  acto, 
.lanina  destruida  Por  Alí-bajá  ,  drama. 
Las  apariencias  funestas  ó  Adolfo  ,  comedia. 
Por    ocultar  un    delito  cometer  otro    nia^or, 

d  ra  ma . 
Las  Herrerías  de  Mare'mma  ,  id. 
La  escuela  de  los  viejos  ,  cori^edia, 

Total  de  traducciones  14. 


Refundiciones.  Las  bizarrías  de  Belisa. 

Mari  Hernández  la  Gallega. 


Total  de  obras  dramáticas  nuevas  2G. 
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1834. 


Or híñales.       Un  novio  para  la  niña  ,  comedia. 

La  Conjuración  tle  Venecia  ,  drama. 

Ni  el  lio  ni  el  sobrino,  comedia. 

Tanto  vales  cuanto  tienes,  id. 

Maoías ,  drama. 

Elena ,  id. 

Geloira  ó  las  cortes  de  Gisiilla,  drama. 

Total  de  oruinales  7. 

TiiADUCCiRNES.  Julia,  comedia. 

La  fé  de  bautismo,  comedia  en  un  acto. 

Sienjpre  ,  comedia. 

El  verdugo  de  Amsterdam,  drama. 

lí\  colejiü  de  Tonnington  ,  id. 

Malvina  ó  el  casamiento  por  inclinación  ,  com. 

¡Un  ministro!  comedia  en  un  aclo. 

El  Vampiro,  id. 

Quiero  ser  cómico,  id. 

Kotascon ,  id. 

(>;ida  uno  en  su  casa  y  Dios  en  la  de  locos  ,  id. 

El  diplomático ,  comedia. 

Los  dos  preceptores  ,  comedia  en  un  aclo. 

l^a  pasión  secreta  ,  comedia. 

Mi  empleo  y  mi  mujer  .  id. 

Un  desafío  ó  dos  horas  de  favor,  drama. 

El  vijilante,  comedia. 

Despotismo,  anarquía  y  libertad,  diama. 

Total  de  traducciokes  10. 

Refundiciones.  Jtiez  y  reo  de  s\i  causa. 
El  tejedor  de  Segovia. 
Entre  bobos  anda  el  juego. 

Total  de  obras  nuevas  20. 
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Se  ve  por  estas  listas  que  desde  1824  á  1834  el  número  de 
las  obras  dramáticas  que  se  estrenaban  en  los  teatros  de  Madrid 
era  casi  igual. 

Se  ve  por  las  mismas  ,  que  solamente  las  obras  orijinales 
que  se  representan  ahora  en  Madrid  son  muchas  mas  que  las 
orijinales  ,  traducidas  y  refundidas  que  se  representaban  diez 
anos  há  :  son  casi  un  doble. 

No  habiendo  tenido  éxito  notable  en  este  año  último  de  43 
á  44  casi  ninguna  de  las  traducciones,  debe  inferirse  de  este 
hecho   que  la  afición  á  ellas  ha  decaido  visiblemente. 

Por  último,  habiendo  obtenido  las  dos  comedias  del  «eñor 
Rubí  La  Rueda  de  la  Fortuna  y  Bandera  Negra  un  resulta- 
do muy  superior  al  de  todas  las  demás  orijinales  estrenadas 
en  el  año,  debe  sacarse  la  consecuencia  de  que  este  jenero  es 
el  que  prefiere  el  público  madrileño,  y  que  al  señor  Rubí'  está 
reservada  la  gloria  de  fijar  el  gusto. 

J.  E.  H, 


Um  POLÍTICA  DE  ESPAM. 

ARTICULO    54* 
BElXAnO  DE  FERIVJLiyOO   Vil. 


ESPOSICION  Y  JUICIO  DEL  PERIODO   DE  1820 
A  1823. 

indicamos  en  el  artículo  anterior  la  hostilidad  que  las 
potencias  del  norte  declararon  á  la  revolución  de  España: 
desde  este  momento  los  hombres  sensatos  y  pensadores  co- 
nocieron los  peligros  que  amagnban  ,  si  no  se  entraba  en 
prudentes  transacciones  con  las  opiniones  de  la  santa  alian- 
za: prevaleció  sin  embargo,  como  suele  acaecer,  el  dicta- 
men de  los  mas  exagerados ,  y  desde  entonces  comenzó  á 
significarse  una  división  abierta  éntrelos  partidarios  del  ré- 
gimen liberal,  que  bajo  las  denominaciones  de  anilleros, 
masones  y  comuneros,  y  organizados  en  sociedades  secretas 
aspiraron  á  monopolizar  el  poder,  é  hicieron  imposible  el 
gobierno:  la  fjncsla  institución  de  las  sociedades  secrpílas 
habia  sido  importada  á  España  por  el  ejército  francés  du- 
rante la  guerra  de  la  independencia  ,  pero  no  se  arraigó  ni 
tuvo  en  la  península  casi  influjo  hasta  1820:  desde  esta  epo- 
ra,  las  sociedades  secretas  penetraron  no  solo  en  el  paisana- 
je, sino  que  contajiaron  el  ejército^  y  se  apoderaron  por  des- 
gracia del  gobierno  de  España,  viéndose  pronto  los  mas  la- 
mentables efectos:  fieles  nosotros  al  plan  que  nos  hemos 

IrHzado  en  esta  Reseña  ,  indicaremos  brevemente  el  curso 
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de  los  principales  sucesos  polílicos,  pnra  venir  después  el 
exAnaen  de  las  reformas  aconíielidas  durante  el  segundo  pe- 
riodo constitucional. 

En  la  noche  del  6  al  7  de  setiembre  de  1820  alteróse 
en  Madrid  el  orden  público  por  unos  cuantos  sediciosos, 
que  pedíanla  remoción  de  los  ministros,  y  poco  después,  en 
30  de  Enero  de  1821  fraguóse  una  sublevación  en  el  café 
de  la  Fontana,  desde  donde  un  tropel  de  gentes  acudió  al 
ayuntamiento,  para  que  pidiese  al  Rey  el  pronto  castigo  de 
los  conspiradores  que  se  habian  aprehendido:  estos  motines 
y  fanatismo  revolucionario  demostraban  ya  el  influjo  funes- 
to de  las  sociedades  secretas,  y  dejaban  preveer,  que  el  se- 
gundo periodo  constitucional  iba  á  distinguirse  por  asona- 
das y  escandalosos  desmanes:  muy  pronto  ocurrió  un  hor- 
rible crimen,  que  justificó  tales  temores  y  que  recuerda 
en  pequeño  á  los  septembristas  de  la  revolución  francesa:  el 
cura  de  Tamajon  preso  en  la  cárcel  de  la  corona  por  causa 
de  infidencia  fué  asesinado  inhumanamente,  consternando 
este  delito  á  los  hombres  honrados,  y  escitando  poderosa- 
mente las  pasiones  populares  contra  el  régimen  constitucio- 
rml:  el  gobierno  sin  embargo  no  desplegó  la  menor  energía 
pnra  castigar  á  los  autores  de  tan  horrendo  crimen  ,  y  en 
alas  de  esta  inacción  y  del  furor  revolucionario  de  la  época, 
crecían  de  dia  en  dia  las  pasiones  y  el  fanatismo  político ,  y 
entregábanse  las  sociedades  patrióticas  á  peroraciones 
tribunicias  y  arengas  facciosas,  desacreditando  y  haciendo 
imposible  el  gobierno ,  y  el  orden  público:  á  tantos  y  tan 
multiplicados  males  uníanse  otros  de  gravedad:  los  emplea- 
dos públicos  se  cambiaban  de  continuo,  con  gran  menoscabo 
del  erario,  se  imponían  nuevos  y  desconocidos  tributos,  co- 
piando desatinadamente  á  la  Francia,  y  se  contrataban  em- 
préstitos ruinosos:  fácil  era  preveer  que  semejantes  provi- 
dencias debia.n  fomentar  en  la  sociedad  una  agitación  perpé- 
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tun,  y  hacer  muchos  descontentos:  asi  en  1821  aparecieron 
ya  algunas  partidas  de  los  llamados  serviles  ó  absolutistas 
que  recorriendo  las  Cartillas,  Andalucía,  Aragón,  Cataluña 
y  lasProvincias  Vascongadas,  alarmaban  un  tanto  el  gobier- 
no, embarazando  su  acción;  es  verdad ,  que  muchas  de  ellas 
fueron  destruidas,  sufriendo  los  gefes  principales  la  pena 
capital:  mas  no  por  eso  quedó  del  todo  apagado  el  fuego  de 
la  guerra  civil,  pues  creciéndolos  desórdenes  y  arbitrariedad 
del  gobierno  constitucional,  natural  era  que  creciesen  á  su 
medida  el  odio  y  la  hostilidad  contra  el  mismo:  en  febrero 
de  1821  prendió  la  insurrección  en  el  cuerpo  de  Guardias 
de  Corps,  que  fué  contenido  y  suprimido  :  y  el  dia  de  san 
Fernando  de  1822,  hallándose  la  corte  en  Aranjuez  y  el  30 
de  junio  en  Madrid,  al  ir  el  rey  á  cerrar  las  cortes,  prorum- 
pieron  algunos  soldados  y  paisanos  en  gritos  de  viva  el  Rey 
absoluto:  todos  estos  sucesos  no  tuvieron  resultado  alguno, 
pero  eran  síntomas  de  la  reacción  que  se  preparaba ,  y  re- 
lajaban hondamente  la  disciplina  del  ejército:  asi  la  insubor- 
dinación de  losGuardias  Españolas  que  guarnecían  el  palacio 
llegó  á  tal  punto,  que  dentro  del  real  alcázar  asesinaron  al 
oficial  del  mismo  cuerpo  don  Mamerto  Landaburu,  que  qui- 
so sostener  la  disciplina  y  el  respeto  que  le  era  debido:  difí- 
ciles eran  las  circunstancias,  atendida  la  anarquía  moral  y 
.material  del  país,  pero  el  gobierno  no  mostró  la  energía  ne- 
cesaria para  contener  tan  funestos  desafueros:  airados  pues 
contra  el  régimen  constitucional,  y  envalentonados  con  la 
impunidad,  y  tal  vez  con  la  protección  del  Rey,  salieron  de 
sus  cuarteles  en  dos  de  Julio  de  1822  dos  regimientos  do 
Guardias  Españolas,  y  se  situaron  hostilmente  en  el  real  si- 
tio del  Pardo:  el  gobierno  no  se  atrevió  á  atacarlos,  teme- 
roso de  los  resultados  graves  de  un  choque  y  se  contentó 
con  ver  á  la  milicia  nacional  situada  en  la  plaza  mayor.  La 
diputación  permanente  de  cortes,  los  ministros,  el  consejo  de 
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Estado  y  el  capitán  general  hicieron  grandes  e^fuc^zos  por 
reducir  á  los  guardias  españolas  á  su  deber  ofreciéndoleij 
vergonzosamente  un  indulto  general,  y  la  conservación  de 
sus  grados  y  honores:  lodo  fué  inútil/ porque  se  hallabun 
sin  duda  resueltos  á  trabar  la  lid  con  el  régimen  constitu- 
cional: en  7  de  julio  del  mismo  año  penetraron  hostilmen- 
te en  Madrid,  pero  la  milicia  nacional  los  rechazó  con  valor 
y  les  obligó  á  refujiarse  en  palacio:  desde  aqui  intentaron 
por  la  tarde  fugarse  por  las  ventas  de  Alcorcon,  pero  fueron 
también  alcanzados  y  atacados  por  las  tropas  y  la  milicia. 

Esta  lucha  fue  gravísima,  no  por  sí,  sino  por  su  carác- 
ter y  resultados:  desde  entonces  quedaron  en  pugna  la 
monarquía,  y  el  régimen  constitucional;  y  aun  cuando  el 
Rey  no  hubiese  promovido  visiblemente  la  actitud  hostil 
de  las  guardias  españolas:  llevábanle  su  intereses,  su  orgu- 
llo de  soberano  y  los  desafueros  de  la  época  á  abrazar  su 
causa  y  á  conspirar  por  la  caida  del  gobierno  constitucio- 
nal: asi  Fernando  YII  activó  su  correspondencia  con  los 
gabinetes  de  Austria,  Rusia,  Prusia  y  Francia,  cada  dia 
mas  enconados  con  la  revolución  española:  pusiéronse  pues 
de  acuerdo  los  reyes  de  estas  naciones  sobre  la  cuestión  de 
España,  y  fijaron  en  Yiena  las  bases  del  congreso  do  Ve- 
rona:  era  fatalísima  en  estos  dius  nuestra  situación  diplo- 
mática: no  contaba  el  gobierno  con  otro  aliado  que  los  Es  - 
tados-Unidos  á  los  cuales  hablan  confirmado  las  cortes  la 
cesión  de  las  Floridas,  y  con  los  que  se  habia  celebrado  en 
24  de  junio  de  1822  un  tratado  de  comercio:  la  Inglaterra 
neutral  en  la  apariencia  conspiraba  sin  embargo  á  conservar 
su  influjo  en  la  península,  pero  notoriamente  hostiles  li 
Rusia,  la  Prusia  y  la  Austria,  y  coligada  con  las  mismas  la 
Francia  en  contra  del  gobierno  democrático  de  España, 
BUS  departamentos  meridionales  proporcionaban  toda  es- 
pecie de  recursos  á  las  guerrillas  absolutistas:  y  no  conten- 
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(n  con  esto  y  ns»piran(Io  á  inlervenir  direclamenle  en  la 
Península,  creyendo  erróneamente  sus  hombres  de  estado, 
que  tal  intervención  rehabilitaba  el  prestigio  de  su  poder 
perdido  por  el  tratado  de  París  de  1814,  puso  en  las 
fronteras  un  ejército  con  el  carácter  de  cordón  sanitario, 
bajo  pretesto  de  la  peste  que  suponía  haber  en  España,  al 
cual  poco  díspues  llamó  ejército  de  observación:  esta  dis- 
posición délas  potencias  estranjeras  envalentonó  al  partido 
realista,  q<ie  presentando  una  actitud  imponente  instaló 
una  regencia  á  nombre  del  rey  en  la  Seo  de  Urgel  el  14  de 
íigosto  de  1822:  tal  paso  daba  á  conocer,  que  se  contaba 
con  el  apoyo  espreso,  ó  tácito  del  soberano-,  mas  sin  em- 
bargo no  solo  no  apoyó  Fernando  V^IÍ,  esta  tentativa  reac- 
cionaría, sino  que  publicó  un  manifiesto  desaprobándola 
con  energía,  y  encargó  la  sumisión  de  los  rebeldes  al  ge,- 
neral  Mina,  que  con  su  segundo  Ploten  distinguióse  en  Ca- 
taluña por  actos  de  arbitrariedad  y  barbarie,  si  bien  logró 
espulsará  los  rebeldes  del  territorio  de  España  en  noviem- 
bre del  mismo  año:  empero  no  en  todas  partes  fué  tan  fe- 
liz el  gobierno  constitucional:  Moscn  Antón  Coll,  el  Barón 
de  Eróles,  Romngosa,  Miralles,  el  Trapense,  y  otros  guer- 
rilleros habían  ya  formado  tropas  regladas,  y  conseguido 
por  algún  tiempo  ventajas  sobre  las  constitucionales. 

Mientras  tal  era  la  situación  política  de  España,  con- 
tinuaban en  su  obra  las  potencias  europeas:  el  congreso 
acordado  en  Yiena  celebró  sus  sesiones  en  Verona  desde  15 
de  octubre  á  14  de  diciembre  de  1822:  cinco  asuntos  se 
discutieron  enel  mismo,  si  bien  llamó  toda  la  atención  la 
cuestión  de  España:  versaron  los  cinco  asuntos  sobre  abo- 
lir el  tráfico  de  negros,  sobre  las  piraterías  de  los  mares 
de  América,  los  altercados  del  Oriente  entre  la  Rusia  y  la 
Prusia,  la  situación  de  Italia,  y  los  peligros  de  la  revolu- 
ción de  España:  el  último  era  el  punto  mas  interesante,  A 
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la  par  que  el  mas  diGcil  y  grave:  asi  la  Prusia  esclusiva- 
mente  apoyó  las  Dolas comunicadas  al  congreso  sobre  in- 
tervención por  el  ministro  de  negocios  estrangeros  de 
Francia,  Mr.  de  Montmorency,  pues  el  Austria  y  la  Pru- 
sia se  oposusieron  áella,  y  la  Inglaterra  so  hubiera  tal  vez 
declarado  por  el  gobierno  españo!,  sino  hubiese  ocultado 
sus  verdaderas  intenciones  el  Vizconde  de  Chateaubriand: 
formó  este  eminente  escritor  empeño  muy  señalado  en  \\e- 
var  adelante  sus  planes,  y  con  sus  esfuerzos  logró  calmar 
los  recelos  de  la  Austria  y  la  Prusia,  impidió  al  gobierno 
inglés  la  celebración  de  un  tratado  de  comercio  que  estaba 
próximo  á  verificar  con  el  español,  y  logró  que  secundase 
sus  miras  Mr.  Yillele  presidente  del  Consejo  de  ministro* 
bajo  el  aspecto  de  la  gloria  que  reportaría  la  Francia  con 
semejante  intervención:  porello  en  9  de  enero  de  1823  pa- 
saron las  potencias  reunidas  eu  Verona  unas  netas  al  go-| 
bierno  español,  en  las  cuales  proponian  como  único  medio 
de  mantener  la  paz  de  Europa  reformar  la  constitución, 
aumentando  las  prerogativas  reales:  contestóse  á  estas 
notas  por  al  ministro  don  Evaristo  San  Miguel  con  las  que 
lian  dejado  memoria  por  su  inconsecuencia  y  ridicula  alla- 
neria:  habia  llegado  al  último  punto  el  descrédito  y  debili- 
dad del  gobierno  constitucional,  y  si  era  afrentoso  á  la 
nación  verse  en  tan  abatido  estado,  la  prudencia  aconsejaba 
tratar  y  transijir,  con  cuyo  paso  no  hubieran  tal  vez  exis* 
lido  los  desmanes  y  desastres  de  la  reacción  absolutista:  las 
personas  sensatas  y  conocedoras  de  la  nación  desdábanlo 
asi,  mas  prevaleció  la  opinión  de  los  revolucionarios  en  el 
gobierno,  y  la  Francia  se  preparó  para  la  intervención  ar- 
mada: en  27  de  enero  de  1823  el  monarca  de  la  Fra!)c¡a 
LuisXYIlI  dijo  esprescmcjite  al  abrir  las  cámaras,  que  era 
su  ánimo  embiar  á  España  un  ejército  de  100,000  hombres 
al  mando  de  un  príncipe  de  la  sangre  para  restablecer  en 
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sas'dercchos  á  Fernando  Yll.Semejonte  noticia  alentó  ñ  los 
guerrilleros  realistas,  y  D.  Jorge  Bcssieres,  jefe  de  una  desús 
mas  numerosas  divisiones  tuvo  la  osadía  de  penetrar  desde 
las  montañas  de  Aragón  hasta  la  provincia   de  Guadalnja- 
ra,  amenazando  la  capital:  salieron  á  acometerle  la  milicia 
nacional  de  Madrid  y  el  piovincial  de  Bujalance,  pero 
fueron  ambos  cuerpos  escarmentados  y  balidos  en  esta 
ocasión:  empero  micntr.'is  tal  actitud   tomaba  el  parlido 
realista,  y  á   pesar  de  serian  inminente  la  intervcncioo 
nrmada  de   la  Francia,   continuaban  en  su  obra  revo- 
lucionaria  los  patriólas,  promoviendo  con  frecuencia  aso- 
nadas  y  motines:   en  10  de  febrero  de  1823  estallo  uno 
grave  en  Madrid,  en  que  pidieron  !os  tumultuarios  y  obli- 
garon al  Monarca  á  que  repusiese  á  los  ministros  que  había 
exonerado,  no  faltando  quien  asegure  que  peligró  en  este 
dia  la  vida  de  Fernando  VII,  Cesaron  en  el  mismo  las  corles 
estraordinarias,  pronunciando  el  Rey  un  discurso  notable 
por  su  entereza,  y  volviéronse  á  abrir  en  1.°  de'marzo:  mas 
tan  perdida  se  hallaba  ya  la  causa  constitucional,  que  desdo 
las  primeras  sesiones  trataron  las  cortes  de  abandonar  la 
capital,  determinando  por  fin  la  traslación  del  gobierno  á 
Sevilla;  y  aqai  comienza  el  mas  vergonzoso  periodo  del  ré- 
gimen constitucional:  comunicóse  al  Rey  de  un  modo  inde- 
coroso la  citada  resolución  de  las  cortes,  y  exigiósele  su  sa- 
bida dentro  de  un  breve  plazo  á  pesar  del  mal  estado  de  sa- 
ud  certificado  por  los  médicos:  verificóse  realmente  la 
marcha  del  gobierno  del  20  de  marzo  al  10  de  abril;  que- 
dando encargado  del  mando  político  y  militar  de  Madrid 
el  conde  del  Abisbal:  en  tanto  habíase  instalado  en  Oyar- 
zuo  una  junta  realista  con  el  título  de  suprema  de  gobier- 
no compuesta  del  general  Eguia ,  don  Antonio  Calderón, 
Erro  y  otras  personas  ausentes,  y  el  duque  de  Angulema  al 
frente  de  su  ejército  habia  dirijido  desde  Bayona  una  pro- 
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clama  á  los  españoles,  reconociendo  la  lejitimidad  de  esta 
junta:  el  7  de  abril  cruzó  el  Vidasoa  el  ejército  francés  que 
precedido  de  varias  partidas  de  realistas  organizadas  en 
Francia  al  mando  del  general  Quesada  llegó  casi  sin  dispa- 
raran tiro  á  Madrid  ,  no  poco  sorprendido  del  buen  reci- 
bimiento que  habia  tenido:  el  conde  del  Abisbal  ocultó  al 
vecindario  de  Madrid  el  movimiento  de  las  tropas  francesas 
y  hecho  sospechoso  á  los  constitucionales ,  se  vio  obligado 
en  18  de  mayo  á  ausentarse  de  la  capital  encargando  ei 
mando  al  marques  deCastelldosrrius:  retiróse  este  iinmedia- 
tamente  á  la  Estremadura  con  el  grueso  de  las  tropos,  de- 
jindo  solo  una  escasa  guarnición  á  las  órdenes  del  general 
don  José  de,Zayas,y  del  coronel  de  Lusitania  D.  Bartolomé 
Amor:  conociendo  Zayas  la  inutilidad  de  la  defensa,  capitu- 
ló con  los  gefes  del  ejército  francés,  y  rechazó  á  Bessiercs, 
que  intentó  penetrar  en  Madrid  á  pesar  de  esta  capitulación: 
las  tropas  francesas  en  si>  virtud  ocuparon  la  capital  en  23 
de  mayo,  con  lo  cual  comenzaron  los  furores  y  desmanes 
del   populacho  contra  los  liberales:  el  duque  de  Angulema 
entró  el  2i,  y  el  25  nombró  una  regencia  compuesta  de 
los  duques  del  Infantado  y  de  Montemar,  del  barón  de  Ero- 
Íes  ,  del  obispo  de  Osma  y  de  don  Antonio  Gómez  Calde- 
rón: teníamos  pues  ya  á  la  Francia  imponiendo  un  gobierno 
a  la  España,  si  bien  es  preciso  aunque  doloroso  confesar, 
que  el  gobierno  impuesto  era  á  la  sazón  mas  popular  que 
el  constitucional:  la  regencia  publicó  una  proclama  y  co- 
menzó á  ejercer  su  soberanía  en  ausencia  del  Rey;  y  en  27 
de  mayo  dirigió  la  grandeza  de   España  una  esposieion  al 
duque  de  Angulema,  manifestando  su  desafección  al  gobier- 
no constitucional:  todas  las  clases  mostraban  ahora  su  enco- 
no y  hostilidad  al  régimen  rcpresenlalivo,  y  ya  veremos  en 
el  artículo  siguiente  lo  que  hizo  el  partido  liberal  para  conju- 
rar la  borrasca,  ó  salir  lo  m.^nos  mil  parado  que  se  pudiese» 
FErxMi>  GozAi.ü  3íoRo>. 
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CAPITULO  I. 

lia  fieiidA  real  española^  el  Rey  y  el  doiiiini- 
eo.  lia  visita  y  el  relien. 

Ahora  nos  conduce  nuestra  narración  al  ejército  cris-' 
llano  y  á  la  tienda  en  que  el  Rey  de  los  españoles  tenia  jun- 
tas nocturnas  con  sus  mas  íntimos  consejeros:  aquel  pabe- 
llón regio  deslumhraba  con  el  brillo  de  su  cubierta,  forma- 
da de  púrpura  y  tela  de  oro,  pues  Fernando  habia  tomado 
el  campo  con  la  pompa  y  fórmulas  de  un  torneo  mas  bien 
que  de  una  campaña.  A  la  cabecera  de  una  mesa  atestada 
de  mapas  y  papeles,  se  hallaba  sentado  el  Rey,  rodeado  de 
brillantes  caballeros,  digno  gefe  de  los  cuales  se  mostraba 
aquel  grande  y  político  monarca:  ?u  cabello  negro  ricamen- 
te perfumado,  caia  en  largas  guedejas  á  uno  y  otro  lado  ile 
iu  elevada  frente  imperial,  sobre  cuya  serena  superlicie, 
niarcíidd  con  lijeras  arrugas,  hubiera  en  vano  el  íisononiista 
tratado  de  leer  el  inescrutable  corazón  del  Rey.  Sus  fac- 
ciones eran  nobles  y  regulares  y  sobre  iu  forma  >arüii¡l,  on- 
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deaba  el  manto  sujeto  con  una  joya  de  raro  precio  y  esqui- 
sita  belleza  ,  y  adornado  ademas  con  una  cruz  bordada  con 
plata  sobre  el  pecho.  Todd  su  persona  estaba  revestida  con 
ese  aire  de  tranquila  dignidad  que  sabe  dar  el  hábito  de 
mmdo,  haciendo  en  él  tan  imponente  efecto,  que  los  mas 
afamados  caballeros,  al  mirarle ,  le  juzgaban  de  mas  alta  es- 
tatura y  mis  ensanchadas  proporciones.  A  su  derecha  tenia 
al  príncipe  Juan  su  hijo  en  la  flor  de  la  juventud,  y  á  la  iz- 
quierda al  célebre  Rodrigo  Ponce  de  León,  marqués  de  Cá- 
diz: á  lo  largo  de  la  mesa  y  por  orden  de  rango  militar,  se 
diitinguian  el  espléndido  duque  de  Medina  Sidonia,  tan  no- 
ble en  su  aspecto  como  en  su  nombre,  el  gastado  y  pensa- 
tivo rostro  del  marques  de  Villena  ,  el  bausán  de  España,  la 
melancólica  frente  de  Alonso  de  Aguilar  y  la  jigantesca  for- 
ma, las  animadas  facciones  y  los  radiantes  ojos  de  aquel  fo- 
goso Hernando  del  Pulgar,  apellidado  el  caballero  de  las 
hazañas. 

— Ya  lo  veis,  señores ,  dijo  el  Rey,  continuando  un  dis- 
curso, al  cual  parecían  prestar  sus  guerreros  reverente 
atención,  «nuestra  esperanza  de  ganar  pronto  la  ciudad,  se 
funda  mas  en  las  disensiones  de  los  moros,  que  en  nuestras 
sagradas  armas.  Las  murallas  son  fuertes,  la  población  to- 
davía numerosa,  y  ademas  es  preciso  confesar  que  bajo  la 
dirección  de  Muza  Ben-Abil-Gazan,  la  láctica  del  ejército 
hostil,  es  manejada  con  tanta  destreza,  que  amenaza  retar- 
dar formidablemente  el  periodo  de  nuestra  conquista.  Ellos 
evitan  el  empeñar  una  batalla  •,  pero  su  caballería  causa 
nuestro  campo  con  perpetuas  escaramuzas,  mientras  que 
en  los  desfiladeros  de  las  montaña>^  no  pueden  lidiar  los 
destacamentos  con  sus  lijeros  caballos  y  traidoras  embosca- 
das. Verdad  es  que  á  fuerza  de  tiempo,  con  la  completa  de- 
vastación de  la  vega  y  con  la  víjilantc  prevención  de  convo- 
yes de  las  ciudades  marítimas,  podríamos  rendir  la  plaza 


—  /o — 
por  hambre-,  pero,  señores,  nuestros  enemigos  son  nume- 
rosos y  están  esparcidos,  porque  no  es  Granada  el  solo  sitio 
delante  del  cual  debiera  desplegarse  el  estandarte  de  Espa- 
ña. Aquí  situado  el  León  no  desdeña  servirse  del  zorro,  y 
afortunadamente  tenemos  en  Granada  un  aliado  que  pelea 
por  nosotros.  Estoy  informado  de  todo  lo  que  pasa  dentro 
déla  Alhambra.  El  Rey  permanece  en  su  palacio  irresoluto 
yneglijente,  y  confio  en  que  una  intriga  que  ha  despertado 
sus  celos  contra  su  general  Muza,  termine  en  la  perdida  de 
tan  hábil  jefe  ó  en  las  commocionesde  una  guerra  civil-,  fi- 
nalmente la  traición  nos  abrirá  las  puertas  de  Granada. 
Después  de  una  breve  pausa,  dijo  Ponce  de  León. 

—Señor,  bajo  vuestras  órdenes  estoy  tan  seguro  de  ver 
flotar  nuestra  bandera  sobre  las  torres  bermejas,  como  de 
que  el  sol  so  levantará  mañana  encima  de  aquellas  colinas. 
Poco  iniporla  que  venzamos  por  estratajema  ó  por  fuerza; 
mas  no  necesito  decir  á  vuestra  magostad  que  debemos  ser 
cautos  para  no  ser  burlados  por  invenciones  del  enemigo, 
confiando  en  conspiraciones  que  pueden  ser  solo  fábulas  pa- 
ra embolar  nuestros  sables  y  paralizar  nuestra  acción. 

—Muy  bien  hablado,  sabio  de  León,  esclamó  con  calor 
Hernando  del  Pulgar;  «contra  esos  infieles  ayudados  por  la 
astucia  del  diablo,  me  parece  que  nuestra  mejor  sabiduría 
se  encuentra  en  la  punta  de  nuestros  aceros.  Dice  muy  bien 
nuestro  proberbio  castellano. 

Malditos  con  devoción 

y  machucados  con  fuerza.» 

— -Sonrióse  el  Hey  oyendo  el  ardor  del  favorito  de  su 
ejército,  al  mismo  tiempo  miró  en  derredor  como  solicitan- 
do consejo  mas  deliberado. 

— Señor,  dijo  entonces  Yillena  ,  lejos  sea  de  nosotros  el 
designio  de  inquirir  los  fundamentos  que  tenga  vuestra  es- 
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perania  de  disensiones  entre  los  enemigo?;  pero  aunque  co- 
loquemos la  mas  firme  confianza  en  una  sabiduría  que  no 
puede  ser  engañada,  claro  es  que  no  debemos  aflojar  la 
encrjía  que  esté  á  nuestros  alcances,  y  si,  conquistar  pelean- 
do T  tratar  de  conquistar  mientras  minamos.  3 
—  Decis  bien,  contestó  Fernandocon  aire  pensativo,  y  vo« 
mismo  snldreis  mañana  á  la  cabezi  de  un  fuerte  destacamen- 
to para  asolar  la  vega.  Dentro  de  dos  horas  volved  á  verme, 
rue  al  presente  queda  disuello  el  consejo.  Los  caballeros  se 
It^vantaron,  retirándose  con  las  graves  y  ceremoniosas  fór- 
mulas de  respeto,  que  Fernando  observaba  con  su  corte  y 
cxijia  de  ella.  Kl  joven  principe  quedó  solo  ron  su  padre, 
que  le  dijo  :  «Hijo  mío,  temprano  deben  los  infantes  de  Es- 
paña instruirí^e  en  el  arte  de  gobernar,  porque  si  es  cierto 
que  son  estos  nobles  las  joyas  mas  brillantes  de  la  corona, 
también  en  ella  y  por  ella  debe  lucir  su  brillo.  Ves  tú  cuan 
fogosos,  bravos  y  guerreros  son  los  jefes  españoles,  pues  bien, 
«sasescelentes  virtudes  cuando  se  manifiestan  contra  nues- 
tros enemigos ,  podian  causarnos  escesiva  turbación  sino  los 
tuviéramos,  Juan.  Por  Santiago!  Yo  befundado  una  podero- 
sa monarquía,  y  advierte  que  los  medios  de  sostenerlo  están 
en  la  ciencia,  en  la  ciencia  que  dista  tanto  de  la  fuerza 
brutal,  como  esta  espada  de  esta  barra  de  hierro.  No  le 
asombres,  pues,  hijo  mió,  de  lo  que  voy  á  decirte:  has  oido 
que  trato  de  conquistar  á  Granada  suscitando  disensiones 
entre  los  moros,  falta  que  cuando  esté  conquistada,  te 
acuerdes  de  que  los  mismos  nobles  se  hallan  en  Granada. 
Ave  Maria  bendita  sea  la  madre  de  Dios,  que  vijüa  los  co- 
razones de  los  reyes!» 

Acabando  esta  frase,  cruzó  Fernando  devotamente  sus 
hrczo«,  levantóse  luego  de  su  asiento,  apartó  uno  de  los  lien- 
zos  del  pabellón  y  llamó  en  voz  baja  á  Pérez,  á  cuyo  nom- 
bre se  presentó  un  grave  español  de  masque  mediana  edad. 
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Pérez,  repitió  el  rey  volviéndose  á  serilnr,   ¿no  ha  llcg:uJo 
aun  la  persona  ijue  esperamos  de  GranadH* 
— Si  señor  y  lu  acompaña  una  doncella. 
—  lía  cumplido  su  palabra,  ahora  hazla  entrar. 
— Ah  Santo  Padre,  continuó  variando  de  tono,  siempre 
son  tus  visitas  un  bálsamo  para  el  corazón.   Dios  le  guarde, 
hijo  mió,  contestó  un  hombre  con  hábito  de  fraile  Domi- 
nico que  repentinamente  y  sin  ceremonia  ,  había  entrado 
por  otra  parte  de  la  tienda  y  con  risueña  compostura,  aca- 
baba de  sentarse  á  poca  distancia  del  rey.   Por  algunos  mo- 
mentos después  reinó  un  profundo  silencio  y  Pérez  que  no 
habla  salido  de  la  tienda,  se  detuvo,  dudando  si  apesar  de  la 
entrada  del  fraile,  debería  cumplir  la  orden  del  rey,  y  aun 
sobre  la  serena  frente  del  mismo  Fernando,  se  notaba   una 
hjera  sombra  de  irresolución,  cuando  el  monje  volvió  á  de- 
cir: «espero,  hijo  mío,  que  mi  presencia  no  perturbe  vues- 
tra conferencia  con  el  ínGel,  ¿crees  que  la  política  del  mun- 
do te  exije   parlamentar,  con  los  hombres  de  Belinl? 

— Ciertamente  no  podéis  molestar,  replicó  el  rey,  que 
continuó  diciendo  para  si,  «cuan  maravillosamente  penetra 
este  hombre  en  todos  nuestros  movimientos  y  designio»! 
Que  entre  el  mensajero,  dijo  por  fin  alzando  la  voz  y  Pérez 
se  retiró  con  una  reverencia. 

Todo  este  tiempo  habla  permanecido  callando  el  joven 
principe  y  reclinado  en  su  asiento,  nolándose  en  sus  delica- 
das facciones  una  espresion  de  cansancio,  que  auguraba  mal 
de  su  aptitud  en  los  serios  negocios,  para  los  cuales  prelcn- 
dian  educar  su  mente  las  lecciones  de  su  sabio  padre.  Ver- 
dad es  que  su  edad  y  su  alma,  estaban  en  la  sazón  del  pla- 
cer, de  manera  que  el  alboroto  de  un  campamento,  solo  era 
para  61,  la  alegría  de  un  día  feslivo,  y  la  marcha  de  un  ejér- 
cito, la  ostentación  de  un  espectáculo,  la  corte  un  banquete 
y  el  trono  el  mejor  asiento  para  divertirse.  En  la  vida  del 
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heredero  forzoso  al  trono  y  la  del  rey  poseedor,  hay  la  mis- 
ma diferencia  que   entre  la  esperanza  lisonjera  y  la  fasti- 
diosa saciedad. 

Los  pequeños  y  pardos  ojos  del  fraile  vagaron  de  uno  en 
otro  de  sus  reales  compañeros  con  sagaz  y  penetrante  mi- 
rada, fijándose  luego  humildemente  sobre  las  ricas  alfom- 
bras que  cubrían  el  suelo,  de  donde  no  volvieron  á  alzarse, 
hasta  que  apareció  de  nuevo  Pérez,  introduciendo  en  la 
tienda  al  israelita  Almamen  acompañado  de  una  mujer,  cu- 
yo largo  velo  aunque  llegaba  de  la  cabeza  á  los  pies,  no  po- 
día ocultar  las  bellas  proporciones  ni  la  trémula  ajitacion  de 
su  cuerpo. 

— Gran  rey,  dijo  Almamen  después  de  haber  entrado,  la 
última  vez  que  fui  admitido  á  tu  presencia,  dudasteis  de  la 
sinceridad  de  tu  siervo,  me  pedisteis  un  rehén  para  fianza  de 
mi  fé  y  os  negasteis  á  tener  otra  conferencia  sin  que  os  le 
presentase.  Ahi  le  tenéis,  yo  coloco  bajo  tu  soberano  patro- 
cinio esa  doncella,  único  renuevo  de  mi  sangre,  y  como 
prenda  de  mi  palabra,  te  confio  una  vida  que  amo  mas  que 
la  mia  propia. 

—'Has  sido  leal  con  nosotros,  estranjero,  contestó  el 
rey,  con  aquella  voz  suave  y  musical,  que  disfrazaba  bien 
su  profunda  astucia  y  su  vigorosa  voluntad;  la  doncella  que 
has  confiado á  nuestro  cuidado,  se  colocará  entre  las  damas 
de  nuestra  real  consorte.»  Si  señor,  esclamó  Almamen, 
poder  de  vida  ó  muerte  tenéis  ahora  sobre  el  único  objeto 
por  el  cual  mi  corazón  puede  exhalar  un  ruego,  ó  alimentar 
una  esperanza,  como  no  sean  mis  compatriotas  y  mi  reli- 
gión: entre  vos  y  yo  deposito  esta  solemne  garantía  sin  es- 
crúpulo y  sin  temor,  siendo  de  observar  que  yo  doy  un  re- 
hén y  solamente  recibo  una  promesa;  «pero  es  la  promesa 
de  un  rey,  de  un  cristiano,  de  un  caballero,  dijo  Fernando 
con  dignidad  mas  bien  suave  que  arrogante. 
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«¿Y  qué  rehén  puede  ser  mas  sagrado  para  un  monar- 
ca? mas  doblemos  esta  hoja,  que  quiero  saber  como  van  lo;* 
negocios  en  la  ciudad  rebelde.» 

«¿Puede  retirarse  esta  virgen  antes  que  yo  responda? 
dijo  Almamen,  al  tiempo  mismo  en  que  el  joven  príncipe 
se  puso  de  pié,  dirijiéndose  á  su  padre  y  preguntándole  de 
quedo  si  llevaría  á  su  madre  aquel  encargo:  el  rey  se  sonrió 
contestando  en  el  mismo  tono:  «mejor  guia  seria  el  santo 
padre;  pero  este,  aunque  oyó  la  indirecta,  se  mantuvo  in- 
móvil en  lo  misma  postura. 

Mientras  esta  conversación  pasaba  entre  el  padre  y  el 
hijo,  estaba  el  hebreo  diciendo  en  voz  baja  al  oido  de  la 
joven  palabras  de  consuelo  en  su  lengua  sagrada,  sin  que  al 
parecer  lograse  el  efe^'^to  apetecido.  De  improviso  ella  ro- 
deó con  sus  brazos,  el  cuerpo  del  hebreo,  cayendo  sobre  su 
seno,  que  se  estremeció  con  fuertes  emociones,  cuando  la 
oyó  esclamar  apasionadamente. 

Oh  padre  mió,  ¿qué  he  hecho  yo?  ¿Por  qué  me  separas 
de  tí?  ¿Por  qué  confias  tu  hija  á  un  estrangero.  ¡Ahí  líbrame 
por  piedad  de  este  pesar. 

— Hija  de  mi  corazón,  respondió  Almamen  con  acento 
solemne  y  conmovido,  asi  como  Abraham  ofreció  su  hijo, 
asi  debo  yo  presentarte  sobre  los  altares  de  nuestra  fé;  pe- 
ro también,  asi  como  el  ángel  del  Señor  suspendió  aquel  sa- 
crificio, asi  será  conservada  tu  juventud  y  reservados  tus 
dias  para  gloria  de  jeneraciones  no  nacidos  aun 

Rey  de  España,  continuó  él  con  vehemencia  y  en  ha* 
bla  castellana,  tú  eres  padre,  perdona,  pues,  mi  fiaqueza  y 
apresura  esta  separación. 

Oyendo  esto  se  acercó  Juan  y  con  respetuosa  cortesia,^ 
intentó  tomar  la  mano  de  la  doncella,  mas  interponiéndose 
el  israelita,  dijo  con  ceño  severo. 

Vos!  oh,  rey,  el  principe  es  joven. 
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El  honor  no  distingue  edades.  Ola!  Pefez,  acompaña  á 
csla  joven  y  al  príncipehasta  el  pabellón  de  la  reina. 

El  grave  aspecto  y  los  años  del  acompañante,  parecie- 
ron tranquilizar  al  hebreo,  que  estrechó  á  Eeiia  entre  suí; 
brazos,  imprimió  sobre  su  frente  un  beso  sin  levantar  su 
velo  y  colocándola  luego  casi  en  los  brazos  de  Pérez,  se  re- 
tiró al  otro  estremo  de  la  tienda  y  ocultó  su  rostro  entre 
sus  manos. 

El  rey  no  pudo  monos  de  enternecerse,  en  tanto  que  el 
Dominico  observaba  aquella  escena  con  mu9^tras  de  enfado 
y  mal  humor. 

r.eila  se  detuvo  aun  un  momento  y  luego  sobreponién- 
dose á  si  misma,  dijo  en  tono  claro  y  firme:  «el  hombro  me 
abandona,  pero  tendrf^'  presente  que  Dios  es  sobre  todo: 
apartando  en  seguida  su  mnno  del  español,  prosiguió  di- 
ciendo: (fguin,  ya  te  sigo,  y  salió  de  la  tienda  con  paso  segu- 
ro y  majestuoso. 

Apenas  el  rey  se  vio  solo  con  el  Dominico  y  Almamen, 
se  dirigió  á  este  dicitíñdnle: 

¿Cómo  siguen  nuestras  esperanzas? 
Boabdil,  replicó  el  israelita,  está  irritado  con  su   ejér- 
cito  y  contra  Muza  su  gcfe:  el  rey  no  quiere  dojar  la  Al- 
hambra  y  esta  mañana  antes  de  salir  yo  de   la   ciudad,  se 
hallaba  Muza  en  las  prisiones  de  palacio. 

¡Cómo!  esclümóel  rey,  estremeciéndose  en  su  asiento. 
Es  obra  mia,  prosiguió  el  hebreo  sin   iimiutarse,  estas 
manos  e^an  fabricando  las  llaves  de  Granada   para  entre- 
garlas á  Fernando  de  España. 

—También  será  regio  vuestro  galardón,  dijo  el  monarca 
español,  acepta  entre  tanto  esta  muestra  de  nuestro  fivor, 
y  quitando  de  su  cuello  una  cadena  de  oro  macizo,  en  cuyos 
eslabones  estaban  curiosamente  montadas  infinidad  de  pie- 
dras preciosas,  la  alargó  al  israelita,  que  sin  hacer  ningún 
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movimiento,  manifeslu  bastante  en  el  encendido  color  que 
Siilió  á  su  rostro,  los  sentimientos  que  con  dificultad  conté- 
iiia  ,  cuatuK)  dijo  con  ríjida  sonrisa:  «yo  no  vendo  por  oro  á 
mis  enemigos,  gran  Key,  los  vendo  para  rescatar  á  mis  ami- 
gos.» 

iQue  asperczal  dijo  Fernando  ofendido;    pero  liahln, 
hombre,  habla. 

¿Y  cuol  será  mi  recompensa,  si  antes  dedos  semanas 
pongo  en  tu  poder  á  Granada? 

—La  última  vez  que  hablamos  trataste  de  immunidadcs 
para  los  judies.  El  reposado  dominico  levantóla  vista  al 
oír  al  Rey,  se  sanliguó  y  volvió  á  tomar  su  humilde  ac- 
titud. 

— Yo  pido  para  el  pueblo  de  Israel,  continuó  Almamen, 
libre  permiso  para  comerciar  y  habitar  dentro  de  la  ciudad 
pudicndo  seguir  sus  profesiones ,  sujetos  solamente  á  las 
mismas  leyes  y  á  los  mismos  impuestos  que  la  población 
cristiana, 

— Las  mismas  leyes  y  los  mismos  impuestos,  replicó  el 
Key,  bah!  difícil  es-,  y  si  rehusamos? 

— Queda  concluido  nuestro  tratado:  de  consiguiente  \  uó!  - 
veme  la  joven,  pues  ya  no  necesitas  el  rehén  que  pediste: 
yo  tornaré  á  la  ciudad  y  no  renovaré  mas  nuestras  entrevis- 
tas. No  obstante  la  política  y  sangre  fria  del  gran  Fernan- 
do, mordió  sus  labios  en  el  profundo  disgusto  que  ocasionó 
el  tono  arrogante  del  estranjero  ó  su  altiva  é  imperiosa  na- 
turaleza, propia  de  un  Rey  de  antigua  descendencia  real  y 
que  no  conocia  la  adverbidaJ. 

—Til  usas  un  lenguaje  muy  claro,  dijo  al  fin,  y  según  eso 
pueden  ser  también  ásperas  mis  palabras.  Ya  sabes  que  es- 
tás en  mi  poder  y  no  puedes  volver  sin  mi  permiso. 

—Tengo  vuestra  r^al  promesa  para  entrar  y  salir  liure- 
mcnte,  scrior:  si  la  quebrantáis,  Granada  es  do  los  moros, 
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hasta  que  el  Darro  se  tifia  con  la  sangre  de  sus  héroes,  y  su 
pueblo  cubra  el  valle  como  las  ojasen  otoño. 

—¿  Eres  tú  de  la  fé  de  los  judíos,  preguntó  el  rey,  y  si  no 
lo  eres,  por  qué  te  son  tan  queridos  los  desterrados  del  orbe? 

— Mis  padres  fueron  judíos,  oh  rey!  y  si  yo  abandono  sus 
creencias,  no  asi  su  causa:  Onalraente¿se  aceptan  mis  con- 
diciones ó  se  desdeñan? 

— Las  acepto  con  tal  de  que  en  primer  lugar  obtengas  el 
destierro  ó  muerte  de  Muza,  y  en  segundo  que  me  traigas 
dentro  de  dos  semanas,  con  los  principales  consejeros  de 
Granada,  escrito  el  tratado  de  capitulación  y  las  llaves  de 
la  ciudad:  haz  esto,  y  aunque  seré  el  único  rey  de  la  cristian- 
dad que  á  tanto  se  atreva,  ofrezco  á  los  israelitas  que  en 
toda  Andalucía  disfrutarán  délas  mismas  leyes  y  de  los  mis- 
mos derechos  que  los  ciudadanos  de  España,  y  á  tí  te  con- 
cedo la  dignidad  que  pueda  satisfacer  tu  ambición. 

El  hebreo  contestó  con  un  reverente  saludo  y  sacando 
de  su  seno  un  rollo  de  papel  que  colocó  en  la  mesa  delante 
del  rey,  le  dijo:  ^^este  escrito  contiene  los  artículos  de  nues- 
tro contrato.» 

—¡Cómo,  bellaco!  prorrumpió  el  rey,  ¿quieres  tú  encade- 
nar nuestra  firma  á  la  vista  del  público  con  condiciones  con 
un  sujeto  como  tú?  La  palabra  del  rey  es  quien  ata  al  rey  • » 
El  hebreo  rccojió  otra  vez  su  escrito  con  imperturbable 
compostura,  diciendo:  "Si  quiere  vuestra  majestad  ordenar 
que  me  vuelvan  mi  hija,  partiremos.» 

—Por  María  Santísima  que  este  es  pobre  porfiado,  re- 
funfuñó el  rey,  y  luego  alzando  la  voz,  prosiguió;  «dame  el 
papel  y  lo  examinaré.)) 

Pasando  sobre  él  una  rápida  ojeada,  Fernando  se  detu- 
vo un  momento  antes  de  acercar  los  útiles  de  escribir;  Gr- 
mó  en  seguida  y  volvió  el  escrito  á  Almamon,  que  le  besó 
tres  veces  con  veneración  oriental  j  de  nuevo  le  colocó  en 
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su  seno.  Fernando  le  observó  detenido  y  curiosamente^  pe- 
ro aunque  era  un  profundo  conocedor  del  carácter  délos 
hombres,  el  de  su  huésped  burló  su  ciencia,   dejándole  con- 
fuso, hasta  que  por  úlliníio  le  dijo  con  gravedad. 

— Estrangero,  ¿como  puedo  yo  fiarme  en  el  hombre  que 
desconfia  de  un  rey  y  vende  á  otro? 

Rey,  repuso  Almamcn,  acostumbrado  desde  su  juventud 
á  comunicarse  y  aun  á  dominar  á  poseedores  de  tronos  to- 
davía mas  absolutos,  rey,  si  me  crees  impelido  en  este  ne- 
gocio por  interés  personal,  ordéname  que  mis  servicios  re- 
gulen ese  interés,  y  verás  que  has  ganado  un  obediente  y 
sumiso  esclavo^  pero  si  piensas  que  he  manifestado  senti- 
mientos menos  viles  y  desplegado  cualidades  mas  elevadas 
que  las  de  un  mero  contratante  de  mezquino  poder,  ¿no 
debes  regocijarte  de  que  la  casualidad  haya  arrojado  en  tu 
camino  un  individuo,  cuya  intelijencia  y  facultades  pueden 
servir  de  instrumento  á  alguno  de  tus  designios?  Si  vendo  á 
otro,  debe  notarse  que  esc  otro  es  mi  enemigo.  ¿Acaso  no 
vendes  también  á  tu  enemigo,  tú,  señor  de  ejércitos? 

—  El  moro  es  para  mí  mas  crudo  enemigo  que  para  tí,  y 
qué,  ¿por  que  yo  venda  á  un  enemigo,  no  merezco  servir  á 
un  amigo?  Si  solo  y  estrangero  entre  los  moros,  puedo  aun 
dominar  los  secretos  de  los  palacios  y  hacer  vanos  los  con- 
sejos de  hombres  armados,  ¿no  demuestro  con  esto  que  soy 
á  propósito  para  que  un  rey  sabio  haga  de  mi  un  fiel  servi- 
dor? 

Raciocinas  con  sutileza,  amigo  mió,  dijo  Fernando  son- 
riéndose.  Paz  sea  contigol  Por  ahora  nuestra  conferencia 
eslá  concluida. 

Ola!  Pérez,  y  apareció  el  acompañante. 

¿lias  dejado  esa  joven  con  la  reina? 

Está  cumplido  vuestro  mandato,  señor;  "conduce  pties 
á  esle  estrangero  á  la  guardiaque  ha  de  guiarle  para  atra- 
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vesar  el  campo.  El  nos  deja  bajo  la  misma  protección.  Adiós 
pero,  aguarda,  ¿estás  seguro  de  que  Muza-Ben-Abil-Ga- 
zam  es  prisionero.^ 

-Si. 

— Bendita  sea  la  madre  de  Dios,  esclamó  el  rey,  y  cuando 
el  hebreo  se  hubo  retirado,  dirijiéndoseal  Dominico,  le  dijo 
con  espresionde  duda:  «¿has  oido  nuestra  conferencia  padre 
Tomas?» 

—Sí,  hijo  mió. 
¿Y  tus  venas  se  han  estremecido  de  horror.^ 

— Únicamente  cuando  vi,  hijo  mió  que  firmasteis  el  es- 
crito, entonces  me  pareció  que  veia  las  garras  del  tentador, 

-Vaya,  padre,  el  tentador  no  seria  tan  poco  astuto  que 
contara  con....  una  fé  que  no  puede  ser  válida,  si  la  Iglesia 
deshace  el  contrato-,  ¿me  entendéis  padre? 

— Si,  porque  conozco  tu  piadoso  corazón  y  sano  juicio. 

— Teníais  razón  en  decir,  contestó  el  rey  pensativo,  que 
estos  picaros  judíos  se  están  haciendo  fuertes  con  su  propia 
sustancia:  querían  tener  leyes  iguales,  insolentes,  blasfemos. 

— Hijo,  dijo  el  Dominico  con  vehemencia,  Dios  que  ha 
protejido  vuestras  armas  y  consejos,  os  pedirá  cuenta  del 
poder  que  os  ha  confiado  ¿  y  no  habrá  diferencia  entre  sus 
amigos  y  sus  enemigos,  entre  susdiscípulosy  sus  verdugos? 

—Sacerdote,  dijo  el  rey  poniendo  su  mano  sobre  el  hom- 
bro del  monje  con  melancólica  sonrisa,  si  callara  la  relijion 
en  este  asunto,  la  política  tiene  voz  bastante  alta  para  ha- 
cerme oír:  los  judíos  piden  ígnales  derechos  y  cuando  los 
hombres  piden  igualarse  á  sus  superiores,  está  en  planta  la 
traición  y  la  justicia  afila  su  espada.  Igualdad  para  estos 
ricos  usurerosl  Yírjen  sagrada,  pronto  estarían  comprando 
nuestros  reinos. 

El  Dominico  miró  atentamente  al  rey,  y  dícíéndole  en 
voz  baja-,  allíjo  confio  en  t¡,  se  escurrió  de  la  tienda. 
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PRELl  MINARES 

Al  EStÜOlO  DEL  DERECHO  PUBLICO. 

ARTICULO  3.° 


Los  imperios  nacen  y  mueren  co- 
mo los  hombres:  se  elevan  á  medida 
que  se  acercan  á  la  verdad,  se  degra- 
dan á  medida  que  se  apartan  de  ella; 
es  un  hecho  constante  que  nos  llena 
de  admiración  y  cuyo  fruto  recojerá 
un  dia  la  humanidad. 

[Aimé'Martin.J 


Siguiendo  nuestro  rápido  vuelo  sóbrelas  antiguas  so- 
ciedades, durante  la  época  tercera,  en  la  cual  comprendimos 
todo  el  periodo  del  colosal  imperio  romano;  examinaremos 
á  grandes  rasgos  los  nuevos  sucesos  que  fijan  la  atención  del 
filósofo  ;,  porque  en  la  historia  de  cada  uno  de  ellos  se  en- 
cuentra siempre  una  lección  para  las  jeneraciones  actuales  ó 
un  ejemplo  que  imitar.  Y  en  proporción  que  nuestro  juicio 
sobre  sus  causas  y  efectos  sea  mas  imparcial  y  justo;  mas 
justificado  quedará  nuestro  propósito  y  mas  satisfechos 
nuestros  anhelos. 

La  situación  moral  de  la  sociedad  romana  desplomán- 
dose bajo  el  peso  de  su  refinada  civilización,  ó  para  espre- 
sarnos mas  concienzudamente,  de  su  cinismo  y  degradación 
mas  espantosos-,  hacia  necesario  un  cataclismo  jeneral  que 
ofreciera  nuevos  hombres,  nuevas  jeneraciones,  pueblos 
nuevos  y  preparase  también  al  propio  tiempo  una  nueva 
civilización:  la  civilización  que  hemos  anunciado,  y  que  hívs- 
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ía  cierto  punto  la  veremos  aparecer  de  un  modo  inespera- 
do y  marauf/íoío,  merced  al  resplandor  evangélico, ofre- 
ciendo aquellos  pueblos  la  bella  antítesis  de  sus  formas  sal- 
vajes con  su  moral  ríjida  y  mas  perfeccionada  gradualmente. 

Con  efecto,  la  Providencia  necesitó  valerse  de  un  pueblo 
virjen  de  aquellos  vicios,  que  con  el  sentimiento  en  el  corazón 
Y  el  entusiasmo  en  la  cabeza  abrazase  las  ideas  humanitarias 
del  evangelio,  sirviendo  de  vehículo  para  la  transmisión  y  pro- 
pagación de  las  mismas.  Cual  torrente  impetuoso  que  en  su 
violento  curso  arrastra  las  encinas  que  contaban  cien  y  cien 
años  y  cuanto  tratara  de  oponerle  inútil  resistencia;  asi  Ro- 
ma cstendió  su  dominación  en  la  Bretaña,  las  Gallas,  parte 
de  la  Germania,  la  Italia,  la  Iliria,  las  islas  del  Mediterrá- 
neo, en  el  Asia  y  en  África.  Y  lodos  esos  paises  distintos, 
contaminados  con  el  aliento  mefítico  del  caduco  Imperio, 
abrigaban  los  mismos  jérmenes  de  corrupción,  con  los  cuales 
se  hacia  imposible  de  todo  puntóla  rejeneracion  social  nece- 
saria para  formar  otra  nueva  civilización  basada  en  el  evan- 
gelio/¿En  donde  pues  debia  hallarse  ese  elemento  de  salva- 
ción para  la  Europa,  para  todo  el  mundo?  ¿A  quien  debió 
confiar  la  Providencia  tan  sublime  y  colosal  misión...,? 

En  tiempo  de  Augusto  habia  un  pueblo  mas  allá  del 
Rin  y  del  Danubio  queá  pesar  de  lo  agreste  de  su  terreno, 
del  frío  de  aquellas  rejiones,  y  de  no  poder  ofrecer  ningunas 
ventajas  á  los  conquistadores  porque  vivían  en  el  fondo  de 
los  bosques;  escitó  la  insaciable  sed  de  dominación  de  los  ro- 
manos, haciendo  que  aquellas  hordas  se  internasen  hacia  el 
norte  después  de  dos  siglos  y  medio  de  ataques  continuos. 
Fuertes  y  duros  como  su  país  aquellos  bárbaros ,  y  exas- 
perados con  la  violencia  se  repliegan  para  caer  después  en 
masa,  efecto  de  una  espantosa  reacción  ,  sostenida  por  el 
deseo  de  la  venganza,  y  fomentada  con  el  aliciente  del  sa- 
queo. Cada  horda  bárbara  era  á  su  vez  también  un  torren- 
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le  que  se  desbordaba  precipitándose  sobre  otro  torrente. 
La  victoria  de  los  primeros  invasores  era  el  grito  de  alarma 
de  los  segundos,  y  su  cántico  de  muerte  al  despertar  los  que 
le  seguían. 

Por  ese  tiempo  Clovis  reinaba  en  las  Galias,  y  los  Ale- 
manes queriendo  repartir  sus  conquistas  le  acosaron  deci- 
didamente hasta  que  repuesto  de  su  sorpresa  primera  los 
derrotó  en  Tolbiac  no  lejos  de  Juliers,  y  para  evitarlas  in- 
vasiones se  hizo  desde  luego  invasor.  Efectivamente  ,  pasó 
al  otro  lado  del  Rin,  se  hizo  dueño  de  las  comarcas  vecinas 
y  situó  su  vanguardia  de  Francos  en  el  pais  que  de  aquellas 
jcnlcs  tomó  luego  el  nombre  de  Franconia. 

Todos  esos  pueblos,  después  que  los  hijos  de  Clovis  á 
imitación  de  su  padre  llevaron  sus  conquistas  al  corazón  de 
la  Germania,  fueron  convirtiéndose  en  pueblos,  de  hordas 
errantes  que  eran,  estableciéndose  en  las  fronteras  de  los 
FrancoSy  y  nacieron  entonces  los  Bá varos,  Suaves,  Thurin- 
jianos  y  otros.  Su  vida  hasta  el  siglo  V  fué  modiQcándose 
algún  tanto  y  su  desenvolvimiento  moral,  aunque  muy  len- 
to, es  de  notar  particularmente  en  los  Jermanos.  Como 
comprendió  muy  bien  Julio  Cesar  aquel  pueblo  tenia  el  úl- 
timo convencimiento  desús  propias  fuerzas,  y  en  medio  de 
sus  yermas  soledades  y  agrestes  asperezas  abrigaba  el  sen- 
timiento fuerte  y  constante  de  su  libertad  é  independencia 
y  de  odio  á  la  dominación  romana.  Salvarse  de  ella  era  to- 
do su  anhelo,  y  para  eso  se  adiestraban  de  ordinario  en  los 
ejercicios  mas  violentos,  evitando  en  sus  costumbres  cuanto 
pudiera  producirles  la  afeminación  y  el  reposo.  Obsérvese 
con  alguna  detención  á  ese  pueblo,  examínese  su  cultura;  y 
luego  conoceremos,  en  vista  de  sus  costumbres  y  de  sus 
ideas,  si  eran  ó  no  capaces  de  abrazar  ardientemente  el 
cristianismo  aquellos  cuyos  principios  morales  estaban  mas 
en  armonía  con  los  preceptos  evangélicos. 
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Los  Jermanos  reconocían  como  base  de  sn  moral  6 
principios  fijos  la  caridad  sin  límites  para  con  su  hucsped, 
repvitando  ¡nfürae  la  violación  de  la  hospitalidad  •,  predica- 
ban la  protección  decidida  y  jeneralá  los  débiles  contra  los 
poderosos-,  el  desinterés  6  desprecio  de  las  riquezas  •,  la  sin- 
gularidad de  la  mujer  en  el  matrimonio  •,  no  conocían  la 
usura ,  antes  al  contrario  las  simples  donaciones  eran  muy 
frecuentes  entre  ellos,  lo  cual  acredita  su  jenerosidad;  admi- 
tían es  verdad  la  esclavitud,  pero  de  ordinario  no  maltra- 
taban á  sus  esclavos,  aunque  algunas  veces  Ikgoban  hasta  á 
darles  muerte  en  un  rapto  de  cólera. 

Mas  es  preciso  advertir  que  de  la  raza  jermáníca  el 
pueblo  que  mas  influyó  en  laestincion  del  imperio  romano 
fué  el  godo,  mucho  mas  orijinal  en  su  carácter  y  el  mas 
adelantado  de  aquellos  tiempos.  Asi  el  matrimonio  entre 
ellos  era  un  negocio  de  mucha  importancia  y  severidad, 
siendo  siempre  uno  y  una  los  contrayente?,  cuando  los  de- 
mas  jermanos  tomaban  algunas  veces  mas  de  una  mujer  en 
matrimonio  á  causa  de  su  nobleza.  Luego  este  pueblo  y  no 
otro  debió  ser  el  escojido  para  la  rejeneracion  social.  Y  él 
en  verdad  empezó  á  desenvolver  los  principios  que  con  tan- 
ta sabiduría  han  mudado  ya  el  aspecto  de  los  pueblos  mo- 
dernos* principios  que  andando  los  tiempos  llegaran  á  cam- 
biar favorablemente  al  linaje  humano,  lo  cual  hoy  presien- 
ten, y  acaso  lo  entrevean  todas  las  naciones  existentes  sobre 
la  faz  de  la  tierra:  y  por  último  las  mismas  realizarán  un 
dia  el  gran  porvenir  de  fraternidad  moral  y  perfectibilidad 
social  á  que  están  llamadas  por  la  Providencia. 

La  invasión  délas  tribus  nómadas  del  norte  tan  jeneral 
y  simultánea  como  la  del  siglo  Y  manifiesta  de  un  modo 
ostensible  el  gran  pensamiento  de  reorganización  social,  que 
en  su  suprema  sabiduría  desplegó  el  Omnipotente  en  bene- 
ficio de  la  humanidad  estraviada  en  su    mordía;  de  la  hu- 


manidadquc  se  había  separado  de  la  verdad  y  (|iiebC  liabia 
deslumhrado  con  la  falsa  luz  de  una  civilización  inmoral  y 
deleznable.  Efectivamente,  en  la  Bretaña  aconteció  por 
aquellos  tiempos  que  sus  naturales  acosados  por  los  Esco- 
ceses y  por  los  Fictos  ó  Irlandeses  se  vieron  en  la  necesidad 
de  llamar  en  su  socorro  á  los  Anglos  y  Sajones-,  y  los  Sajo- 
nes y  los  Anglos  conociendo  la  debilidad  de  los  que  implo- 
raban su  auxilio,  y  desconociendo  las  leyes  de  la  jenerosidad 
y  del  derecho  de  jentes,  dominaron  la  situación;  y  volviendo 
sus  armas  contra  los  débiles  se  convirtieron  innoblemente 
en  tiranos,  y  se  hicieron  dueños  del  pais  hasta  que  los  Da- 
neses á  su  vez  concluyeron  por  dominarlo,  después  de  ha- 
berlo asolado  completamente. 

Entretanto  se  establecen  en  la  Galia  los  Francos,  como 
indicamos  ya,  habiendo  subyugado  á  los  Burguiñones;  y  los 
Alemanes,  los  Suevos,  los  Hunos,  los  Yisogodos,  los  Ván- 
dalos y  los  Alanos  recorren  el  pais,  y  los  Normandos  con 
los  Sarracenos  son  repelidos  á  la  violencia  del  mismo  punto 
por  sus  habitantes. 

La  invasión  no  perdona  (\  la  Italia,  y  los  mismos  Sue- 
vos, los  mismos  Vándalos,  los  Hunos,  los  Visogodos  hacen 
frecuentes  escursiones  en  ella  y  llevan  la  desolación  y  el 
esterminio  á  tan  bello  pais,  hasta  que  los  Ostrogodos,  los 
Hérulos  y  Lombardos  fijan  su  dominación  en  aquellas 
encantadas  comarcas.  Y  la  dominación  romana  en  el  im- 
perio de  Occidente,  concluye  con  este  en  la  Italia  por  los 
Hérulos ,  quienes  á  su  vez  someten  á  los  Ostrogodos. 

Entonces  la  Iliria  es  teatro  de  las  luchas  y  reacciones 
continuas  de  los  Alanos,  Ostrogodos,  Hunos,  Visogodos, 
Lombardos,  Gépidos  Avaros  y  otros:  y  el  imperio  de  Orien- 
te desapareció  formándose  el  imperio  turco  por  la  conquis- 
ta de  los  Sarracenos,  Turcos  y  Tártaros,  procedentes  del 
Este  del  Asia.  Los  deslinos  de  aquellas  naciones  se  b.abion 
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cumplido;  una  nueva  era  debía  reemplazar  á  la  era  anterior 
y  una  civilización  a  otra  civilización,  como  unos  hombres 
remplazaron  á  otros  hombres  y  unas  jeneraciones  á  otras 
jeneraciones,  porque  esa  es  la  ley  necesaria  de  la  humanidad 
y  esa  es  su  marcha.  Vemos,  pues,  la  luz  del  cristianismo 
resplandeciendo  sobre  los  Godos  desde  el  siglo  IV,  los  cua- 
les aunque  ar?'m?ios,  inoculan  sus  buenos  principios  en  la 
Bretaña,  que  á  mediados  del  siglo  siguiente  aparece  bajo  el 
aspecto  federal  con  siete  estados  llamados  Ileptarquia  In- 
glesa por  los  Anglosy  Sajones,  que  lanzaron  de  aquel  paisa 
los  Romanos. 

Del  mismo  beneficio  disfrutaron  la  Francia,  la  Italia,  la 
lüria  y  demás  países  que  hemos  enumerado,  y  enlrelanto 
en  medio  de  las  revueltas  continuas  y  continuos  desastres 
que  ponian  en  consternación  á  la  mayor  parte  del  mundo 
conocido-,  nace  cual  otra  Venus  de  la  espuma  de  las  ondas 
del  Adriático,  Venecia,  la  reina  después  y  esposa  del  mis- 
mo, porque  unos  desgraciados  habitantes  de  las  márjenes 
del  Pó  echaron  sus  cimientos  huyendo  de  la  desolación  y  de 
la  muerte,  que  los  invasores  llevaban  ferozmente  sobre  aque- 
llas hermosas  rejiones  que  los  vieron  nacer.  ; 

En  el  país  llamado  antiguamente  Caledonia,  hoy  Esco- 
cia, si  prescindimos  por  un  momento  del  tejido  de  fábulas 
que  impide  conocer  los  orijenes  de  ese  pueblo-,  encontramos 
dos  naciones,  los  Pidos  y  los  Escoceses,  de  los  cuales  los  pri- 
meros poseían  toda  la  parte  del  Este,  y  la  del  Géstelos  se- 
gundos, quienes  según  diversas  opiniones  descendían  de  los 
Celtas  ó  de  los  Scitas.Como  quiera,  admira  que  esa  nación, 
cuya  historia  política  y  real  se  cuenta  desde  el  siglo  IX-,  se 
haya  mantenido  siempre  independiente  y  libre  del  yugo  ro- 
mano, cuando  data  su  formación  desde  el  principio  mismo 
de  la  era  cristiana. 

Entonces  fué  cuando  ya  en  las  Gallas  los  Burguiñones, 
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funiliiron  un  reino  que  solo  tuvo  de  vida  ciento  vcinle  años. 
Entonces  fué  tnmbien  el  establecimiento  de  los  Francos  en 
la  Franconia.  Y  los  Visogodos  reinan  durante  tres  siglos  en 
el  mismo  país. 

La  España  que  por  su  importancia^  atendida  la  feraci- 
dad de  su  suelo  y  la  dulzura  de  su  temperamento^  Iiabia  es- 
citado la  envidia  de  los  Cartajineses  y  Romanos^  siendo  du- 
rante muchos  años  teatro  de  las  guerras  mas  sangrientas 
entre  ambas  naciones,  cuya  posesión  se  disputaban-,  después 
de  haber  sufrido  la  dominación  romana,  apcsar  de  los  es- 
fuerzos del  pastor  Yiriato  y  del  heroísmo  que  desplegaron 
en  su  defensa  los  españoles,  como  lo  atestiguan  las  inmorta- 
les Sagunto  y  Numancia:  vio  al  Alano,  al  Suevo  y  al  Yán- 
dalo  recorrer  sus  campiñas,  para  presenciar  nuevos  horro- 
res y  escenas  nuevas  de  sangre  y  csterminio,  que  obligaron 
a  los  romanos  á  abandonar  su  presa.  Asi  dejaron  ó  los  nue- 
vos invasores  la  misión  de  disputarse  nuestro  territorio,  lle- 
vando constantemente  por  todas  sus  comarcas  el  hierro  ho- 
micida y  la  humearte  tea  durante  tres  siglos,  al  cabo  de  los 
cuales  se  apoderaron  del  suelo  español  los  hijos  del  profeta. 
Mas  á  los  veinte  años  de  su  entrada  dejaron  los  Yándalos  á 
los  otros  bárbaros  en  posesión  del  fruto  de  sus  rapiñas  y  ca- 
pitaneados por  Jensérico  llevan  sus  armas  á  las  playas  afri- 
canas, en  donde  fundan  un  reino  hasta  que  Belisar  los  des- 
truye en  534. 

Entretanto,  en  ese  mismo  siglo,  los  emperadores  do 
Oriente  envían  á  Narsés  á  subyugar  la  Italia,  el  cual  con  sus 
armas  victoriosas  logra  gobernar  con  el  título  de  duque, 
hasta  que  á  su  muerte  la  invaden  los  Lombardos  ocupando 
casi  todo  su  territorio.  Entonces  fijan  su  corte  en  Rávena 
unos  gobernadores,  que  con  el  título  (\q  Exarcas  conserva- 
ban á  los  emperadores  de  Oriente  la  parte  de  Italia  que 
había  escapado  de  la  dominación  de  los  Lombardos  La  ¡n- 
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vasion  se  consoiidó:  lejitimóse  el  gobierno  con  el  transcurso 
del  tiempo,  y  ya  constituido  políticamente  el  imperio  Lom- 
bardo, su  rey  Astolfo  concluyó  la  conquista  de  Italia  en 
752  para  cederla  luego  á  Pepin,  que  lo  era  de  Francia, 
quien  á  su  vez  se  despojó  de  ella  en  favor  de  la  Iglesia  ro- 
mana. 

Andando  los  tiempos  vé  la  Francia  a  los  mayordomos 
de  palacio  convertidos  en  señores  por  la  debilidad  de  los  mo- 
narcas, como  en  otros  tiempos  mas  remotos  lo  hiciera»  los 
prefectos  romanos,  abusando  de  la  confianza  de  sus  jefes  las 
emperadores.  De  aquel  número  fué  Pepin  Heristal,  quien 
dueño  de  la  Austrasia,  obligó  á  Tierri  III  á  que  le  nombra- 
se su  mayordomo  en  Neustria  •,  desde  cuya  época  fueron 
ellos  los  verdaderos  soberanos,  y  por  eso  se  denomina  aquella 
en  la  historia  de  los  Mayordomos  de  palacio. 

Pero  pasábanlos  días,  transcurrían  los  años  y  ya  se 
contaban  los  del  siglo  VIII  de  la  era  cristiana,  cuando  Pe- 
pin Heristal  dá  el  ser  á  Garlos  Martel:  este,  de  índole  al- 
tiva y  ánimo  resuelto,  encuentra  su  gloria  en  las  armas,  co- 
mo lo  acreditan  sus  campañas  contra  los  Árabes,  á  cuyos 
rápidos  progresos  se  opuso  derrotándolos  y  confinándolos  en 
España,  cuando  después  de  atravesar  el  Pirineo  y  espar- 
rarmarse  por  la  Galia  amenazaban  inundar  toda  la  Europa^ 
exaltando  la  media  luna  del  Profeta  sobre  la  cruz  del  Sal- 
vador. De  suerte  que  el  hijo  natural  de  Pepin  Heristal  con- 
tuvo esasegunda  invasión  jeneral,  que  como  la  del  siglo  V 
hubiera  concluido  con  todo  lo  entonces  existente,  que  era  la 
base  de  un  gran  edificio,  sin  sustituir  nada  en  su  lugar.  Em- 
presa  que  felizmente  no  pudo  efectuarse,  porque  no  en- 
volvía un  pensamiento  filosófico  ó  social;  ni  ofrecía  leccio- 
nes para  los  grandes  ni  modelos  para  los  pequeños,  ó  como 
los  llama  la  sociedad  los  gobernantes  y  los  gobernados,  los 
reyes  y  los  pueblos. 
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Ya  llegamos  á  Carlo-magno,  á  esc  liombrc  célebre,  á 
eí<e  jenio^  á  esc  coloso  en  el  cual  vemos  á  un  tiempo  mismo 
reflejarse  las  sociedades  antiguas  y  modernas.  Detengámo- 
nos en  él  como  en  una  barrera  que  divide  el  pasado  y  cl 
presente  de  las  sociedades,  como  en  el  puente  que  une  dos 
civilizaciones,  la  civilización  que  moria  y  la  civilización  que 
empezaba  á  vivir:  efectivamente  «Cario -Magno  es  un  mu- 
ro  de  diamante  por  los  rayos  que  despide  para  la  posteri- 
dad.» Desde  la  irrupción  de  los  bárbaros  hasta  Cario  Magtio 
puede  asegurarse  que  se  estuvo  operando  lentamente  la  or- 
ganización de  las  sociedades  bajo  los  tres  aspectos  moral, 
relijiosoy  político;  que  fué  aquel  un  periodo  de  desenvolvi- 
miento y  preparación  para  que  un  hombre  de  jigantescas 
concepciones  diese  la  última  mano,  el  barniza  tan  gran  cua- 
dro, á  ese  cuadro  que  debia  cambiar  y  cambió  la  fisonomía 
de  toda  la  Europa. 

Cárlo-Magno  confirmó  el  don  de  Pepin  después  de  ha- 
ber concluido  con  el  reino  de  los  Lombardos.  Y  desde  en- 
tonces data  el  poder  temporal  que  han  ejercido  los  Pontífi- 
ces, y  que  ha  aumentado ódisminuidosegunlos  varios  tiem- 
pos y  diversas  circunstancias  y  según  el  sistema  y  carácter 
de  los  mismos  jefes  de  la  Iglesia. 

Cárlo-Magno  estiende  los  límites  de  la  nación  francesa, 
y  con  esta,  la  Alemania  y  casi  toda  la  Italia  funda  el  segun- 
do imperio  de  Occidente  que  duró  tan  solo  cien  años;  y  de  la 
desmembración  de  este  se  forman  los  estados  modernos,  á 
los  cuales  consideraremos  en  nuestros  siguientes  artículos, 
asi  como  la  infiuencia  que  bajo  todos  aspectos  ha  ejercido 
aquel  coloso  en  la  Europa. 

Joaquín  Sánchez  de  Fdeistes. 
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Sx  e  vtt^t  cü   c  L  e  1 1  tu  te  ou . 


De  la  organización  de  los  Tribunales  de  España 
por  M. — Memoria  sobre  la  estadística  judicial 
y  su  influencia  en  la  lejislacion  por  D.  Anto- 
nio Eugenio  García  de  G(V(ígov\o.— Memoria  so- 
bre el  suicidio  por  D.  Luis  Villanueva. — Memoria 
sobre  los   duelos  y  desafíos  por  el  mismo. 


Bajo  el  primer  título  de  los  que  hemos  enumerado 
acaba  de  ver  la  luz  pública  un  folleto  debido  á  la  inteli- 
jente  pluma  del  distinguido  abogado  andaluz  don  José 
Joaquin  de  Mora.  Modesto  en  sus  pretensiones  y  jigan- 
tesco  en  el  fondo  se  presenta  un  trabajo,  que  por  su  tí- 
tulo no  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  los  inte- 
resados en  el  ramo  judicial,  fijando  particularmente  la 
del  Gobierno  en  una  época  de  transición,  de  reacción 
moral  é  intelectual  y  de  reformas  concienzudas. 

Avanzadas  son  en  verdad  las  tcorias  del  autor  del 
trabajo  á  que  nos  referimos,  pero  no  cabe  presentarlas 
con  mas  sinceridad  y  comedimiento  á  una  sociedad,  que 
á  fuerza  de  consentir  abusos,  se  ha  connaturalizado  ya 
con  ellos;  reduciéndolos á  axiomas  sociales  en  la  practica 
con  la  cual  lastima  la  conciencia  del  hon)bre  filósofo  y 
humanitario. 

«La  luz  que  habia  penetrado  en  el  Alcázar  rejio»  di- 
ce el  señor  Mora  después  da  un  lijero  preámbulo  «en  los 
gabinetes  de  los  Arandas  y  FloridabLancas,  en   las  forta- 
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Iczas  desde  donde  el  canon  sancionaba  códulns  y  pragmá- 
ticas, en  los  claustros  mas  venerados  y  opulentos,  esa  lu/ 
se  apagó  á  la  puerta  de  los  tribunales.  La  toga  quedó 
ilesa  en  medio  del  incendio,  que  habia  envuelto  en  lla- 
mas mas  ó  menos  devoradoras  el  vestuario  de  la  monar- 
quía austriaco-borbónica. 

Nosotros  no  vemos  un  mal  en  que  baya  en  la  socie- 
dad algunas  clases  privilejiadas  ya  por  nacimiento,  ya 
conquistandasu  posición  por  medio  del  saber-,  antes  por 
el  contrario  lo  creemos  un  elemento  de  conservación 
necesaria  parala  existencia  de  la  misma  sociedad.  Asi 
pues  es  indispensable  que  los  depositarios  en  España  del 
ramo  judicial  formen  una  clase  privilejiada,  efecto  de 
los  estudios  precedentes,  reservando  su  privilejio  para 
los  jueces  de  derecho^  porque  esa  clase  ba  de  existir 
siempre  y  con  las  garantías  necesarias  de  intclijencia 
parala  aplicación  de  aquel.  Decimos  esto,  por  que  bajo 
tal  aspectoconvenimos  con  el  autor. 

La  proposición  que  el  mismo  ofrece  desenvolver  se 
baila  formulada  del  modo  siguiente.»  Organización  nue- 
va de  tribunales,  introducción  del  principio  popularen 
su  composición  personal  y  en  sus  procedimientos))  y  co- 
mo medio  de  realizar  dicha  proposición  presenta  ala 
abolición  de  los  tribunales  unipersonales-,  juicios  públi- 
cos, y  creación  de  judicaturas  de  hecho.» 

En  primer  lugar,  que  los  tribunales  unipersonales 
solo  existen  en  España  es  un  hecho  tan  doloroso  como 
incontestable.  El  autor  llevado  de  un  esceso  de  fanatis- 
mo humanitario  ha  presentado  sarcásticamente  en  la 
misma  línea  á  nuestro  juez  de  primera  instancia  y  al  ca- 
d¡  turco-,  y  en  corroboración  de  su  teoría  dice  que  «bus- 
car la  fuerza  en  la  unión  y  la  seguridad  en  el  número,  es 
ton  propio  de  la  esencia   intelectual  del   hombre,  como 
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del  orden  físico  del  universo.»  Y  recorriendo  la  historia 
en  la  parte  que  dice  relación  con  el  ramo  judicial,  prue- 
ba con  erudición  que  desde  los  Hebreos  hasta  nuestros 
dias,  nosehan  conocido  los  tribunales  unipersonales. 
Guantas  razones  morales  y  sociales  pueden  alegarse  para 
combatir  su  existencia,  las  ha  aducido  el  señor  Mora 
con  el  mayor  tino  y  gradación  posibles. 

Y  ¿qué  diremos  de  la  influencia  de  esta  institución 
en  la  parte  política?  Se  quiere  desacreditar  en  España  el 
jurado  por  que  han  sido  muy  desgraciados  sus  primeros 
ensayos,  precisamente  porque  se  han  aplicado  á  lo  mas 
difícil!  Háse  querido  que  un  hombre  que  apenas  sabia 
leer  juzgase  los  grados  de  criminalidad  que  tenia  un  es- 
crito, ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  hiciese  una  aplicación 
de  ideolojía,  de  gramática  jeneral,  de  lí^jica,  de  derecho 
público,  de  moral  ect.  Ese  es  un  mal  gravísimo,  pero 
un  mal  necesario  porque  sin  jurado  en  materia  de  im- 
prenta no  se  concibe  libertad  de  imprenta.  Para  probar 
la  necesidad  de  ellos  en  esta  última  aplicación  resume  el 
autor  cuantose  ha  escrito  en  contra,  y  lo  rebate  de  un 
modo  satisfactorio-,  presentando  al  mismo  tiempo  con 
una  gran  novedad  todas  las  razones  que  pueden  eiducirso 
en  favor  de  su  teoría. 

No  dejaremos  pasar  desapercibida  la  clara  distinción 
que  hace  entre  audiencia  pública  y  juicio  público,  entre 
jurado  de  acusación  y  de  calificación,  entre  ministerio 
fiscal  y  ministerio  judicial. 

En  fin,  vemos  en  el  opúsculo  que  vamos  examinan- 
do un  asunto  importantísimo,  trascendental  presentado 
con  el  mayor  método  y  claridad  posibles,  con  lójica  y 
novedad  en  los  argumentos,  y  sobre  todo  con  un  valor  é 
independencia  nada  común  en  estos  dias  en  que  nadie 
puede  impunemente  decir  de  su  clase  con  el  poeta  itaüa- 


no  Atih'  io  sonó  pillore.  Ni  ceden  las  formas  ai  fondo: 
hay  pureza  en  la  dicción,  corrección  de  estilo  y  facilidad. 
Nosotros  á  pesar  de  nuestras  convicciones  ,  felicita^ 
mos  al  autor  del  modo  mas  cumplido  por  el  feliz  desem- 
peño de  su  trabajo-,  y  para  justificar  los  elojios  que  lo 
hemos  tributado,  terminaremos  esta  parte  del  nuestro 
citando  el  trozo  siguiente.  «El  grado  de  inmoralidad 
necesario  para  mentir  delante  de  dos  personas  debe  por 
consiguiente  ser  muy  inferior  al  que  se  requiere  para 
sostener  una  mentira  delante  de  un  número  indefinido 
de  ellas.  Entre  las  presentes,  puede  hallarse  el  padre,  el 
hijo,  el  hermano,  el  protector  del  que  habla-,  ¡cuántos 
motivos  para  que  tema  una  mancha  tan  negra,  como  la 
que  lleva  siempre  en  si  la  impostura!  Por  otra  parte,  una 
falsedad  ó  equivocación,  un  síntoma  de  vacilación  ó  de 
cautela,  una  mirada  significativa,  una  alteración  mas 
ó  menos  notable  en  la  fisonomía,  son  mas  perceptibles  á 
muchos  ojos  que  á  pocos.  El  que  habla  delante  de  per^ 
sonas  indiferentes,  puede  aventurarse  á  decir  mas  que  el 
<^ue  tiene  enfrente  á  un  hombre  cuya  propiedad,  cuya 
fama,  cuya  vida  depende  de  las  palabras  que  está  oyendo, 
y  de  la  impresión  quecstas  hacen  en  el  ánimo  de  los  jue- 
ces que  van  á  resolver  aquellas  grandes  cuestiones.  Mo- 
vido por  tan  preciosos  intereses,  no  es  regular  que  deje 
escapar  ninguna  de  las  ocasiones  que  se  le  presenten  de 
confundir  al  testigo  contrario-,  ni  está  en  el  orden  de  las 
cosas  que  el  testigo  quiera  esponerse  á  una  contradicción 
solemne  y  pública.  Los  abogados  tienen  también  el  in- 
terés natural  que  su  oficio  les  impone,  y  no  se  descui- 
darán en  descubir  cualquier  defecto  que  noten  en  la  de- 
posición. Parece  que  este  conjunto  de  precauciones  ofre- 
ce algunas  mas  garantías  que  el  examen  privado,  y  que 
si  en  este,  todo  está  convidando  al  prevaricador,  y  faci- 
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litándoíe  el  camino,  en  el  público,  todo  cuanto  io  rodea 
le  anuncia  lof^riesgos  que  corre,  si  se  desvia   del   de   la 
verdad  y  la  rectitud.)) 
sab  silalís 
onp  coi'   '  ^.^H,__ 

i'-  Que  la  juventud  actual,  la  España  joven  del  siglo 
XIX  tiene  el  vértigo  de  la  ciencia,  columbrando  en  lon- 
tananza un  porvenir  de  gloria,  que  se  dedica  al  estudio 
con  una  constancia  heroica  en  medio  de  las  continuas 
revueltas  que  esperimenta  nuestra  trabajada  patria,  que 
en  su  anhelo  por  la  ciencia,  en  su  espíritu  indagador  y 
concienzudo  vemos  una  feliz  reacción  intelectual  que 
dará  por  resultados  un  cambio  y  un  desenvolvimiento 
social  de  fecundos  resultados-,  lo  prueba  la  multiplicidad 
de  trabajos  científicos  y  literarios  que  brotan  á  la  acción 
vivificante  de  la  prensa.  Y  no  se  crea  que  esos  trabajos 
son  lijeros  apuntes,  hijos  del  momento,  no;  sonel  resul- 
tado de  serios  estudios  y  continuas  vijilias  sobre  los 
puntos  mas  oscuros  y  controvertibles  de  la  ciencia.  En- 
sayos vemos  hoy  con  placerdebidos  á  plumas  que  zozo- 
bran todavía  al  trazar  sus  concepciones  sobre  el  papel, 
que  honrarían  á  cabezas  encanecidas  y  á  notabilidades  del 
siglo  pasado.  Y  es  que  la  ebullición  de  las  ideas  de  nues- 
tros jóvenes  de  hoy,  algunos  estudiantes  todavía  de  las 
universidades,  no  se  cifra  ni  concreta  á  elementos.  La 
estadística  judicial,  por  ejemplo,  no  hasido  ciencia  hasta 
este  siglo,  y  á  decir  verdad,  ahora  es  cuando  está  con- 
quistando ese  rango  en  el  campo  científico.  El  señor 
García  de  Gregorio  eu  su  memoria  nos  revela  un  amor 
decidido  por  los  detalles  filosóficos,  cosa  poco  frecuente 
en  su  edad:  sigue  con  sumo  criterio  á  la  ciencia  en  sus 
siauosidadcs  y,  si  bien  su  trabajoso  resiente  algún  tanto 
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(le  falta  dtí  datos  y  de  decisión  para  formular  su  sistema 
con  valentía;  sin  embargo  hay  suma  facilidad  en  su  es- 
crito, bellas  ¡mójenes,  alguna  corrección,  que  podrá  au- 
mentar con  el  ejercicio  y  sobre  todo  mucha  lójica  y  cla- 
ridad en  las  ideas  y  belleza  en  las  formas.  El  trabajo 
pues,  aunque  corto,  es  bueno  y  da  á  conocer  en  su  autor 
capacidad  para  ocuparse  en  adelante  de  otros  de  mas 
monta,  que  podrán  un  dia  granjearle  un  nombre  distin- 
guido en  el  mundo  científico. 


*9(^Zt 


En  cuanto  á  la  Memoria  sobre  el  Suicidio,  del  señor 
ViLLANUEVA,  dirómos  en  primer  lugar,  que  hay  ciertos 
íiechos  moralesque  verdaderamente  no  están  bajo  ningu- 
na jurisdicción  social,  y  sí  solo  sometidos  ala  concien- 
cia-, hechos  quede  ponerlos  en  evidencia,  y  querer  por 
medio  de  penas  precaverlos,  no  se  consigue  otra  cosa  que 
declamar  vanamente  cuando  valiera  mas  cubrirlos  con 
un  velo  muy  denso.  Ocúpese  del  suicidio  en  buen  hora 
la  autoridad  rciijiosa,  esa  qiic  judicat  de  inlernis  y  en- 
frena el  vicio,  modelando  el  corazón  con  la  mansedum- 
bre y  la  piedad  evanjélicas:  repruéj)e5e  en  los  códigos  eso 
atentado,  y  procúrese  evitarlo,  pero  proscríbase  la  discu- 
sión sobre  una  materia  en  que  no  aprovecha.  Esto  es  in- 
dud.ible,  y  asi  preguntaremos  al  joven  Villanceva  si  en 
su  buen  juicio  comprende  que  su  memoria  ha  de  ser  leí- 
da por  la  mayor  parte  de  la  sociedad:  y  cuando  nos  haya 
contestadv5  que  solo  lo  será,  acaso,  por  la  mínima  de  ella 
que  se  dedica  al  estudio  de  las  ciencias  morales  y  políti- 
cas, que  es  precisamente  laque  mas  prevenida  está  con- 
tra ese  crimen;  le  preguntaremos  de  nuevo  si  comprendo 
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que  la  lectura  misma  de  su  memoria,  if  otros  trábajoá 
cualesquiera  sobre  dicho  asunto,  han  de  tenerse  presen- 
te, y  mucho  menos  han  de  ser  suficientes  para  contener 
el  brazo  indigno  del  hombre  en  el  momento  que  vá  á 
merecer  el  horroroso  dictado  de  suicida.  Por  desgracia 
de  la  humanidad  ese  crimen  vá  en  aumento  en  las  nacio- 
nes con  el  periodo  de  su  refinamiento  filosófico  y  de  su 
escepticismo  relijioso.  Pero  hablando  ya  déla  memoria, 
diremos'que  el  señor  Villanüeva  delicado  y  brillante  en 
sus  escritos,  se  presentando  ordinario  mas  como  poeta  que 
como  filósofo-,  y  como  si  al  coier  las  flores  temiese  ensan- 
grentar sus  manos  con  las  espinas,  pasa  lijeroea  demasía 
sobre  el  ameno  verjel,  dejándonos  apenas  aspirar  su  em- 
b  ilsamado  ambiente.  Siempre  es  recomendable  el  trabajo 
del  Sr.  ViLLANUEVA,  pues  prueba  su  amor  por  la  carrera 
brillante  que  haescojido,  por  la  ciencia  de  la  lejislacion, 
y  sobre  todo  porque  con  esos  trabajos  se  estimula  á  los 
demás.  Nuestro  joven  escritor  concibe  en  su  cabeza  un 
pensamiento  que  lo  presenta  y  desenvuelve  con  verdad: 
es  fácil,  brillante  y  generalmente  correcto  en  su  dicción: 
algunas  veces  llega,  queriendo  alucinar  al  lector  con  su 
hermoso  colorido,  á  alucinarse  á  sí  propio.  Con  algún 
estudio  mas  y  trascurriendo  algún  tiempo,  el  laborioso 
YiLLANüEVA  será  escritor,  porque  tiene  naturalmente  las 
dotes  que  no  se  adquieren,  y  talento  y  aplicación  para 
alcanzar  las  demás. 

Su  memoria  sobre  los  duelos  es  mas  histórica  que 
filosófica,  mas  linda  que  buena:  algunas  veces  es  pro- 
fundo, y  descubre  los  sentimientos  mas  humanitarios: 
los  trabajos  de  nuestro  amigo,  aunque  no  llenen  todo  el 
vicio  del  deseo,  gustarán  siempre,  porque  siempre  mez- 
cla lo  útil  con  lo  dulce.  Sin  embargo,  nos  permitirá  un 
consejo :  un  poco  menos  de  idealismo  y  un  poco  mas  de 
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lima,  y  sus  progresos  aunque  mas  lentos,  serán  en  cam- 
bio mas  profundos. 

J.   S.   DE  F. 


IDEA  GENERAL 


Manual  histórico  topográfico  administrativo  y  ar- 
tístico  de,  Madrid,  por  D.  Ramón  Mesonero  Ro- 
manos.—T^/^nw^z/  dd  oficial  en  Marruecos,  por 
D.  Serafm  Calderón.— íT/s/or/^  de  los  movimien" 
los,  separación  y  guerra  de  Cataluña  en  tiempo 
de  Felipe  IV  por  D.  Francisco  Manuel  de  Meló, 
y  terminada  por  D.  Jaime  Tio— y  Novísimo  rf¿- 
vocionario  por  D.  Miguel  Agustín  Príncipe. 

Bajo  el  modesto  título  de  Manual  de  Madrid  acaba 
de  publicar  el  señor  Mesonero  una  obra  útilísima  y  dig- 
na por  muchos  aspectos  de  llamar  la  atención  del  públi- 
co: interesaba  mucho  no  solo  á  los  estranjeros,  sino  a  los 
españoles  mismos  conocer  bien  la  capital  del  reino  en  to- 
das sus  partes,  y  el  señor  Mesonero  á  fuerza  de  constan- 
cia y  de  su  jonio  investigador  y  estadístico  acaba  de  hacer 
este  servicio:  comienza  el  señor  Mesonero  por  dar  una 
idea  sucinta  pero  exacta  de  la  historia,  armas,  fueros  y 
privilejios  de  Madrid  y  de  los  naturales  mas  célebres:  es- 


pone  en  seguida  la  parte  topográfica  y  estadística,  de 
policía  y  ornato^  toda  la  gubernativa  y  judicial,  comen- 
zando por  el  rey,  las  cortes  y  los  ministerios,  direccio- 
nes, inspecciones,  y  concluyendo  por  U  audiencia,  juzga- 
dos y  tribunal  de  comercio:  trata  después  de  la  parte 
monumental,  relijiosa  y  civil,  no  omitiendo  el  menor  de- 
talle  de  interés-,  y  de  la  artística,  científica  y  literaria: 
bajo  el  título  de  parte  filantrópica  da  á  conocer  bien  todos 
los  establecimientos  piadosos  y  correccionales-,  büjo  la 
mercantil  cuanto  concierne  á  esta  materia  tan  importanr 
te,  y  bajo  la  recreativa  todos  los  teatros,  paseos,  jardines, 
puertas,  puentes  y  sitios  reales,  concluyendo  su  obra 
con  noticias  curiosísimas  sobre  elección  de  calies,  casas 
de  huéspedes,  posadas,  cafés,  ajénelas  púíjlicas,  casas  de 
baños,  periódicos,  gabinetes  de  lectura,  correos,  dilijcn- 
cias  y  cuanto  puede  interesar  al  habitante  de  Madrid: 
todas  estas  materias  las  recorre  el  señor  Mesonero  en  su 
Manual,  no  dejando  nada  que  desear,  y  admirando  ei 
lector  la  fuerza  de  investigación,  el  orden  analítico  y  la 
perseverancia  que  el  autor  ha  necesitado  para  recojer  y 
clasificar  tantos  y  tan  curiosos  datos,  siendo,  por  decirlo 
asi,  el  primero  que  se  haya  entre  nosotros  consagrado  á 
este  jénero  de  trabajos  importantísimos  porque  son  de 
utilidad  para  todos:  asi  nosotros  consideramos  el  IMa- 
nual  de  Madrid  como  un  libro  necesario  nosolo  al  estran- 
jcro  óforastero,  sino  al  habitante  de  la  corte,  y  no  pode- 
mos menos  de  felicitar  al  señor  Mesonero  por  la  publi- 
cación de  su  obro;  impresa  con  gran  elegancia  y  esmero, 
y  con  lindos  gravados. 

Otra  obra  notable  ha  comenzado  á  publicarse  por  el 
distinguido  literato  y  orientalista  don  Serafin  Calderón, 
es  el  Manual  del  Oficial  en  Marruecos:  arrastrado  el  se- 
ñor Calderón  por  el  noble  deseo  de  vengar  h  su  patria  de 


los  ¡iisuUos  que  se  suponen  hechos  por  el  sulían  de  cslc 
imperio,  y  de  llamar  la  atención  del  púhlico  hacia  aque- 
llos países  por  desgracia  tan  jeneralmontc  ignorados,  ha 
concehido  la  útilísima  idea  de  formar  un  cuadro  jeográli- 
co,  estadístico,  histórico,  político  y  militar  de  los  mis- 
mos: asi  después  de  una  elegante  introducción,  on  que 
el  señor  Calderón  ha  dado  pruehasde  correcto  y  esmera- 
do escritor,  espone  la  división  jeográfica  del  Imperio  do 
Marruecos,  de  sus  costas,  montes,  lagos  y  rios,  su  clima, 
suelo,  fertilidad,  y  producciones  del  país,  las  habitacio- 
nes de  los  moros,  las  ciudades  principales  de  Fez,  Mav- 
ruecos,  Tafilete  y  Sujilmesa,  la  población  del  imperio  y 
sus  diversas  razas,  la  agricultura,  pecuaria,  caza  y  pesca, 
el  estado  de  la  industria,  artes,  comercio  y  monedas,  los 
impuestos  y  gastos  del  tesoro  imperial,  las  fuerzas  marí- 
timas y  terrestres,  la  organización  del  ejército  y  modo 
de  batallar,  la  relijion,  política,  leyes  y  administración, 
los  usos,  costumbres,  lenguas,  literatura  y  espectáculos 
del  imperio  de  Marruecos,  y  sus  relaciones  diplomáticas  j 
tras  este  cuadro  dacuenta  el  señorCalderon  délas  entra- 
das y  conquistas,  que  los  portugueses  y  españoles  hicie- 
ron en  los  reinos  de  Fez  y  Marruecos,  de  la  desgraciada 
jornada  del  rey  don  Sebastian,  de  las  vicisitudes  de  mu- 
chas posesiones  en  la  costa  Occidental  de  África,  conclu- 
yendo la  segunda  entrega  hasta  aquí  publicada  con  una 
breve  reseña  del  imperio  de  Marruacos  desde  los  prime- 
ros tiempos  conocidos  hasta  el  advenimiento  de  la  dinas- 
tia  de  los  Edrisitas  al  trono  de  Fez. 

Por  esta  lijera  noticia  que  acabamos  de  dar  del  Ma- 
nual del  oficial  en  Marruecos,  conocerán  nuestros  lecto- 
res que  su  lectura  es  interesante  y  útilísima:  el  señor 
Calderón,  tomando  datos  y  coordinando  especies  do  los 
escritores  antiguos  y    modernos  que  han  tratado  de  i.n 
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país  tan  poco  conocido,  ha  logrado  formar  un  cuadro  su-» 
mámente  instructivo  y  curioso  del  estado  actual  de  aquel 
imperio,  y  lo  ha  presentado  con  orden  y  claridad  al  go- 
hierno  y  al  público,  á  fin  de  que  puedan  aprovecharse  de 
las  buenas  noticias  y  observaciones  que  contiene;  solo 
deseamos  por  lo  mismo  que  el  señor  Calderón  lleve  hasta 
su  fin  el  Manual,  seguro  como  puede  estarlo  de  haber 
escrito  una  obra  de  notoria  utilidad  y  oportunidad. 

La  elegante  historia  de  los  movimientos  y  revolu- 
ciones de  Cataluña  en  tiempo  de  Felipe  ÍV  por  don 
Francisco  Manuel  de  Meló,  el  historiador  tal  vez  mas 
correcto  é  igual  de  que  se  envanece  nuestra  lengua,  se 
ha  impreso  en  este  año  con  señalado  esmero  en  Barce- 
lona, con  una  biografía  del  autor,  y  la  terminación  de  Ja 
guerra  por  el  laborioso  escritor  don  Jaime  Tio;  y  noso- 
tros, que  por  honor  á  nuestra  literatura  deseamos  hace 
mucho  tiempo  una  buena  ediccion  de  las  obras  clásicas 
de  los  ingenios  españoles,  no  podemos  menos  de  reco^. 
ipendarla  al  público  por  su  mérito  intrínseco,  esmero  en 
la  impresión,  y  por  la  laboriosidad  y  buen  juicio  deque 
ha  dado  prueba  el  señor  Tio  en  la  conclusión  de  tan  ele- 
gante historia. 

D^bemospor  último  hacer  mención  y  recomendar  al 
público  relijioso  y  especialmente  a  la  piedad  del  bello 
sexo  el  devocionario  novísimo  escrito  por  el  distinguido 
poeta  don  Miguel  Agustín  Príncipe:  (1)  felicitamos  á 
este  por  haberse  ocupado  en  semejante  trabajo,  y  sobre 
todo  por  la  unción  y  espíritu  relijioso  que  respiran  to- 
das sus  composiciones  poéticas,  presentadas  ademas  en 
correcta  impresión,  lujoso  papel  y  lindos  gravados.  • 


(i;    Se  vende  por  24  reales  en  la  librería  Europea  de  llidalgOjCa- 


lie  de  la  Montera. 
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SOBRE  LA    INFLUENCIA    DEL   LÜTERANISMO 

BN  LA   POLÍTICA  DB   LA  CORTB   DB   BSPANA. 

Sección   sesunda. 

ARTICULO   4.° 

Perteneciente  al  reinado  de  Luis  XIV, 

La  herejía  política,  por  esplicarme  así,  de  dominar  la 
Iglesia  tantas  veces  imputada  al  gabinete  francés  desde  Car- 
los VI  en  adelante,  tomando  mas  incremento  sucesivamente 
después  de  la  asamblea  deBourges  y  de  los  reinados  de  Luis 
XII  y  Francisco  I  hasta  el  de  Luis  XIII,  en  el  que,  mane- 
jada por  la  astucia  y  el  interés  personal  del  cardenal  Biche- 
lieu,  casi  estuvo  á  punto  de  ocasionar  un  rompimiento  rui- 
doso con  la  Santa  Sede,  acabó  de  consumar  su  obra  durante 
el  reinado  de  Luis  XIV.  Monarca  verdaderamente  glorioso 
en  las  armas,  ciencias  y  artes,  masque  sin  embargo  de  tí- 
tulos tan  recomendables  en  los  fastos  de  la  historia,  causó 
mas  perjuicios  á  la  Iglesia  de  Dios,  que  todos  sus  anteceso- 
res junios,  incluso  Felipe  el  hermoso.  Los  hechos  lo  acredi- 
tarán bien  pronto. 

En  el  artículo  II  hablando  de  las  regalías  hice  una  di- 
visión tripartita  de  ellas,  dos  dé  las  cuales  llevo  recorridas 
ya,  restándome  solo  tratar  déla  tercera,  relativa  á  la  ocu- 
pación déla  renta  de  los  obispados  y  abadías  vacantes  du- 
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rnnle  cierto  número  de  anos,  según  la  práctica  de  cada  dió- 
cesis. 

Se  llamaba  en  Francia  regalía,  respecto  de  este  punto, 
el  derecho  que  asistií  al  monarca  de  percibir  la  renta  de  los 
beneOciosy  obispados  de  varias  Iglesias,  y  de  proveerlos  en 
ministros  de  su  agrado  sin  contar  en  nada  con  los  ordina- 
rios. Los  autores  franceses  se  exoneran  con  facilidad  de  la 
molestia  de  instruir  á  sus  lectores  del  orijen  y  fundancento 
deesle  insultante  privilejio,  no  por  considerarlo  indigno  de 
la  atención  pública  interesada  naturalmente  en  su  exacto 
conocimiento,  y  si  porque  temblando  según  llevamos  espues- 
lo  en.  otras  ocasiones,  la  férula  siempre  levantada  del  go- 
bierno, les  ha  parecido  mas  cómodo  tocar  lijeramente  la 
materia  dejándola  envuelta  en  la  confusión  de  ciertas  pala- 
bras ambiguas  quenada  significan,  y  que  por  lo  mismo  tam- 
poco les  comprometían.  Si  hubiéramos  de  atenernos  á  sus 
relaciones,  la  citada  regaifa  se  fundaba  en  una  costumbre, 
inmemorial,  en  virtud  de  la  que  gozaba  la  corona  aquel  d^-^r 
rocho  en  toda  la  monarquía,  salva  alguna  que  otra  escep-r|, 
cion.  --r 

«La  regalía,  dice  Bausset  (tom.  2  ®  pág.  109)  era  en 
Francia  un  derecho,  por  el  cual  nuestros  reyes  disfrutaban 
las  rentas  délas  mitras  durante  su  vacante  y  aun  conferían 
los  beneficios  pendientes  de  su  colación  hasta  que  los  nue- 
vos agraciados  hubiesen  prestado  el  juramento  de  fidelidad.» 

«Después  de  muchas  órdenes  cuya  ejecución  fué  suspen- 
dida  á  consecuencia  de  las  representaciones  del  clero,  Luis 
XIV espidió  un  decreto  en  1673  declarando  el  derecho  déla 
regalía  inenagenable  6  imprescriptible  en  todos  los  arzobis- 
pados y  obispados  del  reino,  mandando  que  los  prelados  que 
no  hubiesen  hecho  rejistrar  su  juramento  hasta  entonces,  lo 
verificasen  en  el  término  de  dos  mesi^s.» 

«Casi  todos  los  obispos  de   Languedoc,  Guycnnc,  Pro- 
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venza  y  del  Dclfiiiado  exentos  hasta  aquella  época  del  dere- 
cho de  regülía,  cedieron  á  la  autoridad  del  mon-^rca.» 

«Muchas  consideraciones  fundadas  les  aconsejaban  esta 
condescendencia.  La  protección  que  el  rey  daba  á  la  rclijion 
y  a  sus  ministros,  su  bien  conocida  moderación,  la  inutilidad 
de  una  indiscreta  resistencia  y  los  principios  de  sumisión  de 
que  se  honraba  el  clero,  le  obligaron  á  una  tan  sabia  y  res- 
petuosa conducta.)) 

«Por  otra  parte  el  derecho  de  regalía  estaba  pacífica- 
mente estendido  en  la  mayor  parte  de  la  Francia,  y  solo  se 
trataba  de  algunas  Iglesias,  cuyos  derechos  no  eran  compa- 
tibles con  las  ventajas  que  hablan  de  resultar  á  la  disciplina 
eclesiástica.)) 

El  abate  Bercastell,  compendiador  de  las  historias  ecle- 
siásticas francesas ,  nos  habia  ilustrado  antes  de  este  modo: 
((Provino  este  peligro  de  la  desavenencia  suscitada  entre  la 
corte  de  Roma  y  la  de  Francia  con  motivo  del  patronato 
rejio,  esto  es,  de  la  posesión  inmemorial  en  que  están  los 
reyes  cristianos,  asi  ác  conferir  los  beneficios  eclesiásticos 
en  la  vacante  de  la  Silla  á  la  que  corresponde  su  colación 
ordinaria  como  de  disponer  de  sus  rentas  durante  el  mismo 
tiempo. =  Y  tratando  después  sobre  el  mismo  asunto  con 
referencia  á  los  breves  de  Inocencio  XI,  se  espresa  asi.=El 
rigor  del  ponlificc  era  manifiestamente  escesivo,  pues  á  lo 
sumo  se  trataba  de  una  innovación,  relativa  á  un  punto  ar- 
bitrario de  disciplina,  y  análoga  á  las  disposiciones  canóni 
cas  de  la  antigüedad,  según  his  cuales  el  derecho  de  presen- 
tar para  un  beneficio  se  reservaba  á  su  fundador.  Los  ro- 
yes de  Francia  fundadores,  ó  á  lo  menos  bienhechores  insig- 
nes de  la  mayor  parte  de  las  Iglesias  de  sus  estados,  pro- 
tectores y  defensores  de  todas  sin  esccpcion,  podian  preten- 
der el  derecho  de  nombrar  por  lo  menos  para  algunas  pre- 
bendas. Por  otra  parte,  lenian  á  su  favor  la  posesión  iume^ 
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morial  en  casi  todas  las  proviíicias  del  reino.=En  fin,  hasta 
el  autor  del  siglo  de  Luis  XIV  (tom.  3.°  páj.  192)  bien  co- 
nocido por  su  prurito  en  penetrar  los  arcanos  de  la  política 
y  distinguirse  con  opiniones  particulares,  suscribe  al  error 
vulgar  graduando  de  asunto  indifeiente  la  usurpación  dé 
Luis  XIV,  y  aun  calificándola  gratuitamente  de  política  y 
patriótica. 

En  tal  concepto,  y  dando  por  sentada  la  costumbre  in- 
memorial y  la  práctica  de  la  corona,  que  suponen  manco- 
munadamente  los  escritores  cortesanos,  faltarla  poco  para 
sincerar  las  pretensiones  de  Luis  XIV  y  proclamarlas  por 
derechos  reales  si  nos  dejásemos  llevar  de  sus  relatos;  pero 
examinando  la  materia  con  el  detenimiento  que  conviene, 
hallándose  por  medio  la  justicia  y  el  sagrado  respeto  de  la 
propiedad,  nos  persuadiremos  fácilmente  de  que  todas  esas 
frases  esti*d¡adas  de  costumbre  inmemorial,  antiguas  prác- 
ticas, y  otras  semejantes,  no  son  mas  que  un  velo  para  ocul- 
tar á  los  lectores  la  verdad;  oscurecerles  las  ideas,  y  hacer- 
les pasar  la  política  ministerial,  bajo  el  nombre  de  franqui- 
cias galicanas,  como  si  fuera  interés  déla  Iglesia  de  Francia, 
que  lacorona  se  apropiase  los  inviolablesy  lejítimos derechos 
que  constantemente  habia  disfrutado  por  espacio  de  tantos 
siglos.  Mas  habiéndose  conseguido  vulgarizar  tales  preocu- 
paciones á  fuerza  de  artificios,  contemplo  absolutamente 
necesario  para  disiparlas  entrar  á  fondo  en  la  cuestión. 

Según  el  axioma  de  la  lejislacion,  puntualmente  obser- 
vada en  ambos  foros, los  frutos  de  los  beneficios  vacos  deben 
reservarse  para  el  futuro  sucesor  y  aumento  de  la  dotación  de 
lasfábricas  respectivas.  Este  principio  es  tan  justo  y  natural 
que  se  halla  adoptado  ¡ndistitilamente  en  las  decretales,  y 
los  concilios  de  todas  las  naciones.  En  este  supuesto,  los  de- 
rechos especiales  para  percibir  las  rentas  vacantes  de  cier- 
tos beneficios  que  correspondían  á  algunas  corporaciones. 
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catedrales,  universidades  6  á  las  familias  de  los  fundadores 
y  en  fin,  los  que  goznba  la  corona  procedían  en  su  origen 
de  privilejios  adquiridos  de  un  modo  legal  si;  pero  que  por 
la  misma  razón  de  haberse  introducido  contra  el  derecho 
común,  quedaban  como  saben  todos  los  jurisconsultos  estre- 
chamente ceñidos  á  los  límites  espresos  en  las  escrituras  don- 
de radicaban  ó  en  su  defecto  á  los  de  la  posesión  no  inter- 
rumpida. Por  esta  causa  en  la  corona  de  Francia  existía  una 
célebre  oficina  llamada  cámara  de  las  cuentas,  en  la  que, 
constaba  el  asiento  de  las  iglesias  pertenecientes  á  las  rega- 
lías en  un  libro  especial  que  principiaba  Cum  dominusrex. 
Este  libro  servia  de  norma  en  todas  las  dificultades  y  litigios 
que  solían  ocurrir  en  el  discurso  de  los  tiempos ,  y  su  testo 
era  decisivo-  por  loque  haré  mérito  de  algunos  que  coin- 
cidan con  el  punto  cuestionado  y  autorizan'mi  doctrina.  La 
ordenanza  dice — Mientras  los  obispos  de  alguna  diócesis, 
en  la  que  goza  la  corona  regalía.  Dum  Episcopus  alicujus 
Episcopatus  ubi  Rex  Regaliam.  Felipe  IV  se  esplícaba 
también  en  1302  en  estos  términos=//i  alíquihus  Eclesiis 
noslris.  Felipe  VI  en  1334,  y  Luis  XII  en  su  ordenanza 
de  1439  amenazan  castigará  los  oficiales  que  se  introdujesen 
en  obispados  ó  beneficios  no  pertenecientes  á  las  regalías  de 
la  corona.  En  fin  esta  doctrina  estaba  tan  notoria  y  publi- 
camente reconocida,  que  el  mismo  Pasquier  abogado  del 
rey  en  la  cámara  de  las  cuentas  en  el  libro  tercero  de  las  In- 
quisiciones capítulo  Xlll,  no  pudo  menos  de  esclamar:  que 
mas  merece  el  nombre  de  lí<ongero  de  la  corte  que  de  ju- 
risconsulto francés  quien  dispute  lo  contrarío  y  sostenga  co- 
molosignorantes:— que  siendo  la  corona  del  rey  redonda, de- 
besertambien  redondo  el  derecho  délas  regalías:  (1)  Y  para 


(1)    Este  célebre  axioma  de  la  adulación  no  es  propio  del  Reinado 
de  Luis  XIV  como  hau  juzgado  muchos. 
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que no  so  cicea  que  todos  estos  derechos  habían  caducado 
en  aquella  época,  sale  al  encuentro  la  pracmálica  6  consti- 
tución de  Luis  XTÍ  de  1629,  confirmando  la  de  Enrique  IV 
en  la  que  se  espresa  asi:  No  pretendemos  valemos  de  la 
regplía,  sino  en  los  mismos  términos  de  nuestros  antece- 
sores sin  tocará  las  Iglesias  inmunes.  Ñeque  intendimus 
jare  regalmutinisi  prout  predecessores  noslri  usi  sunt: 
minimé  iüud  in  ecclesiarum  delrimento  exlendcndo,  orde- 
nanza que  mereció  ser  renovada  por  Luis  XIII  en  el  artí- 
culo XVI  de  la  que  espidió  en  1615, 

Queda  pues  documentalmente  probado  que  la  coro- 
na cuando  entró  á  ocuparla  Luis  XIV,  gozaba  de  la  referi- 
da regalía  con  plena  y  pacífica  posesión  en  ciertas  iglesias 
consignadas  en  el  registro  de  la  cámara  de  cuentas,  fuera  de 
las  que  guardaba  el  mas  justo  respeto  á  cuantas  pertene- 
cían á  los  demás  privüejiado'?.  Y  entiéndase  ahora  que  los 
reyes  de  Francia  aun  respecto  de  las  iglesias  de  su  derecho 
privativo  ó  cedieron  su  gracia  muchas  veces  á  favor  de  al- 
gunas corporaciones,  como  sucedió  á  la  iglesia  de  S.  Luís 
de  París-,  ó  impelidos  de  un  sentimiento  mas  generoso  exi- 
mieron de  tal  gravamen  á  las  que  merecían  su  predilección 
en  cuyo  caso  se  hallaba  el  arzobispado  y  los  sufragáneos  de 
Burdeos,  á  consecuencia  de  las  concesiones  de  Luis  el  Gor- 
do, y  Luis  el  mozo.  En  fin  Ramón,  conde  de  Tolosa,  dis- 
pensó la  misma  generorídad  á  los  obispados  de  Languedoc 
y  de  Provenza,  imitando  á  S.  Luis  que  habia  cedido  la  do 
Bretaña  á  los  duques  de  aquel  antiguo  reino. 

Presupuestas  estas  nociones,  advertiré  también  que  por 
el  canon  XII  del  concilio  general  II  de  León  se  declaran  iij- 
cursos  en  excomunión  á  los  que  por  alta  que  fuese  su  dig- 
nidad, Quanlo  cumque  dignitatis  honore  prefuleganí  in- 
tentare en  adelante  (de  novo  usurpare  conantes)  usurpar 
las  vacantes  de  las  iglesias  y  los  monasterios-,  y  aunque  las 
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plumas  mercenarias  prelendiesen  suscitar  dudas  sobre  si  es- 
taban comprendidos  ú  no  los  reyes  en  esla  disposición  ca- 
nónica, tales  dilícultades  han  podido  solo  figurar  entre  los 
autores  adictos  al  servilismo  de  )a  iglesia  ministerial  de 
Francia  que  reconocen  al  rey  arbitro  de  lodos  los  bienes  de 
la  iglesia;  mas  donde  quiera  que  haya  un  asomo  de  pundo- 
nor y  se  tribute  algim  respeto  á  la  juí)tic¡a,  no  se  necesitaba 
del  canon  del  concilio  de  León  para  considerar  como  sacri- 
legos á  los  que  despojan  de  sus  propiedades  á  la  iglesia,  y 
mas  después  que  Inocencio  II  se  lo  hizo  entender  espresa- 
mente  al  rey  como  veremos  pronto. 

Tal  era  la  doctrina  reconocida  en  Francia  en  punto  á  re- 
galías, cuando  Luis  XIV,  hollando  las  prácticas,  costum- 
bres y  los  fueros  de  aquella  abatida  nación,  promulgó  el  de- 
creto de  1G73  adjudicando  á  &u  soberanía  lodos  los  obispa- 
dos, abadías  y  beneficios  de  su  dilatado  reino.  Este  decre- 
to tiránico,  que  ultraja  á  la  vez  todíis  leyes  civiles  y  ecle- 
siásticas, y  los  inmutables  axiomas  de  justicia,  no  admite  en 
su  defensa  ni  aun  las  escusas  aparentes  de  la  costumbre  im  - 
memorial alegadas  en  otros  casos  por  los  cortesanos  en  razón 
á  que  ninguno  disputaba  á  Luis  XI Y  la  posesión  desús  igle- 
sias privativas  perfectamente  consignadas  en  los  asientos  de 
la  cámara  de  las  cuentas.  De  consiguiente  á  los  ojos  de  las 
personas  imparcialesi  semejante  providencia  fué  mirada  co- 
mo un  atropello  violento  y  una  usurpación  escandalosa  de 
los  derechos  imprescriptibles  de  la  propiedad,  de  cuyas  re- 
sultas varios  prelados,  monasterios  y  particulares  y  muchas 
corporaciones  que  estaban  en  posesión  de  aquel  sagrado  de- 
recho, espusieron  respetuosamente  contra  el  decreto  real, 
consiguiendo  en  un  principio  paralizar  la  determinación 
bastante  tiempo. 

No  obstante  desplegando  después  el  gabinete  todos  los 
resortes  del  poder  y  la  política,  repitió  el  rey  otro  nuevo 
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en 1675  mas  ejecutivo,  é  imperioso  que  el  primero,  amé^ 
nazando  con  su  real  indignación  á  cuantos  se  opusiesen  á  él 
de  escrito  ó  de  palabra.  Este  segundo  decreto  secundado  por 
los  manejos  ocultos  del  ministerio  acostumbrado  á  conven- 
cer por  medio  del  aliciente  de  los  premios  y  el  terror  de  los 
castigos-,  obtuvo  el  triunfo  que  la  corte  deseaba,  habiendo 
sucumbido  débilmente  todos  los  obispos  á  escepcion  de  los 
dos  célebres  Pavillon  y  Caulett;  quienes  no  contentos  con 
rehusar  su  consentimiento,  se  denegaron  á  registrar  el  de- 
creto y  admitir  en  el  cabildo  á  los  prebendados  que  el  rey 
habia  presentado  en  virtud  de  sus  pretensiones. 

Irritado  Luis  XIV  con  tan  vigorosa  oposición  desterró 
á  los  canónigos  mas  visibles  del  cabildo  de  Alet,  procedien- 
do en  seguida  contra  el  obispo  de  Pamiers,  persona  enér- 
gica y  de  vasta  erudición  que  en  igual  de  rendirse  á  las  ame- 
nazas del  gobierno,  contestó  publicando  un  tratado  de  mu- 
cho mérito  acerca  del  patronato  real;  aunque  con  la  desgra- 
cia de  haber  fallecido  á  poco  tiempo.  Con  todo  la  justicia  de 
la  causa  era  tan  fundada  é  indisputable,  que  el  cabildo  ca- 
tedral la  sostuvo  vigorosamente  aun  después  de  la  muerte 
del  prelado,  de  cuyas  resultas  sobrevino  el  ruidoso  caso  de 
su  vicario  capitular  don  Cerle  con  el  que  se  eslabona  mas 
particularmente  el  punto  de  las  regalías,  según  las  entendía 
Luis  XIV  y  conviene  dar  ahora  á  conocer,  á  Gn  de  penetrar- 
se de  los  fundamentos  de  este  ensayo. 

Los  historiadores  eclesiásticos  franceses  bien  cerciora- 
dos de  los  atropellos  é  injusticias  cometidos  en  el  lance  de 
don  Cerle,  han  omitido  cuidadosamente  la  relación  de  sus 
circunstancias  con  el  doble  designio  de  desfigurar  la  verdad 
haciendo  pasar  por  duro  y  precipitado  á  Inocencio  XI,  y 
dejar  desapercibidos  los  escándalos  y  ultrajes  perpetrados 
por  el  parlamento  de  Tolosa,  instrumento  ciego  de  la  in- 
fluencia mioisterial.  Por  fortuna  abundan  tanto  las  noticias 
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detalladas  en  otra  cíese  de  libros,  especialmente  estrangeros 
que  solo  necesitamos  trasladarlas  á  la  historia  eclesiástica 
de  aquellos  tiempos  para  ilustrar  perfectamente  á  los  lee 
toros.  He  aquí  un  estrado  imparcial  de  lo  ocurrido  enton- 
ces, comprobado  con  los  documentos  justificativos  de  su 
época. 

Entre  Inocencio  XI  y  Luís  XIV  mediaron  muchas  y 
varias  contestaciones  acerca  de  los  límites  propios  de  la  re- 
galía-, pero  se  incurriría  en  una  equivocación  muy  sustancial 
pensando,  si  nos  dejásemos  llevar  del  artificio  de  los  auto- 
res galicanos,  que  se  había  verificado  al  instante  el  rompi- 
miento. Lejos  de  esto  precedieron  diferentes  reconvencio- 
nes y  correspondencias  amistosas  de  parte  del  pontífice  an- 
tesde  llegará  tal  estremo,  que  justifican'completamenle  sus 
procedimientos  y  atestiguan  la  mala  fé  de  los  que  suprimie- 
ron una  noticia  tan  precisa  para  formar  un  juicio  recto  de 
la  historia.  Cotégese  e!  informe  que  nos  da  Bercastell  en  el 
libro  octogésimode  su  historia  hablando  de  este  suceso,  con 
el  que  espongo  yo  á  continuación  y  se  verá  la  diferencia. 

Habiendo  denegado  su  consentimiento  los  obispos  de  Alet 
yPamiers,  Pavillon  y  Caulet,  al  decreto  de  Luis  XIV  ya  ci- 
tado de  1673  y  opuéstose  á  la  admisión  de  los  nombrados 
por  el  rey,  recurrieron  estos  en  apelación  á  sus  respectivos 
metropolitanos  de  Narbona  y  de  Tolosa,  cuyos  tribunales 
fallaron  pronta  y  soberanamente  contra  los  obispos  conmi- 
nándolos con  multas  y  censuras  si  acto  continuo  de  presen- 
tar las  letras  los  demandantes,  no  les  ponían  en  quieta  y 
pacífica  posesión.  Los  obispos,  firmes  en  su  propósito  y 
bien  satisfechos  de  la  justicia  de  su  causa,  miraron  como 
nulas  las  sentencias  de  los  metropolitanos,  y  á  fin  de  hacer 
mas  respetables  sus  derechos  contra  los  tiros  de  la  corte, 
elevaron  sus  quejas  á  la  Santa  Sede  implorando  la  protec- 
ción de  la  cabeza  de  la  Iglesia;  y  como  Inocencio  XI  gradúa - 
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ba  de  ía  mayor  importancia  sostener  la  libortail  del  obis- 
pado afianzada  en  los  sagrados  cánones  y  en  las  ordenanzas 
<le  los  reyes  de  Francia,  se  valió  de  la  ocasión  para  conciliar 
el  respeto  á  la  justicia,  con  la  alia  consideración  debida 
por  tantos  títulos  al  rey  cristianísimo.  Animado  de  una 
intención  tan  pura  y  ventajosa  á  la  Magestad  de  Luis 
XIV  y  al  esplendor  de  la  iglesia  de  Francia,  al  mis- 
rao  tiempo  de  anular  las  sentencias  pronunciadas  por 
los  tribunales  de  Narbona  y  de  Tolosa,  dirigió  al  augusto 
monarca  dos  cartas  sumamente  animadas  y  espresivas  fe- 
chas en  12  de  marzo  y  21  de  setiembre  de  1G78,  haciendo 
presente  á  S.  M.  el  grande  interés  que  resultaba  al  trono 
en  respetar  las  propiedades  y  los  derechos  reconocidos  eu 
ios  cánones,  en  las  leyes  y  ordenanzas  de  Francia  y  en  pre- 
caverse de  este  modo  contra  las  siniestras  intenciones  de  los 
enemigos  simulados  de  los  fueros  eclesiásticos:  siendo  de 
advertir  que  en  las  susodichas  cartas  hace  mención  espresa 
asi  del  concilio  de  León  como  de  los  decretos  del  parlamen- 
to de  Paris,  de  los  registros  de  la  cámara  de  las  cuentas,  y 
de  la  constante  opinión  de  los  mas  celebres  jurisconsultos 
franceses.  (1)  Todo  fué  inútil,  Luis  XIV  imbuido  en  la  fa- 
tal máxima  de  que  no  había  mas  estado  ni  mas  iglesia  que 
flu  propia  autoridad,  despreció  altivamente  las  amonesta- 
ciones del  sumo  pontífice  á  pesar  de  ir  apoyadas  en  las  le- 
yes y  ordenanzas  de  la  lejislacion  francesa,  y  desplegando  á 
la  por  todo  el  poder  de  su  arbitrariedad  y  su  política,  puso 
en  alarma  al  parlamento  de  Tolosa,  en  cuyo  tribunal,  ins- 
truida ia  causa  al  vicario  capitular  don  Cerle,  se  le  impuso  la 
pena  ordinaria,  cometiéndose  la  ¡ncreible  y  barbara  trope- 


(1)  Quamobrcm  pati  non  possumus,  nec  dcbemiis  Majestali  tu» 
ohtrudi  errorera  tara  manifeslura.  tam  consleotia^  tara  galjae  regno, 
tam  ecclessix  perniciosuoi. 
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lía  de  tíjusticiaile  oii  eslátua,  ya  que  no  le  hubieron  ú  las 
mano?,  arrastrándola  en  uno  eslera  hasta  el  patíbulo. 

Bercastell  pasa  en  silencio  este  espectáculo  liorribKí  que 
revela  al  golpe  el  despotismo  de  Luis  XIV  y  la  justificación 
de  los  procedimientos  ulteriores  del  sumo  pontífice,  quien 
justamente  indignado  de  un  atentado  tan  horrendo,  se  con- 
sideró en  la  obligación  de  dirijir  otro  breve  á  Luis  XIV  en 
29 de  diciembre  de  1679  concebido  en  términos  mas  im- 
ponentes y  respetables.  «En  adelante,  deciu,  no  me  valdré 
de  cartas  confidenciales  ni  afectuosas  para  decidir  este  pun- 
to enteramente  eclesiástico,  y  si  de  la  autoridad  deque  Dios 
me  ha  revestido-,  procurando  asi  no  incurrir  en  una  ne- 
glijencia  crimiíial  por  no  cumplir  con  mi  cargo  apostólico.» 

Si  el  obispado  francés  hubiera  estado  animado  entonces 
de  aquella  santa  libertad  de  los  antiguos  tiempos,  este  Breve 
de  Inocencio  Xí,  bastarla  para  desconcertar  al  ministerio 
en  su  proyecto  de  apoderarse  de  los  frutos  y  propiedades  de 
la  iglesia  y  subyugar  su  independencia;  mas  por  degracia  ya 
se  habia  desbubierto  en  tal  época  el  arte  funesto  de  cor- 
romper la  opinión  pública  suplantándola  con  la  de  los  inte- 
reses personales  por  medio  de  agentes  mercenarios;  y  asi 
fué  que  el  gabinete  francés,  fecundo  en  ardides  de  esta  cla- 
se, preparó  disimuladamente  una  asamblea  del  clero  en  julio 
de  1680  cuyos  miembros  no  se  avergonzaron  de  hacer  al 
gobieríio  una  esposicion  con  fecha  10  del  mismo  mes  que  en 
estrado  dice  lo  siguiente:  ^^Señor;  los  obispos  y  eclesiásti- 
cos diputados  en  la  asamblea  hemos  llegado  á  saber  con  el 
mas  profundo  desagrado  que  el  santo  padre  ha  dirijido  un 
Breve  á  V.  M.  en  el  que  no  solo  exorta  á  contener  el  uso 
délas  regalías,  sino  que  amenaza  descargar  el  peso  de  su 
autoridad  si  V.  M.  no  se  somete  á  las  amonestaciones  pa- 
ternales que  le  han  sido  comunicadas.  En  tales  circunstan- 
cias hemos  creído  que  no  debemos  guardar  silencio,  y  sí 
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hacer  presente  á  V.  M.  que  estando  estrechamenle  unidos 
ásus  sentimientos,  nada  será  capaz  separarnos  de  ellos.» 

Según  el  contesto  de  esta  oficiosa  representación, se  ad- 
vierte desde  luego  que  la  iglesia  ministerial  de  Francia  no 
guardaba,  ya  límite  ninguno  en  su  deferencia  á  las  usurpa- 
ciones del  gabinete,  y  que  si  el  Espíritu-Santo  no  hubiera 
deparado  en  tan  crítica  situación  un  pontífice  tan  ejemplar 
y  enérgico  como  Inocencio  XI,  acaso  hubiera  quedado  ava- 
sallada para  siempre  bajo  el  poder  del  cetro.  Por  dicha  su- 
ya, en  medio  de  la  ignominiosa  humillación  con  que  sehabia 
sometido  á  Luis  XIV,  ocurrió  en  su  auxilio  el  sumo  pontí- 
fice y  lleno  de  celo  por  la  religión  é  impávido  á  las  amena- 
zas de  aquel  principe  altanero,  espidió  otro  Breve  en  1.°  de 
enero  de  1681  corroborando  todos  sus  anteriores  é  impo- 
niendo nuevos  anatemas.    *  írr.sGiiüupfi '^i. 

La  fortaleza  del  sumo  pontífice  paralizólas  tentativas  de 
la  corte-,  y  su  triunfo  hubiera  sido  completo,  si  el  ministerio 
al  ver  poresperiencia  su  opinión  perdida,  alarmadaja  nación 
y  en  contra  suya  á  toda  la  Europa  católica,  no  hubiera 
apelado  según  costumbre  al  manejo  y  á  la  seducción,  empe- 
ñando á  los  procuradores  del  clero  á  presentar  una  memo- 
ria al  rey,  como  en  efecto  lo  verificaron,  pidiendo  permiso  á 
S.  M.  para  reunir  en  asambela  á  los  obispos  que  se  hallaban 
residentes  entonces  en  Paris. 

r.  '  Bien  se  deja  conocer  que  por  punto  general  no  serian  los 
menos  afectos  á  la  corte  y  al  atractivo  de  los  honores,  ni 
tampoco  los  mas  delicados  en  la  residencia  guardándola  ca- 
nónicamente, los  que  se  encontrasen  sin  causa  alguna  en 
aquella  capital.  Como  quiera,  el  rey  no  se  hizo  de  rogar  ni 
perdió  tiempo,  antes  bien  adoptando  en  un  todo  la  solicitud 
de  los  procuradores  del  clero,  espidió  al  instante  las  órdenes 
mas  perentorias  para  la  reunión  de  la  asamblea,  de  modo 
que  formada  inmediatamente  y  abiertas  sus  sesiones  en  los 
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meses  do  marzo  y  mayo  de  1681,  se  acord(5  elevar  á  S,  M. 
una  esposicion  firmada  por  los  412  diputados  de  su  seno, 
manifestando  en  eIla=Que  aunque  podría  limitarse  á  es- 
cribir al  papa,  que  la  materia  de  la  regalía  no  merecía 
tonta  atención  y  que  el  modo  de  combatirla  el  sumo  pontí- 
fice era  capaz  de  ocasionar  grandes  perjuicios  á  la  Iglesia, 
le  parecía  mas  apropósito  apoyarse  en  la  voz  de  la  Iglesia 
de  Francia  en  cuya  atención  proponía  al  rey  que  permitie- 
se á  los  obispos  reunirse  en  un  concilio  nacional  ó  combocar 
la  asamblea  jeneral  del  clero»  (Bausset  tom.  2.°) 

(Se  continuará.) 

EL  OBISPO  DE  CANARIAS. 


EL    DUQUE    DE    RIVAS, 

CONSIDERADO  C03I0    POETA    DRAMÁTICO. 


(Coníinuacion.) 

En  este  momento,  en  que  el  poeta  pinta  á  Doña  Leo- 
nor en  la  mayor  inquietud  y  sobresalto,  se  oyen  pisadas  y 
se  presenta  don  Alvaro  penetrando  por  el  balcón,  y  echán- 
dose en  brazos  de  su  amada.  : 

Esta  escena  es  una  de  las  mas  bellas,  no  solo  por  los 
magníficos  versos  que  encierra,  sino  por  el  interés  altamen- 
te trájico  que  inspira  su  final. 

D.  Alvaro.  (^Con  gran  vehemencia) 

iAngel  consolador  del  alma  mia! 
¿Van  ya  los  santos  cielos 


Leonor. 
D.  Alvaíio. 


Leonor. 
D.  Alvaro. 


Guripa. 
Leonor. 
D.  Alvaro. 
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á  dar  corona  eterna  á  mis  desvelos? 
Me  ahoga  la  alegría  ... 
¿,Eslamos  abrazados, 
para  no  vernos  nunca  separados? 
Antes,  antes  la  muerte, 
cjue  de  tí  separarme,  y  que  perderte. 
¡Don  Alvaro!  { Muy  aguada.) 

Mi  bien,  mi  Dios,  mi  todo, 
¿Qué  te  ajita,  y  le  turba  de  tal  modo? 
¿Te  turba  el  corazón,  ver  que  tu  amante 
Se  encuentra  en  este  instante 
Mas  ufano  que  el  sol,  prenda  adorada! 

Es  ya  tan  tarde 

¿Estabas  enojada 
Porque  lardé  en  venir?  De  mi  retardo 
No  soy  culpado,  no,  dulce  señora; 
Hace  mas  de  una  hora. 
Que  despechado  aguardo 
Por  estos  al  redores 
La  ocasión  de  llegar,  y  ya  temía 
Que  de  mi  adversa  estrella  los  rigores 
Hoy  deslucieran  la  esperanza  mia. 
Mas  no,  mi  bien,  mi  gloria,  mi  consuelo 
Proteje  nuestro  amor  el  santo  cielo, 
y  una  carrera  eterna  de  ventura 
Próvida  á  nuestras  plantas  asegura. 

El  tiempo  no  perdamos. 

¿Está  ya  todo  lisio?  Vamos,  vamos. 

Si;  bajo  del  balcón,  Antonio  el  guarda 

Las  maletas  espera : 

Las  echaré  al  momento.  (Ta  hacia  el  balcón. 

/^Resuelta.)  Curra,  aguarda, 

Detente....  lAy  Dios!...  No  fuera, 

Don  Alvaro^  mejor?... 

¿Qué,  encanto  mió? 

Porqué  tiempo  perder?...  La  jaca  torda, 

la  que,  cual  dices  tu,  los  campos  borda, 

La  que  tanto  te  agrada 

Por  su  obediencia  y  brío. 


—no- 
pora  ti  está,  mi  ducfio,  enjaerada: 
Piíra  Curra  el  obero: 
Para  mi  el  alazán  gallardo  y  fiero....  " 
¡Oh,  loco  estoy  de  amor  y  de  alegríal 
En  san  Juan  de  Alfarache  preparado 
Todo,  con  gran  secreto,  lo  lie  dejado. 
Dios  nos  bendecirá  desde  su  esfera: 
Y  cuando  el  nuevo  sol  en  el  Oriente 
Protector  de  mi  estirpe  soberana, 
Numen  eterno  en  la  rejion  indiana, 
La  rejia  pompa  de  su  trono  ostente. 
Monarca  de  la  luz,  padre  del  dia, 
Yo  tu  esposo  seré,  tú  esposa  mia. 
Leonor.         Es  tan  tarde....  ¡DonAlvaroI 

Don  Alvaro  no  comprende  al  principioeste  lenguaje  do 
Leonor:  conoce  al  fin  su  fluctuación  y  resistencia  al  salir  de 
la  casa  de  su  padre  ,  y  con  la  vehemencia  de  su  cariño  le 
echa  en  rostro  su  deslealtad:  Leonor  no  puede  soportar  esta 
idea  ,  se  arroja  en  los  brazos  ne  su  amante,  le  dice  que  le 
adora,  y  se  resuelve  á  cumplir  su  palabra;  pero  don  Alvaro 
nota  que  su  mano  está  yerta,  que  su  semblante  está  ÍVio 
como  la  losa  de  un  sepulcro  helado-^  y  la  hidalguía  desús 
sentimientos  y  la  magnanimidad  de  su  alma  le  inspiran  la 
Jieróica  resolución  de  rcnunriar  á  todo:  el  lenguaje  que  el 
poeta  supone  á  su  protagonista,  es  noble,  y  propio  de  las 
grandes  pasiones. 

D.  Alvaro     Leonor....  Fuerza  bastante 

Hay  para  lodo  en  mi....  desvenluradol 
La  conmoción  conozco  que  te  ajila, 
Inocente  Leonor.  Dios  no  permita , 
Que  por  debilidad  en  tal  momento 
Sigas  mis  pasos,  y  mi  esposa  seas. 
Renuncio  á  tu  palabra  y  juramento. 
Hachas  de  muerte  las  nupciales  leas 
Fueran  para  los  dos.,..  Si  no  me  amas, 
Como  teamo  yo  á  li....  Si  arrepentida.... 

Leonor.        Mi  dulce  esposo,  con  el  alma  y  vida 
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Es  tuya  tu  Leonor:  mi  dicha  fundo 
En  seguirte  hasta  el  Gn  del  ancho  mundo. 
Vamos,  resuelta  estoy,  fijé  mi  suertC;, 
Separarnos  podrá  solo  la  muerte. 

Pero  en  este  momento  decisivo,  en  que  don  Alvaro  se 
ve  cercano  á  obtener  la  dicha  que  Innto  esperaba,  y  cuando 
se  disponen  á  partir  los  dos  amantes,  se  oye  ruido,  abrir  y 
cerrar  las  puertas,  y  conoce  que  están  descubiertos  y  que 
la  fuga  es  imposible.  Doña  Leonor  propone  á  don  Alvaro 
esconderse  en  su  alcoba,  este  resiste,  diciendo  que  su  obli- 
gación es  defenderla  y  salvarla  en  tal  conflicto;  don  Alva- 
ro prepara  entonces  una  pistola. 

Leonor.  [Amsladtsima.)  ¿Qué  intentas?  ¡Ay!  re- 
tira esa  pistola  que  me  hiela  la  sangre....  Por  Dios  suél  - 
tala....  ¿Xa  dispararás  contra  mi  buen  padre?....  ¿contra 
alguno  de  mis  hermanos.^....  ¿Para  matar  á  alguno  de  los 
fieles  y  antiguos  criados  de  esta  casa  ? 

D.  Alvaro.  (Profundamente  conmovido.)  No  ,  no, 
amor  mió....  la  emplearé  en  dar  On  á  mi  desventurada 
vida. 

Leonor.     Qué  horror  I  ¡D.  Alvaro  I 

En  esta  situación  tan  trájica  ,  la  estancia  se  abre  á  la 
\iolencia  de  los  golpes,  y  el  marqués  de  Calatrava  aparece 
con  un  espadín  desnudo  y  seguido  de  sus  criados  mayores: 
nqui  comienza  una  de  los  esceíias  mas  interesantes  y  dra- 
máticas. 

Marques.     (Furioso.)  ;Yil  seductor!....  Hija  infameí 

Leonor.  (Arrojándose  á  los  pies  de  su  padre)  \  Pa- 
dre.... Padre!.... 

Marques.  No  soy  tu  padre....  aparta....  Ytu  vilave- 
nedizo. 

D.  Alvaro.  Vuestra  hija  es  inocente.,..  Yo  soy  el  cul- 
pado... atravesadmc  el  pecho,  (Hinca  una  rodilla.) 

Marques.  Tu  actitud  suplicante  manifiesta  lo  bajo  de 
tu  condición. 
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D.  Alvaro.  (Levantándose.)  Señor  Marqués!....  Se- 
ñor MarquésI.... 

Marques,  (.4  su  hija.)  Onila  mujer  inicua.  (A  curra 
que  le  sujeta  el  brazo.)  Y  tú  infeliz....  osas  locar  á  lu  se- 
ñor. ("A  los  criados.  J  Ea ,  echaos  sobre  ese  infante  ,  süje- 
tadle,  atadle.... 

D.  Alvaro.  (Con  dignidad.)  Desgraciado  del  que  me 
pierda  el  respeto.   (Sara  una  pistola  y  la  monta.) 

Leonor,  f Corriendo  hacia  D.  Alvaro.  J  ¡  D.  Al- 
varol....  ¿Qué  vais  á  hacer? 

Marques.     Echaos  sobre  él  al  punto. 

D.  Alvaro.  ¡Ay  de  vuestros  criados  si  se  muevenl  vos 
solo  tenéis  derecho  para  atravesarme  el  corazón. 

Marques.  Tú  morir  á  manos  de  un  caballero  ?  No, 
morirás  á  las  del  verdugo. 

D.  Alvaro.  Señor  Marqués  de  Calatrava....  Mas  [ahí 
No  :  tenéis  derecho  para  todo.  Vuestra  hija  es  inocente.,., 
mas  pura  que  el  aliento  de  los  ángeles  que  rodean  el  trono 
del  Altísimo.  La  sospecha  á  que  puede  dar  oríjen  mi  presen- 
cia aquí  á  tales  horas  concluya  con  mi  muerte,  salga  envol- 
viendo mi  cadáver  como  si  fuera  mi  mortaja....  Si  ,  debo 
morir....  pero  ó  vuestras  manos.  {Pone  una  rodilla  en  tier- 
ra.) Espero  resignado  el  golpe  ,  no  lo  resistiré;  ya  me  te- 
néis desarmado.  (Tira  la  pistola  ,  que  al  dar  en  tierra 
se  dispara  y  hiere  al  Marqués  que  cae  moribundo  en  los 
brazos  de  su  hija  y  de  los  criados,  dando  un  alarido.) 

Marques.     Muertosoy....  ¡ay  de  mí! 

D.  Alvaro.     Dios  mió!  Arma  funesta!  Noche  terrible! 

Leonor.     Padre ,  padre  I !  1 

Marques.  Aporta,  sacedme  de  aquí,  sin  que  esta  vil 
rae  contamine  con  tal  nombre. 

Leonor.     Padre! 

Marques.  Yo  te  maldigo.  {Cae  Leonor  en  brazos  de 
D.  Alvaro  y  la  arrastra  hacia  el  balcón.) 

Con  tan  trájica  escena  termina  el  acto  I.*'  en  que  no 
se  sabe  admirar  mas ,  si  la  habilidad  del  poeta  en  la  esposi- 
cion  y  preparación  de  todos  los  sucesos  posteriores  ,  ó  los 
magníOcos  trozos  de  poesía  lírica ,  los  contrastes  mas  fuer- 
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tí}s,  y  los  loques  mas  apasionados  y  profundos*,  el  duque  de 
Kivos  estuvo  felicísimo  en  este  acto  ,  que  es  sin  duda  uno 
de  los  mas  ir^teresantes  y  de  los  que  mayor  efecto  producen 
sobre  ei  ánimo  del  espectador. 

El  segundo  acto  de  don  Alvaro  comienza  con  una  boni- 
ta escena  de  costumbres  de  aquellas  que  son  tan  propias  del 
talento  poético  del  duque  de  Rivas;  este  coloca  al  especta- 
dor en  un  mesón  de  la  villa  de  Hornachuelos,  y  describe  con 
mucha  amenidad  y  exactitud  las  ocurrencias  tan  naturales 
en  estos  lugares  públicos:  pero  esta  escena  no  es  uua  cosa 
aislada,  sino  que  sirve  para  continuar  la  trama,  y  dar  cuen- 
ta del  paradero  de  la  hija  del  marqués  de  Calatrava. 

Estudiante.  {Después  de  beber,]  Tio  Trabuco,  tio 
Trabuco,  ¿está  V.  ya  con  los  angelitos? 

Tío  TKABUco.  Con  las  malditas  pulgas  y  con  las  voees 
de  V,  ¿quién  puede  estar  sino  con  los  demonios? 

Estudiante.  Queríamos  saber,  tio  Trabuco ,  si  esa 
personilla  de  Alfeñique,  que  ha  venido  con  V.  y  que  se  ha 
escondido  de  nosotros,  vieneá  ganar  el  jubileo. 

Tío  TRABUCO.  Yo  no  sé  nunca  á  lo  que  van  ni  vienen 
los  que  viajan  conmigo. 

Estudiante.     Pero....  es  gallo  ó  gallina? 

Tío  TKABUCO.  Yo  de  los  viajeros  no  miro  mas  que  la 
moneda,  que  ni  es  hembra,  ni  es  macho. 

Estudiante.  Si,  es  genero  epiceno  ,  como  si  dijéra- 
mos hermafrodita Peroveoquees  V.  muy  taciturno, 

lio  Trabuco. 

Tío  trabuco.  Nunca  gasto  saliva  en  lo  que  no  me 
importa  y  buenas  noches;  que  se  me  va  quedando  la  len- 
gua dormida,  y  quiero  guardarle  el  sueño;  son  soniche. 

Estudiante.  Pues  señor,  con  el  tio  Trabuco  no  hay 
emboque.  Digame  V.  nostrama  (á /a  wesoííera)  ¿por  qué 
no  ha  venido  á  cenar  el  tal  caballerito? 

Mesonera.     Yo  no  sé. 

Estudiante.     Pero  vamos;  es  hembra  ó  varón? 

Mesonera.  Que  sea  lo  que  sea:  lo  cierto  es  que  le  vi  el 
rostro,  por  mas  que  se   lo  recataba,  cuando  se  opeó  del 
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mulo,  y  que  lo  tiene  como  un  sol:  y  eso  que  traía  los  ojos 
de  llorar  y  de  polvo,  que  daba  compasión. 

Estudiante.     lOigal 

Mesonera.  Si  señor;  y  en  cuanto  se  metió  en  ese 
cuarto,  volviéndome  siempre  la  espalda,  me  preguntó, 
cuanto  había  de  aquí  al  convento  de  los  Angeles,  y  yo  se  lo 
enseñe  desde  la  ventana,  que  como  está  tan  cerca,  se  ve 
clarito,  y.... 

Estudiante,  ¡Hola,  conque  es  pecador,  que  viene  al 
jubileo. 

Mesonera.  Yo  no  sé.  Luego  se  acostó:  digo  se  echó  en 
la  cama  vestido  y  bebió  antes  un  vaso  de  agua  con  unas  go- 
las de  vinagre. 

Estudiante,     Ya,  para  refrescar  el  cuerpo. 

Mesonera.  Y  me  dijo,  que  no  queria  luz,  ni  cena,  ni 
nada,  y  se  quedó  como  rezando  el  rosario  entre  dientes.  A 
mi  me  parece  que  es  persona  muy.... 

Mesonero.  Charla,  charla...,  ¿quién  diablos  te  melé 
en  hablar  de  los  huespedes?  Maldita  sea  tu  lengua. 

Viendo  el  estudiante,  que  eran  inútiles  todos  sus  esfuer- 
zos para  averiguar  la  persona  del  desconocido  viajero,  se  di- 
rijió  de  nuevo  al  lio  Trabuco  y  á  la  moza  de  la  posada,  y  no 
pudiendo  salir  con  su  intento,  dice; 

-  Pues  ya  que  es  lampiño,  vamos  á  pintarle  unos  bigotes 
con  tizne,  y  cuando  se  despierte  por  la  mañana,  reiremos  un 
poco.  (Se  tizna  los  dedos  y  va  hacia  el  cuarto.) 

Algunos.     Si...,  si. 

Mesonero.     No,  no. 

Alcalde.  (Con  gravedad.)  Señor  estudiante,  no  lo 
permitiré  yo,  pues  debo  protejer  á  los  forasteros  de  esta 
villa  y  administrarles  justicia  como  á  los  naturales  de  ella. 

Estudiante.     No  lo  dije  por  torito,  señor  alcalde.,.. 

Alcalde.  Yo  si.  Y  no  fuera  malo  saber ,  quien  es  el 
señor  licenciado,  de  donde  viene  y  á  donde  va,  pues  parece 
algo  alegre  de  cascos. 

Estudiante.  Si  la  justicia  me  lo  pregunta  de  burlas, 
ó  de  veras,  no  hay  inconveniente  en  decirlo,  que  aqiii  se 
juega  limpio.  Soy  el  bachiller  Pereda,  graduado  por  Sala- 
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manca  in  utroque^  y  hace  ocho  años  que  curso  ?us  escuelas 
ounque  pobre,  con  honra  y  no  sin  fania.  Salí  de  allí  hace 
mas  de  un  año  ,  acompañando  á  mi  amigo  y  proteclorel 
señor  licenciado  Vargas,  y  fuimos  á  Sevilla  á  vengar  la 
muerte  de  su  padre  el  Marqués  de  Calatrava,  y  á  indagar  el 
paradero  de  su  hermana,  que  se  escapó  con  el  matador.  Pa- 
samos allí  algunos  meses,  donde  también  estuvo  su  hermano 
mayor,  el  actual  Marqués  que  es  oficial  de  guardias.  Y  co- 
mo no  lograron  su  propositóse  separaron  jurando  vengan- 
za. Y  el  licenciado  y  yo  nos  vinimos  á  Górdova,  donde  di- 
jeron que  estaba  la  hermana.  Pero  no  la  hallamos  tampo- 
co, y  alli  supimos  que  habia  muerto  en  la  refriega  que  ar- 
maron los  ciiados  del  Marqués  la  noche  de  su  muerte  con 
los  del  robador  y  asesino,  j  que  este  se  habia  vuelto  á  Ame- 
rica. Con  lo  que  marchamos  á  Cádiz,  donde  mi  protector, 
el  licenciado  Vargas,  se  ha  embarcado  para  buscar  alia  al 
enemigo  de  su  familia.  Y  yo  me  vuelvo  á  mi  universidad  á 
desquitar  el  tiempo  perdido  ,  y  á  continuar  mis  estudios; 
con  los  que  y  la  ayuda  de  Dios,. puede  ser  queme  vea  alguo 
día  gobernador  del  consejo,  ó  arzobispo  de  Sevilla- 

Esta  interesante  relación  del  estudiante,  sirve  al  poeta 
para  enlazar  la  historia  de  su  drama,  pues  en  efecto  tiene 
las  dimonsiones  de  una  novela,  si  bien  con  el  carácter  alta- 
mente trajico  de  los  dramas  mas  apasionados  y  profundos: 
tras  esta  festiva  y  animada  escena,  viene  otra  entre  el  me- 
sonero y  su  mujer,  en  que  el  primero  la  dice  los  siguiente» 
notables  versos. 

Colasa,  para  medrar 
en  nuestro  oficio,  es  forzoso 
que  haya  en  la  casa  reposo 
Y  á  ninguno  incomodar. 
Nunca  meterse  á  oliscar 
quienes  los  huéspedes  son. 
No  gastar  conversación 
con  cuantos  llegan  aquí. 
Servir  bien,  decir  no  ó  si. 
Cobrar  la  mosca  y  chiton. 
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Estas  palabras  acaban  el  interesante  cuadro  de  costum- 
bres descrito  en  la  escena  anterior.  La  mesonera  movida  de 
compasión  se  acerca  sin  embargo  al  cuarto  del  viajero  in- 
cógnito, y  viene  á  decir  con  sorpresa  á  su  marido  ,  (jue  la 
aflijida  mujer  que  estaba  dtuitro,  habia  desaparecido,  de- 
jando un  duro  sobre  la  mesa. 

Mesonera.  No  bay  duda,  es  una  señora. 

Que  se  encuentra  en  grande  apuro. 
Mesonero.  Pues  con  bien  la  lleve  Dios, 

Y  vamonos  á  acostar; 
y  mañana  no  charlar 

Que  esto  quede  entre  los  dos. 
Echa  un  cuarto  en  el  cepillo 
De  las  ánimas,  mujer, 

Y  el  duro  véngame  á  ver-, 
Échamelo  en  el  bolsillo. 

Tras  tan  festivas  y  animadas  escenas,  por  este  contraste 
tan  natural  en  las  ocurrencias  de  la  vida  humana,  y  que  tan 
buen  efecto  produce  sobre  el  ánimo  del  espectador,  sedes- 
cubre  una  áspera  montaña  y  la  fachada  del  convento  de  los 
Anjeles:  una  luna  clarísima  ilumina  el  horizonte,  y  se  oye  en 
medio  de  jeneral  silencio  la  pausada  y  suave  armonía  de  un 
órgano  y  el  canto  de  los  frailes:  cu  este  acto  se  ve  salir  á 
doña  Leonor,  la  célebre  hija  del  Marqués  de  Calalrava,  ves- 
tida de  hombre,  y  muy  fatigada;  el  efecto  solo  mudo  de  la 
escena  es  admirable,  pero  aumenta  prodijiosameríte  con  los 
sentidos  y  magníficos  versos  de  doña  Leonor:  no  nos  parece 
en  este  acto  aquella  mujer  tan  interesante  por  su  hermosu- 
ra y  por  su  pasión;  sus  palabras,  su  situación,  y  el  bigar 
mismoen  que  se  encuentra  nos  traen  involuníariamente  á 
la  mente  la  ¡dea  de  aquellas  austeras  y  heroicas  penitentes 
cuyas  vidas  refieren  las  crónicas  y  leyendas  piadosas:  el  poe- 
ta ha  sabido  pintar  aquí  con  un  colorido  brillante  todo  lo 
que  hay  grande  y  sublime  en  la  relijion  y  en  la  vida  monás- 
tica abrazada  solo  por  el  fervor  ardiente  de  la  perfección,  ó 
de  la  espiacion. 

Leonor.       Sí....  ya  llegué. . . .  Dios  mío, 
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Gracias  os  doy  rendida. 
{Arrodíllase  al  ver  el  convento.) 
En  tí,  Tirjen  santísima,  confio. 
Sed  el  amparo  de  mi  amarga  vida. 
Este  refujio  es  solo 
El  que  puedo  tener  de  polo  á  polo» 

[Se  alza.) 
No  me  queda  en  la  tierra 
Mas  asilo  y  resguardo, 
Que  los  áridos  riscos  de  esta  sierra-, 
En  ella  estoy.... ¿aun  tiemblo  y  me  acobardo? 
[Mira  hacia  el  sitio  por  donde  ha  venido.) 
¡Xhl  nadie  me  ha  seguido. 
Ni  mi  fuga  veloz  notada  ha  sido. 
No  me  engañé,  la  horrenda  historia  mia 
Escuché  referir  en  la  posada.... 
¿Y  quién,  cielos,  seria 
Aquel  que  la  contó?  ¡Desventurada! 
Amigo  dijo  ser  de  mis  hermanos.... 
¡Oh  cielos  soberanos! 
Voy  á  ser  descubierta. 
Estoy  de  miedo  y  de  cansancio  muerta. 

[Se  sienta.) 
¡Que  asperezas!  ¡Qué  hermosa  y  clara  luna! 
La  misma  que  hace  un  año 
Vio  la  mudanza  atroz  de  mi  fortuna, 
Y  abrirse  los  infiernos  en  mi  daño!!!! 

[Pausa  larga.) 
No  fué  ilusión....  aquel  que  de  mi  hablaba, 
Dijo  que  navegaba 
Don  Alvaro  buscando  nuevamente 
Eos  apartados  climas  de  Occidente. 
jOh  Dios!  ¿Y  será  cierto? 
Con  bien  arribe  de  su  patria  al  puerto. 

[Pausa.) 
¿Y  no  murió  la  noche  desastrada, 
En  que  yo,  yo,  manchada 
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Con  la  snngro  infeliz  del  padre  mió, 

Le  seguí —  le  perdí?  ¿Y  huye  el  impío? 

¿Y  huye  e!  ingrato,..  ^7  huye  y  me  abandorja? 

(Cae  de  rodillas.) 
¡Oh  madre  santa  de  piedad,  perdona, 
Perdona,  le  olvidé.  Si;  es  verdadera. 
Lo  es  mi  resolución.  Dios  de  bondades. 
Con  penitencia  austera 
Lejos  del  mundo  en  estas  soledades 
El  furor  espiaré  de  mis  pasiones. 
Piedad,  piedad,  Señor,  no  me  abandones. 
(Queda  en  silencio,  y  corno  en  profunda  meditación  recostada 
en  las   ¿gradas   de    la  cruz  y  después  de     una   larga    pausa 
continua,^ 

Los  sublimes  acentos  de  ese  coro 
De  bienaventurados, 

Y  los  ecos  pausados 
Del  órgano  sonoro. 

Que  cual  de  incienso  vaporosa  nube 
Al  trono  santo  del  eterno  sube, 
Difunden  en  mi  alma 
Bálsamo  dulce  de  consuelo  y  calma. 

(Se  levanta  resíllela.) 
¿Que  me  detengo  pues.^...  Corro  al  tranquilo, 
Corro  al  sagrado  asilo 
(Va  hacia  el  convenio  y  se  detiene.) 
Mas  ¿como  á  tales  horas?....  ¡ah!  no  puedo 
Ya  dilatarlo  mas  ,  vélame  el  miedo 
De  enconlrarme  aqui  sola.  En  esa  aldea 
Hay  quien  mi  historia  sabe 
En  lo  posible  cabe 
Que  descubierta  con  la  aurora  sen. 
Este  santo  prelado 
De  mi  resolución  está  informado, 

Y  de  mis  infortumios —  Nada  temo. 
Mi  confesor  de  Córdova  hace  dias 
Que  las  desgracias  mias 

Le  escribió  largamente.... 
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Sg  da  su  caridad  el  noble  estremo; 
Me  acojerá  induljente. 
¿Qué  dudo  pues?  ¿qué  dudo? 
Sed^  ó  Virjensanlísina,  mi  escudo. 

Estos  versos  son  tal  vez  los  maá  magníficos  del  drama, 
y  los  mejores  entre  los  que  ha  podido  crear  la  inspiración 
relijiosa,  notándose  cierto  sabor  de  Calderón,  cuyo  jenio  lia 
estudiado  mucho  sin  duda  y  comprendido  admirablemente 
el  duque  de  Rivas. 

{Se  continuará.) 
FERMI^'  Gonzalo  Morón. 


RESEÑA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 

ARTICULO    55. 

ESPOSICION  Y  JUICIO  DEL  PERÍODO   DE  1820 
A  1823. 

Dejamos  en  el  artículo  anterior  ocupada  por  las  tropas 
francesas  la  capital  del  reino,  é  instalada  una  regencia  por 
él  duque  de  Angulema:  cuando  llegó  a\  gobierno  constitu- 
cional de  Sevilla  la  noticia  de  tan  graves  sucesos,  determi- 
nó trasladarse  á  Cádiz,  temeroso  de  que  estallase  una  in- 
surrección en  Sevilla,  como  en  efecto  sucedió  á  los  dos  dias 
de  m  partida:  el  rey  Fernando  Vil  creyéndose  ya  seguro  en 
el  trono,  y  receloso  tal  vez  de  los  constitucionales  ,  opúsose 
á  marchar  á  Cádiz:  pero  cada  dia  mas  obcecado  el  partido 
liberal  decidióse  á  escandalizar  la  Europa  en  medio  de  su 
impotencia  y  profundo  descrédito:  á  propuesta  del  distin- 
guido orador  don  Antonio  Alcalá  Gaiiano,  hoy  tan  curado 
de  sus  pasados  estravios,  suspendieron  las  cortes  de  su  au- 
toridad al  monarca  durante  el  viage  y  nombraron  una  re- 
gencia compuesta  del  diputado  y  teniente  general  don  Ca- 
yetano Valdés  presidente,  del  teniente  general  y  consejero 
de  Estado,  don  Gaspar  Vigodet,  y  del  gefe  de  escuadra  don 
Gabriel  Ciscar:  cuando  el  gobierno  constitucional  llegó  á 
Cádiz,  cesó  esta  regencia,  y  devolviéronse  ridiculamente  al 

rey  sus  derechos-,  en  tanto  la  regencia  de  Madrid  declaraba 
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reos  de  lesa  majestad  á  los  diputados  que  habían  votado  la 
suspensión  de  la  autoridad  regía,  y  Cádiz  estaba  sin  recur- 
sos, ni  aprestos  militares  de  fortificación:  todas  sus  tropas, 
contadas  las  de  la  milicia  nacional  de  Madrid,  Sevilla  y  del 
mismo  Cádiz,  no  llegaban  á  once  mil  hombres:  en  8  de 
agosto  de  1823,  espidió  el  duque  de  Angulema  un  decreto^ 
mandando  que  no  se  persiguiera  por  opiniones  políticas-, 
mas  los  desmanes  y  atentados  escandalosos  del  fanático  po- 
pulacho de  Madrid  se  reprodujeron  en  todo  el  reino  para 
mayor  desolación  de  la  España:  en  todas  partes  la  reacción 
fué  bárbara  y  sangrienta  contra  el  partido  liberal,  teniendo 
que  emigrar  al  estrangero  no  solo  sus  gefes,  sino  hasta  las 
personas  mas  insignificantes,  para  libertarse  del  furor  de 
tan  recia  persecución. 

Luego  que  el  duque  de  Angulema  entró  con  sus  tropas 
en  Madrid,  inútil  era  la  resistencia  atendidos  el  descrédito 
y  debilidad  del  gobierno  constitucional:  asi  en  14  de  julio  de 
1823  el  general  Murillo  capituló  con  el  gener.^l  Hebert,  y 
el  general  Ballesteros  con  el  conde  Molilor  en  4  de  agosto, 
reconociendo  ambos  la  regencia  de  Madrid:  quedó  pues  úni- 
camente fiel  á  la  causa  constitucional  el  ejército  que  manda- 
ba el  general  Mina,  el  cual  se  sostuvo  hasta  el  último  estre- 
mo: las  tropas  francesas  ocuparon  en  su  consecuencia  la 
mayor  parte  de  las. plazas,  y  bloquearon  en  25  de  junio  la  de 
Cádiz,  último  baluarte  del  gobierno  constitucional:  este 
habia  mandado  al  general  Riego,  que  se  encargase  del 
mando  del  ejército  del  general  Ballesteros;  pero  este  resis- 
tió entregárselo,  originándose  de  aqui  divisiones  entre  ofi- 
ciales y  soldados:  algunos  batallones  obedecieron  y  siguie- 
ron á  Riego,  pero  dispersáronse  completamente  después 
del  descalabro  que  sufreiron  en  la  acción  de  Arenas,  y  hasta 
el  mismo  general  y  sus  edecanes  fueron  presos  poco  des- 
pués en  la  fuga  por  unos  pastores  de  la  torre  de  Pedro  Gil 


en  Sierra  ^lorena  :  continuaba  en  tanto  v\  bloqueo  de 
Cádiz,  y  en  31  de  agosto  sostúvose  con  valor  la  milicia  de 
Madrid  en  el  Trocadero  contra  triplicadas  fuerzas;  empero 
este  arrojo  no  pudo  impedir  que  se  apoderasen  los  enemi- 
gos de  tan  importante  punto:  con  ello  comenzó  el  bombar- 
deode  la  plaza,  y  en  vista  de  tan  aflictiva  situación,  los  po- 
cos diputados  que  hablan  quedado,  representaron  al  rey  en 
27  de  setiembre,  que  resolviese  lo  mas  conveniente,  disol- 
viéndose en  seguida  el  congreso,  y  muriendo  asi  en  medio 
del  mas  profundo  descrédito  el  gobierno  constitucional. 
Fernando  Vil  publicó  en  30  del  mismo  mes  un  manifiesto 
autógrafo,  concediendo  una  amnistía  general  y  ofreciendo 
al  ejército  y  á  los  empleados  la  conservación  de  sus  grados 
y  destinos,  y  la  convocación  de  las  cortes  según  las  leyes 
fundan[)entales  de  la  nación;  en  l.'^  de  octubre  entraron  en 
Cádiz  las  tropas  francesas,  y  el  mismo  dia  salió  Fernando 
Vil  para  el  puerto  de  Santa  Maria,  donde  rodeado  de  tor- 
pes y  fanáticos  consejeros  sancionó  la  reacción  mas  desati- 
nada y  funesta  con  el  decreto  de  nulidad  de  todos  los  actos 
del  gobierno  constitucional  en  los  tres  años  anteriores. 

Hasta  aqui  hemos  presentado  una  rápida  resefia  de  los 
sucesos  políticos  mas  importantes  del  segundo  periodo  cons- 
titucional; preciso  es  por  lo  mismo,  para  acabar  de  bosque- 
jar el  cuadro  de  esta  malhadada  época,  ocuparnos  en  el 
examen  de  los  trabajos  legislativos  de  las  cortes,  ó  sea  de 
las  reformas  que  se  decretaron. 

El  sistema  que  domipó  en  general  fue  reproducir  las 
disposiciones  adoptadas  en  el  primer  periodo  constitucional 
y  conlinuarel  mismo  camino  en  sentido  mas  democrático* 
asi  en  1820  abolieron  las  cortes  las  vinculaciones,  y  sancio- 
naron inmediatamente  la  desamortización  civil,  sin  tener 
consideración  alguna  á  los  derechos  creados  y  esperanzas  ad- 
quiridas: en  el  mismo  año  se  dio  un  reglamento  mas  demo- 
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erótico  de  milicia  nacional,  sometiendo  á  las  diputaciones  y 
ayuntamientos  todo  lo  relativo  á  su  formación  y  servicio,  y 
se  redactó  la  ley  tan  defectuosa  sobre  libertad  de  imprenta, 
que  ha  regido  en  esta  tercera  época  constitucional  hasta  la 
reciente  publicada  por  el  ministerio  González  Bravo-,  ocu- 
páronse las  cortes  con  mucho  empeño  en  el  importante  ra- 
mo de  la  hacienda  pública-,  y  aunque  no  repitieron  el  desa- 
tinado plan  de  la  contribución  única  de  1813,  cometieron 
errores  gravísimos  por  el  mismo  prurito  de  dejarse  arras- 
trar de  teorías  superficiales  y  de  copiar  el  sislepja  de  im- 
puestos de  la  Francia:  asi  por  decreto  de  9  de  noviembre  de 
1820  declararon  las  cortes  libre  la  venta  y  elaboración  de 
la  sal  y  del  tabaco,  pagando  el  2.°  á  su  introducción  4  rea- 
les porlibra  y  vendiéndose  la  1.^  (\  20  rs.  fanega  en  la  fá- 
brica: la  hacienda  según  el  mismo  decreto  debía  cuidar  de 
proveer  al  público  de  sal  y  tabaco,  hasta  que  pudiera  con- 
fiarse el  surtido  á  particulares:  por  poco  que  se  medite  so- 
bre este  decreto,  se  conocerá  lo  inconveniente  y  desatinado 
del  mismo;  en  primer  lugar  no  podía  ni  debía  confnndirseel 
monopolio  déla  sal,  genero  de  primera  necesidad  y  abun- 
dante con  el  del  tabaco  que  es  de  mero  lujo,  y  que  no  se  pro- 
duce en  la  península-,  podía  sostenerse  la  libertad  del  prime- 
ro con  razones  muy  fundadas,  al  paso  que  defenderse  el  es- 
tanco del  segundo  por  graves  consideracionesde  interés  pú- 
blico: asi  era  funesto  el  desestanco  del  tabaco,  y  aun  el  de  la 
sal  debía  ir  precedido  déla  venta  de  las  salinas,  que  consti- 
tuyen en  España  una  propiedad  esclusiva  del  Estado;  pues- 
to que  poco  importaba  que  se  decretase  la  libertad  de  la  sal, 
si  la  hacienda  quedaba  dueña  délas  fábricas  y  pozos,  y  sur- 
tía á  los  particulares  de  la  misma:  por  esta  razón,  cuando  se 
examinan  detenidamente  muchos  decretos  de  las  cortes,  y 
se  ve  su  inconveniencia,  ó  ineíicacia,  no  puede  menos  de  afir- 
marse que  se  dejaron  llevar  aquellas  en  muchas  ocasiones 
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del  ésclusivo  prurito  de  innovar  y  reducirá  leyes  teorías 
inaplicables. 

Mas  atinadas  que  en  este  punto  anduvieron  las  corles 
en  su  decreto  de  8  de  Noviembre  de  1820,  mandando  crear 
aduanase  intendencias  en  los  provincias  vascongadas  y  Na- 
varra, y  dejando  al  gobierno  la  designación  del  tiempo  en 
que  debian  establecerse  las  contribuciones  directas:  noso- 
tros no  somos  partidarios  de  una  centralización  rigurosa,  y 
de  una  igualdad  absoluta  al  tratarse  del  régimen  de  las  pro- 
vincias vascongadas:  un  tránsito  tan  repentino  y  violento 
no  puede  hacerse  sino  por  medio  de  la  fuerza,  y  lastiman- 
do no  solo  intereses,  sino  creencias  y  tradiciones  respeta- 
bles, y  nosotros  deseamos  que  los  pueblos  conserven  mucho 
su  vida  moral:  mas  aun  cuando  no  somos  partidarios  de  la 
centralización  ó  uniformidad  absoluta  al  tratarse  de  las  pro- 
vincias vascongadas,  queremos  una  modificación  en  su  ré- 
gimen antiguo-,  y  por  lo  mismo  sostenemos  que  el  gobier- 
no debe  alli  mantener  el  orden  y  hacer  sentir  como  en  to- 
das partes  su  autoridad  protectora  y  tutelar,  por  medio  de 
sus  funcionarios  judiciales,  administrativos  y  militares,  si- 
quiera se  respeten  mucho,  como  nosotros  respetaríamos 
sus  leyes,  usos,  tradiciones,  intereses  y  régimen  local. 

Continuando  las  cortes  en  su  plan  de  reformar  el  anti- 
guo sistema  de  impuestos,  por  decreto  de  22  de  junio  de 
1821  impusieron  una  contribución  directa  de  30  millones 
sobre  eidero,  de  150  sobre  la  riqueza  territorial  y  de  30 
sobre  las  casas:  con  la  misma  fecha  repartieron  á  las  pro- 
vincias una  contribución  de  100  millones  sobre  consumos, 
establecieron  la  contribución  de  patentes  sobre  la  industria 
y  la  de  timbre  ó  registro  sobre  los  actos  judiciales  y  civiles: 
era  sin  duda  vicioso  y  por  lo  mismo  debia  suprimirse  el  sis- 
tema de  rentas  provinciales,  substituyéndose  al  mismo  una 
contribución  sobre  la  riqueza  territorial-,  pero  eraavenlura 
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docrear  un  impuesto  sobre  las  casas,  y  otro  con  ellítulo  de 
patente  y  timbre  sobre  la  industria  y  los  actos  judiciales: 
las  casas  no  podrían  sujetarse  á  impuesto  por  su  escssisimo 
talor  sino  en  las  poblaciones  de  importancia,  y  en  estas  era 
preciso  considerar,  al  fijar  la  cuota  de  30  millones,  los  ar- 
bitrios municipales  con  que  estaban  gravadas  y  entro  ellos, 
el  importante  y  general  del  alumbrado:  «si  creyendo  noso- 
tros que  debe  ensayarse  algún  impuesto  sobre  las  casas  en 
las  ciudades  y  villas  de  considerable  importancia,  opinamos 
por  que  en  los  principios  sea  baja  la  cuota  imponible,  te- 
niendo en  cuenta  las  cargas  locales  que  suelen  tener:  con 
respecto  á  la  contribución  de  palentes,  sujeta  en  todos  los 
paisesá  graves  inconvenientes,  ia  consideramos  nociva  y  de 
escasos  rendimientos  en  los  de  industria  atrasada  como  Es- 
paña; y  por  lo  mismo  hubiera  convenido  antes  establecer  y 
mejorar  el  subsidio  industrial,  asi  como  la  contribución 
existente  del  papel  sellado,  que  importar  como  se  importó 
en  este  punto  el  sistema  de  hacienda  francés,  que  no  dio 
resultados  ventajosos  durante  el  2.°  periodo  constitucio- 
nal. 

Mas  atinadas  y  aplicables  á  España  fueron  las  disposi-^ 
cienes  adoptadas  por  las  cortes  en  la  organización  del  per- 
sonal déla  Hacienda  y  sus  respectivas  atribuciones:  por  de- 
creto de  29  de  junio  1821  se  declaró  que  las  facultades  de 
dirijir  y  administrar  se  hallaban  á  cargo  de  los  directores 
generales,  administradores  y  visitadores,  las  de  recibir  y 
distribuir  á  cargo  del  tesorero  general  y  sus  dependientes, 
las  dos  reunidas  en  Ins  provincias  á  cargo  de  los  intendentes 
y  subdelegados,  y  las  de  contabilidad  ú  cargo  de  la  conta- 
duría mayor  de  cuentas:  mandóse  establecer  el  ventajoso 
sistema  de  cuenta  y  razón  de  partida  doble,  cometióse  al 
gobierno  por  medio  del  director  general  de  contribuciones 
repartir  los  cupos  á  cada  provincia,  y  su  aprobación  á  las 
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cíWles:  los  intendentes  debian  después   hacer  el  reparti- 
miento entre  los  partidos  con  intervención  y  aprobación  de 
la  diputación  provincial:  las  comisiones  de  partido  de  acuer» 
do  con  los  subdelegados  hablan  de  veriGcar  el  repartimien- 
to entre  los  pueblos,  el  cual  debía  ademas  visarse  por  el  in- 
tendente y  aprobarse  por  la  diputación  provincial:  el  re- 
parto en  los  pueblos  secouíio  á  siete  repartidores  nombra- 
dos por  el  ayumtamiento  entre  los  concejales,  ú  otros,  con 
tal  que  dos  de  ellos  no  tuviesen  si  era  posible  domicilio  en 
el  pueblo:  además  de  los  cinco  directores  generales  esta- 
blecidos por  el  citado  decreto  de  29  de  junio,  para  acelerar 
la  formación  de  los  cuadernos  generales,  ó  catastros,  se  creó 
en  cada  provincia  una  dirección  subordinada  á  la  general, 
y  compuesta  de  un  director,  de  un  visitador  y  de  uno  ó  dos 
contralores,  que  recorriesen  la  provincia  para  la  formación 
del  catastro.  La  recaudación  se  encargó  á  los  ayuntamien 
tos,  por  medio  de  cobradores,  nombrados  por  los  mismos, 
previa  fianza  designándoles  un  4  por  100  de  recaudación: 
los  apremios  debian  dirijirse  en  general  contra  los  deudores 
morosos,  y  contra  el  cobrador,  habiendo  culpabilidad  de  su 
parle;  se  declaró  que  la  decisión  de  reclamaciones  sobre 
contribuciones  pertenecia  á  la  autoridad  administrativa,  y 
debia  hacerse  por  la  junta  de  agravios  de  cada  provincia, 
compuesta  del  intendente  ,  de  un  diputado  provincial,  del 
director  en  la  provincia  de  contribuciones  directas,  del  di- 
rector de  las  indirectas  y  del  tesorero,  siendo  sus  juicios 
instructivos  é  inapelables.  i-^ni  el  sb  ojíiuq  oJíü  • 

Tal  fué  la  organización  dada  á  la  hacienda  pública  por 
el  decreto  de  29  de  junio:  sus  principales  disposiciones  se 
hablan  tomado  de  la  administración  francesa  ,  y  contenían 
una  reforma  verdadera  del  antiguo  y  viciosísimo  sistema 
que  regia  en  España:  sin  embargo  quedaban  vacios  notables 
y  dejaba  mucho  que  desear  el  mencionado  decreto:  estable- 
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cída  como  base  principaf  de  los  impuestos  la  de  Ibs  contri- 
buciones directas,  era  urgente  la  fornnacion  de  la  estadísti- 
ca general,  y  especialmente  la  de  los  catastros-,  y  erteste 
punto  eran  mezquinas  é  insuficientes  las  raedidcis  adopta- 
das, habiéndose  omitido  las  mas  importantes  que  se  practi- 
caban en  Francia,  y  que  dimos  á  conocer  en  es'ta  revista, 
CQTmdo  en  una  larga  serie  de  artículos  espusimos  el  sistema 
de  la  administración  francesa:  la  recaudación  confiada  á  los 
oyuntamientos  dejaba  en  pié  la  dilapidación  y  abusos  que 
96  hablan  antes  esperimentado  en  menoscabo  de  los  intere- 
ses del  erario  y  con  gran  detrimento  de  los  pueblos  vejados 
continuamente  por  apremios  y  comisiones:  es  forzoso  reco- 
nocer que  una  de  las  medidas  mas  urgentes  para  la  buena 
recaudación  es  arrancarla  á  los  ayuntamientos  y  confiarla 
á  agente?  particulares  del  gobierno  ó  á  una  empresa:  lejiti- 
man  esta  providencia  el  interés  de  la  hacienda  ,  el  de  los 
pueblos  que  pagarían  mejor  y  serian  menos  vejados,  y  el 
político  de  arrancar  esta  arma  de  poder  á  los  ayuntamien- 
tos, de  la  cual  han  abusado  y  abusan  tanto  en  grave  perjui- 
cio de  los  mismos  pueblos:  también  nos  parece  poco  acerta- 
da la  composición  de  la  junta  de  agravios:  las  reclamacio- 
nes sobre  esta  materia  deben  decidirse  brevemente,  y  la 
brevedad  se  hacia  imposible  con  la  organización  dada  á  la 
citada  junta. 

En  el  artículo  siguiente  continuaremos  el  examen  de  las 
demás  reformas,  y  especialmente  de  la  relativa  al  intere- 
sante punto  de  la  instrucción  pública. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


►í^«< 
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PRELIMJNAIIES 

Al  ESTUDIO  DEL  DERECHO  PUBLICO. 

ARTÍCULO  4.*' 

Los  imperios  nacen  y  mueren  co- 
mo los  hombres:  se  elevan  á  medida 
qxic  se  acercan  á  la  terdatí,  se  degra- 
dan á  medida  que  se  apartan  de  ella; 
es  un  hecho  constante  que  nos  llena 
de  admiración  y  cuyo  fruto  recojcrá 
ün  dia  la  humanidad. 

{Aimé-Martin.J 

Después  de  haber  examinado  la  invasión  de  los  Ván- 
dalos en  el  siglo  V  de  nuestra  era,  observando  sus  cau- 
sas ,  su  tendencia  ,  su  marcha  y  sus  influyentes  resultados, 
después  de  haber  deducido  como  principio  culminante  de 
nuestro  sistema  que  las  antiguas  civilizaciones,  refundidas 
en  la  civilización  romana,  debieron  sucumbir  porque  aque- 
llos pueblos  se  hablan  apartado  de  la  verdad,  y  de  consi- 
j^uiente  degradádose :  nos  encontramos  ya  en  la  época  de 
Garlo-Magno  ,  por  lo  que  cumple  también  á  nuestro 
propósito  conocer  el  principio  jenerador  de  las  sociedades 
actuales  ó  sean  sus  oríjenes,  para  confirmar  nuestros  aser- 
tos. 

A  la  aparición  del  hijo  de  Pepin  el  Breve  presentaban 
las  sociedades  diferentes  aspectos.  Los  principios  morales 
y  las  ideas  de  sociabilidad  eran  todavía  tradicionales,  y 
de  consiguiente,  con  corta  diferencia,  los  mismos  que  ha- 
bía profesado  antes  la  humanidad  desde  el  nacimiento  dcH 
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Mesias.  La  influencia  que  ha  ejercido  sobre  aquella  ese 
acontecimiento,  ha  merecido  detenidamente  nuestra  con- 
sideración :  y  ahora  debemos  asentar  que  desde  entonces 
se  estuvo  preparando  una  revolución  que,  superior,  como 
todos  los  acontecimientos  sociales,  á  los  esfuerzos,  hábitos 
y  sistemas  de  los  hombres  •,  debia  arrastrarlos  en  su  mar- 
cha, y  ofrecerlos  al  genio  de  la  intelijencia  y  de  la  fuerza, 
como  elementos  ó  base  para  su  rejeneracion.  En  la  persona 
de  Carlos  sentado  en  el  primer  trono  de  Europa  vemos  san- 
cionado ya  un  principio,  que  no  podemos  dejar  de  tener  pre- 
sente al  estudiar  las  teorías  del  derecho  público  uni- 
versal- por  ser  una  de  las  mas  importantes  que  la  ciencia 
ha  arrancado  á  la  historia  de  las  sociedades.  Esos  son  los 
frutos  que  nos  prometimos  al  emprender  la  esplanacion  de 
nuestras  ideas  en  nuestros  artículos  preparatorios  para  lan- 
zarnos luego  con  mayor  detenimiento  á  elucubraciones 
mas  abstractas  y  trascendentales.  Hablamos  de  la  fuerza 
que,  sobre  la  lejitimidad  de  los  títulos  al  poder  por  dere- 
cho de  nacimiento  ,  tiene  el  transcurso  del  tiempo  con  la 
sumisión  y  consentimiento  de  un  pueblo  en  favor  del  jefe 
del  estado,  que  lo  dirije  con  justicia  y  equidad.  Asi  los  go- 
bernadores o  mayordomos  de  Palacio  en  la  nación  fran- 
cesa lejitimaron  su  usurpación  á  la  corona  ,  no  solo  mien- 
tras gobernaron  de  hecho  durante  un  siglo  ,  sino  también 
cuando  Pepin  el  Breve  tomó  el  título  de  rey  .  lo  mismo 
que  en  tiempo  de  los  Exarcas  de  Ríivena,  sucedió  en  la 
Italia,  cuando  se  consolidó,  como  hemos  visto,  la  usurpa- 
ción de  aquellos  por  la  aquiescencia  del  pueblo.  Sin  embar- 
go que  la  usurpación  de  los  mayordomos  de  Palacio  puede 
justificarse  tanto  mas,  cuanto  mayor  era  la  debilidad  de  los 
reyes  de  Francia  en  aquella  época. 

Indudablemente  una  vez  constituido  un  gobierno,  cual- 
quiera que  sea  y  cualesquiera  los  medios  que  hubiese  pues- 
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toen  acción  para  entroniznrse;  queda  Icjilimailo  con  el  lá-- 
cito  consentimiento  de  la  nación,  siendo  su  marcha  justa 
y  equitativa,  y  no  co.tra  la  libertad  racional  del  hombre 
y  demás  principios  del  derecho  natural.  Asi  puede  eslin- 
guirseel  vicio  de  su  orijen  pues  de  otro  modo  seria  propor- 
cionar medio  de  arrebatar  al  h(»mbre  su  libertad,  que  nun- 
ca puede  prescribir.  Y  si  por  el  contrario  no  Uegaseíi  los 
actos  sucesivos  del  usurpador  por  falta  de  virtudes,  á  lejiti- 
marsu  injusto  título  de  soberanía;  lejos  de  ese  tácitoconsen- 
timiento  veríamos  continuamente  la  hidra  de  la  rebelión  y 
la  guerra  civil  disolviendo  las  sociedades  mas  florecientes  y 
poderosas.  Si  Dios,  por  su9  inescrutables  designios,  por  la 
omnipotente  ley  de  su  voluntad  consiente  la  usurpación,  los 
usurpadores  ya  lejitimados  responderán  un  dia  de  tamaño 
crimen  ante  el  terrible  tribunal  de  la  justicia  divina:  pero  ó 
los  iíidividuos  de  la  sociedad  no  les  es  permitido  sino  la  obe- 
diencia, aun  cuando  su  entronizamiento  haya  costado  tor- 
rentes do  sangre.  Antes  de  llegar  un  usurpador  á  apode- 
rarse de  las  riendas  del  gobierno  de  un  estado,  cuando  la 
lea  incendiaria  tala  los  campos,  abrasa  las  ciudades  y  el 
hierro  homicida  derrama  la  sangre  inocente;  entonces  se 
puede,  ó  por  mejor  decir  se  debe  rechazar  la  fuerza  con  la 
fuerza,  levantándose  para  ello  en  masa  toda  la  nación  entera. 
El  ejemplo  mas  heroico  que  de  semejante  medio  vemos  en 
la  historia,  es  el  de  nuestra  guerra  de  1808  tan  dignamente 
apellidada  de  la  independencia.  Mas  pasados  esos  periodos 
de  guerra  invasora,  de  levantamiento  popular  y  considera- 
da ya  la  sociedad  con  una  forma  de  gobierno;  hay  mediog 
legales  en  todas  ellas  para  hacer  conocer  al  poder  supremo 
del  estado  entre  las  necesidades  del  mismo,  la  de  una  refor- 
ma parcial <^ total  de  su  constitución  política.  Por  estoes 
conocido  el  derecho  de  representación  en  todas  las  naciones, 
y  en  las  mas  civilizadas  el  inestimable  bieti  de  la  libertad  de 
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imprenta  ,  siendo  razonada  y  decorosa.  Pónganse  estos 
medios  en  juego  dignamente,  enhorabuena-,  pero  otra  cosa 
es  conspirar,  y  la  conspiración  es  vedada  á  todo  el  mundo 
porque  es  el  crimen  mas  espantoso  en  sus  consecuencias. 
En  un  gobierno  despótico ,  como  que  cada  acto  de  mando 
es  un  acto  de  tiranía,  un  abuso  del  derecho  natural  ,  un 
insulto  á  la  dignidad  del  hombre  •,  como  que  el  despotismo 
no  es  otra  cosa  que  la  degradación  de  la  especie  humana, 
que  un  sueño  de  abandono  y  envilecimiento  de  la  misma, 
que  un  estado  de  enfermedad  para  la  sociedad;  todo  indi- 
viduo de  ella  que  ,  ajeno  de  la  cobardía  y  de  la  estupidez 
propias  de  los  que  consienten  aquel  estado,  siente  latir  su 
pecho  de  honor,  amor  patrio  y  libertad  debe  recobrar  tan 
inestimables  dones  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  de  la 
vida  misma,  que  solo  de  ignominia  sin  esos  bienes  le  sirve. 
Y  ese  precepto  de  obediencia  que  hemos  asentado,  co- 
mo indispensable  á  una  nación  respecto  de  su  gobierno,  una 
vez  constituido  este  •,  está  fundado  en  un  principio  de  utili- 
dad común  ,  de  verdadera  sociabilidad.  Es  esto  tan  cierto 
que  de  no  admitirlo,  tendríamos  resultados  de  gran  monta» 
de  suma  trascendencia  para  el  pais.  Los  individuos  de  la  so- 
ciedad se  creerían  entonces  con  derecho  de  regular  toda 
medida,  toda  ley  que  emaiíase  delpoder:  reinaría  tan  solo  la 
confusión,  el  desorden,  el  capricho  de  todos  los  individuos: 
alodio,  la  venganza,  el  encono, el  desenfreno  y  la  licencia  se 
apoderarían  de  cada  uno  de  ellos  en  particular:  y  las  sedi- 
ciones, las  conmociones,  las  luchas  crueles  é  intestinas,  por 
fin,  la  guerra  civil  sembraría  el  terror  y  el  espanto  con  la 
miseria  y  la  desolación.  Y  estos  males  abriendo  las  puertas 
á  un  nuevo  usurpador,  ó  desquiciando  la  sociedad,  la  hundi- 
rían, la  desplomarían  convírtiéndola  en  un  montón  de  es- 
combros y  ruinas. 
Cuando  Garlo-Magno  subió  las  gradas  del  trono  imperial. 
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los Frísones  y  Turinjios  obedecían  á  los  gobernadores  que 
aquel  nombraba,  y  los  Sajones  pagaban  un  tributoquc  les  ba- 
bia  impuesto  su  padre  Pepin  el  Breve.  Al  mismo  tiempo  el 
duque  de  Baviera  rendia  pleito-homenaje  al  rey  de  los  Fran- 
cos. Y  los  hijos  del  profeta  entretanto  ocupaban  ya  casi  to- 
da la  península  ibérica;  mientras  la  Italia  se  hallaba  fluc- 
tuando entre  las  exijencias  de  la  corte  de  Roma,  los  Lom- 
bardos y  el  emperador  de  los  Griegos.  Los  Anglo-sajones, 
merced  á  las  revueltas  continuas  de  los  habitantes  de  la 
Gran  Bretaña  se  hablan  apoderado  de  ella.  Y  porel  mismo 
tiempo  en  las  márjenes  del  Oder  en  los  opuestos  confines  de 
Europa,  los  Esclavones  se  enseñoreaban  de  aquellas  rejiones 
y  los  Avaros  y  Hunos  someten  á  la  üngria. 

Garlo-Magno  vio  divagaren  su  marcha  fi  todos  esos 
pueblos,y  concibió  el  proyecto  de  nivelarlos  en  intereses  para 
conseguirla  fundación  de  un  gran  imperio.  Para  ello  eslen- 
dió  sus  conquistas  animado  de  su  ambición  de  gloria,  y  pro- 
tejido por  la  brillante  fortuna  desús  armas  victorioS'^s,  jamás, 
empañadas  conunaaccioncobarde  ó  dudosa.  Muy  adelanta. 
úo  aquel  hombre  célebre  á  su  época  ,  habia  cultivado  su 
espíritu  con  grandes  conocimientos  que  revelan  un  amor 
decidido  por  la  ciencia  y  la  ilustración  jeneral,  como  el  afán 
dé  conquistas  para  inmortalizar  su  nombre.  Conoció  los  vi- 
cios de  la  sociedad  en  que  habia  vivido,  y  por  eso  se  dedicó 
al  estudio  de  la  teolojía,  á  fin  de  no  dejarse  dominar  del  cle- 
ro que  era  entonces  un  poder  político  colosal ,  y  para  poder 
reformar  sus  costumbres  con  las  de  la  nación:  pensador  pro- 
fundo, orador  elocuente,  arroíado  y  pronto  en  la  pelea,  se- 
reno en  el  peligro,  manejaba  la  pluma  como  la  espada,  la 
poesía  como  la  teolojía-,  hablaba  al  corazón  como  ó  la  cabe- 
za, escitando  los  sentimientos  mas  jenerosos  y  la  admiración 
mas  profunda.  A  su  influencia  debió  la  Europa  en  el  si- 
glo IX   la  multitud  de  escuelas  que  aparecieron  por  todas 


—142— 
partes,  y  renacieron  entonces  la  poesia,  la  música,  la  arqui- 
tectura y  las  artes,  habiendo  merecido  justo  renombre  á 
Garlo-Maguo  sus  celebradas  capüulares.  Pero  con  todos  sus 
esfuerzos  solo  consiguió  que  subsistiese  su  imperio  hasta 
Carlos  el  GordOy  que  siendo  rey  de  Suavia  lo  perdió  por  su 
nulidad. 

Desde  el  momento  en  que  faltó  el  principio  de  vida  y 
afinidad  moral  que  mantenía  ligados  entre  sí  aquellos  pue- 
blos, la  monarquía  se  dividió  y  empezó  entonces  la  existen- 
cia de  otros  nuevos  estados.  Ya  se  habia  adelantado  mucho: 
habíase  comprendido  la  necesidad  de  las  reformas  y  todos  las 
deseaban:  y  fué  también  necesario  que  los  estados  aparecie- 
sen independientes  para  echar  los  cimientos  á  nuevas  insti- 
tuciones, á  un  nuevo  orden  de  cosas,  á  un  orden  constante  y 
simultáneo  pero  progresivo,  hijo  del  mutuo  desarrollo  de  los 
nuevos  pueblos  y  de  sus  mutuos  estímulos  y  rivalidades.  Asi 
se  esplica  el  desenvolvimiento  social  que  luego  se  operó  y 
que  debía  recibir  un  impulso  prodijioso  é  inconcebible  en  el 
siglo  XIV  por  medio  de  los  tres  grandes  descubrimientos  de 
.la  brújula,  la  imprenta  y  la  pólvora,  y  en  el  siglo  XV  con 
el  del  Nuevo-Mundo  en  las  playas  opuestas  del  Atlántico. 

Después  en  tiempo  de  ese  otro  Carlos  que  dejó  escapar 
de  sus  manos  el  segundo  imperio  de  Occidente,  la  Francia 
formó  un  reino  independiente  y  de  adelanto  en  adelanto,  de 
lección  en  lección  ha  suguido siempre  majestuosa  y  altanera, 
temida  y  respetada  por  la  senda  dii  la  civilización  figurando 
constantemente  en  primera  linea  entre  las  naciones  mas 
adelantadas  del  globo. 

Simultáneamente  Horcce,  aunquecon  una  existencia  efí- 
mera, el  reino  de  las  dosBorgoñas  que  comprendía  el  Valais, 
la  Suiza,  la  Saboya,  el  Leonesado  y  la  Provenza  con  parte 
del  Delfinado  etc. ,  herencia  que  alcanzó  el  emperador  de 
Alemania,  pero  cuya  posesión  turbaron  las  lides  continuas 
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entre  los  papas  y  los  emperadores  y  concluyeron  por  des^ 
membrarlo enteramente-,  tanto  que  la  Francia  adquirió  mu- 
cha parte  de  él^  y  de  otra  se  formaron  la  Saboya  y  la  repú- 
blica Suiza. 

Dominados  esos  cantones  en  el  siglo  Xllí  por  los  bai- 
lios  Landemberg,  Gesler  ó  Grizler  y  Wolfenschiese  se  em- 
peñaron en  ejercer  la  mas  horrorosa  tiranía  sobre  los  infe- 
lices habitantes  de  aquellas  comarcas-,  mas  estos  juraron  de- 
fender á  toda  costa  su  independencia  contra  el  emperador 
Alberto,  cuando  acontece  la  muerte  de  este  principe  á  ma- 
nos de  asesinos,  y  entonces  los  tres  cantones  Vri,  Ynderwal^ 
Schwitzenarbolaron  osadamente  en  1308  el  pendón  de  li- 
bertad. 

La  Bohemia,  la  Ungria  y  la  Polonia  tuvieron  reyes  elec- 
tivos hasta  1526,  en  que  las  dos  primeras  monarquías  pa- 
saron al  dominio  del  Austria  y  la  última  fué  destruida  á 
principios  del  siglo  pasado. 

A  fines  del  XIÍI  la  casa  de  Hoenzolern,  procedente  de 
Suavia,  alcanzó  el  Burgraviato  hereditario  de  ^íuremberg 
por  cesión  del  emporadorRodulfo;  adquiere  por  compra  e| 
electorado  de  Brandemburgo  á  principios  del  siglo  XV  y  en 
1713  se  reconoció  en  Ütrech  el  título  de  reino  de  Prusia 
que  había  tomado  doce  años  antes. 

Las  hermosas  ciudades  Parma  y  Plasencia,  siempre  in- 
separables, cual  jemelas  queridas,  y  corriéndola  misma  suer- 
te, hablan  formado  parte  del  territorio  do  los  Exarcas  de 
Rávena;  después  pertenecieron  al  reino  lombardo  y  por  úl- 
timo á  Garlo-Magno  y  á  los  reyes  sus  sucesores.  En  el  si- 
glo XII  á  fines  ya  cambiaron  su  forma  de  gobierno,  y  cons- 
tituyéndose en  repúblicas  entregaron  las  riendas  de  su  go- 
bierno á  los  cónsules.  Bajo  el  nombre  de  repúblicas  las  han 
rejido  despóticamente  ya  sus  mencionados  cónsules,  ya  sus 
capitanes  y  podeslás.  Posteriormente  los  príncipes  de  la 
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Iglesia  las  traspasaron  á  la  casa  de  Farnesio;  y  luego  á  la 
eslincion  de  esta  pasaron  á  los  Bortones  de  España,  quienes 
se  desprendieron  de  ellas  por  el  reino  de  Etruria. 

El  ducado  de  Módena,  patrimonio  durante  muchos 
años  de  la  casa  de  Est,  pasó  luego  á  formar  parte  del  reino 
de  Italia,  habiendo  obtenido  su  último  soberano  el  Brisgan 
en  compensación. 

Mantua,  después  de  haber  sufrido  junio  con  Milán  la 
dominación  de  los  Vándalos  que  inundaron  toda  la  Italia  fué 
tiranizada  en  el  siglo  XI II  por  los  célebres  Paserinos,  Milán 
recibió  la  ley  del  clero  que  nombraba  desde  Carlo-Magnodos 
cónsules  para  gobernarlo;  pero  no  disfrutó  tranquilidad  al- 
guna: siempre  destrozada  con  revueltas  desde  991  entre  el 
pueblo  y  los  nobles,  siguió  asi  hasta  que  á  principios  del  si- 
glo XII  dio  el  grito  de  independencia,  erijiéndose  en  estado 
republicano.  Mantua  y  Milán  después  de  varios  sucesos 
formaron  parte  del  Austria  en  fuerza  de  acontecimientos 
políticos  en  la  época  de  la  restauración,  y  después  volvió  á 
reunirse  á  su  madre  natural  la  Italia. 

Genova,  sujetada  por  Carlo-Magno  tuvoluegoCondes,y 
á  fines  del  siglo  IX  se  convirtió  en  república.  Los  Genoveses 
se  enriquecieren  cjou  los  fletes  que  aprestaron  para  las  cruzar 
das.  A  üiíes  del  siglo  XII  tuvieron  también  podestás.  Su- 
cesivamente ocurrieron  mil  sucesos  políticos  en  la  re- 
pública genovesa,  y  ya  en  1528  el  valiente  Andrés  Doria  la 
convierte  en  una  aristocracia.  Mas  después  en  fuerza  de 
nuevos  trastornos  políticos,  pasó  á  la  Franela  en  1805  y 
luego  á  laCerdeña. 

A  mediados  del  siglo  IX  Burik  procedente  de  Ungría, 
forma  el  imperio  ruso  en  las  inmediacienes  de  Xovogorod, 
hoy  el  imperio  mas  vasto  de  Europa-,  y  bajo  un  gobierno 
despótico  sigue  á  la  Francia  en  civilización  y  Je  aventaja  en 
tranquilidad  interior. 


-145- 

Por  la  desmembración  de  la  monarquía  de  Garlo-Magno 
se  formó  también  el  imperio  alemán  que  después  ha  sido 
monarquía  electiva. 

En  la  misma  época  Iñigo  Arista  conde  de  Bigorre,  echa 
ios  cimientos  al  reino  de  Navarra.  Y  entretanto  flore- 
cen el  Piamonte  y  el  Monferrat  por  una  parte,  y  la  Toscana 
con  Florencia  por  otra. 

Entretanto  la  Dinamarca  sigue  independiente  desde  su 
origen  incierto  bajo  el  régimen  monárquico  simple,  esceplo 
las  provincias  comprendidas  en  la  confederación  germá- 
nica. 

Hasta  aqui,  la  situación  política  de  la  Europa  á  la  des- 
membración del  imperio  de  Garlo-Magno.  En  otro  artículo 
examinaremos  el  estado  de  su  civilización  hasta  nuestros 
tros  dias,  haciéndonos  cargo  de  los  sucesos  sociales  mas  in- 
fluyentes en  el  desarrollo  de  las  masas. 

Joaquín  Sánchez  de  Fuentes. 


^¿Me  a  cae  9^u¿uaé  ae  ^eé¿a. 


A  las  nueve  de  una  hermosa  mañana  de  Mayo,  en  que 
un  transparente  celage  templaba  el  ardor  del  sol,  refres- 
cando la  atmósfera  la  ligera  brisa  del  mar,  partimos  de 
Ñapóles  por  el  camino  de  hierro  últimamente  establecido, 
que  conduce  á  Nocera.  Deslizábase  fcípidamente  el  convoi, 
dijando  atrás  la  capital  magnifica  y  su  concurrido  puerto, 
donde  está  parte  de  la  preciosa  escuadra  napolitana  con  gran 
número  de  vapores  de  guerra,  y  donde  se  ven  reunidos  tan- 
tos buques  mercantes  de  diferentes  naciones. 

10 
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Siguiendo  la  playa  pasamos  por  Portici,  bajo  cuyas 
casas  yace  envuelta  en  la  lava  del  Vesubio  la  antigua  Her- 
culano;  por  la  Torre  del  Greco,  pueblo  fundado  sobre  otros 
dos,  víctimas  de  las  erupciones  del  volcan,  y  por  la  Torre 
de  la  Nunciata,  donde  dejando  la  ribera  entramos  tierra 
adentro  por  las  cercanías  de  Pompeya  y  al  través  de  un  cam- 
po delicioso,  cultivado  con  esmero.  Su  feraz  producción,  y 
sus  viñedos  formando  pavellones,  festones  y  guirnaldas,  en- 
lazadas con  los  árboles  pomposos  y  corpulentos  de  que  está 
sembrada  la  llanura,  forman  un  rico  y  risueño  paisage,  de 
que  es  último  término,  por  la  izquierda  el  magestuoso  Ve- 
subio, con  sus  laderas  de  esmeralda  y  su  penacho  blanqueci- 
no de  humo  y  ceniza-,  y  al  frente  y  á  la  derecha,  elevadas 
montañas  cubiertas  de  arboleda  y  de  casas  de  campo.  En 
una  hora  llegamos  áPagani:  esto  es,  recorrimos  seis  leguas 
castellanas,  en  cuyo  tiempo  no  dejaron  de  mortificarme  las 
dolorosas  reflexiones  á  quedaba  lugar  el  ver  en  un  pais, 
que  ciertamente  no  tiene  fama  de  muy  aventajado,  caminos 
de  hierro,  escuadra,  gran  número  de  barcos  de  vapor,  tier- 
ras cultivadas  con  asiduidad  y  maestría,  casas  de  campo, 
gendarraas  á  pie  y  á  caballo  perfectamente  vestidos  custo- 
diando los  caminos  públicos,  poblaciones  risueñas,  limpios 
y  bien  empredradas,  industria,  tráfico,  movimiento  y  vida, 
mientras  que  en  nuestra  patria  tan  grande,  tan  poderosa, 
tan  rica  y  con  tantos  elementos  para  bcr  una  de  las  prime- 
ras naciones  de  Europa,  nada  hay  de  esto,  porque  pierde  el 
tiempo  y  se  aniquila  visiblemente  en  inútiles  controversias, 
y  en  enconadas  personalidades. 

En  Pagnni  alquilamos  caballos  del  pais,  pequeños,  pero 
de  mucho  fuego  y  poder,  y  con  ellos  trepamos  una  altísima 
montaña,  cuyas  empinadas  laderas  están  cubiertas  de  ro- 
bustos castaños  y  de  viciosos  matorrales.  Entre  ellos  ser- 
pentea un  buen  camino  de  herradura,  construido  con  mu- 
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cho  arte,  y  desde  cuyas  revueltas  se  descubren  admirables 
puntos  de  vista.  En  la  cima  de  la  montaña  descuella  la  tor- 
re i.\eChiunaa,  atalaya  circular  antiquísima,  que  boy  sirve 
de  nidoá  los  milanos  y  de  blanco  á  las  tormentas,  pues  se 
ven  las  repetidas  huellas  del  rayo  en  sus  rotos  sillares.  Pa- 
sando por  una  venta  al  pie  del  derruido  torreón,  nos  despe- 
dimos de  la  vista  del  Vesubio,  y  doblando  la  cumbre,  em- 
pezamos á  bajar  cuestas  menos  rápidas,  por  entre  graciosas 
lomas  cubiertas  de  vejetacion,  por  entre  adelantadas  viñe- 
(\as,  siempre  formando  festones  enlazados  á  los  árboles,  y 
por  entre  espesos  bosques  de  valientes  bayas,  y  de  pom- 
posos castaños,  viniendo  á  dar  al  valle  de  Tramonte. 

La  lozana  fantasía  del  mas  fecundo  artista  no  podrá 
imaginar  sitio  tan  delicioso  y  pintoresco.  Ambas  vertientes 
están  pobladas  de  lindas  casas  de  campo,  de  pedazos  de  tier- 
ra cultivada  con  intelijencia,  de  árboles  corpulentos  y  fron- 
dosísimos. Corre  en  lo  hondo  de  la  cañada  un  copioso  tor- 
rente, aprovechado  por  un  gran  número  de  fábricas  de 
papel  allí  establecidas.  Lo  variado  y  lindo  de  los  ediGcios,  y 
los  graciosos  puentes  rústicos  con  que  se  comunican,  y  los 
malecones  y  caprichosos  acueductos  que  van  de  un  lado  á 
otro  para  contener  ó  conducir  las  aguas,  y  las  cataratas  y 
despeñaderos  que  forman  las  sobrantes,  y  el  ruido  de  las 
ruedas  de  las  máquinas  hidráulicas^  y  el  bullicio  de  la  mul- 
titud de  obreros  empleados  en  aquellas  manufacturas,  for- 
man un  todo  tan  rico,  tan  variado,  tan  sorprendente,  que 
es  imposible  dar  una  ¡dea  de  él  en  una  fria  descripción. 

Najnri,  pueblo  de  buen  caserío  de  dos  y  tres  pisos,  con 
calles  muy  limpias  y  muy  bien  enlosadas,  está  colocado  á  la 
embocadura  de  este  valle,  y  á  orillas  del  mar,  aprovechan- 
do una  pequeña  cala  para  abrigo  de  sus  barcas  pescadoras. 
Lo  atravesamos,  y  el  golfo  de  Salernose  presentó  á  nuestra 
vista, desierto ,  triste  y  magestuoso.  Tomando  á  la  derecha 
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una  calzada  raagníGca  construida  á  media  ladera  de  los  es- 
carpados montes  que  forman  la  costa,  y  muy  semejante  á  la 
que  conduce  de  v^alcya  á  Barcelona,  llegamos  á  Nínuri,  pue- 
biecito  de  la  misma  fisonomía  que  el  anterior,  colocado  tam- 
bién en  las  gargantas  de  un  risueño  valle.  Dos  millas  des- 
pués, y  casi  en  igual  posición,  atravesamos  á  Airaní,  po- 
blación mas  grande  que  las  anteriores,  y  patria  del  famoso 
Masaniello,  cuya  casa  aun  habitada  y  de  pobre,  pero  limpio 
aspecto,  ocupa  un  empinado  risco,  entre  otras  casi  iguales 
que  pueblan  aquellos  montes.  Doblamos  en  seguida  una  pun- 
ta donde  están  los  restos  de  un  antiguo  castillejo,  y  llegamos 
á  la  famosa  ciudad  de  Amalfi,  á  la  que  fué  rival  de  Pisa,  y 
émula  de  la  opulenta  Genova  y  de  la  poderosa  Venecia,  á 
ía  que  tanta  parte  tuvo  en  las  cruza^das,  siendo  fundadora 
en  ellas  de  la  célebre  orden  de  S.  Juan  de  Jerusalem:  á  la 
que  mereció  en  fin  en  el  siglo  X  el  pomposo  renombre  de 
Reina  de  los  mares.  Pero  ¡Cuanto  han  mudado  los  tiempos! 
Ni  se  concibe  como  un  pueblo  pequeño,  capaz  apenas  de 
siete  mil  habitantes,  colocado  en  la  estrecha  garganta  de  un 
pequeño  valle,  donde  escasamente  hay  espacio  para  su  ac- 
tual caserío,  rodeado  de  escarpados  y  altos  montes  con  una 
reducidísima  cala,  sin  fondo  ni  abrigo,  abierta  á  los  ponien- 
tes y  á  los  sures,  vientos  violentísimos  en  estos  mares,  haya 
podido  ser  una  ciudad  de  C0,000  almas,  el  almacén  de  las 
riquezas  del  mundo,  y  uno  de  los  puertos  mas  famosos  y  mas 
concurridos  de  la  antigüedad. — No,  no  se  ve  allí  ninguno 
de  aquellos  vestíjios  de  la  opulencia  y  del  poder,  que  se  en- 
cuentran en  otras  ciudades  decaídas  ó  arruinadas.  No  hay 
ni  una  sola  casa  antigua,  ninguna  de  gran  capacidad;  no  exis- 
ten ni  aun  fragmentos  do  murallas ,  de  almacenes,  de  mue- 
lles, de  maleconcíí-,  de  aquellas  obras,  en  fin,  indispensables 
en  todo  puerto  mercantil,  para  abrigo  de  los  bajeles,  para 
resguardo  de  las  mercadcrias,  para  defensa  de  la  riqueza. 
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para  albergue  de  la  opulencia Hasta  cuesta  trabajo  el 

creer,  que  liubo  allí  jamas  poder  y  opulencia.  En  Pisa  de- 
caída y  casi  desierta  se  ven  luengas  y  anchas  calles,  soberbios 
palacios,  fuertes  torres  y  naurallas,  magnificos  puentes,  mue- 
lles, malecones;  en  fin,  el  esqueleto  de  un  jigante  ,  pero  en 
Amalfi....  Eiiam  pcriere  ruincR.  Solo  existen  allí  dos  ar- 
ruinados arcos  en  la  marina,  y  el  vestíbulo  de  la  catedral,  á 
que  se  sube  por  una  ancha  escalera  moderna  de  cuarenta 
gradas. 

El  Cicerone  que  nos  acompañaba,  entendió  sin  duda  que 
hacíamos  estas  reflexiones,  y  nos  dijo  muy  grave,  que  la  ciu- 
dad antigua  estaba  fundada  sobre  el  mar  y  que  este  se  la  ha- 
bía tragado:  acontecimiento  de  que  no  habla  la  historia,  y 
de  que  hubieran  quedado  vestigios  en  el  mismo  mar-,  y  lejos 
de  ello,  la  pequeña  cala  de^7?ia/^,  ofrece  en  toda  su  esten- 
sion  un  liso  fondo  de  guijo  y  de  arena,  sin  la  menor  huella 
de  cimientos  antiguos. =  En  esta  ciudad  se  encontraron  por 
acaso,  y  do  resultas  de  un  saqueo  el  año  1 13o,  las  pandec- 
tas de  Justiniano,  y  en  ella  nació  Flavio  Gioja,  inventor  de 
la  brújula. 

Parece  indudable  qué  Amalfi  fundada  en  época  muy  re- 
mota, fué  ocupada  por  los  Sarracenos  la  primera  vez  que 
invadieron  la  Italia:  que  los  tiempos  de  su  mayor  esplendor 
fueron  los  siglosX  y  XI:  que  la  conquistó  Roger,  duque  de 
Calabria,  y  que  su  decadencia  empezó  en  las  encarnizadas 
guerras  que  sostuvo  con  sus  vecinos  los  Salernitanos-,  llegan- 
do á  tal  punto  de  apocamiento  y  desdicha,  que  fué  comple- 
tamente destruida  por  bandidos,  que  dos  veces  la  entrega- 
ron á  las  llamas  y  la  saquearon,  y  como  su  territorio  nada 
produce,  murióla  ciudad  en  cuanto  se  rompieron  sus  tela- 
res, SG  hundieron  sus  almacenes,  y  dejó  de  ofrecer  seguridad 
á  los  traficantes. 

A  la  derecha  de  Amalfi,  sobre  elevadas  rocas,  mirando 
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al  mar,  hay  un  convento  de  Capuchinos,  al  que  so  sube  por 
una  estrecha  y  penosa  escalera  de  270  escalones.  Fuimos  á 
él  al  anochecer,  y  al  aproximarnos  oimos  los  sonidos  del  ór- 
gano que  hacían  un  efecto  maravilloso  entre  aquellas  peñas, 
cuyas  formas  rudas  y  colosales  contornos  presentaban  una 
masa  impononte  y  conTusa  á  la  borrosa  luz  del  crepúsculo 
moribundo-,  recordamos  algunas  escenas  del  Don  Alvaro,  y 
entramos  en  la  pobre  y  reducida  Iglesia,  cuando  los  frailes 
en  el  coro  cantaban  completas.  La  robusta  armonía  del  es- 
trepitoso instrumento  y  el  canto  llano  de  la  comunidad,  no 
dejaron  de  conmovernos  á  aquella  hora  y  en  aquel  devoto, 
retirado  y  humilde  santuario. 

Pronto  supo  el  guardián  que  habia  estranjeros  en  su 
convento,  y  envió  á  dos  frailes  á  obsequiarlos  y  á  hacer  los 
honores  de  la  casa.  Nos  ofrecieron  refresco,  que  no  acepta- 
mos, nos  enseñaron  ufi  claustro  antiquísimo  de  toscas  y  pe- 
queñas ojivas  sostenidas  por  columnitas  acopladas  de  gusto 
árabe,  luego,  á  la  luz  de  una  hacha  de  viento,  una  magnifica 
y  espaciosa  gruta  que  hay  en  el  monte;  y  al  retirarnos 
mandaron  á  un  lego  que  con  un  farolillo  nos  alumbrase  para 
bajar  la  escalera.  No  era  ciertamente  este  lego  el  hermano 
Meliton,  pues  no  desplegó  sus  labios  en  el  largo  tiempo  que 
empleamos  en  la  bajada. 

Al  acercarnos  á  la  marina  oimos  un  bandolín  no  mal  to- 
cado, y  rumor  de  alegre  algazara;  pero  como  la  noche  era 
oscurísima,  no  pudimos  columbrar  de  lejos  ni  al  tañedor,  ni 
á  los  que  aquel  bullicio  causaban.  Al  llegar  á  la  playa  y  ai 
despedirnos  de  nuestro  alumbrador,  advertimos  que  el  mú- 
sico estaba  en  una  barca  barada  en  tierra,  y  que  en  su  rede- 
dor unos  cuantos  marineros  y  mozas  del  pueblo  bailaban  á 
su  manera.  Todo  esto  á  oscuras,  lo  que  daba  á  la  fiesta  una 
apariencia  muy  fantástica.  Entramos  en  una  regular  posada 
donde  devoramos  una  abominable  cena,  y  nos  entrega- 
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mos rendidos  de  cansancio,  6  un  profundo  sueño. 

Al  día  siguiente á  las  ocho  de  la  mañana,  fuimos á  ver 
lo  interior  del  valle  á  cuya  boca  está  siUiada  Amalfi,  y  se  lla- 
ma valle  (lei  molini.  Es  aunque  de  menos  esten>ion,  muy 
semejante  al  de  Tramonti,  poblado  también  de  fábricas  de 
papel,  y  tan  risueño  y  tan  pintoresco^,  aunque  no  tan  feraz 
y  productivo.  En  seguida  en  burros  con  silla  y  bridón  ó  la 
inglesa,  fuimos  á  Atrani(c\  último  pueblo  que  atravesamos 
la  tarde  anterior)  é  internándonos  en  el,  dejamos  nuestras 
humildes  cavalgaduras,  para  subir  á  pié  con  gran  fatiga  y 
calor  una  penosísima  escalera  dedos  millas  de  largo  que  sU' 
be  á  Raoello,  pueblecito  fundado  en  una  do  las  eminencias 
mas  elevadas  de  aquel  monte,  y  desde  donde  se  alcanza  una 
espaciosa  y  magnífica  vista.  Entre  humildes  casas  moder- 
nas, se  encuentran  allí  importantes  veslijios  de  la  pasajera 
dominación  Sarracena;  y  en  varios  trozos  de  muralla  derrui- 
da, y  en  un  patio  que  se  conserva  bastante  entero,  y  en 
otros  fragmentos  interesantes,  reconocí  la  infancia  delarte, 
que  se  mostró  luego  con  tanto  esplendor  en  nuestra  catedral 
de  Córdoba,  en  la  Giralda  de  Sevilla  y  en  losencantados  pa- 
lacios de  Granada.  Hay  en  la  Iglesia  de  Ravello  unas  puer- 
tas de  bronce  muy  notables,  un  pulpito  cuadrado  y  espacio- 
so vestido  de  mosaico,  y  apoyado  en  seis  columnas  cuyas 
basas  son  toscos  leones  de  marmol  y  varias  lápidas  de  distin- 
tos tiempos.=  Dejamos  aquel  empinado  sitio,  y  bajando  la 
prolongada  escalera  con  gran  cansancio,  volvimos  á  cavalgar 
en  nuestros  inglesados  asnos,  y  regresamos á  Amalfi.  Comi- 
mos con  apetito,  dormimos  una  larga  siesta,  y  á  las  tres  de 
la  tarde  salimos  para  Salerno.=líay  un  camino  á  medio 
construir  que  siguiendo  las  sinuosidades  de  la  escarpada 
costa,  va  de  una  ciudad  á  otra;  pero  es  largo  y  penoso,  y 
preferimos  hacer  el  viaje  por  mar.  Tomamos,  pues^  un  li- 
jero  bote  de  cuatro  remos,  muy  pintado  de  blanco^  verde  y 
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encarnado;,  con  su  limpia  carroza  de  cotonía  blanca.  Al  sa- 
lir de  la  posada  dos  padres  capuchinos,  de  aspecto  por  cier- 
to muy  venerable,  nos  pidieron  humildemente  les  hiciéra- 
mos la  caridad  de  conducirlos  á  Salerno,  Accedimos  gusto- 
sos, y  bajamos  con  ellos  á  la  marina.  Laque  se  tituló  Reina 
de  los  mares  ha  venido  tan  á  menos,  qne  no  tiene  ni  aun 
un  pobre  muelle  de  madera  en  su  arenosa  playa,  por  lo  que 
f'ié  el  embarque  harto  incómodo  y  desagradable,  teniendo 
que  verificarlo,  sopeña  de  meterse  en  el  agua,  o  por  mejor 
decir  en  el  fango  hasta  la  cintura,  en  los  robustos  hombros 
de  los  marineros.  Estaba  el  mar  en  leche,  el  cielo  despejado 
y  puro,  cruzado  por  algunas  ráfagas  luminosas,  la  atmósfera 
encalma  sin  que  la  refrescara  la  mas  lijera  ventolina.  I.a 
barca  empujada  por  los  cuatro  remos  que  meneaban  á  com  - 
pás  los  robustos  brazos  de  cuatro  marineros,  con  camisas 
blancas  como  la  nieve,  calzoncillos  cortos  listados  de  azul  y 
gorros  colorados,  como  los  que  usan  los  catalanes,  se  desli- 
zaba rápidamente  por  el  cristalino  golfo  para  doblar  la  pun- 
ta del  Orfso.  Teníamos  á  la  izquierda,  como  á  dos  millas 
de  distancia  la  costa  escarpada  de  altísimos  montes  cubiertos 
de  verdura  y  salpicados  de  blancas  casas  de  campo,  y  Aira- 
ni,  y  Ninuri  y  Majuri,  y  otros  risueños  pueblecitos  coloca- 
dos en  las  gargantas  de  los  valles;  y  á  la  derecha  la  inmensi- 
dad del  mar  formando  horizonte  y  confundiéndose  con  el 
cielo  por  medio  de  una  vaporosa  niebla-,  formando  todo  un 
cuadro  magnífico  y  melancólico.  í.os  marineros  como  para 
no  perder  aliento,  entonaron  en  distintos  voces  nada  discor- 
dantes, una  canción  en  dialecto  napolitano,  con  un  tono 
monótono  y  lánguido  muy  semejante  al  de  las  playeras  que 
se  cantan  en  Andalucía.  Los  dos  capuchinos  socaron  sus 
breviarios,  y  en  voz  sumisa  rezaron  sus  oraciones-,  y  noso- 
tros soñábamos  despiertos  y  volóbamos  con  la  imajinncion 
por  mil  fantásticos  rejiones,  sumerjidos  en  el  mas  profundo 
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silencío.  Parecía  aquella  barquilla  en  medio  del  desierto 
golfo  de  Salcrno,  el  emblema  de  los  diferentes  destinos  que 
designó  á  los  hombres  la  providencia:  el  del  trabajo,  el  de 
la  oración,  el  del  pensamiento;  y  todos  dirijidos  por  el  mis- 
mo impulso,  y  todos  encaminados  al  mismo  fin.=r  A  las  dos 
horas  de  travesía,  cuando  ya  los  marineros  fatigados  y  des- 
hechos en  sudor,  lanzaban  cada  vez  que  los  remos  impelían 
un  hondo  quejido,  como  pnra  reanimarse  y  bogar  á  compás, 
cuando  los  relijiosos  concluidos  sus  rezos,  terminada  por 
aquel  dia  su  misión  sóbrela  tierra,  dormitaban  sin  curarse 
de  su  suerte,  y  cuando  nosotros  al  fin  y  al  cabo  hombres  del 
mundo  y  del  placer,  juzgábamos  ya  impacientes  que  duraba 
mucho  aquel  viaje,  doblamos  la  punta  áe\  Orfso  y  luego  la 
de  Túmulo,  y  nos  encontramos  en  Salerno, 

Esciudid  capital  de  provincia,  de  muy  buen  caserío, de 
muy  cultivados  y  feraces  contornos  y  de  unos  treinta  mil 
habitantes-,  pero  tampoco  hay  en  sus  playas  muelles,  ni 
resto  alguno  de  su  antiguo  poder  naval.  Desembarcamos, 
pues,  como  nos  embarcamos  en  Amal/i:  esto  es,  en  hombros 
de  los  fatigados  marineros;  y  enterrándonos  en  arena  hasta 
las  rodillas,  y  subiendo  unos  montecillos  también  de  arena, 
y  despidiéndonos  de  los  capuchinos  que  quisieron  besarnos 
la  mano  con  la  mayor  humildad  y  gratitud,  entramos  en 
un  magnífico  parador  (Hotel  deTEurope)  á  cien  pasos  de  la 
ciudad,  sobre  la  ribera.  Su  mueblaje  y  servicio  son  comple- 
tamente á  la  inglesa-,  ocupamos  en  el  una  elegante  y  cómoda 
habitación,  con  sus  correspondientes  alcobas. 

Serian  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  y  estábamos  sen- 
tados en  un  balcón  voleado  que  dá  sobre  el  mar,  cuandolle- 
gó  nuestra  carretela  con  cuatro  caballos,  pues  habiamosde- 
jado  encargado  en  Ñapóles,  viniese  aquel  dia  á  buscarnos  á 
S»lerno,y  nos  sorprendió  agradabilísimamente  el  ver  en  ella 
al  amable  duque  deMontebello,  embajador  de  Francia,  que 
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venia  á  nuestro  encuentro  para  tomar  parte  en  el  resto  de 
nuestra  espedicion. 

Mucho  celebramos  la  llegada  de  un  personage  tan  ins- 
truido, de  tan  amena  conversación  y  de  trato  tan  dulce  y 
agradable.  Reunidos  con  él,  aprovechando  lo  que  aun  que- 
daba de  dia,  fuimos  á  recorrer  la  ciudad  y  á  visitar  su  cate- 
dral. Nada  presenta  notable  su  esterior.  Súbese  á  la  puerta 
principal  por  seis  escalones;  y  se  entra  en  un  patio  cerrado  y 
claustrado  con  columnas  de  diferentes  tiempos  y  labores, 
todas  antiguas  y  algunas  traídas  de  las  ruinas  de  Pesto,  ig- 
norantemente saqueadas  parala  construcción  de  esta  iglesia. 
Al  rededor  del  patio  hay  varios  sepulcros  antiguos  de  épo- 
cas distintas,  y  trozos  de  vasos,  de  aras,  de  entablamentos 
y  de  capiteles,  hallados  en  aquellas  inmediaciones.  El  tem- 
plo es  espacioso  y  dividido  en  tres  naves;  el  piso  es  de  mo- 
saico, obra  mucho  mas  antigua  que  el  edificio,  renovado  ca- 
si en  su  totalidad  á  últimos  del  siglo  XVH.  Dos  gallardas 
columnas  de  pórfido  traídas  de  Pesto,  forman  el  ingreso  del 
presbiterio,  donde  hay  otras  dos  de  verde  antiguo,  sirvien- 
do de  pedestales  á  dos  imágenes.  El  pulpito  es  cuadrado  y 
espacioso,  sostenido  por  seis  columnas  dejaspe,  y  revestido 
de  preciosos  mosaicos,  como  lo  están  también  los  pilares  de 
la  capilla  mayor,  siendo  el  dibujo  de  unos  y  de  otros  de  gus- 
to arábigo,  advirtiéndose  ser  trabajo  de  obreros  árabes,  ba- 
jo la  dirección  de  arquitecto  italiano.— En  una  capilla  an- 
tiquísima, único  resto  del  antiguo  edificio,  y  cuya  cúpula  de 
mosaico  con  muy  buenas  figuras  se  construyó  por  mandato 
y  á  espensas  del  famoso  Juan  de  Procida,  libertador  de  Si- 
cilia, está  el  sepulcro  del  papa  Gregorio  Vil ,  el  célebre 
llildebrando;  su  busto  de  piedra  descuella  sobre  la  urna  en 
que  se  conservan  sus  huesos.— Debajo  del  altar  mayor,  que 
tiene  un  rico  frontnl  de  plata  donde  esta  muy  bien  esculpi- 
da entre  follajes  y  labores  de  buen  gusto  la  cena  de  Lconar- 
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dú  tle  Vinci,  se  cüiiserva  en  una  anlicjuísiiiia  boveJa  reves- 
tida modernamente  de  mármoles  el  cuerpo  de  S.  Malto 
evangelista.  Su  imagen  de  metal  deCorinlo,  y  casi  del  ta- 
maño  natural,  ocupa  el  retablo.  También  en  una  capilla  in- 
mediata está  el  tajo  en  que  cortaron  la  cabeza  á  S.  Cayo, 
natural  deSalerno. —  Hay  allí  dos  sepulcres  notables;  son 
sus  adornos  relieves  antiguos  del  mejor  tiempo  griego,  re- 
presentando el  uno  el  triunfo  de  Baco,  y  el  otro  los  placeres 
dtí  la  vendimia,  y  disuenan  grandemente  por  su  labor  y  su 
asunto  con  los  bultos  toscos  de  la  edad  media,  el  uno  de  un 
caballero  y  el  otro  de  un  obispo,  que  se  ven  tendidos  sobre 
tan  profanas  urnas,  en  donde  yacen  sus  restos  cristianos.  Tam- 
bién descuella  aislado  en  otra  capilla,  el  sepulcro  de  Marga- 
rita de  Anjou,  reina  de  Ñapóles  •,  es  de  estraña  forma  y  de 
singular  construcción:  parece  una  cama  colgada.— Solo  hay 
en  la  Iglesia  dos  cuadros  dignos  de  atención,  del  célebre  An- 
drea Sabatini,  conocido  vulgarmente  por  Andrea  de  Saler- 
no,  discípulo  muy  aventajado  de  la  gran  escuela  de  Rafael. 
Keprescnta  el  uno  á  Cristo  muerto  en  los  brazos  de  la  Vir- 
gen, rodeado  de  la  Magdalena,  de  S.  Juan,  y  de  un  ángel 
mancebo.  El  otro  la  adoración  de  los  reyes.  Ambos  son  de 
un  mérito  superior  por  su  composición  sencilla,  por  su  di- 
bujo bello,  correcto  y  espresivo,  y  por  el  majisterio  de  sus 
paños  y  claro  oscuro. 

En  cuanto  avisté  á  Salerno  aquella  tarde  desde  el  mar, 
me  vino  al  pensamiento  el  célebre  mágico  Pedro  Bayalarde 
protagonista  de  cinco  famosas  comedias  de  tramoya  de  nues- 
tro teatro,  que  no  carecen  ciertamente  de  mérito,  que  nos 
encantaron  en  nuestra  niñez,  y  que  siempre  vemos  repre- 
sentar con  gusto.  Hablan  de  este  profesor  deciencias  del  si- 
glo Xll  Bernino  en  su  historia  de  las  heregias,  y  Monse- 
ñor Purnelli  en  sus  cartas.  Mas  yo  deseaba  saber  alguna 
anécdota  tradicional  del  tal  nigromante,  y  la  memoria  que 
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se  conservaba  de  él  en  su  patria.  Ocurrióseme  que  el  sa- 
cristán que  nos  estaba  enseñando  la  catedral,  yquese  osten- 
taba erudito  en  antiguallas,  podría  tal  vez  satisfacer  mi  de- 
seo, y  le  pregunté  si  tenia  noticia  de  Pedro  BayaJarde.  No 
me  entendió  por  lo  españolizado  de  este  apellido  ;  pero 
cuando  insistiendo  le  añadi  que  era  un  famoso  mágico  de 
antiguos  tiempos. — «Enseñaré  á  usted,  rae  dijo  con  viveza, 
el  santo  Cristo  á  cuyos  pies  murió  contrito  y  perdonado,  y 
una  relación  auténtica  de  este  suceso)> — y  nos  llevó  á  una 
capilla  cerrada  con  una  verja,  y  en  cuyo  altar  está  un  anti- 
quísimo crucifijo  de  escultura  bizantina  y  del  tamaño  natu- 
ral. Mientras  contemplábamos  la  venerable  imagen,  el  sa- 
cristán descolgando  del  muro  una  tabla  antigua,  con  una 
inscripción  manuscrita,  no  muy  moderna,  y  en  muchas  par- 
tes borrada. =«Aqui  están,  dijo,  consignadas  importantes 
noticias  de  aquel  gran  pecador,  que  consiguió  la  divina  mi- 
sericordia en  los  últimos  momentos  de  su  vida.»=Ya  ape- 
nas se  veia,  por  lo  que  encendiendo  una  vela  del  altar  en 
una  lámpara  inmediata,  examinamos  á  su  trémula  luz  aquel 
rancio  documento  con  gran  dificultad.  Dícese  en  él  que  Pe- 
dro Bailardo  ó  Barliario  de  noble  familia  y  de  gran  saber 
y  maestro  de  Nigromancia,  después  de  haber  obrado  gran- 
des prodijios  con  ayuda  de  los  demonios,  y  siendo  ya  de  93 
añosdeedad,  empezó  á  angustiarse  contemplando  tantas  al- 
mas como  habia  perdido,  y  viendo  la  suya  condenada  para 
siempre-,  y  quehabiendo  venido  entonces  dos  sobrinos  suyos 
á  su  casa,  se  fueron  á  solazar  á  la  librería  de  su  lio:  que  en 
ella  hallaron  libros  muy  grandes  con  caracteres  diabólicos  y 
espantables,  de  cuya  vista  asustados  esclamaron,  Dios  nos 
valgal  y  que  entonces  alzaron  tan  espantosos  alaridos  los 
demonios,  que  en  la  estancia  y  entre  los  libros  estaban,  que 
cayeron  muertos  de  terror  los  imprudentes  mancebos.  Acu- 
dieron al  ruido  el  Nigromante  y  su  mujer,  y  aterrados  de 
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tan  horrible  caso,  resolvieron  quemar  los  libros,  y  pedir  á 
Dios  misericordia.  Asi  lo  hicieron,  y  Pedro  acudió  á  los  pies 
de  aquel  crucifijo,  ante  quien  pasó  3  dias  y  3  noches  der- 
ramando lágrimas  é  hiriéndose  el  pecho  con  un  canto,  al 
cabo  de  los  cuales,  sintiéndose  morir,  preguntó  á  la  imagen 
si  estaba  perdonado,  y  la  imagen  moviendo  la  cabeza  le  de- 
mostró que  si,  y  en  el  mismo  instante  espiíó  el  contrito 
Bailardo.  Ocurrió  este  milagro  el  25  de  marzo  de  1141,  y 
fué  enterrado  el  nigromante,  con  su  mujer  que  se  llamaba 
Agrippina,  á  los  pies  del  crucifijo  que  estaba  entonces  en 
otra  iglesia  que  ya  no  existe.  Estoes  en  sustancia  lo  que  re- 
fiere la  tabla  con  grandes  digresiones  ,  máximas  morales, 
testos  de  la  escritura  &.  &. 

Estaba  ya  entrada  la  noche  cuando  salimos  de  la  cate- 
dral; paseamos  un  rato  tomando  el  fresco,  en  la  plaza  del 
palacio  de  la  Intendencia  que  dá  sobre  la  marina,  y  nos  re- 
tiramos luego  á  la  posada,  donde  cenamos  bien  y  alegre- 
mente, bebiendo  dos  botellas  de  esquísito  manzanilla,  que 
nos  había  traido  el  duque  de  Montebello. 

Al  día  siguiente^  á  las  seis  de  la  mañana,  salimos  de  Sa- 
lerno,  y  por  un  camino  ancho  y  llano,  nlravcsarnos  una  fe- 
racísima y  bien  cultivada  llanura,  cubierta  de  abundantes 
trigos  y  de  lozanos  maizales  de  secano,  teniendo  á  la  izquier- 
da como  á  seis  millas  de  distancia,  altos  montes,  y  á  la  de- 
recha el  mar.  A  medida  que  nos  alejábamos  de  la  ciudad, 
iba  siendo  el  pais  menos  hermoso  y  poblado,  y  la  vegeta- 
ción mas  mezquina  y  dificultosa.  Caminábamos  con  la  ma- 
yor rapidez  y  pronto  llegamos  al  riachuelo  Sck  dicbo  an- 
tiguamente Sílaro,  y  de  cuyas  aguas  dicen  «que  tienen  la 
virtud  de  petrificar  cuanto  se  sumerge  en  ellas.  Ya  se  están 
construyendo  en  sus  orillas  los  pilares  para  un  puente  do 
hierro,  muy  necesario  ciertamente,  pues  se  pasa  ahora  por 
una  malísima  y  peligrosa  barca.  Entramos  en  seguida  ea 
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un  campo  estenso  y  llanísimo,  cubierto  de  juncos  y  carri- 
zales que  crecen  entre  cenagosofj  pantanos:  donde  como  pa- 
ra dar  un  aspecto  mas  tétrico  y  salvaje  al  pais  apacentan  un 
gran  número  de  búfalos  con  sus  crias.  A  medida  que  avan- 
zábamos, conocíamos  la  influencia  del  mal  aire  (aria  catti- 
va)  que  reina  en  aquel  territorio,  pues  sentimos  un  lijero 
dolor  de  cabeza,  dificultad  en  la  respiración,  y  un  sueño  casi 
invencible.  Fumando  buenos  cigarros  habanos,  y  charlando  lo 
mas  alegremente  posible,  procuramos  despavilarnos,  y  á  las 
tres  horas  de  haber  salido  de  Salerno,  conocimos  estar  ya  en 
Pesio,  porque  nos  llamó  la  atención  á  alguna  distancia  las 
ruinas  del  Templo  de  Ceres.  Son  un  gran  pórtico  cuadrilongo 
con  trece  columnas  acanaladas  y  sin  basa,  en  cada  lado  ma- 
yor, y  seis  en  cada  lado  menor  ó  frente.  Todas  sostienen  en- 
tero el  arquitrabe  y  entablamento,  y  en  las  dos  fachadas, 
frontones  ó  frontispicios  triangulares.  El  carácter  sencillo, 
severo  y  grande  de  este  edificio,  nos  dejó  sorprendidos,  é 
íbamos  á  arrojarnos  del  carruaje  para  examinarlo  mas  de 
cerca,  cuando  reparamos  en  el  colosal  y  magnífico  Templo 
de  Neptuno  que  está  unos  trescientos  pasos  mas  adelante-,  y 
sorprendidos  y  estasiados  en  su  contemplación,  ni  nos  vol- 
vimos á  acordar  del  de  Ceros;  y  de  pié  en  la  carretela,  ni 
aun  palabras  teníamos  para  mandar  parar  ó  alijerar  el  pa- 
so al  cochero.  Este,  que  no  participaba  sin  duda  de  nuestro 
entusiasmo,  siguió,  sin  curarse  de  las  ruinas,  hasta  la  venta 
donde  paró  sin  necesidad  deque  nosotros  se  lo  mandáse- 
mos. Apeámonos  apresurados  y  por  un  impulso  uniforme 
nos  encaminamos  al  Templo  de  Nep'luno,  acompañándonos 
ya  un  Cicerone,  que  se  apoderó  de  nosotros  en  cuanto  sali- 
mos del  carruaje,  como  un  anjel,  bueno  ó  malo,  se  apodera 
de  un  alma  en  cuanto  sale  de  esta  vida. 

Sorprendente  es,  en  verdad,  la  vista  del   Templo  de 
Neptuno  de  PestOj  de  aquel  edificio  colosal  de  tan  puro  gus- 
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lo, de  tan  severo  y  mojestiioso  aspecto,  en  que  se  ven  silla- 
res de  ton  pasníiosas  dimensiones,  y  que  se  contcrva  con  mas 
de  tres  mil  años  de  antigüedad,  tan  entero,  tan  dispuesto  á 
durar  hasta  el  fin  del  mundo;  parece  el  emblema  de  la  eter- 
nidad, y  si  la  ignorancia  de  los  hombres  no  hubiera  loma- 
do de  él  materiales  para  otras  construcciones,  que  ya  han 
desaparecido,  ó  que  perecerán  muy  en  breve,  acaso  estarla 
aun  cual  salió  de  la   mente  del  arquitecto  que  lo  constru- 

El  templo  de  Neptuno  de  Pesto  es  un  cuadrilongo  de 
60  varas  de  largo  y  25  de  ancho,  formando  pórtico-,  cada 
lado  menor,  ó  fachada  consta  de  seis  columnas  que  apenas 
pudimos  abrazar  cuatro  hombres,  acanaladas,  construidas 
de  varios  trozos,  cstrivando,  sin  basaalguna,  sobre  una  an- 
cha gradería  de  tres  escalones,  ya  casi  cubiertos  por  el  ter- 
reno y  maleza,  y  terminadas  en  toscos  capiteles  sencillos  y 
sin  ornato  alguno,  que  sostienen  anchos  y  macizos  arqui- 
trabes y  entablamentos  adornados  de  triglifos,  una  resallada 
cornisa,  y  encima  un  frontón  triangular  de  gallardísima  pro- 
porción. Los  lados  mayores  los  forman  catorce  columnas  en 
cada  uno,  de  igual  tamaño  y  forma  ,  sosteniendo  íntegros 
su  arquitrave,  entablamento  y  cornisón.  Dentro  de  este 
pórtico  y  subiendo  una  alta  grada,  cuatro  gruesos  macho- 
nes en  los  ángulos,  dos  columnas  un  poco  mas  pequeñas  en 
los  frentes  y  siete  en  cada  lado,  constituyen  el  recinto  inte- 
rior. Estos  machones  y  columnas  sostienen  también  sus  ar- 
quitravesy  sobre  ellos  un  segundo  cuerpo  de  columnas  del 
mismo  estilo,  aunque  mas  pequeñas,  destinadas  sin  duda  á 
sostener  la  techumbre  que  ya  no  existe. 

El  carácter  peculiar  de  este  magnífico  resto  de  la  mas 
remota  antigüedad,  es  el  déla  grandeza  y  solidez.  Se  ven 
en  él  los  primeros,  pasos,  primeros  si  ,  pero  ya  seguros  y 
atrevidos,  del  arte,  que  algunos  siglos  después  debia  inven- 
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tar  el  magestuoso  orden  dórico,  y  construir  el  Pantenon  de 
Atenas.  El  templo  de  Ncptuno  de  Pesto,  es  pesado  pero  de 
tanesactas  y  bellas  proporciones,  que  su  pesadez  es  elegan- 
cia y  desaparecen  al  contemplar  el  total  del  edificio  la  de- 
masiada robustez  de  sus  columnas,  la  masa  enorme  de  sus 
capiteles,  la  anchura  y  espesor  de  sus  arquitrabes ,  el  vuelo 
arrojado  de  sus  cornisas.  Otra  circunstancia  particular  dáá 
estas  ruinas  mayor  encanto:,  el  color  que  conservan.  Todas 
las  demás  que  iie  visto,  no  de  tiempos  tan  remotos,  y  aun  las 
otras  que  existen  en  el  mismo  Pesto,  presentan  una  tinta 
plomiza,  fria  y  negruzca,  ó  un  color  de  hoja  seca  que  des- 
truye el  efecto  del  claro  oscuro,  pero  el  templo  que  acabo 
de  describir,  construido  de  piedra  marina,  y  habiendo  es- 
tado cubierto  de  una  especie  de  estuco,  deque  aun  conserva 
restos  en  algunos  parages,  tiene  un  color  amarillo  oscuro, 
muy  semejante  al  del  corcho  trabajado,  que  resalta  nota- 
blemente á  los  rayos  del  sol,  y  que  lo  destacan  de  la  atmós- 
fera ó  de  los  campos  cubiertos  siempre  de  verdura,  en  que 
descuella. 

Después  que  recorrimos  muy  á  nuestro  sabor  todo 
aquel  inmenso  esqueleto  de  piedra,  que  medimos  su  eslen- 
sion,  que  notamos  aun  el  mas  pequeño  accidente  de  su  fá- 
brica, y  hasta  de  las  yerbas  parásitas  que  lo  adornan,  sen- 
timos que  nuestros  estómagos  desfallecían,  y  que  no  era  el 
entusiasmo  alimento  suficiente  para  ellos.  Próvidamente, 
el  próvido  y  amable  embajador  de  Francia,  se  había  traido 
consigo  un  paté  de  foie  gras,  y  unas  cuantas  botellas  de 
Champagne,  con  lo  que  sentados  en  las  gradas  del  impo- 
nente coloso,  y  desde  el  contemplándonos  treinta  siglos, res- 
tauramos nuestras  fuerzas  para  no  temer  la  aria  calliva,  y 
seguir  examinando  aquellas  ruinas  venerandas. 

A  cien  pasos  del  templo  de  iVcptuno  está  el  Pórtico,  edi- 
Ocio  sin  duda  destinado  para  grandes  reuniones  públicas. Es 


iin  cundí  ¡longo  de  unos  sosorila  varas  de  largo,  sobre  vein- 
tiocho de  ancho,  rodeado  de  cincuenla  y  ocho  coUimnns 
mucho  mas  pequeñas  qiie  h?>  del  templo  de  Nepluno  y  que 
las  del  de  Céres,  también  acanaladas,  sin  basa,  y  con  capi- 
teles del  mismo  gusto,  aunque  mas  pulidos  y  labrados,  de- 
mostrando desde  luego  tanto  estas  como  los  arquitrabes  de 
todo  el  edificio,  ser  este  mucho  mas  moderno,  y  de  (^poca 
en  que  el  arte  habia  dado  ya  algunos  pasos.  Den4ro  de  este 
recinto,  abierto  por  todos  lados,  hay  en  un  terrerio  un  poco 
mas  alto,  otra  hilera  de  columnas  iguales  con  p;irle  del  ar- 
quitrabe, y  yace  en  tierra  un  capitel  colosal  y  de  muy  bue- 
na labor,  perteneciente  á  otra  construcción,  y  que  nose  sa- 
be como  ni  cuando  vino  alii. 

Las  ruinas  del  teatro  y  del  circo  se  reducen  á  meros  ci- 
mientos, algunos  entablamentos  con  bajos  relieves,  casi  so- 
terrados, trozos  de  afustes  de  columnas  de  varias  tamaños, 
y  mutilados  capiteles:  todo  perteneciente  á  época  menos 
antigua.  También  se  conservan  los  fundamenlos  y  algunos 
derribados  trozos  de  las  primitivas  murallas,  vense  en  ellas 
sillares  de  mas  de  ocho  varas  de  largo  ,  y  (af\  bien  unidos 
entre  si,  que  forman  una  sola  mole-,  abrazan  im  espacio  de 
mas  de  dos  millas,  y  aun  duran  los  restos  de  dos  puertas  de 
|a  ciudad,  de  un  aqueduclo  y  de  algunos  sepulcros  muy  bien 
conservados. 

La  fundación  de  Pcs!o  se  pierde  en  la  mas  remota  anti- 
güedad. Autores  hay  que  la  atribuyen  á  los  Elruscos,  en 
aquellos  tiempos  en  que  se  asegura  qne  eran  la  única  na- 
ción civilizada  del  mundo.  Otros  la  creen  délos  Feru'cios  y 
Cartajiíieses,  que  parece  lo  mas  probable:  y  algunos  dicen 
ser  de  los  Pelasgos,  sifi  faltar  quién  la  imagine  obra  de  los 
Egipcios.  De  todos  modos,  el  templo  de  Neptuno,  el  de 
Cores,  y  las  murailas  de  la  ciudad,  cuentan  á  lo  menos  tres 

mil  años  de  existencia,  y  eran  ya  ruinas  al  comenzar  la  era 
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cristiana.  ¡Gran  privilejio  de  las  obras  del  artel  Pasan  ge- 
neraciones y  generaciones,  desaparecen  y  se  olvidan  los  im- 
perios, y  los  versos  del  poeta  y  las  piedras  que  amontona  el 
arquitecto,  y  los  mármoles  que  cincela  el  escultor,  viven, 
duran  y  van  á  buscar  la  consumación  de  los  siglos;  aun  nos 
encanta  la  Iliada  de  Homero,  aun  adornan  al  mundo  las  pi- 
rámides de  Egipto  y  las  columnatas  de  Pesto. 

Esta  insigne  ciudad  de  que  nos  quedan  tan  notables 
fragmentos,  tuvo  el  nombre  de  Po5/donm,  acogió  á  los  ar- 
gonautas y  recibió  en  su  puerto  á  Ulises-,  fué  ocupada  por 
los  Sibaritas  y  los  Lacanios,  sometióse  ya  en  decadencia  á 
la  República  Romana,  bajo  cuyo  poder  acabó  de  perder  su 
importancia  y  los  restos  de  su  grandeza,  y  últimamente  fué 
saqueada  é  incendiada  por  los  sarracenos.  Al  abandonarla  la 
fortuna,  la  abandonó  también  el  mar,  pues  consta  que  fué 
un  buen  puerto,  y  hoy  se  la  vé  mas  de  dos  millas  tierra 
adentro.  No  se  sabe  cuando  empezaron  á  ser  insalubres  sus 
campos  y  perniciosa  su  atmósfera.  Antiguos  poetas  latinos 
celebran  la  amenidad  de  sus  jardines  y  la  benignidad  de  su 
cielo;  pero  Estrabon  dice  ya  que  sus  aires  eran  pesados,  y 
sus  aguas  corrompidas  y  pestilenciales.  Griánse  espontanea- 
mente  en  aquel  territorio  rosas  particulares  de  gran  belleza 
y  fragancia,  y  que  ílorecen  dos  veces  al  ano.  Muchos  vasos 
de  gran  dimensión  y  de  esquisito  gusto,  y  varias  armas  grie- 
gas y  cartaginesas  encontradas  allí,  adornan  hoy  el  magní- 
fico y  rico  museo  de  Ñapóles. 

En  una  ahumada  y  miserable  venta  que  nos  recordó 
mucho  las  que  á  cada  paso  se  encuentran  en  España,  en- 
tramos á  descansar  de  nuestra  fatigosa  correría,  el  tiempo 
necesario  para  que  los  caballos  concluyesen  de  comer  su 
pienso-,  y  los  escasos  habitantes  de  aquella  casi  desierta  co- 
merca,  vinieron  á  pedirnos  limosna,  pálidoS;  hinchados, 
contrahechos,  víctimas  en  fin  de  la  insalubridad  del  tcrri- 
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lorio.  No  puede  osplicarse  porque  eslos  dcsdiilüiilos  que 
yacen  allí  en  miserables  chozas  y  mezquinos  casucos  espar- 
cidos por  aquellos  campos,  y  que  viven  de  la  caridad  de  los 
estrageros  que  vana  visitar  aquellas  ruinas,  no  prefieren  es- 
citarla con  mejor  probabilidad  en  las  calles  y  plazas  de  Ña- 
póles, ó  ir  á  arrastrar  su  miseria  y  su  desnudez  donde  á  lo 
menos  el  aire  les  sea  galulifero  y  donde  no  aumcíilcn  sus 
desdichas  con  la  mayor  de  todas:  la  enfermedad. 

Volvimos  á  entrar  en  nuestra  carretela,  y  con  la  misma 
rapidez  que  habiamos  venido,  y  por  el  mismo  camino  re- 
gresamos á  Salernó,  notando  al  paso  que  nos  alejábamos  de 
PeSíOt  la  cabeza  mas  desembarazada,  mas  libre  la  respira- 
ción, y  que  saliamos  de  la  perniciosa  influencia  de  las  lagu- 
nas y  cenagales.  Atravesamos  de  largo á  Salcrno,  yalejí^n- 
donosdel  mar,  y  pasando  por  Vioíri,  lindísimo  pucblccito, 
ventajosamente  situado,  de  muy  buen  caserio,  con  anchas 
calles  enlosadas  y  rodeado  de  huertas,  bosques  de  moreras 
y  casas  decampo,  llegamos  á  media  tarde  á  la  Cava,  ha- 
biendo andado  en  todo  el  dia  mas  de  15  leguas. 

La  ¿Jara  es  la  antigua  A'arsma  situada  en  un  risueño 
valle  del  monte  MelcUiano-^  tiene  hermosas  casas,  y  so- 
portales en  la  calle  principal.  Sus  alrededores  son  un  verda  - 
dero  modelo  de  cultivos,  pues  se  ven  tajadas  las  mas  altas 
laderas  formando  escalones  con  tapiales  de  mampuesto  para 
contener  la  tierra,  y  en  ellos  espesos  trigos,  pomposos  mai- 
zales, gallardos  viñedos,  y  árbolos  frutales  y  de  sombra,  pro- 
porcionando una  cosecíia  continua.  En  una  magnífica  po- 
sada fuera  del  pueblo,  y  en  medio  de  un  frondoso  jardín, 
nos  dieron  una  esceleote  cena;  pero  no  buenas  habitaciones 
por  estar  llena  la  casa  de  aateraano  con  otros  víageros. 

A  la  mañana  siguiente  muy  temprano,  fuimos  t  pié  al 
antiguo  y  famoso  monasterio  de  la  Trinidad,  del  orden  de 
S.  Benito,  situado  á  una  legua  de  la  Cavaen  una  apacible  y 
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apartada  quiebra  de  aquellos  montes.  El  camino  que  ser- 
pentea por  entre  espesos  matorrales,  frondosas  hayas  y  gi- 
gantescos castaños,  admite  carruages  aunque  es  muy  tortuo- 
so y  bastante  empinado.  Llegamos  allá  fatigados,  porque  el 
dia  empezaba  caluroso. — El  aspecto  del  monasterio  no  des- 
cubre que  lo  sea  á  los  ojos  del  anhelante  viagero.  Yo  que  es- 
peraba encontrarme  entre  aquellas  asperezas  con  un  ediG- 
clo  del  siglo   X ,  de   ruda   arquitectura   bizantina  ,  con 
altas  torres,  con  macizas  murallas,  medio  convento,  medio 
fortaleza,  quedé  descuajado  y  frió  al  verme  delante,   no  la 
mansión  antigua  y  solitaria  de  sabios  y  retirados  cenobitas, 
sino  la  casa  de  campo  modernísima  de  un  banquero  de  Ña- 
póles. Tal  parece  el  monasterio  de  la  Trinidad,  de  cons- 
trucción reciente,  con  ancho  y  simétrico  ventanage,  con  las 
paredes  revocadas  de  amarillo  y  sus  persianas  pinladitas  de 
verdegay.  Entramos  en  la  iglesia  que  nada  tiene  de  anti- 
guo ni  notable:  pasamos  luego  al  claustro,  que  tampoco  pa- 
rece claustro,  5  preguntamos  por  el   reverendo  abad.  Rea- 
cio estuvo  el  lego  portero  en  facilitarnos  la  entrada;  pero 
asi  que  dijimos  quienes  eramos,  se  apresuró  á  conducirnos  d 
una  ancha  y  mansa  escalera,  precediéndonos  anheloso  pa- 
ra dará  aviso  al  Prelado.  Recibiónos  este  con  dignidad  y 
agasaja  en  su  aposento,  compuesto  de  varias  piezas  decente- 
mente amuebladas.  Es  persona  de  cerca  de  70  años,   no 
muy  alto,  delgado,  de  modales  finos  y  señoriles;   su   nimia 
pulcritud,  y  el  escapulario  y  la  cogulla,   j  la  cruz  abacial 
pendiente  al  cuello  de  un  cordón  de  oro,  le  dan  un  aspecto 
muy  noble  y  respetable.  Ya  conocía  al  duque  de  Montebe- 
llo,  quien  nos  presentó  á  él  en  toda  forma.  En  cuanto  supo 
quien  yo  era  se  dirigió  particularmente  á  mi  con  la  mayor 
atención  y  urbanidad  diciéndome  que  tenia  el  gusto  de  que 
vivieran  en  su  monasterio  tres  mongos  españoles  de  mucho 
provecho,  los  que  al  instante  se  me  presentarían,  como  era 
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(Icsu  deber:  y  hablando  aparte  á  un  lego  de  su  séquito,   lo 
mandó  los  llamase  inmediatamente. 

Entre  los  adornos  de  la  vivienda,  no  celda,  abacial,  me 
llamaron  la  atención  los  cuadros  de  primer  orden  que  la 
adornan.  Penden  de  sus  paredes  con  buenas  molduras  an- 
tiguas de  talla  dorada,  una  virgen  con  el  niño,  casi  de  ta- 
maño natural,  sentada  sobre  nubes  y  rodeada  de  ángeles; 
un  bautismo  de  N.  S.  Jesucristo  de  la  misma  grandeza,  y 
Ins  cuatro  evangelistas  de  medio  cuerpo,  obras  todas  del  ya 
mencionado  Andrea  Sabalini,  ó  de  Salerno,  y  que  podrían 
pasar  por  de  los  primeros  tiempos  de  Rafael.  Dos  cuadros 
apaisados  de  lo  mejor  de  Pietro  Pemggino  que  representan 
en  figuras  de  á  palmo,  uno  la  adoración  de  los  reyes,  otro  la 
resurrección  del  Señor.  Un  Ecce  homo  de  Sebastian  de 
Piomho  y  una  sacra  familia  pequeña,  o  de  lo  mas  estudia- 
do de  Jordán,  ó  de  las  últimas  obras  de  Pielro  de  Coriona. 

No  tardaron  en  presentarse  los  monges  españoles,  con 
cierto  encogimiento  y  susto,  que  se  convirtieron  pronto  en 
cordialidad  y  alegría.  Dos  de  ellos  son  catalanes,  el  otro  ga- 
llego, y  escaparon  milagrosamente  de  la  ferocidad  revolu- 
cionaria. De  aquellos  el  uno  es  un  padre  grave,  el  otro,  por 
cierto  muy  avispado,  catedrático  en  el  monasterio  de  árabe 
y  hebreo.  El  gallego  cari-risueño  y  bonachón,  es  un  esce- 
lente  profesor  de  música,  y  por  consiguiente  el  organista. 

Con  el  Prelado  y  estos  monges,  fuimos  á  examinar  el 
célebre  archivo  en  que  existen  mas  de  sesenta  mil  pergami- 
nos curiosísimos,  siendo  la  fecha  del  mas  antiguo  del  siglo 
V-,  la  mayor  parte  son  Longobardos.  Hay  entre  otros  códi- 
gos muy  importantes,  uno  antiquísimo  con  la  historia  y  las 
leyes  del  rey  Clotario,  donde  en  rudas  miniaturas  se  ven  su 
retrato,  el  de  su  caballo  de  batalla,  y  el  de  su  favorito,  y  tiene 
ademas  dos  viñetas,  una  en  que  se  presenta  el  mismo  rey  ju- 
rando el  código  allí  escrito,  y  otra  en  que  está  comiendo  con 
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siís  cortesanos-,  obros  ambas  de  una  mano,  de  béirbnro  dibu- 
jo é  infeliz  ¡luminncion;  pero  muy  inlcresanles  por  la  ¡dea 
que  dan  de  los  trojes,  usos  y  costumbres  de  la  época.  Tam- 
bién posee  aquel  arcbivounn  biblia  l;»tir)a  manuscrita  en  el 
siglo  Vil,  en  la  que  hay  un  salmo  mas  que  en  la  Vulgata-,  y 
vimos  con  gusto  alli  dos  antiguos  devocionarios,  uno  escrito 
en  Francia,  otro  en  Italia,  y  ambos  con  preciosas  letras  la- 
bradas, doraduras  é  iluminaciones  y  miniaturas:  las  de  uno 
deellos  son  copias  hechas  con  mucha  ¡ntelijencia,  exactitud 
y  primor,  de  pinturas  de  Giollo  Cimahue ,  y  el  Beato  Angé- 
lico. Cuida  estas  preciosidades,  que  están  muy  bien  custo- 
diadas, y  clasificadas  con  inteiijencia  suma,  un  monge  cojo 
muy  ilustrado,  que  ha  hecho  investigaciones  importantes 
sobre  los  escasos  documentos  de  los  siglos  tenebrosos,  y  que 
tiene  ameíia  y  chistosa  conversación. 

Desde  el  archivo  fuimos  al  coro  á  ver  y  oír  un  estélente 
órgano  moderno,  que  tocó  con  gracia  y  facilidad  el  duque 
deMontebello,  y  en  que  luego  con  gran  maestría  y  buen 
gusto  nuestro  gallego  hizo  cumplido  alarde  de  su  destreza. 
Uionos  el  abad  una  escelente  laza  de  café  de  Mocka  y  una 
deliciosa  copa  de  marrasquino,  y  despidiéndonos  deél  y  de  los 
mongos  paisanos,  y  de  toda  la  comunidad  que  nos  acompañó 
hasta  el  vestíbulo,  dejamos  aquel  monasterio  en  cuyo  apa- 
cible retiro  escribió  el  célebre  Filangieri  sus  obras. 

Almorzamos  muy  bien  en  la  posada  de  la  Cava,  y  por 
im  hermoso  camino  entre  casas  de  campo  y  apacibles  coli- 
nas, muy  molestados  por  el  polvo  y  por  el  calor,  llegamos  á 
Noccra.  Es  esta  una  ciudad  antiquísima,  pues  consta  que 
fué  saqueada  por  Anibal.  Tiene  hermoso  caserío,  calles  an- 
chas y  muy  bien  enlosadas,  y  amenísimos  y  sanos  contor- 
nos, lün  ella  nació  el  celebre  pintor  Solimena  de  quien  te- 
nemos muchos  cuadros  en  Kspaha.=A  lastres  de  la  tarde 
salimos  de  allí  por  el  camino  de  hierro  para   Nápolcs,    á 
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donde  llegamos  á  las  cuatro  y  cuarto  habiendo  andado  en 
tan  corto  tiempo  siete  leguas. 

líermosísimo  país  he  recorrico,  atravesado  preciosas  y 
cultas  poblaciones,  admirado  magníficos  puntos  de  vista, 
comtemplado  imponentes  y  venerables  restos  de  la  anti- 
güedad mas  remota,  disfrutado  de  un  clima  delicioso*,  pero 
los  tres  diasque  duró  tan  deleitoso  viage 

3Ie  iba  siempre  acordando  en  sombra  vana, 
De  la  dulce  Sevilla  y  de  Triana. 

Ñapóles  30  de  mayo  de  1844. 

El  duque  de  Rivas, 


OBSERVACIONES 

SOBRE    EL    AUTICÜLO    PUBLICADO     EN    LA    ReVISTA    DE 
LOS   DOS    MUNDOS    DE  15    DE    JUNIO    ACERCA    DEL    MOVI- 
MIENTO   INTELECTUAL    DE    EsPAÑA    Y  DE    SU    SITUACIÓN 
POLÍTICA    Y    LITERARIA. 

Un  articulo  notable  sobre  la  península  acaba  de  pu- 
blicar la  acreditada  Revista  de  los  dos  Mundos-,  y  noso- 
troS;,  que  al  paso  que  hemos  censurado  siempre  la  lije- 
reza  con  que  los  escritores  franceses  esponen  nuestra 
situación  política  y  literaria,  nos  hallamos  dispuestos  á 
reconocer  el  mérito  de  losestudios  imparciales  y  profun- 
dos sobre  nuestro  pais;,  no  podemos  menos  de  elojiar  y 
hacer  la  mención  honorífica  que  debemos  del  escelente 
artículo^  que  Mr. Xavier  Durrieu  ha  consagrado  al  movi- 
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rnicntó  intelectual  de  España:  de  doscarcraya  que  la  Eu- 
ropa tuviese  una  ¡dea  aproximada  del  estado  literario  de 
nuestro  país,  seguros  como  debemos  hallarnos  de  que 
un  trabajo  de  este  jénero  desempeñado  con  profundidad 
y  sin  prevenciones  nos  había  de  rehabilitar  un  tanto  á 
los  ojos  de  la  Europa  culta,  y  desvanecerla  opinión  je- 
neral  sobre  la  ignorancia  y  atraso  en  que  yacemos:  Mr. 
Xavier  Durrreu  conocido  ya  ventajosamente  por  sus  es- 
critos acerca  de  fa  penínsufa,  acaba  de  cumplir  tan  hon- 
rosa tarea  en  la  Revista  cielos  dos  Mundos  de  15  de  junio- 
y  nosotros  faltaríamos  á  lo  mas  sagrada  de  nuestros 
sentimientos,  sino  consignásemos  de  un  modo  espreso  el 
distinguido  servicio  que  acaba  de  hacernos,  y  la  opinión 
que  nos  merece  el  cuadro  que  ha  descrito  de  nuestra  si- 
tuación política  y  literaria:  y  áello  verdaderamente  que 
no  nos  mueve  la  benevolencia  con  que  han  sido  trata- 
dos nuestros  escritos,  y  el  honor  que  se  ha  dispensado  á 
los  esfuerzos  que  desde  1841  hemos  hecho  en  favor  de 
la  rejeneracion  política  y  literaria  de  España:  mezquinas 
consideraciones  de  vanidad  personal,  que  en  nada  afor- 
tunadamente nos  afectan,  y  que  deben  desaparecer  ante 
la  utilidad  de  despertar  la  atención  de  la  Europa  sobre 
el  estado  de  nuestra  civilización,  y  de  fijar  definitiva- 
mente las  ¡deas  sobre  el  porvenir  político  é  intelectual  de 
nuestra  nación:  el  publicista  francés  ha  tocado  ademas, 
al  esponer  nuestra  situación  literaria,  cuestiones  socia-^ 
les  de  alta  trascendencia,  sobre  las  cuales  conviene  decir 
algo,  y  estas  consideraciones  nos  han  impulsado  á  dedi- 
car algunas  lineas  y  observaciones  al  escelente  trabajo 
de  Mr.  Xavier  Durrieu. 

Ante  todo,  deber  nuestro  es  decir,  que  el  trabajo  de 
Mr,  Durrieu  es  un  cuadro  bien  concebido  y  perfecta- 
mente desempeñado  de  nuestra  situación  literaria  y  aun 


política,  nutrido  de  numerosos  datos  y  curiosas  obser- 
vaciones, en   el  cual  solo  hay  alguna  que  otra  incxacti- 
lud,  disculpable  siempre  cuando  se  trata  de  personas,  y 
se  quiere   abrazar  tantos  objetos  en  tan    corto  espacio: 
ninguna  obra  notable,  ni  bombrealguno  ilustre  por  sus 
conocimientos   científicos,   se  han  escapado  al    criterio 
del  distinguido  publicista  francés,  siendo  por  lo  común 
no  solo  aceptables  sino  exactos  los  juicios  que  ha  forma- 
do de  nuestros  mas  célebres  escritores:  Mr.  Durrieu  se 
complace,  es  verdad,  en  piular  la  influencia  omnímoda, 
que  las  instituciones  é  ideas  francesas  han  tenido  desde 
1700  sobre   nuestro  pais;  y  aunque  no  la  concedemos 
quizá  nosotros  en  tanto  y  tan  visible  grado  como  el  crí- 
tico francés,  no  por  eso  dejan  de  ser  sus  observaciones 
ciertas   en  el  fondo,  pues  asi  lo  hemos  reconocido  en 
nmchos  escritos,  qua  ha  tenido  sin  duda  presentes  Mr. 
Xavier  Durrieu  al  formar  su   opinión  jeneral;  no  parti- 
cipando nosotros  de  la  ¡dea  favorable  que  algunos  hom- 
bres respetables  de  nuestro  pais  tienen  de  la  dinastía 
austríaca,  antes  si  hallándonos  profundamente  conven- 
cidos de  que  el  cambio  de  dinastía   en    1700  fué   una 
verdadera  revolución   rejcneradora:  siendo  tales  nues- 
tras convicciones,  Mr.  Durrieu  comprenderá  fácilmente 
que  estamos  de  acuerdo  con  la  importancia  que  atribuye 
á  liis  influencias  francesas,  si  bien  deseamos  que  el  desar- 
rollo político,   moral  é  intelectual  de  nuestro  pais  sea 
fruto  espontáneo  de  su   peculiar  organización  y  de   los 
adelantamientos   propios  de   la  época    y   admisibles  sin 
riesgo  alguno:  también  es  cierto  el  fenómeno    intelec- 
tual que  Mr.  Durrieu  hace  con  razón  notar,  á  saber  la 
iniciativa  qué  ha  tomado  la  juventud  española  en  la  re- 
jeneracion  intelectual  y  política  de  Kspaña,  y  la    facili- 
dad con  que  puede  aspirará  los  primeros  puestos:  fenó- 
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meno  particular  y  esclusivo  de  este  tercer  periodo  cons- 
titucional. 

El  juicio  que  Mr.  Durrieu  forma  sobre  las  obras  his- 
tóricas del  conde  di3  Toreno^  Tapia,  Lafuente,  Bermu- 
dez  de  Castro,  Pacheco  y  dei  que  escribe  estas  líneas,  es 
en  jencral  esacto:  solo,  sin  constituirnos  en  apolojistaíj 
de  Felipe  II,  no  participamos  de  la  opinión  que  Mr. 
Durrieu  tiene  de  este  monarca,  y  aun  avanzaremos  á  de- 
cir, que  ningún  francés  que  no  haya  estudiado  muy  á 
fondo  nuestra  civilización,  y  leido  los  innumerables  ma- 
nuscritos, que  sobre  Felipe  II  hay  en  las  biblotecas  real 
y  del  Escorial  y  en  el  archivo  de  Simancas,  puede  for- 
mar una  idea  esacta  del  carácter  misterioso  de  aquel 
gran  monarca,  á  quien  la  Europa  ha  calumniado  dema- 
siado sin  conocerle  bastante. 

Tampoco  admitimos  la  crítica  que  Mr.  Durrieu  ha 
hecho  á  la  obra  del  señor  Pacheco  en  lo  relativo  á  la 
conducta  de  las  cortes  de  Cádiz:  en  la  abolición  y  estir- 
pacion  de  abusos  no  fué  grande  el  mérito  que  contraje- 
ron, porque  apenas  tuvieron  que  hacer  otra  cosa  que 
copiará  la  Francia:  en  reformas  nada  sólido  fundaron-,  y 
en  cuanto  á  acatarla  monarquía  y  la  relijion  católica, 
estas  dos  columnas  de  nuestra  sociedad,  hay  que  adver- 
tir, que  la  mayoría  del  partido  liberal,  democrático  y 
exajerado  de  suyo,  obró  en  esta  á  remolque,  y  teniendo 
que  hacer  concesiones  al  espíritu  monárquico  y  teocrá- 
tico mas  fuerte  entonces  que  el  espíritu  liberal. 

Y  ya  que  hemos  entrado  en  observaciones  críticas, 
también  nos  será  licito  contestar  á  la  exactitud  ó  ine- 
xactitud del  juicio  que  formamos  en  nuestra  historia  de 
la  civilización  de  España  de  algunas  ideas  capitales  de 
Mr.  Guizot:  Mr.  Durrieu  asegura  con  razón  que  todas 
nuestras  tendencias  se  hallan  en  favor  de   este  historia  - 
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dor-,  pero  al  mismo  tiempo  creemos  haber  concebido  hi 
historia  do  una  manera  mas  vasta  y  conforme  á  las  nece- 
sidades sociales  de  Kuropa,  y  no  solo  creemos  haberla 
concebido,  sino  que  hemos  comenzado  á  ejecutarlo  bajo 
el  sistema  triple  de  examinar  el  desarrollo  intelectual, 
material  y  moral/ no  siendo  culpa  nuestra,  que  no  ha- 
yamos podido  publicar  aun  mas  que  tres  tomo¿  de  nues- 
tra historia  por  los  ímprobos  y  penosos  trabajos  que 
trae  consigo  esta  manera  de  escribirla,  Mr.  Durrieu  ha 
podido  ya  observar  en  el  examen  de  la  civilización  goda, 
examen  que  deja  muchos  vítciospor  falta  de  documentos, 
y  podrá  notar  mejor  en  los  tomos  sucesivos  que  se  pu- 
bliquen, que  nosotros  escribimos  la  historia  de  España 
de  la  misma  manera  que  la  concebimos,  esto  es,  exami- 
nando las  instituciones  políticos,  las  leyes,  la  adminis- 
tración, las  ciencias,  las  artes,  el  bien  ó  mal  estar  mate- 
rial, las  costumbres,  la  literatura  etc.  ,  es  decir,  cuanto 
se  comprende  biijo  el  desarrollo  político,  intelectual, 
material  y  moral  de  la  humanidad.  Mr.  Guizot,  cuyo 
superior  talento  nosotros  acatamos  y  admiramos  cual 
nadie,  ni  ha  concebido  ni  ha  realizado  este  sistema:  y 
no  vale  decir,  como  Mr.  Durrieu,  que  Mr.  Guizot  ha 
comprendido  la  parte  moral  en  la  intelectual,  como 
Descartes  comprendía  la  razón  y  el  sentimiento  en  la  pa- 
labra yo  pienso:  en  primer  lugar  habría  aquí  un  error 
psicolójíco-  porque  la  cabeza  y  el  corazón,  la  razón  y  el 
sentimiento  son  no  solo  dos  cosas  distintas,  sino  muchas 
veces  opuestas;  y  ademas  la  prueba  de  que  Mr.  Guizot 
no  lo  ha  concebido  asi,  es  que  ni  en  el  cuadro  jeneral 
sobre  la  historia  de  la  civilización  francesa,  lo  ha  ejecu- 
tado: esto  sin  embargo  no  destruye  el  talento  superior 
y  el  gran  mérito  de  los  trabajos  históricos  de  Mr.  Gui- 
zot, si  bien,  ya  que  Mr.  Durrieu  dice  á  nuestros  meta- 
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físicos  que  nada  han  inventado,  y  que  ninguna  idea 
nueva  ni  orijínal  les  pertenece,  debemos  devolver  la  mis- 
ma censura  á  los  escritores  franceses:  las  ideas  de  Gui- 
zot,  de  Rossi,  de  Consin,  de  Remusat,  es  decir,  de  los 
primeros  escritores  de  Francia,  en  loque  ellas  tienen 
de  mas  nuevo,  no  son  suyas:  son  escocesas  ó  alemanas: 
en  lo  que  descuellan  y  han  hecho  un  gran  servicio  los 
franceses,  es  en  haberlas  ordenado  y  distribuido  mejor, 
en  haberlas  hecho  mas  claras  y  mas  populares:  la  Fran- 
cia ha  sido  y  será  siempre  la  nación  del  método  y  de  lo 
que  podemos  llamar  el  arte.  • 

Mr.  Xavier  Durrieu  ha  cometido  una  inexactitud, 
al  citar  una  historia  de  los  Reyes  católicos  por  el  mar- 
qués de  Miraflores :  el  público  español  no  conoce  tal 
obra,  ni  creemos  que  el  ilustre  diplomático  haya  publi- 
cado recientemente  otra  que  los  dos  tomos  de  Memorias 
para  escribir  la  historia  contemporánea  en  los  siete  pri- 
meros años  del  reinado  de  Isabel  II:  pero  estas  inexac- 
titudes nada  valen  ni  significan  al  lado  del  buen  crite- 
rio y  prolijidad  de  observación  que  se  descubren  en  el 
brillante  cuadro  trazado  por  Mr.  Durrieu  ,  en  el  cual 
recorre  no  solo  las  obras  históricas  escritas  en  España, 
sino  las  de  administración,  lejislacion,  economía  políti- 
ca,  filosofía  y  amena  literatura,  asignando  á  cada  una 
su  verdadero  mérito,  y  á  cada  escritor  el  lugar  que  le 
corresponde. 

Mr.  Xavier  Durrieu  en  este  trabajo  filosófico  exa- 
mina la  cuestión  importante  del  réjimen  constitucio- 
nal en  España,  y  declarándose  ardiente  defensor  de  la 
legalidad  ,  cstraña  que  ciertos  hombres  notables  hayan 
defendido  y  defiendan  las  medidas  escepcionales  :  y  no 
se  detiene  aqui  el  publicista  francés ,  sino  que  pasa  á 
demostrar  la  facilidad  de  aclimatarse  el  gobierno  consti- 
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lucional  en  Españn.  Malcría  es  esta  muy  ¡mporlanle, 
para  que  dejemos  de  esponcr  nuestra  opinión  sobre  la 
misma. 

Hay  que  decir  en  primer  lugar  que  lodos  ios  hom- 
bres ilustrados  de   España  están   conformes  en  que  el 
réjimen  antiguo  es  absurdo  é  imposible  hoy  ,  y  que  es 
preciso  sustituirá  la  monarquía  absoluta  la  monarquía 
constitucional  mas  ó  menos  moderada:  todos  están  de 
acuerdo  en  reprobar  las  reacciones  y  en  adoptar  cuan- 
tas reformas  exije  nuestro  estado  social  :    la  diferencia 
consiste  únicamente  en  que  es  profunda  la  convicción 
entre  muchas  personas,  de  que  es  imposible  reorganizar 
el  país,  fundar  la  administración^  consolidar  las  refor- 
mas, asegurar  el  orden  público,  y  crear  en  una  palabra 
la  sociedad  moderna  sin  un  período,  aunque  sea  de  cor- 
ta duración,  en  que  el  gobierno  no  tenga  trabas,  ni 
encuentre  obstáculos  ni  dilaciones  en  €sta  grande  obra: 
y  no  se  crea  que  los  sostenedores  de  semejante  doctrina 
son  reaccionarios  ni  defensores  del  réjimen  antiguo:  es 
todo  lo  contrario :  ellos  desean   mas  que  los  puritanos 
constitucionales  las  reformas  de  la  época  ,  participan 
mas  del  espíritu  progresivo  del  siglo,  y  quisieran  asimi- 
lar la  España  en  todo  lo  que  no  se  refiere  al  orden  mo- 
ral á  las  naciones  mas  adelantadas  de  la  Europa,  crean- 
do sus  condiciones  políticas  y  necesidades  sociales  :  esto 
es  preciso  que  lo  comprendan  bien  los  estranjeros,  y  es- 
pecialmente los  franceses:  asi  la  diferencia  entre  unos  y 
otros  hombres  se  halla  solo  en  el  método  que  debe  se- 
guirse :  los  unos  están  íntimamente  persuadidos,  (y  en 
este  número  nos  contamos)  de  que  es  imposible  la  reor- 
ganización necesaria  tras  toda  revolución,  salvar  la  so- 
ciedad española  de  la  anarquía  crónica  que  la  devora,  y 
fundar  sobre  bases  sólidas  el  réjimen  constitucional  (del 
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cual  no  somos  ardientes  partidarios  pero  que  considera- 
mos necesario  en  e\  estado  actual  de  la  civilización)  por 
medio  de  un  sistema  de  pura  y  estricta  legalidad:  este 
por  otra  parte  es  una  verdadera  quimera  en  España:  to- 
davia  dura  la  revolución  en  la  península  •,  todavia  los 
partidos  apelan  á  la  fuerza  siempre  que  les  conviene, 
todavia  el  gobierno  está  en  lucha  permanente^  y  mien- 
tras semejante  estado  subsista,  la  legalidad  será  una 
decepción^  un  sueño  para  todos  los  partidos  y  gobiernos; 
y  no  se  crea  que  esto  se  cura  haciendo  disertaciones 
evangélicas  sobre  la  legalidad,  apelando  á  la  moralidad 
pública  y  al  temor  de  las  reacciones  que  trae  tal  siste- 
ma ,  ó  haciendo  ostentación  un  partido  de  rectitud  y 
fidelidad  á  la  ley :  los  que  asi  pensasen  ,  conocerian  bien 
poco  la  historia  y  el  corazón  humano  :  es  forzoso  des- 
engañarse; cuando  los  vínculos  sociales  se  han  disuelto 
ó  relajado  profundamente  por  una  revolución  ,  cuando 
los  hombres  y  los  partidos  se  han  acostumbrado  largo 
tiempo  á  la  resistencia  ,  y  á  derribar  y  crear  gobiernos, 
y  cuando  la  corrupción  y  la  inmoralidad  han  inficionado 
hondamente  á  un  pais,  entonces  no  puede  fundarse  go- 
bierno ni  una  sociedad  regular,  sino  teniendo  el  poder 
público  una  gran  actividad  y  una  gran  fuerza  para  ven- 
cer todos  los  obstáculos  :  en  esta  situación  se  encuentra 
España:  por  eso  todos  los  partidos,  republicano,  mode- 
rado,  progresista  ,  se  han  salido  de  la  Constitución,  y 
apelado  á  medidas  esccpcionales  •,  y  por  eso  el  pais  co- 
menzaba á  respirar  y  á  despertar  en  los  primeros  dias 
del  gabinete  Bravo,  porque  creyó  equivocadamente  que 
podría  fundarse  gobierno  :  y  no  se  piense  por  esto  ,  que 
defendemos  las  dictaduras,  que  vienen  y  no  se  escriben: 
en  España  para  fundar  gobierno  bastan  solo  voluntad  y 
tino,  porque  la  sociedad  está   sedienta  de   orden:  aun 
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as¡,  es  decir,  con  un  período  de  organización  social,  no 
Re  curarán  radicalmente  todas  las  dolencias  y  mal  estar 
de  la  sociedad  española  :  el  remedio  de  sus  calamidades 
solo  puede  traerle  el  tiempo  y  la  creaeion  de  todas  las 
condiciones  sociales  de  las  monarquías  constitucionales: 
y  aquí  conviene  rectificar  algunas  ideas  de  Mr.  Durrieu: 
no  hay^  dice  este  distinguido  publicista  ,  grandes  obstá- 
culos en  España  porque  la  nobleza  y  el  clero  no   tienen 
el  poder  que  tenian  en  Francia  en  1789-,  la  observación 
es  cierta  •,   pero  Mr.   Durrieu  no  echa  de  ver  que   no 
basta  esto  solo  para  aclimatar  en  un  pais  el  réjimen  re- 
presentativo:  es  preciso  para  ello  que  baya  una  clase 
media,  rica  é  influyente  ,  que  la  ilustración  esté  gene- 
ralizada ,  que  las  tradiciones  y  las  costumbres  no  opon- 
gan grandes  inconvenientes  á  esta  transformación  polí- 
tica :  nada  de  todo  esto  existe  en  España,  y  de  aqui  la 
serie  de  reacciones  y  convulsiones  que  hemos  corrido: 
solo  con  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales  y  el  fo- 
mento de  la  instrucción  pública  puede  crearse  entre  no- 
sotros la  sociedad  moderna  ,  y  fundarse  sólidamente  el 
réjimen  constitucional :  mientras  suceda  lo  que  hoy,  es 
decir,  que  la  clase  empleada  sea  la  única  instruida  é  in- 
fluyente, no  habrá  mas  que  ajitacion  y  desasosiego  en  la 
Península. 

Tales  son  las  observaciones  que  nos  ha  sujerido  el 
artículo  de  Mr.  Durrieu  sobre  la  situación  política  y  li- 
teraria de  España  :  ellas  en  nada  disminuyen  el  mérito 
de  su  escelente  y  luminoso  trabajo,  en  que  ha  desempe- 
ñado perfectamente  su  objeto  é  informado  á  la  Europa 
de  nuestro  verdadero  estado  intelectual ,  dispensando 
no  poco  honor  á  los  escritores  españoles,  y  especial- 
mente al  autor  de  este  artículo. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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de  las  Memorias  para  escribir  la  historia  contem- 
poránea DE  LOS   SIETE  PRIMEROS    ANOS    DEL  REINADO 

DE  Isabel  II ,  por  el  Marques  de  Miraflores. 


El  marqués  de  Miraflores,  conocido  por  su  ilustración, 
por  la  nobleza  de  su  carácter,  y  por  la  energia  con  que  en 
momentos  tan  críticos  abrazó  la  causa  de  Isabel  II  y  de  las 
reformas,  acaba  de  publicar  unas  memorias  interesantes  no 
solo  por  el  periodo  que  comprenden,  sino  por  los  datos  y 
observaciones  que  encierran:  colocado  el  ilustre  procer  en 
una  posición  elevada,  podia hallar  en  la  misma  algunos  obs- 
táculos para  la  publicidad  de  ciertos  hechos^  mas  habiendo 
conservado  la  reserva  en  los  que  la  exijian,  ha  quedado 
exento  de  la  crítica  que  en  otro  caso  podría  hacérsele  con 
justicia,  pues  sabido  es  el  pulso  con  que  debe  procederse, 
siempre  que  se  trata  de  entregará  la  jurisdicion  del  pú- 
blico los  documentos  diplomáticos.  Por  lo  mismo:  dejando 
á  uü  lado  la  cuestión  de  la  oportunidad ,  pasaremos  á  dar 
una  idea  rápida  á  nuestros  lectores  de  sus  memorias. 

Precede  á  las  mismas  una  introducción  profunda,  en  que  el 
marqués  de  Miradores  presenta  atinadamente  como  causas 
del  mal  estado  y  del  periodo  difícil  en  que  se  hallaba  la  mo- 
narquía española  en  1833,  la  guerra  de  la  independencia, 
que  sacudió  el  letargo  del  pueblo  español,  y  fomentó  pa- 
siones desconocidas  hasta  entonces,  las  instituciones  demo- 
cráticas de  1812,  y  el  espíritu  reaccionario  de  que  se  dejó 
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llevar  Fernando  VII  en  1814,  en  esta  introducción  observa 
con  mucha  raeofí  el  autor  de  las  memorias,  que  el  soslén 
del  orden  público  y  de  la  monarquía  española  se  bailaba 
personificado  en  Fernando  YH:  á  la  muerte  del  mismo, 
atendido  €l  estado  de  los  partidos  y  de  la  euestion  dinástica, 
no  podia  menos  de  esÍTcmecerse  el  edificio  social,  y  crearse 
una  situación  enteramente  nueva  en  la  península;  asi  suce- 
d¡«  en  efecto,  sin  qiie  bastasen  á  contener  la  ajitacionde  los 
partidos  la  pragmática  de  marzo  de  1830  restableciendo  el 
órdeo  antiguo  de  sucesión,  ni  el  cólebre  maniíiesto  de  i  de 
octubre  de  1833  dado  por  el  ministro  €ea:  con  este  motivo 
examina  el  marqués  de  Miraílores  en  el  capitulo  1.^  de  sus 
memorias  el  sistema  de  inamovilidad  que  aquel  establecía, 
y  con  mucha  justicia  le  llama  irrealizable,  justificando  la 
oposición  que  le  hizo,  y  esponiendo  su  plan  de  gobierno:  el 
plan  del  marqués  de  Miradores  era  aceptar  todas  las  refor- 
mas administrativas,  y  apoyarse  en  los  hombres  de  todns 
los  colores  que  las  deseasen,  pero  sin  hacer  ninguna  innova- 
ción política,  ni  dar  el  menor  pretesto  para  creer  que  se 
trataba  de  continuar  el  régimen  constitucional  de  les  épocas 
anteriores:  el  marqués  de  Alirafiores  no  tiene  réplica,  cuart- 
dosostiene  que  el  sistema  de  gobierno  del  ministro  Cea  era 
irrealizable  y  como  tal  absurdo:  mas  aun  cuando  nosotros 
hubiéramos  ensayado  el  suyo,  y  en  efecto  (omenzó  á  ensa- 
yarlo el  hombre  mas  á  propósito  para  ello,  don  Francisco 
Javier  de  Burgos,  creemos  que  plan  del  marqués  de  Mira- 
ílores hubiera  fracasado  como  fracasó  el  de  Cea:  es  forzoso 
convencerse,  y  mas  que  ninguno  debe  hacerlo  el  ilustre 
procer, que  tanta  y  tan  justa  importancia  dá  á  la  persona 
do  Fernando  VII:  muerto  este,  en  el  estado  de  la  monar- 
quía española,  la  revolución  era  inevitable:  ocupado  el  tro- 
no por  una  reina  de  tres  años,  y  disputado  por  un  infante 

que  contaba  con  un  partido  organizado  y  poderoso,  hubiera 

12 


—178— 
habido  guerra  civil  en  cualesquiera  siglo  y  eo  cualesquiera 
circunlancias:  habiendo  lucha  civil  en  el  siglo  xix,  en  una 
sociedad  que  como  la  española  habia  pasado  por  una  revo- 
lución política  ,  y  teniendo  que  apoyarse  necesariamente  la 
Reina  legítima  en  los  hombres  defensores  del  principio 
de  reforma,  porque  la  cuestión  de  existencia  era  la  pri- 
mera, como  dice  muy  bien  el  marqués  de  Miraflores,  no 
podia  menos  de  agitarse  la  cuestión  política  a)  lado  de 
la  dinástica,  y  aun  preponderar  aquella,  puesto  que  los 
defensores  de  Isabel  II  y  de  don  Carlos  no  se  batían 
por  la  legitimidad,  sino  por  los  principios  é  intereses, 
que  cada  bandera  representaba:  asi  nosotros  estamos  lejos 
de  censurar  la  oposición  del  marqués  de  Miraflores  al  mi- 
nisterio Cea,  si  bien  tal  vez  por  un  esceso  de  caballerosidad 
y  de  zelo  patrio  no  se  hizo  con  el  tacto  y  conveniencias  pro- 
pias de  su  elevada  gerarquia,  pero  no  podemos  meuos  de 
manifestar,  que  su  plan  que  debió  siempre  ensayarse,  por- 
que, es  muchas  veces  glorioso  luchar  con  la  fuerza  misma  de 
las  cosas,  ósea  con  lo  irresistible,  habiera  fracasado  en 
nuestra  opinión,  como  fracasó  el  de  Cea,  porque  muerto 
Fernando  Vil  la  revolución  era  inevitable. 

En  el  capitulo  II  espone  el  marqués  de  ^liraflores  la 
situación  diplomática  de  la  Europa  relativamente  á  España, 
y  presenta  la  historia  del  tratado  de  la  cuadrupla  alianza: 
habia  sido  nombrado  á  principios  de  1834  ministro  pleni- 
polenciario  en  Londres,  y  con  este  carácter  promovió  el '• 
célebre  tratado  de  la  cuadrupla  alianza,  cabiéndole  en  este* 
asunto  la  principal  gloria-,  y  decimos  gloria,  porque  cual- 
quierii  que  haya  sido  la  farisaica  interpretación  dada  al 
tratado  de  22  de  abril  de  1834  y  al  adicional  de  18  de 
agosto  del  mismo  año  por  la  Francia,  es  indudable,  que  dio 
una  gran  fuerza  moral  á  la  causa  de  la  reina,  y  proporcio- 
nó el  auxilio  y  la  cooperación  de  Inglaterra,  á  la  cual  se 
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debió  en  gran  parte  el  convenio  de  Yergara:  en  este  capítu- 
lo manifiesta  el  marqués  de  Miradores  cuales  fueron  los 
móviles  de  cada  potencia  en  la  celebración  del  tratado  de  la 
cuadrupla  alianza,  y  en  nuestra  opinión  los  designa  con 
acierto. 

En  el  capitulo  III  espone  el  señor  Marqués  los  efectos 
del  tratado  de  la  cuadrupla  alianza,  la  espulsion  de  don  Car- 
los del  territorio  portugués,  su  desembarco  en  las  costas  de 
Inglaterra,  el  convenio  quede  acuerdo  con  e\  gobierno  in- 
glés le  propuso  el  autor  de  las  memorias,  la  negativa  de 
don  Ciarlos  á  toda  negociación,  y  losarticulos  adicionales  al 
tratado  de  22  de  abril  de  1834. 

En  loscapítulos  IV  y  V  reseña  el  marqués  deMiraflores 
los  principales  sucesos  políticos,  las  operaciones  de  crédito 
bajo  el  ministerio  Toreno,  la  petición  de  cooperación  es- 
Irangera  hecha  por  3Iarlinez  de  la  Rosa  en  19  de  mayo  de 
1835  á  instancia  del  general  Valdés,  la  apertura  de  las  cor- 
tes, la  caída  de  Martínez  de  la  Rosa,  su  reemplazo  por  To- 
reno y  la  revolución  de  la  Granja  sobre  la  cual  presenta  al- 
gunos datos  curiosos:  el  mismo  sistema  de  reseñar  los  prin- 
cipales sucesos  políticos  y  especialmente  aquellos  en  que 
tiene  parte  como  embajador  en  1838, 1839,  y  1840,  sigue 
el  marqués  de  Miraflores  en  sus  dos  voluminosos  tomos  de 
memorias,  que  alcanzan  hasta  el  famoso  pronunciamiento 
de  setiembre,  y  están  llenas  de  documentos  justificativos 
comunes  y  conocidos  los  mas,  curiosos  é  interesantes  al- 
gunos. 

El  marqués  de  Mirafiores  ha  hecho  un  servicio  con  la 
publicación  de  sus  memorias,  no  solo  porque  hay  en  ellas 
observaciones  profundas  y  dignas  de  mérito,  sino  porque 
ha  tratado  con  acierto  y  copia  de  dalos  la  historia  interna- 
cional de  1833  á  1840,  y  presentado  hechos  poco  conocidos 
sobre  la  corte  de  don  Carlos  y  el  convenio  de  Vergara:  es- 
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la  sola  circunstancia  haria  dignas  las  citadas  memorias  dd 
aprecio  público,  aun  cuando  ellas  no  mostrasen  tan  á  las 
claras  el  patriotismo,  elevación  de  carácter  y  distinguidos 
servicios  prestados  á  España  por  su  ilustre  autor. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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SOBRE   LA    INFLUENCIA    DEL    LUTERANISMO 

EX    LA    POLÍTICA    DE    LA    CORTE    DE    ESPAÑA. 

ARTICULO  4.^ — Continuación . 
Perlenecienie  al  reinado  de  Luis  XIF, 


Tal  es  la  relación  puramente  histórica  de  ese  memorable 
acaecimiento  suficieiite  por  si  mismo  para  graduar  en  su 
vrrJadero  punto  los  procedimientos  arrebatados  de  Luis 
XIV  y  la  prudencia  loable  del  Sumo  Pontífice  en  todo  el 
curso  de  las  negociacianes  hasta  su  rompimiento;  mas  que 
sin  embargo  no  sufraga  todavia,  si  nos  limitásemos  ai  estre- 
cho circulo  que  abraza,  para  imponernos  de  las  razones  ca- 
nónicas que  independientemente  del  comportamiento  de  las 
parles  fundaban  la  justicia  de  la  causa.  Por  lo  mismo  ha- 
biendo yo  sido  el  primero  que  ha  calificado  con  el  nombre 
de  ministerial  á  la  llamada  iglesia  Galicana  considero  de  mi 
indispensable  obligación  examinar  detenidamente  asi  las 
de  Luis  XIV,  como  las  medidas estraordinarias  propuestas 
por  los  42  obispos  congregados  en  París. 
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Dos  eran  las  primeras  mas  notables  conlru  lasque  sít 
liabian  dcelarado  unánimenle  los  obispos  y  cabildos  cate- 
drales antes  referidos,  autorizados  por  el  papa:  la  una  re- 
lativa á  la  provisión  de  las  piezas  eclesiásticas  basta  enton- 
ces ásenlas  de  la  corona  sin  la  debida  colación  del  ordinario 
y  la  otra  lo  de  apropiarse  indistintamente  los  frutos  y  utili- 
dades de  todas  las  vacantes  con  abierta  violación  de  las  prác- 
ticas, leyes  y  costumbres  observadas  en  la  monarquía.  Sobre 
ambos  punios  ya  llevamos  demostrado  auténticamente  los 
límiles  privativos  y  marcados  á  que  estaban  circunscriptos 
sus  .derechos  antes  de  Luis  XIV  con  el  designio  único  en- 
tonces de  desvanecer  los  errores  propagados  por  ciertasplu- 
mas  supeditadas  al  gabinete  francés.  Mas  como  6  la  necesi- 
dad de  distinguirse  bien  la  demarcación  adonde  se  esten- 
dia  el  patronato  para  graduar  su  legítimo  uso,  se  agrega  la 
no  menos  importante  de  instruirnos  de  los  fundamentos  de 
justicia  en  que  se  apoyaba  este  derecho  según  llevo  indica- 
do, se  me  permitirá  recordar  ahora  los  principios  canónicos 
reverenciados  en  la  iglesia  universal  acerca  de  la  materia 
dejando  á  mis  lectores  de  este  modo  en  disposición  de  for- 
mar el  juicio  que  la  conciencia  y  razón  les  dicte. 

La  primera  pretensión  entendida  en  los  términos  arbi- 
trarios, que  defendía  la  corona  dá  tanteen  rostro  á  los  ojos 
de  una  persona  versada  en  la  escritura  y  en  el  estudio  de  los 
cánones,  que  sorprende  como  unos  obispos  tan  ilustres  y  es- 
clarecidos en  las  ciencias  eclesiásticas,  cuales  eran  indispen- 
sablemente los  42  de  la  consulta  de  París,  se  conformaron 
con  ella:  por  cuanto  correspondiendo  del  derecho  divino  á 
los  prelados  tomar  conocimiento  esplícito  de  la  vida  ,  cos- 
tumbres y  aptitud  física  y  moral  de  los  aspirantes  al  servi- 
cio de  la  iglesia,  se  necesita  haber  olvidado  la  vigilancia  y  es- 
pecial celo  que  les  recomiendan  los  apóstoles,  papa  y  con- 
cilios para  depositar  en  los  monarcas  un  cargo  tan  delicado  y 
agenodesu  dignidad. 

Cuando  se  considera  escrupulosamente  la  grave  atención 
que  prescriben  á  cada  prelado  los  sagrados  cánones  en  la 
elección  de  sacerdotes:  cuando  trasportándonos  á  la  anti- 
güedad rijámosla  vista  en  las  catcquesis  fundadas  y  presidi- 
das por  los  obispos  á  fin  de  instruir  al  pueblo  en  la  doctrina 
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y  penetrar  á  fondo  el  carácter  de  los  (jue  propendían  á  en- 
trar en  el  clericato:  cuando  se  recapacitan  en  silencio  las 
producciones  de  los  santos  Padres ,  especialmente  las  del 
Crisóstomo  acerca  de  la  santidad  que  exige  el  sacerdocio,  no 
se  coníiprende  bien  como  podían  tolerar  los  citados  obispos 
á  Luis  XiV  sobreponerse  á  una  disciplina  tan  plausible,  t/n 
antigua  y  absohitameííte  necesaria  para  proveer  de  mi/iis- 
tros  idóneos  al  altar,  y  se  comprende  mucho  menos  al  re- 
cordar con  este  motivo  que  los  escritores  galicanos  se  jactan 
á  cada  momento  en  sus  libros  y  escritos  apologéticos  de  ate- 
nerse inviolablemente  á  los  cánones  de  los  primitivos  tiem- 
pos y  de  oponerse  á  cualquiera  innovación  aunque  proceda 
de  la  Santa  Sede. 

Concederé  ingenuamente  que  la  disciplina  antigua  de  los 
catequesis  habia  cesado  ya  en  cuanto  á  su  forma  primitiva 
mucho  antes  de  Luis  XIV,  pero  esta  novedad  no  obsta  de 
manera  alguna  á  la  parte  sustancial,  que  incumbe  al  obis- 
pado de  enterarse  de  la  vocación  y  literatura  de  los  que  in- 
tentaban enlraren  el  servicio  de  la  iglesia,  pues  la  tal  obli- 
gación va  inherente  con  su  ministerio  y  constituye  el  prin- 
cipal cargo  de  que  tienen  que  dar  á  Dios  estrecha  cuenta. 
Asi  es  que  lejos  de  haberse  relajado  en  lo  sucesivo  el  vigor 
de  la  antigua  disciplina  se  procuró  corroborarle  mas  desde 
el  concilio  tridentino,  en  razor»  á  que  acomodando  los  P.P, 
ciertas  circunstancias  ventajosas  de  aquella  era  ,  y  las  luces 
de  la  literatura  facilitadas  por  medio  de  la  imprenta,  encar- 
garon y  recomendaron  á  la  vigilancia  episcopal  erigir  y  do- 
tar colegios  conciliares  proporcionados  á  la  educación  mo- 
ral y  literaria  de  cuantos  solicitasen  las  órdenes  sagradas. 

Esta  medida  tan  felizmente  concertada  como  próspera  á 
la  Iglesia  y  fecunda  en  varones  emineíítes  aumentó  su  real- 
ce y  su  prestigio  atendida  la  condición  que  se  impuso  de 
ciertos  grados  y  cursos  académicos  para  obtener  curatos, 
prevendas  de  oficio  y  dignidades  ya  de  iglesias  catedrales,  ya 
colegiatas.  Y  íi  este  proposito  la  previsión  del  concilio  tri- 
dentino fué  tanta  que  para  precaver  los  abusos  de  los  patro- 
nos no  desconocidos  en  aquellos  tiempos  mandó  espresa- 
mente  en  la  sesión  21  capitulo  18  de  reformaciones  esta- 
blecer un  sínodo  en  todas  las  catedrales  con  la  inspección  de 
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elcjir  examinadores  encargados  de  instruirse  de  ia  vida  cos- 
tumbres y  ciencia  de  los  opositores  á  beneficios  eclesiásticos, 
de  tal  suerte  que  los  patronos  hubiesen  de  presentar  á  uno 
délos  tres  propuestos  y  aprovados  canónicamente  por  los 
jueces  sinodales. 

Tales  eran  las  disposiciones  antiguas  y  modernas  que 
Luis  XIV  se  propuso  atropellar  estendiendo  la  provisión  de 
los  beneficios  á  toda  la  monarquía  con  infracción  manifiesta 
de  los  cánones,  puesto  que  privaba  á  los  Obispos  de  su  atri- 
bución innata  de  informarse  de  las  cualidades  de  los  benefi- 
ciados, conspirando  de  este  modo  por  su  parte  á  llenar  el 
santuario  de  ministros  indignos  y  aun  tal  vez  enemigos  de 
la  relijion. 

Es  necesario  publicar  sin  rodeos  la  verdad  cuando  lle- 
ga el  caso.  La  primera  diligencia  que  se  practica  según  el 
concilio  tridentino  al  solicitar  algún  pretendiente  órdenes 
consiste  en  la  presentación  de  las  partidas  de  bautismo  y  de 
confirmación,  con  cuyos  originales  la  Iglesia  queda  auténti- 
camente asegurada  de  que  pertenecen  los  aspirantes  á  su 
gremio.  Después  obran  los  testimonios  de  legitimidad  y  cer- 
tificados de  buena  vida  y  aptitud  física  y  moral  á  lo  que  se 
agrega  la  protestación  esplicita  de  la  fé  ante  el  ordinario: 
de  modo  que  la  aprovacion  y  consentimiento  del  diocesano 
va  afianzada  con  los  comprobantes  públicos  y  notorios  que 
deponen  de  la  aptitud  canónica  de  los  pretendientes;  con 
presencia  de  esta  práctica  canónica  prescrita  admirable- 
mente por  la  Iglesia  ,  y  aplicándola  á  las  pretensiones  de 
Luis  XIV  yo  pregunto  ?  Podrian  prometerse  los  42  obis- 
pos consultores  de  París,  que  un  rey  de  Francia  presentase 
libremente  de  su  propia  voluntad  para  los  prebendas  y  los 
beneficios,  dejando  á  salvo  los  requisitos  exigidos  á  los  agra- 
ciados por  el  concilio  tridentino.^  Pf-egunto  mas  ¿Contaban 
con  pruebas  suficientes  ni  aun  siquiera  para  cerciorarse  de 
haber  recibido  el  bautismo  las  personas  presentadas  de  este 
modo.^  En  vano  responderán  que  debe  dispensarse  mas  fa- 
vor á  un  rey  cristianísimo  interesado  en  la  gloria  déla  igle- 
sia, todos  los  reyes,  todos  los  obispos  juntos  frágiles  por  na- 
turaleza y  espuestos  á  incurrir  en  el  error  pueden  también 
decaer  en  la  sorpresa   de  un  ambicioso  pretendiente,  sise 
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(lesaliendcn  las  precnuciones  fundadas  en  la  esperrencia^  y 
por  lo  mismo  la  iglesia  prescribe  subiamenle  (jue  los  ordi- 
narios antes  de  conferir  las  órdenes,  y  dar  la  colación  se  im- 
pongan canóíiicamcnte  de  las  circunstancias  exigidas  en  tal 
caso. 

Para  obiar  esta  dificultad  tan  imponente  como  indisolu- 
ble arguyen  Ioí;  autores  galicanos  diciéndonos  que  los  mis- 
mos inconvenientes  ocurrían  respecto  do  las  Iglesias  en  las 
queejercia  el  rey  igual  derecho  antes  de  aquella  época;  pe- 
ro una  objeción  indigna  déla  pluma  de  una  persona  timora- 
ta no  solo  no  lejilima  la  causa  de  los  obispos  consultores  si- 
no que  la  agrava  mucho  mas,  porque  en  primer  lugar,  el 
concilio  tridentino  según  va  repetido  tantas  veces  mandaba 
espresamente  que  los  presentados  por  los  patronos  queda- 
sen sugetos  á  la  colación  del  ordinario  encargado  de  exami- 
nar las  ifjformaciones  comprobantes,  y  de  consiguieiíte  la 
desobediencia  ilegal  de  los  reyes  de  Francia  á  los  cánones  de 
la  Iglesia,  envolvía  un  abuso  lamentable  digno  de  ser  corla- 
do, y  no  un  derecho  para  estender  el  rey  sus  pretensiones 
fuera  de  su  posesión;  y  en  segundo  ,  porque  hallándose  en 
práctica  la  colación  de  los  ordinarios  en  todas  las  Iglesias 
esentas  de  la  corona  con  arreglo  al  concilio  tridentino  se 
necesitaba  cometer  una  injusticia  nueva  sostituyendo  á  un 
estilo  lejítimo  y  fundado  otro  vicioso  y  arbitrario  del  patro- 
nato real. 

Hago  mérito  especial  de  estos  principios  canónicos  pro- 
fesados en  general  teórica  y  prácticamente  considerando 
que  no  se  pasarán  muchas  páginas  sin  advertir  mis  lectores 
las  espresiones  enfáticas  y  exageradas  en  que  prorrumpen 
los  autores  galicanos  contra  los  breves  del  Papa  relativos  á 
las  regalías  en  cuestión,  y  vertidas  con  el  designio  de  per- 
suadirles asi  de  que  en  nada  se  oponen  las  pretensiones  de 
Luis  XIV  al  buen  régimen  de  la  iglesia. 

El  seguí»do  eslremo  que  abrazaba  el  decreto  de  1G73. 
con  respecto  á  la  ocupación  délas  rentas  y  frutos  beneíicia- 
les,  ya  perteneciesen  á  las  iglesias,  á  los  duques  barones,  ó 
yaá  otras  personas  privilejiadas  que  se  hallasen  en  posesión 
por  cualquiera  otro  titulo  que  fuese,  no  merece  menos  la 
atención  de  un  observador  juicioso,  y  antes  parece  que  debe 
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cácilar  mnssu  crítica  y  su  coló,  puesto  que  á  Ins  causas  y 
consideraciones  relijiosas  alpjj^ndas  en  el  primer  caso,  se  acu- 
mulan ahora  los  derechos  imprescriptibles  de  la  propiedad 
respetada  en  todas  las  lejislaciones  anlif^uas  y  modernas,  y 
donde  quiera  se  trasluce  nn  viso  de  civilización.  Luis  XIY 
tiiíurá rulóse  superior  á  los  usos,  las  costumbres  y  leyes  fun- 
damentales de  la  corona,  todo  lo  viola  y  lo  atropella  ,  ú  in- 
dilerente  á  los  anatemas  fulminados  por  los  papas  y  los  con- 
cilios, asi  se  burla  de  las  censuras  de  la  iglesia  como  de  la 
veneración  universal  observada  en  todos  los  países  al  dere- 
cho de  propiedad  base  de  la  civilización  y  del  orden  social 
de  las  naciones. 

Un  despotísimo  tan  audaz  y  al  mismo  tiempo  irritante 
no  hubiera  podido  trasmitirse  á  la  posteridad  sin  una  nota 
afrentosa  que  le  condenase  á  una  eterna  abominación,  á  no 
haberse  empeñado  los  autores  cortesanos  en  desfigurar  y 
adulterar  los  hechos  de  tal  modo  que  en  vez  de  recaer  la 
odiosidad  sobre  el  príncipe  usurpador  de  los  bienes  déla 
iglesia  ,  la  concitaron  contra  un  pontífice  recomendable 
protector  celoso  de  la  propiedad  afianzada  en  cánones  y 
leyes. 

líe  aquí  en  prueba  de  mi  observación  como  se  esplicaba 
Tiercastell  eco  fiel  de  los  autores  galicanos  hablando  sobre  la 
materia.  Hízose  la  (tomo  27  página  39)  apertura  en  el  día 
señalado  y  el  elocuente  obispo  de  Meaus  pronunció  el  ser- 
món en  que  por  una  parte  manifestó  la  mas  respetuosa  de- 
ferencia á  la  iglesia  romana,  dándola  los  nombres  de  madre 
y  maestra  de  todas  las  demás,  y  por  otra  insinuó  con  des- 
treza las  resoluciones  que  se  lomaron  algunos  meses  des- 
pués. Knsalzó  la  aplicación  constante  de  los  reyes  cristianí- 
simos á  conservar  en  sus  estados,  según  la  pragmática  san- 
ción de  S.Luis',  el  derecho  común,  la  potestad  de  los  ordi- 
narios con  arreglo  á  las  concilios  generales  y  á  las  institu- 
ciones de  los  santos  P.P.  En  efecto  el  mas  santo  y  el  mas 
instruido  de  los  reyes  franceses  en  esta  materia,  compren- 
día en  e^las  pocas  palabras  todo  lo  que  se  llama  ahora  liber- 
tades de  la  iglesia  galicana,  las  cuales  por  consiguiente  con- 
sisten en  atenerse  á  la  autoridad  de  los  antiguos  cánones  y 
mucho  mas  en  observarlos  rclijíosomente  y  en  no  dejar  que 
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perezean  de  ningún  modo  los  restos  preciosos  de  la  santa 
disciplina  de  la  antigüedad. 

Cualquiera  persona  que  no  se  haya  dedicado  de  profeso 
á  las  cuestiones  áridas  é  intrincadas  del  derecho  canónico 
juzgará  por  lo  menos  al  recorrer  tales  pasages  apoyados  en 
autoridades  de  tanto  respeto  y  tanta  nombradla  que  los  es- 
critores Galicanos,  bien  que  preocupados  en  sus  opiniones, 
cifraban  su  principal  gloria  en  defender  los  autignos  caño- 
nes de  la  Iglesia;  y  que  valiéndose  del  favor  del  rey,  se 
mostraban  fervorosos  por  efecto  de  un  celo  exagerado  con- 
tra las  irmovaciones  de  los  Papas.  Sin  embargo,  después  de 
tantas  ponderaciones  y  de  aquellas  palabras  afectadas  arri- 
ba insertas.=Que  la  libertad  de  la  Iglesia  Galicana  consisteen 
atenerse  á  la  autoridad  de  los  antiguos  cánones  etc.  lo  que 
resulta  en  limpio  es  que  su  decantado  celo,  desentendién- 
dose de  los  cánones  novísimos  y  antiguos,  patrocina  á  to- 
do trance  las  pretensiones  despóticas  de  Luis  XIV  de  pro- 
veer sin  respeto  ninguno  al  concilio  tridentino  los  benefi- 
cios eclesiásticos  y  apropiarse  frutos  y  rentas  de  todas  las 
vacantes,  contra  lo  que  prescriben  cánones  y  leyes  y  los 
principios  políticos  sobre  propiedad  observados  en  todas  las 
naciones. 

Este  empeño  de  hacer  alarde  de  unos  sentimientos 
opuestos  á  los  suyos  propios,  esta  afectación  verdaderamen- 
te original  de  ostentar  un  gran  interés  por  la  observancia 
de  la  antigua  disciplina  en  el  acto  mismo  de  conculcar  sus 
venerados  cánones,  se  nos  presentaría  como  un  enigma  in- 
descifable  si  fijásemos  la  vista  en  el  ingenio  de  los  escrito- 
res, pues  casi  es  imposible  concebir  en  un  hombre  de  media- 
no talento  y  mucho  menos  elevado,  tanta  contradicción  y 
tanto  sofisma  al  mismo  tiempo:  pero  trasladándonos  al  tea- 
tro de  la  política  se  disuelve  al  momento  la  dificultad  consi- 
derando que  lacorte  apoyaba  con  toda  su  influencia  las  ideas 
de  los  literatos  lisongeros  mostrándose  pronta  en  cualquier 
evenloá  imponer  silencio  á  los  censores  que  les  hubieran 
combatido. 

La  libertad  política  de  imprenta  de  que  gozamos  en  este 
siglo  nos  constituye  en  una  posición  mas  venturosa  contra 
las  supercherías  de  esta  clase,  permitiéndonos  sin  ningún 
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Irabnjo  patenliznr  las  imposturas  do  los  escritores  serviles  y 
dejarlos  en  un  completo  descubierto  con  solo  trasladar  el 
canon  24  del  concilio  general  Antioquenodel  año  341,  el 
25  y  2()  del  de  Calcedonia  de  451 ,  el  canon  1  ."^  del  concilio 
5."  de  París,  el  canon  12,  tantas  veces  citado  del  concilio 
general  de  León,  y  los  de  la  Iglesia  de  España  que  van  in- 
fniscriptos  para  mayor  ilustración  de  mis  lectores.  (1) 

GONXILI ÜM  A NTl OCII KN UM . 
Can.  2 i. 

Qu(B  sunt  (ir.clesidj,  suh  omni  solicitudinc,  et  conscientia  lona  el 
pde,  qu(P  in  Deum  est,  ijni  cunda  ronsiderat  judicatque^  serven- 
tur:  quoe  eliam  dispensanda  sunljudicio  ct  potestate  pontificis  ,  cui 
cominissus  est  populus,  et  animce  qucc  in  eclesia  congregantur.  Ma- 
nifiesta vero  sint  quce  pertinere  videntur  ad  ecclesiam^  cum  nolitia 
presbiterorum  et  diaconorum,  qui  circa  ipsum  sunt,  ita  ut  agnos- 
cant,  nec  ignorent,  quce  sunt  ecclesice  propia,  nec  eos  aliquid  laleal 
ut  si  contiget  episcopum  migrare  de  sceculo,  certis  exsistentilus 
rebuSj  quce  sunt  ecclesice,  necipsce  collapsce  depereaní;  nec  quce  pro- 
pia probantur  episcopi,  sub  occasione  rerum  pervadantur  eccclsice. 
Justum  nanque  et  acceptum  est  corain  Deo  et  hominibus  ,  mí 
suaepiscopus  quibus  voluerit  derelinquat,  et  qvce  ecclesice  snnt  ei- 
dem  consertentur  ecclesicp.  ut  nec  ecclesia  aliquod  paliatur  incom- 
modum^nec  episcopus  sub  occasione  proscribatur  ecclesice,  et  in  cau- 
sas incidant  qui  ad  eutn  pertinent,  et  ipseposl  obitum  maledictio- 
nibus  ingravetur. 

CONCILIÜM  CHALCEDONEN. 
Can.  2o. 

Quoniam  quídam  mctropolitanorum  (  quantum  comperimtts) 
rommisos  sibi  greges  negligunt*  et  ordinationes  cpiscoporum  faceré 
tlifferunt:  placuit  sancice  Sinodo,  inlra  tres  mensps  ordinationes 
cpiscoporum  eelebrari,  nisi  forte  necessilas  inescusabilis  coegeril 
tempus  dilationis  extendi.  Quod  si  hoc  minime  fectrit,  correptioni 
ecclesiaslicce  subjacebit:  verumtamen  rtdditus  ecclesice  viduatce  pc«- 
nes  ceconomum  ejusdem  ccclcsíceintegri  reserventur. 

SmOD.  QUINT.  parís. 
Can.  7. 

defuncto  cpisropo....  res  ecclesice,  vel  corum  propiaá  nullo 

penitus  continganlur,  sed  ab  Archidiácono  velclero  in  ómnibus  de- 

fenscntur,  vcl  conserventur Quod  si  quis  immemor  difinitionis 

hujtis  temeré  aliquid  exinde  auferre  prcesumpserit,  abusu  temerario 
in  res  ipsas  ingressus  fuerif,  el  de  dominatione  ecclesice  abslulent, 
ut  nccalor  pauperum  communione  privetur. 

CONCIL.  ECUMEN.  LEÓN.  2. 
Canon   12. 
Generali  ccnstilulionc  sancimus  universas  et  smgulos,  qui  re- 
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Los  obispos  consultores  estaban  bien  persuadidos  de  esta- 
doctrina,   y  no  ignoraban  que  ateniéndose  á  los  antiguos 
cánones  ó  á  ios  nuevos,  era  preciso  concluir  con  Hinmaro 

galla  cuslodiam  advocationis  vel  defensionis  litulum  in  ecclesiis^ 
monastcriis,  sive  quibuslibet  aliis  piis  locis  de  novo  usurpare  co~ 
nantes,  hona  ecclesiarum,  monas tcriorum,  aut  locorum  ipsorum 
vacantium  occupare  prcesumunt,  guantcecumque  dignitalis  honore 
prcefulgeant,  clericos  etiam  ecclesiarum ,  monachos  monasieriorum^ 
et  personas  cceleras  locorum  eorumdem,  qui  hcec  fieri  procurant,  ex 
ipso  excomunicationis sententice subjacere:  illosvero  clericos,  quise 
ul  debent,  talia  facientibus  nonopponunt,  de  proventibus  ecclesia- 
rum; sen  locorum  ipsorum,  pro  tempore  que  proemissa  sine  debita 
contradictione  permiserint,  aliquid pcrcipere  districtius  inhibemus. 
Quiaulem  ab  ipsarum  ecclesiarum,  ccelerorumque  locorum  fan- 
dationct  vel  ex  antiqua  cousuetudine  jura  sibi  hujusmodi  vindi- 
cante ab  illorum  abusa  sic  prudenler  abslineant,  et  suos  minis- 
tros in  eis  iollicite  faciant  abslinere,  (juod  ea,  quoe  non  pcrtinent  ad 
fruclus,  sive  redilus  prouenienles  vacationis  tempore  non  usarpent, 
nec  bona  costera,  quorum  se  asserunt  habere custodiam,  dilabi  per- 
mittant,  sed  in  bono  statu  canservent, 

CONCILIUM  TOLETANÜM   IJl. 

Can.  19. 

Ul  ecclesia  cum  robus  cjusad  eplscopi  ordiuationein  perli-fictit. 

Mulli  contra  canonum  constituía  sic  ecclesias  quas  cedificave- 
rint  postulant  consecrari,  ut  dotem  quam  ei  ecclesice  contulerint 
censean  ad  episcopi  ordinationem  non  pertinere,  quod  factum,  et  in 
prcBterilo  displicet  et  infuturum  prohibetur;  sed  omnia  secundum 
constitutionem  antiquam  ad  episcopi  ordinationem  et  poleitatem 
pertineant. 

CONCILIUM  TOLETANÜM  IV. 
Canon  33. 

Avaritia,  radix  cunctorummalorum,  cujus  sitis  etiam  sacerdo- 
tum  mentes  obtinet,  mulli  enim  fidelium  in  amorem  Chrisli  et  Mar- 
tyrum  in  parochiis  episcoporum  basílicas  construnl,  oblaliones 
conscribunl,  sacerdotes  hcBC  auferunl  alque  in  usus  suos  convertunt: 
inde  est  quod  cultores  sacrorum  deñciunt  dum  stipendia  sua  per- 
dunt;  inde  labentium  basilicarum  mina;  non  reparantur,  quiaava- 
riiia  sacerdotali  omnia  auferunlur.  P/o  qua  reconstilulum  est  á 
proisenti  concilio Noverint  autem  conditores  basilicaruin  in  re- 
bus  quas  eisdem  ecclesiis  conferunt  nullam  potestatem  habere,  sed 
juxta  canonum  constituía,  sicul  ecclesiatn,  Ha  et  doteni  ejus  ad  or- 
dinationem episcopiscopi  pertinere. 

CONCILIUM  TOLETANÜM  VI. 

Can.  15. 

De  collatis  rebiis  ecclesiis  ut  in  eariim  jure  perdurenl. 

Quia  his  qui  principibus  digne  deserviunt,  alque  defercnlibus 
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Bhemense  hablando  en  un  caso  semejante  á  los  grandes  de 
reino. =Que  los  frutos  de  las  iglesias  vacantes  debían  con- 
servarse á  los  futuros  sucesores  y  de  ningún  modo  al   im- 
perio. 

Avisados  asi  por  sus  conciencias  y  faltos  por  otra  par- 
le de  resolución  en  vez  de  abrazar  el  punto  de  la  regalía 
desentrañándole  con  la  maestría  propia  de  su  ciencia  y  sus 
talentos  le  eluden  simuladamente  y  posternados  delante 
del  ídolo  del  trono  proponen  al  rey  para  resolverle  un  con- 
cilio nacional  ola  asamblea  general  del  clero,  medidas  fala- 


fideleillis  obsequinm  constat  nos  optimum  ministratse su ffragium , 
dum  juste  á  principibus  adquisiia  in  eorum  jure  persistere  sanci- 
mus inconvulsa,  aquum  est  et  máxime^  ut  rebus ecclesiarum Dei  ad- 
hibeatur  á  nobis  providentia  opportuna:  adeo,  quoecumque  rerum 
ecclesiis  Dei  á  principibus  juste  concessa  sunt  vel  fuerint^  vel  cu- 
juscumque alterius  personoB  quolibet  titulo  illis  non  injuste  collata 
suntf  vel  exíiterint^itain  eorum  jure  persistere  firma  jubemus^ut 
evelli  quocnmque  casu  vel  tempore  nuUatenus  posint;  opportunum 
est  enim,  ut  sicut  fidetia  hominum  servitio  non  existere  censuimus 
ingrata,  itaeccleiiis  collata,  qucspropié  sunt  pauperum  alimenta, 
eorum  jure  pro  mercede  offerentum  maneantinconvulsa. 

CONCILIUM  TARRACONENSE. 
Canon   12. 

Ut    si  Episcopus,  inlestatu    óbierit,  invcnlailum  Je  rebiis  ejus 
clerici  faclant,    ct  iiullus  exiiidc  aliquid  aiifcrat. 

Sicubi  defanctus  fuerit  episcopus  intestatu,  post  depositionem 
ejusáprcsbiteriset  diaconibus  de  rebus  ipsius  breve  fídeliter  cons- 
cribatur  á  minimo  usque  ad  máximum,  id  est,  de  utensilibus  vel 
omni  supellectile,  ita  tamenutsi  quis  exinde  vel  prossumpsisse  vel 
occulté  fuerit  tuUisse  convictus,  secundum  furti  ttnorem  restituat 
universa. 

CONCILIUM  ILERDENSE. 
Canon   Ifi. 

.....^..ut  defunctoantislite  vel  ctiam  adhuc  in  supremi  agente, 
nullaclericorum,  cuyuslibet  ordinis,  officiigradusve  sit,  quidquam 
dedomo  auferre  pra:sumat,  vel  de  utilitate  quce  instrumenli  domus 
esse  noscilur,  id  est,  mebili  velinmobili  rei  eclesiástica'  conetur  in- 
vadere,  nihil  furto,  nikil  vi,  nihil  dolo  supprimnns,  auferens  atque 
abscondens;  sed  is  cui  domus  commissa  cst,subjunclis  sibi  cum  con^ 
siliocleri  uno  velduobus  fidelissimis,  omnia  usque  adtcmpus  pon- 
tificis  substituendi  debeat  conservare,  vel  hisquiin  domo  itiveniun- 
tur  clericis  consuetam  alimoniam  administrare. 
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ees  sospechosas  y  enteramente  seculares  de  las  que  me  ha- 
ré cargo  á  continuación  á  fin  de  dar  á  conocer  nnas  á  las  cla- 
ras el  espíritu  servil  de  la  iglesia  ministerial  de  Francia. 

El  medio  del  concilio  nacional  es  la  cantinela  continua 
que  viene  siempre  sonando  según  anuncié  desde  un  princi- 
pió, y  no  cesará  de  meter  ruido  hnsta  después  de  la  revolu- 
ción. Asilo  vimos  durante  el  concilio  Lateranense,  asi  en  el 
Tridentino,  asi  en  el  caso  antes  citado  con  Felipe  II  rey  de 
España,  asi  en  la  tentativa  del  cardenal  de  ChatÜlon,  y  úl- 
timamente en  tiempo  del  cardenal  Rhechilieu. 

De  consiguiente  la  propuesta  de  los  obispos  consultores 
no  era  mas  que  una  repetición  del  plan  adoptado  en  el  ga- 
binete francés  200  años  consecutivos,  y  mil  veces  frustrado 
por  la  vigilancia  de  los  papas:  medida  suversiva  que  violaba 
abiertamente  el  concilio  Tridentino,  puesto  que  sin  contar 
en  nada  con  el  papa  trasferia  al  rey  la  convocación  y  presi- 
dencia del  concilio  nacional,  medida  insidiosa  y  provocativa 
en  razón  á  que  aspirándose  á  congregar  un  concilio  nume- 
roso sin  inspección  de  su  legítima  cabeza  por  necesidad  ha- 
bía de  fomentarse  un  espíritu  inquieto,  innovador,  incapaz 
de  ser  refrenado,  últimamente  medida  tumultuaria  y  cismá- 
tica que  poniendo  en  contradicción  á  los  obispos  con  el  papa 
propendía  á  formar  tantas  iglesias  separadas  é  independien- 
tes como  reinos,  provincias  ó  ciudades  según  cundiese  la 
insurrección  civil  ó  religiosa. 

Tal  era  el  dictamen  que  los  42,  obispos  daban  al  mo- 
narca como  si  hubiera  sido  un  punto  misterioso  nunca  visto 
dediíicil  resolución  el  citar  al  rey  los  cánones  de  los  conci- 
lios generales  y  particulares  antes  mencionados  en  los  que 
constaba  esplicitamenle  el  modo  justo  y  conocido  de  ejer- 
cer las  regalías. 

El  segundo  estremo  que  abrazaba  el  dictamen  de  los 
42  obispos  se  remiteá  la  asamblea  general  del  clero  sobre 
cuyo  particular  debemos  advertir  antes  de  todo  lo  que  quie- 
re decir  esta  palabra  á  fin  de  no  incurrir  en  equivocaciones 
que  nos  hagan  desconocer  su  verdadero  concepto. 

La  asamblea,  según  la  forma  admitida  en  tiempo  de 
Luis  XIV  tubo  su  origen  el  año  de  1507.  (Recueill  general 
de  affaires  duclergede  France  tomo  7  parte  1.')  Hasta  en- 
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tonces  eidero  se  congregaba  bajo  la  presidencia  de  sus  res- 
pectivos prelados  en  un  número  muy  crecido,  mas  ó  menos 
según  la  clase  de  sínodos  representando  en  realidad  la  es- 
presion  pública  de  la  iglesia  de  Francia  insuceplible  por  lo 
mismo  de  los  manejos  de  la  corte.  Bien  convencido  de  esta 
verdad  el  gabinete;,  trató  después  de  haber  adquirido  el  ar- 
te de  corromper  y  dominar  las  cor  poraciones,  de  organizar 
su  forma  de  un  modo  acomodado  á  sus  ideas  por  lo  que  en 
el  citado  año  de  1567,  se  mandó  que  la  asamblea  del  clero 
se  habia  de  componer  en  adelante  de  dos  prelados  de  cada 
diócesis  y  de  dos  diputados  del  clero  de  cada  obispado  que 
deberían  reunirse  de  cinco  en  cinco  años  en  Paris. 

Aliora  bien  una  asamblea  de  tal  género  no  representa 
concilio  nacional  ni  provincial  por  la  sencilla  razón  de  no 
hallarse  formada  de  los  obispos  respectivos-,  ni  menos  una 
asamblea  del  clero,  pues  que  no  constaba  de  una  vigésima 
parte  de  sus  individuos,  una  asamblea  de  esta  clase  no  me- 
rece el  nombre  de  canónica,  pues  su  organización  procedía 
csclusivamente  del  gobierno  secular:  á  una  asamblea  de 
tal  clase  tampoco  la  corresponde  el  título  honorífico  de  li- 
bre respecto  á  que  siendo  el  rey  arbitro  de  la  fuerza,  y  ha- 
llándose provisto  de  todo  genero  de  facultades  para  premiar 
y  castigar  según  se  conformara  á  sus  indicaciones,  se  encon- 
traba en  peligro  inmiaente  de  claudicar  prestando  sus  su- 
fragios á  discreciojidel  ministerio. 

Estas  reflexior^e5  y  mil  otras  semejantes  que  ocurrían  en 
aquellos  tiempos  á  primera  visla  á  los  inteligentes,  adquie- 
ren mucho  mas  peso  al  presente  aplicando  al  caso  las  teo- 
rías de  los  gobiernos  representativos  en  los  que  con  el  fin  de 
garantir  la  libertad  en  los  debates  se  sienta  como  un  axio- 
ma iurefragable  la  inviolavilídad  de  los  diputados  en  sus 
opiniones  y  la  espresa  condición  de  haber  de  perder  la  ca- 
lidad de  tales  en  el  mero  hecho  de  aceptar  algún  empleo  de 
la  corona. 

Y  si  estas  medidas  políticas  no  han  conseguido  hasta 
ahora  en  ningún  gobierno  constitucional  evitar  completa- 
mente la  iníluencia  de  los  ministerios  acostumbrados  á  bur- 
lar las  leyes  aplanzandolos  premios  para  después  de  la  lejis- 
latura,  bien  claro  es  que  no  mediando  respecto  al   rey  de 
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Francia  ni  aun  siquiera  esla  sonfibra  de  reparo  nada  le  es- 
torvaba  tampoco  disponer  á  su  devoción  de  la  asamblea  del 
clero  en  todas  sus  deliberaciones. 

Contrayéndonos  á  Luis  XIV  los42  obispos  no  podían 
negar  que  las  observaciones  anteriores  obraban  con  mnsim- 
perio  y  energía  atendido  su  carácter  y  el  prestif^io  de  su 
nombre.  Antes  de  su  consulta  hnbian  precedido  los  ejem- 
plares horribles  contra  los  obispos  y  capitulares  de  A\eí  y 
de  Pamiers,  y  sobre  todo  contra  el  vicario  Don-Cerle-,  su 
memoria  estaba  fresca  y  por  poca  imaginación  que  ador« 
naseálos  que  fuesen  convocados  era  indispensable  que  se 
representasen  al  vivo,  de  una  parte  el  castigo  terrible  que 
que  les  amanazaba  sí  contradecían  al  monarca,  y  de  otra  los 
grandes  prencios  que  les  aguardaban  apoyando  sus  preten- 
siones. 

Como  quiera,  entre  los  dos  medios  propuestos  por  los 
obispos  consultores  del  concilio  nacional,  ó  la  asamblea  ge- 
neral del  clero,  el  rey  bien  instruido  en  sus  intereses  no  ti- 
tubeó un  momento  en  preferir  el  segundo  por  lo  que  ha- 
biéndola convocado  según  costumbre  tubo  la  satisfacción 
de  verla  congregada  en  1681  en  París. 

(Se  coníinuará.) 

FA.  OBISPO  DE  CANARIAS. 


RESEÑA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


ARTICULO     56. 


RCIlVitnO  DE    FEBIVABÍDO   VII, 


ESPOSICION  Y  JUICIO  DEL  PERIODO  DE   1820  A   1823. 


Una  de  las  reformas  mas  importantes,  que  acometieron 
las  cortes  de  1821,  fué  la  relativa  al  interesante  objeto  de 
la  instrucción  pública:  al  examinar  los  reinados  de  Car- 
los III  y  de  Carlos  IV,  dimos  una  idea  rápida  á  nuestros 
lectores  del  estado  que  tenia  en  la  península  este  ramo:  en 
fuerza  del  espíritu  del  siglo  y  de  la  ilustración  de  la  época, 
se  habían  hecho  algunas  mejoras  en  el  método  de  enseñan- 
za; mas  esta  era  casi  nula  en  punto  á  ciencias  naturales  y 
esaclas,  y  sobremanera  defectuosa  en  materia  de  ciencias 
eclesiásticas  y  jurisprudencia-,  siendo  también  viciosa  la  or- 
ganización de  la  instrucción  pública:  claro  es,  pues,  que  si 
bajo  el  régimen  absoluto  exijia  esta  reformas  trascendenta- 
les, bajo  el  réjimen  constitucional  no  podía  continuar  el  an- 
tiguo sistema  sin  la  mas  radical  variación:  conociéronlo  asi 
las  cortes  de  1821,  y  reformaron  la  enseñanza  de  tal  mane- 
ra, que  si  algo  debe  reprendérseles,  es  el  haber  querido  asi- 
milar demasiado  la  España  á  la  Francia,  y  el  no  haber  me- 
ditado bastante  las  circunstancias  particulares  de  la  penín- 
sala. 

Por  el  decreto  de  29  de  junio  de   1821,  declararon  las 

cortes  pública  y  uniforme  la  enseñanza  costeada  por  el  Es- 

lo 
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tado,  ó  por  cualquier  corporación  con  facultad  del  gobier- 
no, siendo  unos  mismos  el  método  de  enseñanza  y  los  libros 
elementales:  permitióse  la  enseñanza  privada  de  toda  clase 
de  estudios  y  profesiones,  sin  mas  inspección  del  gobierno 
que  la  necesaria  para  la  enseñanza  de  las  reglas  de  buena  po- 
licía j  mas  caso  de  que  se  quisiese  dará  la  enseñanza  privada 
la  autorización  conveniente  para  la  recepción  de  grados  y 
ejercicio  de  profesiones  con  sola  la  condición  de  examen  y 
aprobación,  debia  esponerlo  el  aspirante  á  la  dirección  ge- 
neral de  estudios  y  esta  acceder  á  la  solicitud,  asegurándose 
de  la  idoneidad  da  aquel.  Como  este  punto  de  la  libertad  de 
enseñanza  es  el  mas  importante,  y  controvertido  en  nues- 
tros dias,  haremos  algunas  observaciones  sobre  el  mismo, 
antes  de  pasar  á  la  esposicion  y  examen  de  los  otros  artícu- 
los del  decreto  de  29  de  junio. 

Las  cortes  procedieron  con  mucho  tino,  cuando  decla- 
raron pública  y  uniforme  la  enseñanza  costeada  por  el  Es- 
do,  siendo  unos  mismos  los  libros  y  métodos  de  enseñanza: 
la  sociedad  ó  el  poder  público  debe  siempre  tener  la  direc- 
ción suprema  para  designar  cuales  son  las  mejores  doctrinas 
y  los  mayores  adelantamientos:  la  enseñanza  costeada  por  el 
Estadosirve  para  el  ejercicio  de  las  profesiones  públicas  y 
para  el  bien  directo  de  la  sociedad;  y  nada  hay  por  lo  mismo 
mas  justo  y  natural,  que  el  que  esta  tenga  una  inspección  su- 
prema sobre  la  misma:  por  otra  parte,  nada  hay  mas  impor- 
tante especialmente  en  el  actual  estado  de  civilización  que  el 
que  en  un  pais  haya  ciencias  fijas  y  opiniones  uniformes  so- 
bre los  puntos  que  mas  interesan  á  la  dirección  de!  hombre 
y  déla  sociedad,  y  por  ello  seria  funestísimo  que  el  Estado 
por  su  descuido  é  imprevisión  aumentará  la  diverjcncia  na- 
tural de  doctrinas  y  opiniones:  y  no  hay  en  esto  tiranía,  ni 
opresión  de  ningún  jénero:  en  medio  de  la  jeneral  ilustración 
que  hoy  reina,  la  sociedad  ni  puede  monopolizar  las  luces,  ni 
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encerrar  las  creencias  y  opiniones  dentro  de  un  círculo  seña- 
lado, que  seria  lo  verdaderamente  perjudicial,  y  loque  aho- 
garía el  progreso  indefinido  del  tiempo:  como  pues  hoy   no 
pueden  sobrevcnenir  estos  males,  y  los  gravísimos  que  se  to- 
can provienen  de  la  contradicción  y  anarquía  de  ideas  y 
creencias,  es  sobremanera  ventajoso  que  el  Estado,  que  ja- 
más puede  abandonar  la  dirección  moral  é  intelectual  del 
pais,  sin  suicidarse,  declare  uniforme  la  enseñanza,  los  libros 
y  los  métodos:  esto  conviene  sobre  todo  enuna  nación  atra, 
sada  como  la  española,  donde  debe  suponerse  que  hay  ma- 
yor ilustración  en  los  que  la  gobiernan  que  en  la  masa  jene- 
rai  de  sus  habitantes:  y  ya  que  tocamos  este  punto-,  no  po- 
demos menos  de  calificar  como  una    de  las  medidas  mas 
absurdos  y  perjudiciales  la  libertad  concedida  (\  los  profesores 
en  este  tercer  periodo  constitucional  de  elejir  los  libros  que 
consideren  mas  á  propósito  para  la  enseñanza:  que  semejan- 
te libertad  se  conceda  por  ejemplo  á  los  profesares  de  le 
universidad  central,  si   la  hubiese,  que  deben  suponerse 
hombres  superiores,  y  al  alcance  no  solo  del  estado  de  la 
ciencia,  sino  capaces  tal  vez  de  adelantarla  eo  sus  respecti- 
vos cursos-,  esto  lo  concebimos  y  lo  aprobamos:  pero  que 
semejante  libertad  se  estienda  á  los  profesores  de  todas  las 
universidades  del  reino,  de  los  cuales  la  mayor  parte  nece- 
sita ser  dirijda,  porque  ni  conoce  todos  los  adelantamientos 
de  su  facultad,  ni  cuales  son  las  mejores  obras  de  la  misma, 
esto  ni  lo  concebimos,  ni  consideramos  sino  como  una  cosa 
absurda  y  altamente  perniciosa  á  la  enseñanza:  tales  errores 
se  cometen  en  España,  porque  se  importan   sin  examen 
muchas  instituciones  estrañas,  sin  atender  la  enorme  dife- 
rencia que  hay  entre  el  estado  de  ilustración  de  uno  y  otro 
pais. 

Mas  si  merece  nuestra  aprobación  la  unidad  dada  á  la  en- 
señanza por  el  decreto  de  29  de  junio  de  1821,  no  somos  de 
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igual  sentir  acerca  de  la  libertad  de  enseñanza  concedida  á 
los  particulares  estendiéndose  á  toda  clase  de  esludios  y 
profesiones,  con  la  única  condición  de  examen  y  aprobación 
para  la  recepción  de  grados  y  ejercicio  práctico  délas  facul- 
tades. 

La  libertad  de  enseñanza,  útil  en  teoría,  porque  escita 
y  sirve  de  estímulo  á  los  grandes  ingenios,  é  introduce  una 
emulación  saludable  entre  los  establecimientos  públicos  y 
privados,  no  puede  decretarse  en  ningún  pais  sin  correcti- 
vos, y  sobre  todo  sin  un  grado  muy  adelantado  de  cultura 
é  ilustración:  el  único  medio  de  que  la  enseñanza  privada  sea 
útil,  es  que  esté  desempeñada  por  hábiles  profesores,  y  vi- 
jilada  y  contenida   por   la  ilustración  del  público:  donde  no 
haya  un  público  ilustrado  que  conozca  el  mérito  ó  vicios  de 
la  enseñanza  privada,  esta  no  puede  ser  sino  una  especula- 
ción vergonzosa  y  perjudicial  al  estado,  cualquiera  quesea 
la  inspección  del  gobierno  que  no  puede  casi  nunca  ser  efec- 
tiva: asi  nosotros  jamás  decretaríamos  la  libertad  de  ense- 
ñanza sinoen  los  grandes  focos  de  cultura  é  ilustración,  por- 
que solo  en  ellos  es  practicable  y  útil:  y  aun  la  recepción  de 
grados,  y  el  ejercicio  práctico  de  las  profesiones  solo  lo  con- 
fiaríamos al  cuerpo  de  profesores  de  la  universidad  central, 
como  única  garantía  de  severidad  y  acierto:  por  estas  con- 
sideraciones no  aprobamos  la   libertad  indefinida  de  ense- 
ñanza establecida  por  las  cortes  de  1821,  tanto  mas  perju- 
dicial en  España,  cuanto  al  atraso  intelectual  del  pais  se 
agrégala  relajación  de  la  disciplina  escolar,   y  la  facilidad 
con  que  se  pueden  obtener  las  aprobaciones  de  exámenes  y 
recepción  de  grados. 

Siguiendo  el  sistema  de  enseñanza  francesa,  el  decreto 
de  29  de  junio  dividió  la  enseñanza  en  I."*  2/  y  3." :  declaró 
la  1."  obligatoria  é  indispensable,  y  mandó  dar  la  2/  en 
establecimientos  denominados  universidades  de  provincia, 
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creando  una  en  cada  provincia  y  estableciendo  en  ella  las 
cátedras  siguientes— dos  de  gramática  castellanna  y  lengua 
latina— desde  literatura  é  historia-dos  de  geografía  y  cro- 
nología-dos de  matemíáticas  puras— una  de  física — una  de 
química— una  de  mineralojia  y  zoolojia— una  de  lójica  ygra- 
mática  jeneral—una  de  economía  política  y  estadística— una 
de  moral  y  derecho  nalural=:y  una  de  derecho  público  y 
constitución. — Dispúsose  ademas  en  el  referido  decreto, 
que  encada  universidad  hubiese  una  biblioteca  pública,  una 
escuela  de  dibujo,  un  laboratorio  químico,  y  gabinete  defi- 
sica,  otro  de  historia  natural  y  productos  industriales,  otro 
de  modelo  de  máquinas,  un  jardín  botánico,  y  un  terreno 
destinado  para  la  agricultura  práctica. 

La  división  de  la  enseñanza  en  primaria ,  secundaria,   y 
superior  es  acertada,  y  la  creación  de  universidades  de  pro- 
vincia bajo  la  organización  que  se  les  dio  era  una  institu- 
ción provechosa  á  la  enseñanza  :  en  ella  se  preparaban  los 
alumnos  de  las  profesiones  y  enseñanzas  superiores,  y  en 
ella  adenifls  se  cultivaban  los  conocimientos  que  tienen  una 
aplicación  práctica  en  las  artes  y  oficios,  y  los  que  elevan  el 
entendimiento,  dando  á  los  que  la  deseaban  una  instrucción 
muy  superior  al  vulgo  de  las  personas:  la  instrucción  secun- 
daria, entendida  de  esta  manera,  es  decir,  como  una  prepa- 
ración para  las  enseñanzas  superiores,  y  como  un  medio  de 
propagar  los  conocimientos  científicos,  que  tienen  una  apli- 
cación práctica  en  las  artes  y  usos  de  la  vida,  es  altamente 
provechosa,  y   por  lo  mismo  debe  jeneralizarsc ,  creando 
cuando  menos  un  establecimiento  de  esta  clase  en  cada  pro- 
vincia: el  escollo  que  en  nuestro  concepto  conviene  evitar 
al  tratarse  de  la  instrucción  secundaria  ,  es  dar  mucha  im- 
portancia á  las  ciencias,  que  no  son  absolutamente  precisas 
para  la  preparación  para  los  estudios  superiores ,  ó  que  no 
llenen  una  aplicación  práctica:  por  esta  razón  nosotros 
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cousideranr.os  poco  atinado  el  establecimiento  de  las  cáte- 
dras de  economía  política  y  estadística,  y  de  derecho  pú- 
blico y  constitución,  que  señaló  el  decreto  de  29  de  junio 
de  1821,  al  paso  que  en  nuestro  concepto  debió  darse  en  él 
algún  lugar  á  la  enseñanza  del  griego. 

La  enseñanza  superior  se  mejoró  notablemente  por  este 
decreto  ,  variando  el  método  y  ampliando  las  enseñanzas: 
mas  lo  que  nosotros  no  podemos  aprobar  por  las  razones 
que  ya  espusimos  al  tratar  de  los  últimos  decretos  dados 
en  España  sobre  la  carrera  de  leyes  y  cánones ,  es  la  supre- 
sión tácita  que  se  hizo  de  la  carrera  de  cánones,  ai  mandar 
que  fuese  común  el  estudio  de  estos  á  teólogos  y  juristas. 

Ademas  de  las  mejoras  que  se  decretaron  en  la  instruc- 
ción superior,  se  mandó  establecer  en  varios  puntos  cáte- 
dras especiales  de  medicina,  cirujía  y  farmacia  ,  de  veteri- 
naria, de  agricultura  esperimental,  de  nobles  artes,  de  mú- 
sica, de  comercio,  de  navegación  y  astronomía  y  de  lengua 
arábiga,  y  en  Madrid  una  escuela  politécnica,  cuyo  objeto 
debia  ser  proporcionarla  enseñanza  común  y  preliminar 
para  las  diferentes  escuelas  de  aplicación :  empero  la  refor- 
ma mas  importante  fue  la  creación  de  una  universidad  cen- 
tral en  Madrid,  donde  dcbian  cultivarse  los  estudios  con  to- 
da la  estension  necesaria  para  el  completo  conocimiento  de 
las  ciencias :  en  nuestra  opinión  tres  cosas  son  absoluta- 
mente precisas  para  que  la  instrucción  se  promueva  y  ade- 
lante en  España  :  un  ministro  ó  director  esclusivo  de  ins- 
trucción pública;  un  consejo  mejor  organizado  que  el  actual, 
y  la  creación  de  una  universidad  central  en  Madrid,  donde 
no  solo  se  cultiven  las  ciencias  en  toda  su  estension,  sino 
que  sea  el  plantel  de  profesores,  y  el  modelo  de  la  enseñan- 
za :  las  tres  medidas  son  interesantes;  pero  la  última  lo  es 
de  tal  manera,  que  nosotros  estamos  íntimamente  persua- 
didos que  es  una  de  las  providencias  que  reclaman  con  roas 
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urjencia  la  ilustración  y  la  política  :  en  efecto,  ningún  hom- 
bre de  estado  desconoce  los  gravísimos  inconvenientes  que 
trae  la  capitalidad  de  Madrid  por  su  fatal  situación  no  geo- 
gráfica, sino  material:  ella  impide  que  la  corte  sea  el  cen- 
tro de  la  riqueza  y  del  saber  y  ejerza  el  influjo  que  tienen 
Londres  y  Paris:  como  pues  los  dos  grandes  elementos  de 
civilización  y  de  poder  lo  son  en  el  dia  las  ciencias  y  las  ri- 
quezas, y  como  el  medio  mas  eficaz  de  que  estas  progresen 
es  concentrarlas  en  un  solo  punto,  para  que  de  aqui  partan 
con  atinada  dirección  por  toda  la  circunferencia  del  reino, 
ya  que  no  sea  posible  hacer  de  Madrid  la  primera  población 
industrial,  debe  hacerse  la  primera  ciudad  intelectual:  asi 
se  lograría  que  Madrid  tuviera  el  primero  y  casi  decisivo 
influjo  en  la  península,  y  esto  imprimiría  á  la  politica  y  á 
la  ciencia  una  dirección  mas  acertada,  y  borrando  las  dife- 
rencias locales,  fundaría  sobre  bases  sólidas  la  unidad  na- 
cional. 

Otra  variación  importante  hizo  el  citado  decreto  de  29 
de  junio:  conocida  es  la  viciosa  organización,  que  atendida 
la  época  tenían  y  mantienen  hoy  las  dos  academias  de  la  len- 
gua y  de  la  historia  :  obrando  con  una  casi  total  indepen- 
dencia del  gobierno,  y  careciendo  de  publicidad  sus  traba- 
jos, deb'ó  pronto  desmayarse  su  celo,  y  cubrirse  sus  hue- 
cos con  nulidades  ó  medianías,  que  es  lo  que  hoy  sucede 
mas  que  nunca,  salvas  algunas  escepciones  honrosas:  si- 
guiendo pues  las  cortes  la  organización  del  instituto  de 
Francia,  mandaron  crear  una  academia  nacional  compues- 
ta de  48  individuos  nombrados  primero  por  el  gobierno,  y 
después  por  los  académicos  con  el  objeto  de  conservar,  per- 
feccionar y  aumentar  los  conocimientos  humanos,  refun- 
diéndose en  ella  las  academias  de  Madrid,  esceptuando  la 
de  San  Fernando,  ó  de  bellas  artes. 

Tales  fueron  las  principales  reformas  sobre  la  enseñan- 
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za  practicadas  en  el  segundo  período  constitucional :  en 
ellas  se  dejaron  las  cortes  llevar  demasiado  de  las  teorias 
francesas,  no  teniendo  bastante  en  cuenta  el  estado  del  pais; 
pero  aun  con  este  defecto  merecen  sin  duda  elojio  las  im- 
portantes mejoras  que  hicieron  en  el  ramo  de  instrucción 
pública,  y  es  sensible  que  la  reacción  de  1823  las  redujese 
á  las  mas  completa  esterilidad. 

Hemos  ya  dado  cuenta  de  las  principales  reformas  eje- 
cutadas durante  el  periodo  que  recorremos;  y  concluiremos 
por  lo  mismo  su  examen  con  brevísimas  observaciones  so- 
bre la  ley  de  3  de  febrero  de  1823  para  el  gobierno  econó- 
mico-político de  las  provincias :  y  decimos  brevísimas,  por- 
que apenas  fue  otra  cosa  que  una  mala  edición  de  la  ins- 
trucción de  1813  que  ya  hemos  examinado,  y  porque  en 
varias  ocasiones  hemos  espuesto  sus  gravísimos  defectos. 

Consistían  los  principales  en  las  inmensas  atribuciones 
conferidas  á  las  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos 
con  mengua  de  la  autoridad  y  prestigio  del  gobierno  y  del 
gefe  político,  en  haber  declarado  públicas  las  sesiones  de  las 
municipalidades,  y  no  haber  autorizado  á  los  gefes  políticos 
ni  al  gobierno  para  destituirlos  ni  suspenderlos:  afortuna- 
damente en  nuestros  dias  se  han  conocido  estos  males,  y  la 
ley  actual  de  ayuntamientos  ha  correjido  los  principales. 

Terminado  el  importante  examen  del  periodo  de  1820 
á  1823,  entraremos  en  la  ingrata  tarea  de  recorrer  el  de 
1823  á  1833  ,  en  que  hallaremos  mucho  que  censurar  al 
gobierno  absoluto,  y  también  habrá  errores  y  preocupacio- 
nes vulgares  que  combatir. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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SOBRE  LA    INFLUENCIA    DEL   LUTERANISMO 

EN   LA    POLÍTICA   DE   LA   CORTE    DE   ESPAÑA. 

I^íeccioii    segunda* 

ARTICULO  5.° — Continuación, 
Relativo  á  la  asamblea  del  clero  galicano  de  1681.  —  82. 

Una  asamblea  semejante  no  podía  menos  de  produ- 
cir frutos  propios  de  su  índole  cortesana,  y  mas  que  á 
los  vicios  jenérícos  ,  que  señalamos  en  su  constitución 
elemental,  se  agregan  los  particulares  que  concurrieron 
en  el  reinado  de  Luis  XíV,  uno  de  los  monarcas  mas 
preocupados  de  su  autoridad  y  el  mas  dominante  de  su 
siglo.  Tal  rey  que  pretendia  en  los  raptos  de  su  orgullo 
dirijir  los  gabinetes  estranjeros,  y  que  no  se  disparase 
un  canon  en  Europa  sin  consentimiento  suyo  ¿permiti- 
rla indiferente  á  un  diputado  tomar  asiento  en  la  asam- 
blea á  deliberar  sobre  regalías,  no  estando  anticipada- 
mente asegurado  de  su  voto? 

Los  autores  galicanos  cuando  suscitan  este  punto, 
considerándonos  sin  duda  en  estado  de  inocencia  en  vez 
de  satisfacer  á  nuestras  reflexiones,  se  hacen  lenguas  del 
edicto  convocatorio  del  rey  de  IG  de  junio  de  1681  en 
el  que  recomendaba  eficazmente  á  las  juntas  metropoli- 
tanas diputar  los  eclesiásticos  de  mas  conocida  piedad, 
ciencia,  virtud  y  de  mayor  crédito  en  sus  departamen- 
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tos  respectivos;  como  si  un  formulario  de  estilo  nunca 
omitido  por  ningún  gobierno,  ninguna  corporación, 
ninguna  junta  de  alta  ó  baja  categoría,  ni  aun  por  los  ti- 
ranos mas  furiosos,  formase  una  prueba  irrecusable  de  la 
imparcialidad  de  Luis  XIV.  El  estudio  sobre  el  corazón 
humano  no  permite  fundar  los  juicios  en  tan  frivolas 
razones.  La  dificultad  no  consiste  on  formar  circulares 
perfectamente  redactadas  y  ajustadas  a  las  reglas  de  mo- 
ral, sino  mas  bien  en  acreditar  con  testimonios  positi- 
vos que  el  gobierno  no  influyo  directa  ni  indirectamen- 
mente  en  el  ánimo  de  los  electores :  de  cuyo  cargo  lejos 
de  absolverle  la  historia  coetánea  nos  asegura  (Mons 
1803.)  que  asi  los  obispos  como  los  clérigos  diputados 
de  aquella  asamblea  fueron  designados  espresamente  por 
clminsterio-,  aserción á  la  que  nome  costaria  trabajo  sus- 
cribir reflexionando  ahora  con  mas  detenimiento  en  los 
hechos  antes  relacionados. 

Hablando  do  los  Breves  de  Inocencio  XI  tan  mal 
vistos  de  Luis  XIV,  y  rechazados  unánimemente  en  el 
parlamento  ,  observamos  con  este  motivo  que  los  dipu- 
tados del  clero,  reunidos  en  1680  en  Paris  se  habian 
apresurado  á  elevar  al  monarca  una  oficiosa  esposicion 
en  la  que  manifestaban  su  adesion  ilimitada  al  decreto 
de  las  regalías ,  y  su  firme  resolución  de  sostenerle  á 
todo  trance  contra  las  bulas  del  Papa-  y  en  seguida  men- 
cionamos también  iguales  ofrecimientos  dé  parle  de  los 
42  obispos  congregados  de  real  orden  en  Paris  á  la  en- 
trada del  año  inmediato. 

Estos  actos  públicos,  demasiado  esprcsivos  por  sí 
mismos  del  espíritu  reinante  en  la  asamblea,  se  darán  á 
conocer  mejor  ilustrándolos  al  presente  con  el  discurso 
preliminar  que  pronunció  en  ella  su  presidente  el  ar- 
zobispo deRhiems  Monseñor  Letellier  tal  cual  le  eslrac- 
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ta  Racino  en  el  tomo  17  de  s  u  historia  eclesiástica.  No- 
sotros estamos  persuadidos  ,  decía  el  referido  prelado, 
que  el  derecho  de  la  regalía  es  una  servidumbre  que 
principalmente  en  lo  respectivo  á  la  colación  de  Bene- 
ficios, no  puede  ser  impuesta  sino  por  la  misma  Iglesia 
ó  con  su  permiso.  Bajo  este  principio,  el  concilio  se- 
gundo jenera!  de  León,  habiendo  tolerado  el  uso  su- 
yo en  los  lugares  donde  estaba  introducido  entonces 
(1274)  prohibió  igualmente  bajo  pena  de  excomunión, 
estendcrlc  en  adelante  á  otras  partes;  por  cuya  razón 
las  iglesias  que  habían  estado  sujetas  hasta  aquel  tiem- 
po no  podian  reclamar,  y  por  el  contrario  las  que  habian 
conservado  su  libertad  natural  y  canónica,  tenian  fun- 
damento de  defenderse  hastala  declaración  de  1673,  que 
sometió  indistinlamente  a  las  regalías  todas  las  iglesias  del 
reino. 

Ahora  bien,  este  mismo  presidente  tan  fácil  en  pa- 
sar al  rey  el  atropello  de  apropiarse  los  derechos  de 
la  iglesia  :  aun  mas  34  de  aquellos  42  obispos  tan  adic- 
tos á  las  máximas  del  gabinete,  y  todos  los  diputados 
suscritos  en  la  esposicion  de  1680,  fueron  los  mismos 
que  formularon  la  decantada  asamblea  de  1681.  ¡Qué 
principio  !  Podria  ser  casualidad  tal  elección  ,  y  también 
la  coincidencia  de  proveerse  las  mitras  vacantes  en  los 
diputados  impugnadores  de  las  bulas  y  apologistas  de 
las  regalías-,  pero  el  concurso  de  tantas  casualidades  reu- 
nidas y  la  censura  unánime  de  las  personas  inteligentes 
de  aquella  época  nos  inclinan  á  congeturar  que  el  gabi- 
nete se  aprovechó  de  todos  sus  recursos  para  granjear  el 
voto  de  los  diputados;  resultando  de  aqui  prácticamente 
resuelto  que  nuestros  juicios  anticipados  contra  la  for- 
ma elemental  de  la  asamblea  del  clero  se  justifican  ple- 
namente aplicándolos  al  reinado  de  Luis  XIV. 
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Examinando  á  continuación  el  diligente  esníiero  y 
atenta  vijilancia  que  desplegó  la  corte  en  preparar  las 
discusiones  de  la  asamblea  y  asegurar  su  triunfo,  la 
comprobación  comparece  mas  notoria.  Según  vimos  ya 
en  el  discurso  inserto  del  arzobispo  de  Rheims^  los  obis- 
pos estaban  tan  persuadidos  de  las  reclamaciones  justas 
del  pontífice  que  no  se  detuvieron  en  clasificar  de  serví- 
dumbres  de  la  Iglesia  el  privilejio  del  patronato  de  los 
beneficios.  Semejantes  espresiones,  aunque  vertidas  con 
cierto  homenaje  quizá  escesivo  ai  trono,  convencieron 
á  los  ministros  del  riesgo  de  su  posición  si  llegaba  á  ven- 
tilarse canónicamente  esta  materia  en  la  asamblea-,  por 
lo  que  saliendo  al  encuentro  oportunamente  se  propu- 
sieron suplir  la  falta  de  razón  con  el  talento  y  la  facun- 
dia do  un  orador  maestro  en  el  arte  de  esponer,  é  irre- 
sistible en  sus  peroraciones. 

La  ocasión  se  les  presentó  propicia  y  á  pedir  de  bo- 
ca,  en  un  joven  obispo  electo,  grato  en  las  estancias  de 
palacio,  distinguido  en  las  academias,  amado  singular- 
mente del  rey,  y  en  fin  adornado  de  tantas  circunstan- 
cias, que  reunía  cuantos  dotes  pudieran  desearse  para 
arrastrar  á  su  voz  al  auditotio  :  Bossuet  en  medio  de 
la  población  inmensa  de  Paris,  y  la  multitud  de  sabios 
que  constituían  su  ornamento,  se  habia  adquirido  un 
nombre  tan  célebre  entre  los  mas  sobresalientes  de  la 
corte,  que  casi  le  señalaban  con  el  dedo.  La  elocuencia 
de  sus  sermones,  sus  comentarios  sobre  la  Escritura,  su 
esposicion  de  la  fé,  sus  memorables  conferencias  con  el 
ministro  Claudio  habian  prevenido  á  su  favor  la  opinión 
pública,  exaltada  después  hasta  el  estremo  de  resultas  del 
incomparable  discurso  de  la  historia  universal  impreso 
recientemente  en  aquel  año. 

Con  un  varón  tan  cstraordinario  dentro  de  su  gre- 
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mió,  los  obispos  no  podían  disentir  de  la  propuesta  del 
ministerio  que  le  habia  designado  como  el  alma  y  direc- 
tor de  las  sesiones  ya  que  no  podia  obtener  la  presiden- 
cia-, mas  con  todo  la  superioridad  misma  de  aquel  ilus- 
tre prelado  y  la  elevación  de  sus  talentos  imponian  cier- 
to respeto  á  los  diputados  perspicaces  que  penetraban 
la  mala  causa  del  gobierno.  Con  esto  recelo  y  temerosos 
de  alguna  oposición  de  parte  de  Bossuet  si  entraban  en 
controversias  de  ^jrmcíp/os,  se  desentendieron  cautelo- 
sámente  de  disputas  literarias  y  solo  trataron  de  captar 
su  voluntad  por  el  único  medio  accesible  á  las  almas  de 
su  temple,  el  aliciente  de  la  gloria. 

Acordes  los  obispos,  diputados  y  ministros  en  esta 
idea  seductora,  se  diria  que  babian  colocado  á  Bossuet, 
en  la  cima  de  la  montaña,  mostrándole,  de  un  lado,  los 
aplausos  de  la  corte,  la  admiración  universal  de  Fran- 
cia, su  celebridad  y  nombradla  entre  católicos  y  protes- 
tantes, y  en  fin  su  constante  valimiento  para  con  el  rey 
si  defiriendo  á  las  invitaciones  del  gabinete  consagraba  á 
su  defensa  los  talentos-  y  por  el  contrario  amenazándole 
derrumbar  del  precipicio  y  sepultarle  en  la  obscuridad  de 
una  vida  pobre  y  trabajosa,  en  el  caso  de  abogar  por  el 
Pontífice,  ó  recomendar  la  obediencia  de  sus  Bulas.  No- 
sotros haremos,  le  dirían  si  se  me  permite  esta  figura, 
que  tu  brillante  ingenio  y  elocuencia  ostenten  sus  gra- 
cias en  el  pulpito  delante  de  los  reyes;  que  mil  ilustres 
escritores  ensalcen  á  porfia  tus  obras  inmortales-,  que  la 
corte  de  París  te  rinda  incienso,  y  en  una  palabra,  que 
seas  proclamado  como  oráculo  de  la  iglesia  galicana  y  el 
consultor  preferente  del  poderoso  Luis  XIV,  con  tal  que 
esclarezcas  nuestras  opiniones  con  el  peso  de  tus  talentos 
admirables,  y  el  prestigio  de  tu  nombre:  en  vez  de  que 
si  vacilas  en  tu  determinación  ó  te  inclinas  á  Inocencio 
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XI^  desaparecerás  humillado  de  Palacio  y  de  Paris:  tus 
oraciones  fúnebres  no  resonarán  jamás  entre  los  magna- 
tes ni  personas  reales,  y  acaso  morirás  vilipendiado  en 
un  destierro. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera^  la  esperiencia  acreditó 
que  Bossuet,  violentando  sus  propios  sentimientos  ce- 
dió á  los  votos  de  la  corte  y  de  la  asamblea,  y  que  á  con- 
secuencia de  su  malhadada  resolución  se  encargó  del 
triunfo  de  los  planes  concertados  en  las  conferencias  de 
los  diputados  y  ministros-,  por  lo  que  desde  aquel  mo- 
mento no  debemos  graduar  ya  á  Bossuet  por  sus  convic- 
ciones ni  su  ciencia  y  si  por  el  espíritu  reinante  en  el 
gabinete  del  que  se  constituyó  verdadero  representante 
y  eterno  defensor. 

El  papel  que  tenia  que  figurar  bajo  este  aspecto^  era 
acaso  uno  de  los  mas  difíciles  que  pueden  ocurrir  á  una 
persona  pública  amante  de  su  reputación-  y  por  cierto 
que  le  desempeñó  con  tal  arte  y  magisterio  que,  en  mi 
concepto,  no  le  penetraron  ni  sus  adversarios  ni  sus  apo- 
logistas; pensando  asi  los  primeros  como  los  segundos, 
que  el  designio  de  Bossuet  versaba  en  defender  las  pro- 
posiciones galicanas,  de  lo  que  estaba  tan  distante  como 
Belarmino  ó  Rocabcrti.  Bossuet   se  hubiera   dado    por 
contento,  si  tales  especies  pudieran  haberle  servido   de 
clave  para  salir  del  compromiso.  Su  fatalidad  era  que, 
en  calidad  de  orador  predilecto  de  la  corte,   debía  sacar 
triunfantes  las  pretendidas  regalías  de  Luis  XIV  contra 
los  Breves  del  Papa-,  arduo  empeño  que  obligándole  á  sa- 
crificar los  derechos  de  la  iglesia  á  la  razón  de  Estado,  ni 
aun  siquiera  le  permitía  el  triste   consuelo  de   apelar  á 
las  libertades  galicanas.  Con  todo,  no  las  olvidó-,    pero 
contemplando  sagazmente  las  dos  diversas  circunstan- 
cias de  su  posición,  trazó  un   plan  de  defensa  bajo  dos 
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|. untos  de  vista   diferentes,  que  le  réremos   ahora  des- 
plegar. 

El  primero  se  le  ofreció  muy  oportuno  en  el  sermón 
llamado  de  apertura,  en  el  que,  mirando  pendiente  de  su 
labio  lo  mas  selecto  de  la  corte  y  las  celebridades  mas 
esclarecidas  de  aquella  época,  presenta  la  cuestión  de  la 
iglesia  galicana  del  modo  mas  atractivo  y  lisonjero  a! 
auditorio  •,  pues  citando  como  base  de  los  principios  que 
iba  á  proclamar  la  pragmática  de  San  Luis  y  los  veneran- 
dos cánones  antiguos,  esclama  súbitamente  lleno  de  en- 
tusiasmo: «No  preguntéis  ya  cuáles  son  las  libertades 
de  la  iglesia  galicana-,  vedlas  patentes  en  las  preciosas 
palabras  de  San  Luis.  El  derecho  común  y  la  autoridad 
de  los  ordinarios,  según  los  concilios  generales  y  las  ins- 
tituciones de  los  santos  padres." 

La  cuestión  para  que  fue  convocada  la  asamblea 
tenia  por  único  objeto  examinar  si  el  Rey  podria  ó  no 
estender  sus  facultades  á  las  iglesias  exentas  do  su  au- 
toridad, mas  como  semejante  pretensión  ,  ademas  de  es- 
traña  y  repugnante,  era  juntamente  indecorosa,  Bossuet 
eludió  con  juicio  ventilarla;  y  á  imitación  de  los  maes- 
tros consumados  en  el  foro  que  encargados  de  causas  de 
criminales  pasan  por  alto  la  relación  de  los  delitos 
comprobados  y  disertan  con  profusión  sobre  incidentes 
menos  odiosos  y  susceptibles  de  defensa,  á  fin  de  escitar 
la  misericordia  de  los  jueces  y  la  benevolencia  de  los  es- 
pectadores, el  astuto  orador  convencido  de  la  mala  causa 
de  la  corte  se  desentendió  de  las  regalías,  y  girando  su 
discurso  hacia  las  preocupaciones'nacionales,  procuraba 
distraer  la  atención  de  los  oyentes  para  que  no  advirtie- 
ran la  humillación  de  la  asamblea. 

El  arzobispo  de  Rhiems  en  el  discurso  antes  inserto 
manifestó  paladinamente  que  los  cánones  de  los  conci- 
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lios  habían  quedado  sin  fuerza  ó  derogados  desde  el  de- 
creto del  rey  de  1675.  Tal  declaración  era  demasiado  es- 
plicita.  y  poco  honrosa  al  obispado.  El  arte  de  Bossuet 
gira  en  ocultar  este  baldón  ignominioso  de  la  iglesia  ga- 
licana á  favor  de  artificios  oratorios  y  del  brillo  de  su 
facundia-,  y  por  lo  mismo  recordando  á  sus  oyentes  en- 
cantados no  la  pragmática  sanción  de  Bourges  tantas  ve- 
ces condenada^  sino  la  de  S.  Luis  que,  sin  embargo  de 
ser  insignificante  llevaba  consigo  el  prestigio  de  tan  es- 
celso  nombre,  proclamó  lleno  de  fuego  el  derecho  co- 
mún, los  concilios  generales  y  los  santos  P.  P.,  y  por  úl- 
timo las  libertades  galicanas,  con  cuyas  resonantes  voces 
halagado  el  auditorio,  se  olvida  de  las  regalías,  y  que- 
dando completamente  alucinado  sale  convencido  de  que 
que  entre  todas  las  iglesias  de  la  tierra  no  hay  una  com- 
parable en  libertad  con  la  de  Francia. 

Después  de  haber  alcanzado  un  triunfo  tan  brillante 
y  captádose  la  opinión  pública  en  este  primer  ensayo,  le 
restaba  á  Bossuet  luchar  con  otra  dificultad  mas  seria, 
que  él  mismo  babia  hecho  insuperable  á  consecuencia  de 
los  grandes  elogios  que  acababa  de  prodigar  al  derecho  co- 
mún y  á  los  cánones  de  la  antigua  disciplina.  Abiertas  las 
sesiones  y  puestas  á  discusión  las  regalías;  después  de  va- 
rias conferiencias  entre  los  principales  y  mas  inteligentes 
teólogos  y  canonistas  de  París,  convinieron  todos  un  áni- 
memente  en  que  era  inconciliable  con  el  derecho  común 
el  mótodo  observado  en  Francia  hasta  entonces  respecto 
al  real  patronato  y  mucho  mas  el  que  pensaba  introducir 
Luis  XIV  nuevamente.  Bajo  este  supuesto,  la  razón  dic- 
taba que  atendida  la  justicia  de  la  causa  y  el  respeto  del 
derecho  común  canónico,  base  según  Bossuet  de  las  liber- 
tades galicanas,  se  consultase  al  rey  la  necesidad,  que  le 
imponia  su  delicadeza  religiosa,  de  arreglar  á  él  sus  pri- 
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\ilcg¡os  para  quitar  pretcstos  de  censura  á  los  adversa- 
riosde  la  iglesia  galicana,  dar  untcstiníionio  relevante  de 
su  amor  filial  a!  papa  y  elevar  un  níionumento  mas  do 
gloria  á  su  reinado.  Pero  como  la  asamblea  reunida  en- 
tonces^ obedecia  á  las  inspiraciones  de  la  corle,  no  so 
consideró  con  fuerza  suficiente  para  tomar  tal  determi- 
nación, contentándose  según  costumbre  de  los  débiles, 
con  una  especie  de  transacion  que  acordó  con  el  minis- 
terio, de  cuyas  resultas  ofreció  el  rey  renunciar  el  dere- 
cho esclusivo  de  conferir  las  dignidades  de  jitrisdiccion 
espiritual  declarando  al  mismo  tiempo,  aun  respecto  de 
los  beneficios,  no  se  pusiese  en  posesión  á  los  presenta- 
dos por  la  corona  antes  de  haber  acreditado  los  requisi- 
tos de  edad,  legitimidad  etc.  exigidos  por  los  cánones. 
En  estos  términos  y  sin  perjuicio  de  haber  de  presentar 
para  las  piezas  eclesiásticas  de  toda  la  monarquía  espi- 
dió el  nuevo  edicto  de  enero  de  1682  del  que  tanto  so 
gloría  Bossuet  en  sus  escritos. 

Es  inegable  que  para  haber  de  conseguir  esta  transa- 
cion, tal  cual  la  hallamos  admitida  necesitó  el  ilustre 
orador  emplear  toda  la  destreza  de  su  política  y  las  lucos 
de  su  ingenio,  hallándose  por  medio,  ademas  del  espíri- 
tu dominante  de  Luis  XIV,  el  dictamen  contradictorio 
de  los  abogados  de  la  corona  y  del  procurador  general  Ta- 
lón, quese  oponía  abiertamente-  pero  aun  agradeciendo 
en  esta  parte  los  buenos  oficios  de  Bossuet  no  podemos 
dispensarnos  de  advertir  que  no  había  adelantado  nada 
todavía  respeto  á  la  situación  díficíl  de  que  estábamos 
hablando.  Los  elogios  que  había  prodigado  con  univer- 
sal aplauso  del  auditorio,  al  derecho  común  canónico 
como  base  de  las  libertades  galicanas  tropezaban  siem- 
pre y  mas  ahora  con  objeciones  poderosas  insusceptibles 

resolución.  Los  ministros  de  Luis  XIV  en  las  conferen- 
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cias  que  tubieron  sobro  el  asunto  con  Bossuet ,  le  fran- 
quearon los  breves  origínales  de  Inocencio  XI,  autori- 
zados con  los  testos  de  las  pruebas ,  y  con  presencia  de 
estos  documentos,  habiendo  evacuado  las  citas  escrupu- 
losamente el  ilustre  orador  las  observó  tan  fieles  y  tan 
terminantes,  que  desde  luego  comprendió  la  imposibi- 
lidad de  salir  del  paso  siguiendo  el  método  adoptado  en 
«1  sermón  de  apertura j  por  lo  que  poniéndose  de  acuer- 
do con  la  asamblea,  se  encargó  de  orden  de  la  misma  de 
redactar  una  earta  al  Papa,  en  la  que  decia  literal- 
mentc  = 

==.Que  los  obispos  de  Francia  se  hablan  propuesto 
los.ejempbs  y  escritos  de  sus  predecesores  y  de  los  sumos 
Pontífices  como  una  regla  infalible  ,  que  debian  obser- 
var, de  lo  que  hablan  deducido,  que  todo  cuanto  se  ha- 
lla establecido  por  la  ley  eterna  debe  quedar  inmutable, 
pero  que  en  lo  respectivo  á  lo  que  la  iglesia  prohibe,  en- 
contraban que  los  obispos  hablan  guardado  muchas  ve- 
ces todo  el  rigor  de  los  cánones,  tolerando  en  otras  va- 
rias cosas,  según  los  tiempos;  y  cuando  no  hablan  consi- 
derado peligro  en  la  fé  ni  en  la  moral,  habion  convenido 
€n  alguna  dispensa,  no  por  efecto  de  una  relajación  in- 
discreta déla  disciplina,  y  si  cediendo  á  una  necesidad 
de  tal  naturaleza,  capaz  por  sí  misma  de  mudar  las  leyes, 
por  cuya  misma  razón  los  Santos  Padres  y  aun  los  papas 
han  alabado  en  muchas  ocasiones  la  dispensa  de  los  cá- 
nones cuando  se  conoce  que  sirve  para  edificar  á  la  Igle- 
sia, apaciguar  las  discordias  y  afirmarla  correspondencia 
entre  el  imperio  y  el  sacerdocio:  que  según  las  espresio- 
nes de  Ibo  de  Chartres  con  tal  que  no  se  toque  al  funda- 
mento de  lafé  y    do  la  moral,  se  puede  usar  de  alguna 
mitigación,  aua  cuando  parezca  aproximarse  á   debi- 
lidad. 


—211— 

«Siguiendo  esteprincipio,  decia  la  asamblea,  o  mejor 
Bossuet,  sí  este  derecho  que  nosotros  llamamos  regalía 
alterase  los  fundamentos  do  la  moral  ó  de  la  fó,  es  evi- 
dente que  Alejandro  III,  Inocencio  III  y  otros  muchos 
soberanos  pontífices  recomendables  por  sus  doctrimas  y 
su  piedad  no  lo  hubieran  aprobado,  ni  tampoco  el  con- 
cilio de  León  autorizado  á  favor  de  tantas  personas  y 

bajo  tantos  diferentes  puntos 

¿Cómo  un  derecho  establecido  ya  en  tantas  Iglesias 
de  la  Francia  sin  perjuicio  de  la  fé  y  de  la  moral,  podrá 
perjudicar  ni  á  la  una  ni  á  la  otra  si  se  estendiese  alas 
demás  Iglesias...? 

Nosotros  rogamos  á  V.  S.  no  dar  crédito  á  ciertos 
espíritus  turbulentos,  que  quieren  calificar  como  heréti- 
co un  derecho  antiguo  de  la  corona.  En  verdad  se  puede 
decir  que  por  querer  entender  mucho  nada  entienden; 
y  que  como  se   esplicaba   S.    Agustin   se  llenan  los  ojos 

del  mismo  polvo  quo  arrojan  para  cegar  á  los  demás 

Nosotros  adoptamos  también  las  plabras  de  Ibo  do 
Chartres  diciendo  en  su  nombre:  que  aun  cuando  toma- 
dos los  Cánones  en  su  rigor,  se  opusiesen  á  la  cesión  que 
hemos  hecho,  no  nos  dispensariamos  de  verificarla,  aten- 
diendo á  que  nos  comprometía  á  este  paso  la  paz  de  la 
Iglesia,  pues  siendo  la  caridad  el  complemento  de  la  ley 
se  satisface  á  esta  practicando  lo  que  la  caridad  ordena. 
La  Iglesia  acostumbra  ceder  las  cosas  ligeras  para 
conservar  las  mas  importantes  y  convertir  el  mal  en 
bien  con  su  paciencia. 

¿Cuántas  diferencias  ha  sufrido  la  disciplina  de  la 
Iglesia  en  las  cesiones  de  obispos  y  abades  en  la  conce- 
sión de  obispados  y  abadías,  en  las  investiduras,  en  los 
homenages  y  juramentos  de  fidelidad?  Se  acusará  por  es- 
to á  las  iglesia  de  debilidad?  ¿Se  dirá  en  frase  de  S.  Pa- 
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Lio  que  se  valea  del  sí/y  el  no  arbitrariamente?  De  nin- 
gún modo;  pero  asegurada  como  está  de  su  eternidad  é 
invariablemente  adicta  á  la  verdad,  so  acomoda  de  algún 
modo  en  la  parte  estcrior  á  las  cosas  humanas,  menos  por 
ceder  á  la  necesidad  de  los  tiempos  que  por  servirá  la 
salvación  de  las  almas.  Asi  que  repetiremos  con  Ibo  de 
Chartres^  que  no  nos  valemos  de  estas  especies  para  ad- 
vertirlas á  V.  S.  perfectamente  instruido  de  ellas,  sino 
que  tomándonos  la  libertad  de  manifestar  lo  que  pensa- 
mos, advertimos  con  el  m.ayor  respecto  á  V.  S.  dirijirse 
,por  su  prudencia  y  seguir  ios  movimientos  de  su  bon- 
dad en  ocasión  en  la  que  no  es  lícito  emplear  la  resis- 
iencia.» 

Confrontando  la  doctrina  estampada  por  Bossuet,en 
•esta  carta,  con  los  principios  sentados  en  su  sermón  de 
apertura^  salta  á  la  vista  una  manifiesta  contradicción 
que  nos  parecería  incoínprensiblc,  sino  supiéramos  á   lo 
que  alcanza  el  espíritu  de  partido.  En  su  sermón  remi- 
tiéndose á  la  pragmática  de  S.   Luis,  habia  proclamado 
varias  veces  en  los  términos  mas  esplicitos  que  las  liber- 
tades galicanas  en  último  análisis  se  reducían  al   dere*- 
clio  común  y  á  la  potestad  propia  de  los  ordinarios   se- 
gún los  concilios  generales  y   las   instituciones  de  los 
santos  P.  P.  Y  en  la  carta  asevera  espresamente  sin  ro- 
deos. Que  aun  cuando  los  cánones  tomados  en  un  senti- 
do riguroso  so  opusieran  á  la  ostensión  de  las  regalías, 
los  obispos  deberían  haberse   conformado   en  beneficio 
de  la  paz  de  la  iglesia,  por   cuanto  siendo  la  caridad   la 
plenitud  de  la  ley  se  satisface  practicando  loque  la  cari- 
dad manda.  En  ambos  casos  Bossuet  iba  á  su  objeto. 
,  Cuando  pronunciaba  el  discurso  de  apertura  se  dirijia  á 
,  un  concurso  numeroso  que  recibía  con  aclamaciones,  las 
alabanzas  de  la  iglesia  galicana  y  á  fuer  de  diestro  orador 
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lisonjeaba  las  preocupaciones  nacionales  para  caplni"  su 
a<lmiracion.  Empero  al  redactar  la  referida  carta,  se  re- 
presentaba una  perspectiva  diferente  considerando  que 
habia  de  habérselas  con  un  pontífice  sapientisimo,  que 
apoyaba  sus  Breves  en  el  derecho  común,  en  los  sagra- 
dos cánones  y  á  mayor  abundamiento  en  las  ordenanzas 
reales,  es  decir,  en  mil  testimonios  legales  y  acordes  con 
el  espíritu  de  la  iglesia  galicana.  En  tal  premura,  refle- 
xionando cuerdamente  que  el  público  no  le  tomarla 
cuentas  de  lo  que  habia  proclamado  en  su  sermón,  aban- 
donó sin  vaciler  el  tema  favorito  do  la  iglesia  galicana-,  y 
mudando  de  medio  en  su  carta  al  Papa,  sostuvo  con  mil 
argumentos  especiosos  la  necesidad  de  relajar  los  cáno- 
nes y  acomodarse  á  los  circunstancias  de  los  tiempos. 

Con  todo,  este  medio  tan  degradante  i\  las  máximas 
galicanas  no  salvaba  A  Bossuet  de  otro  inconveniente 
mas  notorio  por  cuanto  si  los  cánones  citados  en  el  Bre- 
ve del  Tapa  no  le  permitían  insistir  en  la  observancia 
del  derecho  canónico  tan  encarecido  en  su  sermón,  rr,u- 
cho  m'vínos  podria  apelar  á  la  dispensa  de  ellos  hecha  por 
la  asamblea  de  1682.  La  razón  es,  porque  no  residiendo 
facultades  con  respecto  á  templar  ó  suprimir  los  cáno- 
nes sino  en  la  autoridad  que  los  hubiese  establecido  ó  en 
una  mas  elevada,  se  infu^re  legítimamente,  que  hallán- 
dose estatuidos  los  antes  mencionados  en  un  concilio 
general,  no  competia  á  los  obispos  de  la  asamblea  in- 
fringirlos^ y  mns  que  siendo  en  su  d¡cta»T.en  el  Concilio 
Superior  al  Papa  vendrían  á  decir,  siguiendo  el  principio 
de  Bossuet,  que  los  obispos  de  la  asamblea  se  hallaban 
revestidos  de  facultades  mas  amplias  que  los  Papas  en  el 
hecho  de  relajar  asi  los  cánones.  Disputará  losPontíficeg 
este  privativo  privilejio  no  es  nuevo  en  los  escritores 
Galicanos-,  pero  negársele  á  la  Santa  Sede  y  atribuírselo 


á  los  obispos  de  la  asamblea,  no  podia  caer  en  el  ánimo 
de  aquel  sabio  Prelado  con  una  intención  premeditada, 
y  tanto  menos  cuanto  que  la  dispensa  de  los  cánones  que 
pretendía  la  asamblea,  se  oponía  á  una  declaración  ne- 
gativa del  Pontífice,  cuya  circunstancia  agravábala  res- 
ponsabilidad del  cargo. 

Es  por  cierto  una  de  las  mayores  dichas  de  la  hu- 
manidad, hallarse  tan  fuertemente  unido  el  enlace  de 
la  verdad  con  la  razón,  que  esceda  al  alcance  de  los  en- 
tendimientos mas  elevados,  impugnar  la  una  sin  incur- 
rir en  mil  contradicciones  con  la  otra.  Los  autores  Ga- 
licanos, imbuidos  en  las  falsas  teorías  de  su  escuela,  apa- 
rentaban persuadirnos  deque  su  escrupulosa  venera- 
ción á  los  antiguos  cánones,  les  impedia  justamente 
reconocer  en  el  Papa  la  potestad  de  dispensarlos  según 
defienden  los  ultramontanos-,  y  ved  ahora  á  la  asam- 
blea atropeliarlos  sin  respeto  alguno ,  en  obsequio  de 
las  regalías  ,  y  vedla  ahora  adjudicarse  tan  alta  atribu- 
ción, apesar  de  una  declaración  espresa  de  Inocencio  XI. 

Una  contradicción  tan  patente  con  los  principios 
mismos  de  la  doctrina  Galicana,  debe  proceder  necesa- 
riamente de  alguna  causa  oculta  y  diferente  de  los  pro- 
testos mal  disfrazados  que  arroja  la  carta  de  Bossuet,  á 
cuya  investigación  me  entregaría  yo  gustoso,  por  la  re- 
lación que  tiene  con  el  espíritu  ministerial  de  la  iglesia 
Galicana  ,  principal  objeto  de  este  ensayo,  si  no  fuera 
porque  nos  lo  revela  todo  con  mas  fuerza  y  dignidad 
el  siguiente  breve,   dirigido  por  el  Papa  á  la  Asamblea. 

=Hemos  notado  desde  el  principio,  que  vuestra 
carta  estaba  dictada  por  los  sentimientos  de  temor,  do 
que  estabais  poseídos ,  temor  que  nunca  permite  á  los 
sacerdotes,  cuando  les  domina,  emprender  con  celo  en 
beneficio  de  la  religión,  y  apoyo  de  las  libertades  Ecle- 
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siásticas  cosas  difíciles  y  grandes  ó  proseguirlas  con  per- 
severancia ::  Hubiera  sido  conveniente  recordaros  los 
memorables  ejemplos  de  firmeza  y  de  valor  apostólico, 
que  los  antiguos  papas  os  habían  dado  en  circunstancias 
semejantes,  para  serviros  de  instrucción,  que  ban  imi- 
tado en  todos  tiempos  otros  ilustres  personages::: 

¿Quién  es  entre  vosotros  el  que  ha  hablado  delante 
del  Rey  en  favor  de  una  causa  tan  interesante,  tan  justa 
y  tan  santa? 

¿Quien  es  el  que  ha  saltado  tompoco  entre  vosotros 
á  la  arena,  oponiéndose  como  un  muro  por  la  casa  de 
Israel? 

Quién  ha  tenido  espíritu  para  esponerse  á  los  tiros  de 
la  envidia?  ¿Quién  ha  proferido  una  palabra  sola  en  fa- 
vor de  la  antigua  libertad?  ¿Y  en  qué  consiste,  que  ni 
aun  siquiera  os  habéis  dignado  hablar  en  gracia  y  ho- 
nor de  Jesu  Cristo? 

Nos  abstenemos  de  hacer  aquí  mención  de  los  pasos 
que  decís,  habéis  dado  con  los  magistrados  seculares, 
pues  quisiéramos  que  quedase  olvidada  para  siempre  la 
memoria  de  semejante  procedimiento,  y  que  tomaseis 
esta  resolución  en  vuestros  acuerdos  ,  á  fin  de  que  no 
apareciese  tal  aprobio  en  las  actas  del  clero  de  Francia. 

El  Papa  concluía  su  carta,  recordando  las  palabras 
de  San  Bernardo,  á  Eugenio  IIÍ,  acerca  de  las  grandes 
obligaciones  que  le  imponía  su  elevada  dignidad,  y  di- 
ciendo á  los  obispos  Franceses= 

«Si  estas  palabras  os  advierten  el  respeto  y  obedien- 
cia ,  que  debéis  á  esta  Santa  Sede,  en  la  que  Dios  aun- 
que soy  indigno,  nos  ha  colocado  de  presidente,  á  nos 
también  del  que  acaso  con  una  paciencia  demasiado  lar- 
ga, aunque  con  el  designio  de  atraheros  al  arrepenti- 
miento, 08  hemos  dispensado  hasta  ahora. 
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Y  animados  de  estas  consideraciones,  en  virtud  de 
la  autoridad  de  que  nos  ha  revestido  el  Todopoderoso,  de- 
saprobamos, derogamos  y  anulamos  por  estas  presentes 
todo  lo  que  ba  sido  hecbo  en  vuestra  asamblea  en  ma- 
tersa  de  Regalía,  asi  como  todo  lo  que  se  hubiere  aten- 
tado ó  atentare  en  adelante. 

Declaramos  pues,  que  deben  ser  mirados  como  nu- 
los tales  actos  y  sin  efecto  alguno,  sin  embargo  de  que 
siendo  viciosos  por  sí  mismos,  no  necesitábamos  pro- 
nunciar su  nulidad)) 

Esta  contestación  llena  de  celo  y  energia  ,  ofrece 
en  mi  modo  de  pensar  uno  de  los  rasgos  mas  caracterís- 
ticos de  la  historia  eclesiástica  de  aquel  tiempo,  y  un 
monumento  eterno  de  la  vigilancia  apostólica  del  Papa, 
atendiendo  á  que  ademas  del  mérito  especial,  que  reco- 
mienda su  doctrina,  aumenta  su  realce  la  consideración 
de  haber  sido  dirigida  á  una  asamble  alarmada  y  nume- 
rosa sostenida  por  el  Rey.  La  primera,  fecunda  en  con- 
Iradicciones  y  en  ardides,  y  maestra  en  el  arte  de  eter- 
nizar las  competencias,  abrigaba  dentro  de  su  seno  obis- 
pos y  diputados  sobresalientes  en  literatura  y  ciencias 
eclesiásticas:  mientras  que  Luis  XIV  engreído  de  su 
prepotencia  en  la  mitad  de  Europa,  amenazaba  con  des- 
pojar al  pontífice  de  sus  estados  comarcanos  si  se  oponía 
á  sus  ¡deas. 

No  obstante  el  pontífice,  según  se  ba  visto,  hacién- 
dose superior  á  los  intereses  temporales,  toma  á  su  car- 
go la  defensa  de  la  Iglesia,  y  en  vez  de  ocuparse  en  los 
sutiles  argumentos  de  la  carta  de  la  asamblea,  se  revisto 
de  su  autoridad,  la  reprende  vivamente  el  espíritu 
mundanal  de  que  estaba  poseída  y  recordando  á  su  me- 
moria el  preferente  acatamiento  que  cxijia  en  tales  oca- 
isioncs  sobre  el  respeto  humano  la  esposa  de  Jesucristo, 
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la  cxorta  á  la  fortaleza  con  los  ejemplos  tantas  vece» 
prestados  por  sus  ¡lustres  predecesores. 

Inocencio  hablando  de  este  modo  cortaba  de  raíz 
la  causa  principal  que  habia  ocasionado  aquella  car- 
ta indecorosa,  el  miedo:  y  ofrociaal  mismo  tiempo  el 
único  preservativoaplicable  en  tales  lances;  la  fortaleza: 
pero  como  á  fuerza  de  artificios  y  de  pomposas  frases, 
habian  conseguido  sus  autores  ocultar  al  público  el  ter- 
ror de  que  estaban  poscidos,  se  resintieron  mas  de  la 
revelación  que  hacia  de  su  pusilanimidad  el  papa,  que 
si  les  hubiera  puesto  un  entredicho  ó  fulminado  un  ana- 
tema. En  medio  de  las  desavenencias  de  Luis  XIV  con 
Inocenüo  XI  y  los  ruidosos  sucesos  que  sobrevenian, 
los  miembros  de  la  asamblea  observaban  con  satisfac- 
ción que  tenian  en  espectativa  á  todos  los  franceses  y 
eran  mirados  como  el  baluarte  de  la  Iglesia  galicana; 
mas  cuando  de  resultas  del  Breve  mencionado  quedó  do 
manifiesto  que  habian  hollado  los  cánones  de  los  conci- 
lios y  constituido  á  la  Iglesia  en  servidumbre  por  lison- 
gear  al  ministerio,  se  consideraron  desacreditados  en  la 
opinión  pública  y  cargados  de  responsabilidad  en  los 
anales  eclesiásticos, 

Bossuet,  sobre  todo  vulnerado  en  lo  mas  sensible  de 
su  amor  propio  en  calidad  de  director  de  la  asambla,  se 
dio  por  ofendido  en  tales  términos,  que  habiéndose  com- 
portado hasta  entonces  como  el  moderante  y  conciliador 
do  los  partidos,  se  transformó  de  improviso  en  un  vio- 
lento ájente  de  la  oposición  al  papa  que  llevó  después 
hasta  el  estremo.  Sentía  menos  la  desaprobación  de  lo 
actuado  en  la  asamblea  que  el  haber  calificado  el  papa  de 
un  paso  ignominioso  las  transaciones  hechas  con  el  mi- 
nisterio en  lasque  Bossuet  habia  tenido  la  mayor  parte 
y  cifraba  el  principal  timbre  de  su  política.  Quisiera- 
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ramos  les  dice  Inocencio  XI  que  no  apareciese  tal  opro- 
bio en  las  actas  del  clero  de  Francia.  —  Esta  plumada 
abatia  y  llenaba  á  Bossuet  de  confusión.— En  el  sermón 
de  apertura  compareció  como  el  defensor  mas  firme  de 
las  libertades  de  la  iglesia  Galicana,  bajo  cuyo  concepto 
se  grangeó  el  entusiasmo  nacional ,  y  contando  eunes- 
ta gloria  muy  gozoso^,  ve  que  el  Papa  les  pregunta= 

¿Quién  ha  tenido  espíritu  de  vosotros  para  esponerse 
á  los  tiros  de  la  envidia?  ¿Quén  ha  proferido  una  pala- 
bra sola  en  favor  de  la  antigua  libertad?  ¿Y  en  qué  con- 
siste que  ni  aun  siquiera  os  habéis  dignado  hablaren 
gracia  y  honor  de  Jesucristo?^ 

Tales  preguntas  que  eclipsaban  su  ilusión  le  llenaban 
de  amargura  y  frustraban  sus  vanas  esperanzas. 

Aun  estaba  á  tiempo  aquel  ínclito  Prelado  de  lavar 
la  mancilla  de  su  esclarecido  nombre,  si  hubiera  tenido 
resolución  para  reformar  sus  opiniones  y  hablar  al  rey 
con  firmeza;  pero  la  docilidad  de  Fenelon  no  pertenecía 
al  carácter  de  Bossuet,  y  mas  estando  por  medio  el 
mandato  de  su  imperioso  Soberano-,  y  asi  fué,  que  en 
igual  de  recoger  velas  y  preparar  la  reconciliación  délos 
ánimos  cediendo  á  las  amonestaciones  del  Sumo  Pontí- 
fice, inspiró  por  el  contrario  mas  indignación  á  la  asam- 
blea, la  que  dejándose  arrastrar  desús  consejos,  no  con- 
tenta con  desechar  el  Breve  y  declamar  contra  sus  pro- 
videncias, acordó  refutarle  por  estenso,  y  despachar  in- 
mediatamente una  circular  á  las  Iglesias  de  Francia  re- 
dactada por  Bossuet  tal  cual  copiamos= 

Ponemos  por  testigo,  decia,  al  que  penetra  nuestros 
corazones,  que  ninguno  de  nosotros  se  mueve  por  el  sen- 
timiento de  ninguna  injuria  personal,  porque  aunque 
nos  haya  sido  muy  sensible  ver  á  un  Papa  tan  escelente 
irritado  contraía  asamblea,  no  solamente  anulando  de 
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una  manera  indecorosa  para  nosotros,  todo  cuanto  mo- 
vidos del  deseo  de  procurar  la  paz,  hemos  hecho  en  la 
materia  de  regalía  con  utilidad  grande  de  la  iglesia,  sino 
manifestándonos  también  la  desaprobación  de  todos 
nuestros  esfuerzos,  y  reprendiéndonos,  como  si  el  temor 
y  una  debilidad  indigna  nos  hubiese  conducido  á  olvi- 
dar la  libertad  de  la  iglesia,  y  la  disciplina  gerárquica  y 
hasta  la  dignidad  y  autoridad  de  nuestro  orden-  acusán- 
donos por  último,  de  haber  puesto  con  nuestra  conduc- 
ta la  misma  f6  en  peligro,  reprehensión  la  mas  grave  que 
se  puede  dar  á  los  obispos,  hemos  llevado  no  obstante 
con  resignación  estas  imputaciones,  consolados  con  las 
palabras  del  apóstol:  el  objeto  de  nuestra  gloria  esel 
testimonio  que  nos  dá  nuestra  conciencia 

Pero  en  fin  ¿Qué  clase  de  temor  es  el  que  se  nos 
reprende  desde  las  primeras  lineas  del  Breve  Apostólico? 
Nosotros  temíamos,  verdad  es,  que  desapareciendo  la 
concordia  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  se  turbase  la 
paz  de  la  iglesia-,  resultando  de  este  modo  males  de  que 
nuestros  predecesores,  aunque  adornados  de  tanto  es* 
píritu,  se  hubieran  aterrado. 

Tomar  de  aqui  ocasión  para  vituperarnos  como  si 
nos  hubiéramos  dejado  llevar  por  un  vergonzoso  é  ino- 
portuno temor,  intentando  ademas  infundirle  en  el  áni- 
mo del  Sumo  Pontífice  es  un  pensamiento  demasiado 
opuesto  al  carácter  de  Inocencio  XI  para  que  no  nos 
persuadamos  que  ha  sido  inspirado:  por  lo  que  convie- 
ne dejar  á  un  lado  estas  molestias  y  olvidar  palabras  que 
no  corresponden  á  la  dignidad  de  tan  gran  Papa^  y  que 
sentimos  encontrar  en  un  Breve  Apostólico. 

Todo  el  mundo  conoce  claramente  por  el  contenido 
delBrcve,  que  el  consejo  del  Papa  no  está  tan  prevenido 
que  no  pueda  conocer  la  verdad,  y  preferir  á  los  que  lo 
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propusieren  en  un  negocio  de  no  muy  grande  Gomecuen- 
cía  dictámenes  mas  justos  y  moderados 

Apesar  de  la  poca  importancia  del  objeto  en  cuestión 
de  ningún  modo  comparable  con  los  que  se  refieren  á 
la  jurisdicción  que  hemos  alcanzado  restituirá  la  iglesia, 
nos  hemos  visto  en  la  precisión  de  examinar  el  valor  su- 
yo, á  fin  de  que  si  el  nego<?io  se  llevase  mas  adelante  se- 
pa toda  la  Iglesia  cuan  superficial  eselohjelok  que  se  da 
tanta  importancia,  produce  tantas  contestaciones  y  tie-' 
ne  en  expectación  á  toda  la  cristiandad. 

¿A  que  viene  exagerar  con  tanta  vivacidad  y  con  es- 
presiones y  sentencias  tan  estudiadas  la  importancia  pre- 
tendida en  esta  causa?  ¿Gomo  atreverse  á  decir  que  la  sa- 
lud de  la  Iglesia  y  el  honor  de  los  obispos  dependen  de 
ella?  ¿Y  qué,  por  nuestro  convenio  ha  sido  trastorna- 
da la  disciplina  y  la  gerarquia,  hasta  en  sus  fundamen- 
tos, y  la  fé  misma  queda  en  peligro  de  verse  alterada. 
¿Por  ventura  es  tan  cierto  que  quinientos  años  hace, 
por  no  remontarnos  á  épocas  mas  antiguas,  la  iglesia  se 
baila  en  opresión  y  la  integridad  de  la  fé,  espuesta  á  los 
peligros  mns  grandes  en  la  mayor  parte  del  reino  cristia- 
nísimo? ¡Que!  tantos  ilustres  reyes,  tantos defensoresre- 
ligiosos  que  nos  han  precedido,  mil  veces  alabados  por 
los  romanos  Pontífices,  y  los  mismos  Inocencio  III,  Ale- 
jandro III  que  han  prestado  su  consentimiento  á  la  re- 
galía, no  han  advertido  los  males  que  ella  producía!  y 
Jo  que  es  mas  ¿el  Concilio  general  de  León  que  ha  auto- 
rizado la  regalía  en  todas  las  partes  donde  estaba  esta- 
blecida habrá  faborccido  el  error  afirmando  con  su 
nombre  tan  perjudiciales  consecuencias? 

Bossuet,  continua  su  historiador,  forma  un  racioci- 
nio luego  al  que  seria  dificil  pudiera  dar  la  Corto  do 
Roma  ninguna  respuesta  satisfactoria. 
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))Nos  avergonzamos  de  aquellos,  dice,  que  no  se  han 
corrido  de  inspirar  tales  sentimientos  al  Papa,  y  que  nos 
obliga  omitiendo  otros  muchos  ejemplos  opuestos  á  sus 
pretensiones,  recordar  al  menos  ahora  lo  que  Leen  X 
con  aprobación  del  Concilio  de  Letran,  arrebató  á  las 
iglesias  galicanas,  y  lo  que  confirió  á  nuestros  reyes.  Y 
qué  ¿  después  de  haber  sometido  á  su  real  autoridad  las 
mas  pingües  dignidades  de  la  iglesia,  se  querrá  armar 
disputa  por  algunos  canonicatos?  ¿No  habrá  lugar  á 
composición  ,  y  por  objeto  tan  trivial  se  harán  amena- 
zas á  un  Príncipe  tan  bienhechor  de  la  iglesia,  que  ca- 
lino nos  atrevemos  á  referir ? 

Sin  embargo  se  nos  humilla  con  acusaciones  las  mas 
atroces,  al  mismo  tiempo  que  se  realza  el  espíritu  do 
nuestros  predecesores ;  se  les  prodiga  alabanzas  para 
llenarnos  mejor  de  reprensiones  ,  y  como  si  hubiera  si- 
do preciso  aplaudirlos  para  desacreditarnos  con  mas 
fuerza,  se  procura  no  tanto  hacerlos  ilustres  y  reco- 
mendables cuanto  en  deprimirnos  por  el  contraste,  por 
el  brillo  de  su  gloria 

Hay  circunstancias  en  las  que  conviene  tomar  con- 
sejo de  la  necesidad,  pues  en  los  grandes  negocios  no 
se  desprecian  nunca  impunemente  los  tiempos  oportu- 
nos y  las  ocasiones  propicias. 

Vosotros  veis,  pues,  loque  debe  pensarse  del  tal 
Breve,  cuan  patente  está  su  nulidad  respecto  á  que  no 
solo  se  han  disfrazado  sino  que  se  han  ocultado  al  Pon- 
tííice  las  principales  razones  de  la  causa  y  toda  la  serie 
de  losbechos. 

Nosotros  deseamos  vivamente  que  un  fervor  tan  in- 
trépido quede  reservado  para  ocasiones  mas  importan- 
tes ^  y  que  un  pontificado  tan  recomendable  del  que  nos 
debemos  prometer  tan  prósperos  sucesos  do  disipe  el 
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tiempo  en  un   negocio  poco  digno  de  tanta  aplica- 
ción.» 

Esta  circular  tan  irritante  y  poco  decorosa,  no  lle- 
gó á  comunicarse  finalmente  á  las  iglesias ,  en  virtud  de 
haber  sido  disuelta  de  real  orden  la  asamblea  •,  pero  pa- 
ra el  caso  fué  lo  mismo,  pues  los  corifeos  Galicanos  hi- 
cieron el  mayor  empeño  en  propagar  sus  ¡deas  inser- 
tándola con  recomendación  en  las  obras  de  Bossuet,  é 
¡lustrándola  con  estudiados  comentarios  dirigidosá  cen- 
surar el  celo  del  Pontífice  calificándole  de  ¡mportuno, 
siendo  asi  que  solo  manifiestan  con  su  crítica  el  espíri- 
tu ministerial  de  la  iglesia  Galicana  aun  cuando  nos  ci- 
ñamos á  los  mismos  pasages  escogidos  por  sus  defenso- 
res que  inserto  á  continuación. 

A  pesar  de  la  poca  importancia  del  objeto,  decia 
Bossuet,  señalando  su  historiador  estas  espresiones  con 
letra  cursiva  ,  no  puede  compararse  con  el  sustancial 
de  la  jurisdicción  que  hemos  obtenido  para  la  iglesia. 

Este  pequeño  trozo  es  muy  notable  meditando  bien 
su  contenido,  ya  porque  según  el  pensamiento  de  Bos- 
suet, nada  importaba  á  los  intereses  de  la  ¡glesia  que 
el  Rey  se  apodere  de  todos  los  beneficios  vacantes  per- 
tenecientes á  sus  respect¡vos  propietarios,  y  ya  porque 
se  est¡ma  justamente  en  mucho  la  prov¡dencia  dictada 
á  solicitud  de  la  asamblea  de  haber  de  quedar  sugetos 
los  presentados  á  beneficios  por  la  corona,  a  la  colación 
del  ordinario. 

Prescindiendo  del  primer  punto  de  que  ya  nos  he- 
mos ocupado  con  amplitud  anteriormente,  dejando  pro- 
bado sin  ningún  género  de  duda  su  incalculable  tras- 
cendencia, atendidas  ademas  de  las  razones  canónicas 
ya  alegadas,  la  muy  particular  del  respeto  que  merece 
la  propiedad  en  todos  los  países  del  mundo,  me  haró 
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cargo  al  presente^  de  la  gracia  obtenida  de  la  corona 
antes  citada  y  de  la  que  so  muestran  tan  satisfechos  los 
autores  galicanos. 

Esta  concesión,  dice  Bossuet,  no  daba  lugar  á  las 
quejas  de  los  papas  sobre  el  poder  ¡limitado  de  las  re- 
galías niá  las  declamaciones  del  obispo  de  Pamiers.  Es- 
te prelado  resistiendo  al  decreto  del  Rey  ,  observan  va- 
rios autores,  había  objetado  justamente  que  la  corona 
abusando  de  sus  privilegios,  provehia  muchas  veces  be- 
neficios en  personas  ilegítimas,  menores  de  edad,  fal- 
tas de  ciencia  y  de  diversos  requisitos  exijidos  por  los 
cánones.  Y  teniendo  presente  todos  estos  defectos,  sal- 
vados por  la  concesión  del  Rey,  se  hace  mas  recomen- 
dable la  carta  de  Bossuet,  añade  su  historiador  en  el 
lugar  citado. 

Pero  en  mi  concepto,  de  sus  mismas  reflexiones  se 
deducen  consecuencias  enteramente  opuestas,  pues  exa- 
minándolas con  cuidado  acaban  de  acreditar  que  ia  igle- 
sia ministerial  de  Francia  dependía  en  todo  de  la  vo- 
luntad del  Rey,  y  véase  en  lo  que  me  fundo. 

En  los  artículos  inmediatos  hice  mención  del  siste- 
ma adoptado  en  la  iglesia  ministerial  de  Francia,  de  re- 
conocer al  Rey  como  arbitro  independiente  para  pre- 
sentar á  los  beneficios  sin  intervención  ninguna  de  los 
ordinarios,  en  términos  que  tegiendo  Ja  serie  de  los 
reynados  hasta  el  Concilio  de  Trento,  observé  con  esta 
ocasión  que  el  embajador  Ferrier  y  el  cardenal  de  Lo- 
rena  protestaron  constantemente  contra  cualquiera  re- 
forma que  intentasen  los  P.  P.  en  la  materia  protestan- 
do los  grandes  perjuicios  que  resultaría  á  las  regalías, 
y  amenazando  en  otro  caso  retirarse  de  Trento;  y  en 
seguida  proseguí  diciendo,  que  los  decretos  do  reforma 
sobre  los  patronatos  prescriptus  en  el  Concilio,  habían 
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sido  la  principal  causa  de  no  haber  permitido  publicar- 
le el  gabinete  Francés. 

Ahora  bien,  esta  oposición  de  la  corona  de  Fran- 
cia tan  injuriosa  á  la  iglesia,  cómo  contraria  á  los  sa- 
grados cánones  y  á  las  reglas  de  moral,  no  se  salva  de 
ningún  modo  con  la  concesión  de  Luis  XIV  ,  tan  en- 
carecida en  pluma  de  los  autores  galicanos  respecto  á 
que  la  gloria  de  la  iglesia  se  funda  en  gobernarse  por 
los  cánones  de  los  concilios  y  decretales  pontificias ,  y 
no  por  las  órdenes  de  los  monarcas.  Asi  que,  en  el  he- 
cho mismo  de  haber  reconocido  la  asamblea  facultades 
en  el  Rey  de  conceder  aquella  gracia,  se  le  dejaba  igual- 
mente espedilo  para  retirarla  cuando  fuese  de  su  agra- 
do. De  aquí  resulta  en  primer  lugar,  que  la  asamblea 
se  sometia  á  una  ley  de  Luis  XIV  relativa  al  gobierno 
de  la  iglesia,  y  en  segundo  que  la  misma  corporación 
no  pudo  menos  do  abominar  en  1682,  el  monstruoso 
abuso  de  las  regalías  según  las  habian  defendido  hasta 
entonces  los  autores  galicanos  apesar  de  las  continuas 
reclamaciones  de  la  Santa  Sede,  y  de  los  decretos  vi- 
gentes del  Concilio  Iridentino. 

Bien  pudiera  dar  lugar  ahora  5  otras  muchas  ilacio- 
nes obvias  y  legítimas  valiéndome  de  las  mismas  pala- 
bras y  los  mismos  raciocinios  alegados  antes,  rearguyen- 
do muy  oportunamente  á  sus  autores,  con  que  si  fue- 
ron tan  ventajosos  á  la  iglesia  los  efectos  que  resultaron 
en  virtud  de  haber  quedado  sugeta  la  real  presentación 
á  la  institución  canónica  de  los  ordinarios,  está  de  con- 
siguiente demostrado  que  la  oposición  de  los  obispos  de 
Alet  y  de  Pamiers  y  la  firmeza  del  Papa  en  sostenerlos, 
no  fueron  incidentes  tan  accidentales  como  Bossuet  re- 
presentaba, puesto  que  produjeron  en  la  disciplina  ca- 
nónica un  beneficio  inapreciable  que  la  iglesia  galicana 
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no  se  había   deternunado  ni  aun   siquiera  á  intentar 
desde  el  Concilio  de  Trento. 

Sin  embargo,  insistiendo  Bossuet  en  graduar  como 
un  punto  indiferente  á  los  intereses  de  la  iglesia  la  pre- 
tensión do  Luis  XIV  con  el  designio  de  ocultar  la  con- 
fusión en  que  le  babia  dejado  la  admirable  carta  del 
Pontífice  ,  apela  á  las  formas  oratorias  y  levantando  el 
tono  de  su  voz,  se  permite  luego  estas  preguntas  antes 
insertas  y  que  tomaremos  ahora  enconsidcraion.  ¿A  qué 
viene  exagerar  con  tanta  vivacidad  y  con  espresiones  y 
sentencias  estudiadas,  la  importancia  pretendida  de 
esta  causa  ?  ¿Cómo  se  atreve  á  decir  (nótese  que  alude 
al  Sumo  Pontífice)  que  la  salud  de  la  iglesia  y  el  honor 
del  obispado  dependía  de  ella?  ¿Que  la  disciplina  y  go- 
rarquía  quedaba  trasformada,  y  la  fe  misma  en  peligro 
de  alterarse?  ¿l*or  ventura  la  iglesia  está  en  riesgo  500 
nños  hace ,  y  espuesta  ia  fé  en  Francia  d  los  mas  gran- 
des peligros?  Pues  qué  ¿tantos  escelentes  reyes  alaba- 
dos pvTT  los  misinos  pontífices  Inocencio  111,  Alejan- 
dro 111  y  otros  muchos  que  han  prestado  su  consenti- 
miento á  la  regílía,  no  han  caído  en  la  cuenta  de  los 
graves  males  que  originaba?  Y  qué  ¿el  Concilio  general 
de  León  que  ha  mantenido  la  regalía  en  todas  las  igle- 
sias en  que  estaba  en  posesión,  habrá  afirmado  con  fu 
íiutoridad  un  mal  tan  pernicioso? 

Muchas  respuestas  oportunas  podrían  darse  á  la  pre- 
guntas que  introduce  Bossuet  en  este  trozo  con  tanto 
fuego  y  entusiasmo,  algunas  de  las  cuales  me  holgaría  en 
esponer  aqui  si  me  hubiera  propuesto  examinar  las  ma- 
terias que  comprende,  en  cuyo  caso  vendría  bien  obser- 
var que  aun  cuando  no  peligraban  inmediatamente  los 
misterios  de  la  fé  con  la  usurpación  de  Luis  XIV,  se  cs- 

ponia  la  independencia  de  la    Iglesia,  peligro   bastante 
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trascendental  para  escitar  el  celo  del  pontifice-,  y  seria 
fácil  añadir  también  que  habiendo  ya  concedido  la  asam- 
blea del  clero  el  singular  beneficio  que  había  resultado 
á  la  Iglesia  de  Francia  con  el  decreto  del  rey  do  1682 
acercare  la  institución  canónica á  que  quedaban  sujetos 
lo»  agraciados  de  la  corona,  salvando  de  este  modo  ios 
graves  perjuicios  y  las  nulidades  canónicas  introducidas 
hasta  entonces  en  el  uso  de  las  regalías,  habian  existido 
sin  duda  muchos  perjuicios  en  la  Iglesia  de  Francia  que 
exijiansu  reparación,  no  obstante  los  ejemplos  edifican- 
tes prestados  en  todos  tiempos  por  los  varones  eminen- 
tes  que  la  habian  esclarecido  y  que  intentaba  Bossuet 
alegar  como  argumento. 

Sin  embargo  correspondiendo  únicamente  á  mi  de- 
signio llevaren  cuenta  las  pruebas  que  vayan  ocurriendo 
de  la  sumisión  servil  de  la  iglesia  galicana  al  gabinete, 
me  ceñiré  en  rigor  á  este  empeño  renunciando  en  obse- 
quio de  la  brevedad  á  todas  las  de  otra  clase  que  podrían 
acumularse  con  mucho  brillo  de  mi  causa.  Contraigámo- 
nos á  las  objeciones  tan  vivamente  esforzadas  por  la  plu- 
ma de  Bossuet,  y  no  salgamos  del  asunto.  El  Papa  habla 
preguntado  á  los  obispos  en  el  breve  poco  ha  mencio- 
nado.=¿.Quién  entre  vosotros  ha  tenido  celo  para  de- 
fender delante  del  rey  la  causa  santa  de  la  Iglesia? 
¿Quién  es  el  que  ha  saltado  á  la  arena  á  pelear  por  la 
casa  de  Israel?  y  en  lugar  de  contestar  categóricamente 
á  unas  preguntas  tan  espíícitas  diciendo  al  golpe. =No- 
sotros  hemos  dado  mil  veces  este  público  testimonio 
esponiendo  con  firmeza  á  S.  M.  que  contento  dentro  de 
los  límites  de  su  rejia  potestad  respetase  con  honrado 
su  nombre  los  sagrados  é  imprescriltibles  de  la  Iglesia, 
apela  Bossuet,  cstrañándose  del  asunto  (y  no  creo  yo 
que  por  disliacciones)  á  las  citas  ambiguas  de  Inocen- 
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cío  III,  Alejandro  III  y  el  concilio  de  Lcon,  baciéndoso 
notables  dos  equivocaciones  de  gran  peso  en  las  inter- 
rogaciones de  que  abunda.  La  primera  consiste  en  su- 
poner que  correspondia  lejitimamente  á  Luis  XIY  usar 
un  derecho  que  habian  ejercido  los  concilios  y  los  papas 
dispensando  los  cánones  referidos-,  y  la  segunda  en  dcr 
por  sentado  que  habiéndose  conservado  pura  la  discipli- 
na eclesiástica  de  Francia  á  pesar  del  permiso  del  conci  - 
lio  jeneral  de  León  en  beneficio  de  los  patronos,  correria 
la  misma  pariedad  aunque  Luis  XIV  procediese  contra 
la  voluntad  espresa  del  papa  y  los  concilios. 

A  mi  me  parece  que  en  esta  parte  padecia  la  asam- 
blea una  indisimulable equivocación  debida  acaso  al  es- 
espíritu  ministerial  que  la  avasallaba,  respecto  á  que, 
representando  la  Iglesia  el  conducto  canónico  por  donde 
se  comunican  rectamente  los  privilejios  y  las  cscepciones 
admitidas  en  su  réjimen  gubernativo,  no  debe  resultar 
ningún  escándalo  cuando  dispensa  semejantes  gracias  en 
uso  de  su  derecho,  en  igual  de  que,  si  permitiese  á  les 
príncipes  ejercer  tales  facultades  por  su  propia  volun- 
tad, se  profanaría  la  majestad  sagrada  de  la  Iglesia,  se  ul- 
trajaría el  carácter  divino  de  su  gobierno  y  comparcceriu 
á  los  ojos  de  un  observador  político  como  una  sociedad 
humana  dependiente  del  estado. 

Por  estas  razones  y  otras  muchísimas  que  se  agolpan 
á  primera  vista,  todos  los  entendimientos  perspicacesde 
aquel  siglo,  aunque  discordes  en  otras  materias  y  o[)i- 
niones,  consideraron  la  carta  de  la  asamblea  al  Papa  co- 
mo una  mancha  indeleble  del  clero  galicano  y  uno  de  los 
golpes  mas  perjudiciales  á  la  iglesia,  golpe  que  abriría 
con  el  tiempo  la  brecha  fatal  por  donde  se  enacumbaria 
el  poder  del  siglo  para  sumerjirla  en  un  profudo  abati- 
miento y  despojarla  de  su  verdadera  libertad.  Entre  es- 
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le  número  apareció  en  primer  lugar  el  famoso  Arnauld 
quien  vaticinó  al  instante  la  opresión  ignominiosa  de  la 
iglesia  de  Francia  en  cuyo  pensamiento  coincidió  des- 
pués Leibnilz,  Fenclon  y  el  mismo  Fieuri^  según  arrojan 
sus  opúsculos  conviniendo  en  el  mismo  pensamieuto  to- 
das estas  doctas  plumas  masó  menos  pronto,  después 
que  vieron  cenfirmados  los  pronósticos  en  las  providen- 
cias atropelladas  del  gobierno. 

Y  adviértase  ahora  que  el  pasage  de  Bossuet  antes 
inserto  tan  reparable,  ya  por  los  términos  desmesurados 
en  que  estaba  concebido  tratándose  de  uu  Breve  apostó- 
lico, no  admite  paralelo  con  el  siguiente  citado  en  un 
tono  de  triunfo  por  su  historiador. 

«Bossuet;  continúa  el  apologista,  hace  después  un 
raciocinio  al  que  seria  dillcil  que  pudiera  contestar  la 
corte  de  Roma.=^Nos  avergonzamos  (habla  Bossuet),  de 
los  que  han  inspirado  al  Papa  tales  ideas  obligándonos  á 
recordarle  que  León  X  con  aprobación  del  concilio  de 
Letran  despojó  á  las  iglesias  de  Francia  de  varios  dere- 
chos que  adjudicó  á  otros  reyes.  ¡Y  qué!  ¿Después  de 
haber  sometido  al  poder  temporal  los  dignidades  prime- 
ras de  la  iglesia,  se  tendrá  escrúpulo  de  algunos  cano- 
nicatos?=He  aqui  el  gran  argumento  ,  la  gran  dificul- 
tad indisoluble  á  la  corle  de  Roma  en  opinión  de  los 
doctores  galicanos,  argumento  que  sin  embargo  bien 
profundizado  soJo  sirve  para  acabar  de  demostrar  que 
la  iglesia  galicana  reconocía  en  el  Rey  una  autoridad 
igual  á  la  del  Papa  en  cuanto  á  ciertas  materias  ecle- 
siásticas. Fundóme  para  esplicarme  de  este  modo  en 
que  por  la  misma  objeción  antes  alegada  de  que  por  ha- 
ber entrado  la  corona  en  posesión  de  varios  derechos  de 
resuUa5  del  concordato  con  León  X,  seinferia  en  re- 
gla que  si  había  de  adquirir  algún   otro  privilegio  de 
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esta  clase,  debería  proceder  del  inisuiü  origen  según  los 
principios  inconcusos  de  la  legislación  universal,  á  no 
ser  que  la  asamblea  graduase  por  la  misma  esfera  la  po- 
testad del  Rey  y  la  del  Papa  en  cuyo  caso  nos  compro- 
baria  claramente  su  espíritu  y  dependencia  ministerial, 
y  quedaría  demostrado  por  confesión  de  la  parte  el  prin- 
cipal objeto  de  este  escrito. 

¡Cosa  admirable!  tan  arraigadas  estaban  estas  preo- 
cupaciones en  los  autores  galicanos,  que  lejos  de  consi- 
derar la  pretensión  de  Luis  XIV  como  un  borrón  igno- 
minioso á  un  Rey  cristianísimo  ,  la  reputaban  como  el 
mayor  blasón  de  la  corona ;  y  asi  les  parecían  los  argu- 
mentos de  Bossuet  tan  firmes  y  tan  fuertes  que  supo- 
nen no  hubiera  espedido  el  Papa  el  Breve  á  la  asamblea, 
á  no  haber  ad([uirido  noticia  antes  de  los  cuatro  artí- 
culos de  la  declaración  del  clero  proclamados  el  11  de 
marzo  de  aquel  año,  llegando  hasta  tal  grado  el  entu- 
siasmo del  historiador  de  Bossuet ,  que  congratula  á  la 
Francia  del  acierto  y  sabiduría  de  aquel  sabio  prelado 
por  haber  prevenido  así,  dice,  la  defensa  de  la  doctrina 
galicana. 

Causa  verdaderamente  admiración  que  enuna  nación 
como  la  francesa  puedan  correr  sin  tropiezo  unos  jui- 
cios tan  ligeros  é  infundados,  pues  siendo  público  y  no- 
torio que  el  Papa  había  espedido  tres  Breves  á  cual  mas 
enérgicos  antes  de  reunirse  la  asamblea  ni  haberse  pen- 
sado en  convocarla,  se  nos  presentarían  (los  juicios)  en 
un  contrasentido  manifiesto  y  por  consiguiente  incom- 
prensible, silos  graduásemos  por  la  doctrina  galicana 
espuesta  hasta  el  presente. 

Considerando  yo  esto  mismo,  y  que  en  el  ingenio  de 
los  controversistas  galicanos  no  cabía  contradicción  tan 
notoria,  principié  á  sospechar  si  se  había  introducido 
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alguna  ambigüedad  en  sus  esplicaciones,  y  en'efecto,  al 
estudiarlas  atentamente,  me  hallé  sorprendido  advirtien- 
do en  su  lectura ;,  que  abandonada  por  ellos  en  realidad 
la  doctrina  galicana  en  cuanto  al  respeto  inviolable  al 
derecho  común  y  á  los  cánones  de  la  disciplina  antigua, 
habían  conducido  poco  á  poco  la  disputa  á  otros  puntos 
muy  distintos,  tan  imperceptiblemente  como  se  pasan  á 
otros  tonos  los  compositores  músicos,  cuando  menos  se 
piensan  los  espectadores. 

Hasta  aqui  estábamos  seriamente  ventilando,  pare- 
ciéndonos  que  en  esto  versaba  la  dificultad,  acerca  de 
si  residian  facultades  en  el  Rey  para  estender  su  patro- 
nato con  violación  abierta  de  los  cánones  y  no  obstante 
la  oposición  del  Papa,  y  á  este  objeto  dirijíamos  nues- 
tros raciocinios,  pero  de  repente  nos  hallamos  ahora 
con  que  los  autores  galicanos  han  variado  el  punto  de 
la  disputa  por  medio  de  dos  ideas  estudiadas  que  nece- 
sitan desenvolverse  con  separación  para  descubrir  bien 
su  artificio. 

La  primera  se  remite  á  la  cesión  ó  condonación  que 
suponen  haber  otorgado  la  asamblea  á  Luis  XIV  de  las 
iglesias  exentas,  facultándole  para  estender  á  ellas  el  pa- 
tronato. En  la  carta  antes  inserta  de  la  asamblea  se 
leian  estas  palabras  al  parecer  ind¡ferentes.=Aun  cuan- 
do los  cánones  se  opusieran  á  la  cesión  que  hemos  he- 
rbó.=Pcro  según  se  esplican  los  autores  galicanos,  aho- 
ra significaban  mas  de  lo  que  habiamos  creido.  He 
aqui  como  habla  el  historiador  de  Bossuet  (tomo  2.° 
pág.  151)-="Una  especie  de  concordato  solemne  entre 
el  soberano  y  todo  el  orden  eclesiástico  de  su  monar- 
quía habia  agotado  para  siempre  el  manantial  de  dispu- 
las que  á  cada  instante  se  renovaba,  y  este  concordato 
habia  restituido  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  un  dere- 
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cho  de  que  estaba  privada  muchos  siglos  había 

La  perfecta  conformidad  que  reinaba  cutre  el  go- 
bierno y  el  clero,  el  espíritu  de  paz  y  de  sumisión  de 
que  estaban  animados  todos  los  órdenes  del  estado  ,  no 
dejaban  ninguna  inquietud  sobre  las  consecuencias  del 
Breve  do  Inocencio  XI.  El  edicto  de  enero  do  1682 
acerca  de  la  regalía  estaba  ya  puesto  en  pacifica  pose- 
sión, y  se  admiraba  que  el  Papa  diese  tanta  importancia 
á  unas  disputas  que  una  conciliación  tan  sencilla  como 
fácil,  había  terminado  en  un  momento. =El  objeto  de 
esta  relación  conspira  evidentemente  á  ocultar  la  nota 
tantas  veces  advertida  á  la  iglesia  galicana  de  haberse 
dejado  dominar  del  gabinete,  hasta  el  grado  de  permi- 
tir al  Rey  conculcar  los  cánones  de  la  disciplina  anti- 
gua, de  cuya  estricta  observancia  se  gloriaban  antes  los 
obispos. 

Entrando  en  cuenta  después  sus  partidarios,  el  des- 
concepto  en  que  habían  caido  en  toda  Europa  á  conse- 
cuencia do  tal  degradación,  protestan  ahora  para  coho- 
nestarla que  el  Rey  había  adquirido  los  nuevos  dere- 
chos en  las  iglesias  exentas  en  virtud  de  la  cesión  del 
clero,  recordando  en  confirmación  que  el  decreto  real 
de  19  de  enero  había  precedido  al  Breve  de  11  de  abril 
del  mismo  año,  de  lo  que  resulta,  añaden,  que  al  tiem- 
po de  haber  sido  este  comunicado  ,  estaba  ya  corriente 
el  concordato. 

Por  de  pronto  en  esta  relación,  aparecen  dos  reti- 
cencias indisimulables  capaces  de  inducir  en  error  á 
los  lectores,  si  no  la  suplieran  con  su  ingenio  trayendo 
á  su  memoria  los  sucesos  comprobantes.  La  primera  es 
que  Inocencio  XI  desaprobó,  rescindió  y  anuló  (1)  todo 

(1)     Improbavit,  rescidil,  ct  cassavit  quae  in  diclis  cornilüs  icl* 
futruat  ciim  ómnibus  inde  sccutis. 
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cuanto  había  determinado  la  asamblea  en  sus  sesiones-, 
y  por  consiguiente  la  fuerza  canónica  del  Breve  recaía 
indistintamente  sobre  todas  las  providencias  acordadas 
en  ella,  comprendida  la  cesión  á  que  intentan  atenerse 
ya  sus  defensores. 

La  segunda  se  refiere  á  la  bula  de  Alejandro  VIIÍ. 
(J)=Inter-Multiplices,  en  la  que  se  condena  espresa- 
mente  la  referida  cesión:  de  modo  que  en  la  hipótesis  de 
haberse  de  obedecer  á  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  re- 
sulta indudablemente  demostrado  que  la  donación  tal 
como  suena  en  la  carta  de  la  asamblea  y  en  pluma  de  sus 
apologistas,  se  encuentra  con  el  anatema  de  dos  sumos 
Pontífices. 

No  obstante,  para  que  se  vea  la  copia  de  razones 
que  me  asisten  y  la  buena  fé  conque  deseo  resolver  las 
dificultades,  me  haré  cargo  de  los  argumentos  alegados 
antes,  y  se  verá  contrayéndolos  á  mi  principal  propósi- 
to la  nulidad  de  ellos.  Con  este  fin  prescindiré  aquí  de 
que  para  la  validez  legal  de  una  donación  y  mas  me- 
diando grandes  intereses,  se  necesita  como  indispensa- 
ble condición,  otorgarla  voluntariamente  y  no  con  vio- 
lencia ó  por  efecto  de  un  terror,  que  caiga  en  varón 
constante,  tal  cual  fué  el  que  infundió  Luis  XIV  con 
sus  providencias  contra  los  obispos  de  Alet  y  Pamicrs, 
y  las  que  tenia  preparadas  contra  los  que  hubieran  in- 
tentado imitar  su  noble  egemplo.  Prescindiré  también 
de  que  la  asamblea  de  París  de  1682  compuesta  de  34 
obispos  y  arzobispos  y  34  diputados  eclesiásticos  repre- 
sentaba únicamente  la  iglesia  galicana,  y  de  ningún  mo- 
do la  ¡lustre  y  antiquísima  de  Francia,  bajo  cuyo  su- 


(1)    Prestito  inivi  per  eos  extensioni  illius  juris  quod  vocant  re- 
galías ad  omnes  dicti  regni  ccclesias  assensu. 
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puesto,  ía  cesión  frgurada  en  nombre  de  la  primera  co- 
mo que  no  procede  de  la  parte  legítima  requerida  en 
ambos  códigos,  no  funda  acción  ch  el  derecho  civil  ni 
canónico.  En  (in,  prescindiré  también  de  que  aun  en  la 
liipótesis  de  que  hubiese  autorizado  la  donación  to- 
da la  respetable  iglesia  de  Francia,  tampoco  Tendria  en 
forma,  respecto  A  que  tal  clase  de  cnagenaciones  perte- 
nece esclusivamente  al  Papa,  y  mucho  mas  habiendo 
prevenido  la  acción  desde  que  interpusieron  recursos 
ante  su  Santidad  los  obispos  de  Alet  y  de  Pamrers. 

Estas  indicaciones  bastan  por  si  solas  para  desvane- 
cer los  efugios  con  que  se  proponran  distraernos  los 
autores  galicanas,  las^qae  me  seria  fácil  esplanar  si  hi- 
ciesen falta  á  mr  propósito-,  pero  como  este  solo  aspira 
á  manifestar  que  la  iglesia  llamada  galicana  estaba  go- 
bernada por  el  gabinete,  recordaré  ahora  (recomendan- 
do á  la  penetración  de  mis  lectores  esta  advertencia) 
que  mucho  antes  do  la  asamblea  de  1G82  y  del  Breve 
citado  de  Inocencio  XI-  es  decir,  antes  de  ía  cesión  en 
que  apoya  Bossuet  la  ampliación  de  la  regalía,  la  asam- 
blea constituida  en  París  desde  el  año  de  1680,  conti- 
nuada luego  en  la  junta  de  los  42  obispos  del  mismo 
año,  habia  prestado  su  consentimiento  al  edicto  del 
Rey  de  1G75,  sometiendo  á  su  imperio  todas  las  igle- 
sias exentas:  habia  prestado  su  consentimiento,  repito, 
apesar  del  clamor  de  una  multitud  de  interesados,  y  de 
la  resistencia  heroica  de  los  obispos  y  cabildos  antedi- 
chos. Asi  que  teniendo  presente  estas  consideraciones 
fundadas  en  los  testimonios  irrecusables  mencionados, 
queda  fuera  de  duda  que  la  iglesia  ministerial  de  Fran- 
cia se  sometió  al  referido  edicto  del  Rey  antes  de  la  ce- 
sión figurada  en  la  asamblea  de  1682  de  19  de  marzo. 

La  segunda  idea    con  que  prevenimos  intentaban 


—234— 

mudar  de  medio  en  la  cuestión  los  autores  galicanos, 
después  de  haber  advertido  la  odiosidad  que  lleva  con- 
sigo conceder  al  Rey  facultades  para  derogar  los  cá- 
nones, consiste  en  atribuir  el  Breve  de  Inocencio  XI 
dirigido  á  la  asamblea,  no  á  las  pretensiones  exageradas 
de  Luis  XIV  sobre  regalías,  sino  á  las  cuatro  céle- 
bres proposiciones  del  clero  galicano  ,  que  ya  se  babian 
proclamado  entonces,  dicen,  y  escitaron  la  indignación 
de  Roma.  Pero  para  verter  tales  especies  se  necesita 
haber  olvidado  cuanto  llevamos  espuesto  acerca  de 
las  contestaciones  suscitadas  entre  Inocencio  XI  y 
Luis  XIV  y  de  los  tres  Breves  espedidos  al  Rey  de 
sus  resultas,  haciéndose  mas  notable  el  de  29  de  di- 
ciembre de  1689,  en  el  que  conminaba  á  S.  M.  hasta  con 
el  anatema  si  insistia  en  llevar  adelante  el  despojo  de 
las  iglesias. 

Previas  estas  medidas  de  lasque  nunca  se  dispensa 
la  Santa  Sede,  y  menos  mediando  las  testas  coronadas, 
procedía  en  regla,  si  no  alcanzaban  á  su  fin,  pronunciar 
el  fííllo  definitivo  con  imposición  del  anatema  á  los  que 
reusasen  conformarse.  El  gabinete  no  ignoraba  esto, 
por  cuya  razón  y  viendo  próximo  el  peligro,  uniéndose 
estrechamente  á  la  asamblea,  se  propuso  paralizar  al  Pa- 
pa en  sus  ulteriores  providencias,  y  á  fin  do  conseguir- 
lo con  alguna  sombra  de  legalidad,  se  ideó  el  subterfu- 
gio de  la  cesión  ó  concordato  de  1682  que  sirvió  de 
fundamento  al  nuevo  edicto  mencionado.  Asi  que  la 
cuestión  de  las  regalías  de  que  nos  estábamos  ocupando 
no  solo  precedió  á  los  artículos  del  clero  galicano,  sino 
que  ni  existirían  los  artículos,  ni  se  hubiera  hablado 
de  cesión  ix  no  haber  intervenido  esta  ocurrencia.  Pero 
á  los  autores  ministeriales  les  ha  cuadrado  siempre  con- 
fundir sus  innovaciones  temerarias  con  la  política  do  la 
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corona,  á  fin  de  ocultar  el  oprobio  que  les  resulla  de  ser 
mandados  por  el  gabinete. 

Y  en  verdad  que  en  esla  parte  se  conducen  con  mu- 
cha perspicacia  y  no  dejan  de  consultar  á  su  puifdoncr 
en  atención  h  que  por  censurables  que  sean  las  cua- 
tro proposiciones  llamadas  galicanas,  siempre  suena 
menos  mal  en  la  opinión  pública  deslizarse  en  pun- 
tos de  tal  naturaleza,  que  reconocerse  tributarios  de  ia 
potestad  civil  en  materias  eclesiásticas-  y  siempre  cua- 
dra mejor  á  las  personas  de  categoria  figurar  en  calidad 
de  defensores  de  las  libertades  galicanas  que  como  ins- 
trumentos del  ministerio  destinados  á  patrocinar  las 
usurpaciones  de  los  reyes. 

Pero  por  esta  misma  razón,  al  encontrarme  ahora 
con  las  proposiciones  célebres  proclamadas  en  1G82,  en 
vez  de  examinarlas  teológicamente  según  costumbre  de 
sus  apologistas  y  adversarios^  observaré  el  curso  políti- 
tico  de  la  asamblea  y  ciiiéndome  á  propósito  probaré  has- 
ta la  evidencia  que  todo  el  plan  de  sus  sesiones  en  medio 
de  cierto  aparato  de  Concilio,  se  redujo  á  seguir  estric- 
tamente las  instrucciones  del  gobierno  y  sancionarlas  á 
ley  de  diputados,  sin  contar  para  nada  con  los  demás 
obispos  de  la  monarquía. 

Anunciase  desde  luego  esta  verdad  refiexionando 
que  de  150  mitrados  y  millares  de  clérigos  existentes  en 
Francia  en  aquel  tiempo  solo  aistieron  en  virtud  del 
reglamento  á  la  asamblea,  34  de  los  primeros  é  igual  nú- 
mero de  los  últimos,  incapaces  todos  por  lo  mismo  de 
representar  según  el  derecho  canónico  de  la  Iglesia  na- 
cional de  Francia  y  si  solo  una  junta  consultiva  del  go- 
bierno. 

En  consecuencia,  la  elección  de  los  vocales  recayó 
y  debió  recaer  según  se  ha  visto  en  los  que  habían  ma- 
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nifestado  su  conformidad  con  las  pretensianes  de  gabi- 
nete del  que  recibieron  en  seguida  distinguidos  premios 
y  no  comunes  remuneraciones.  A  lo  menos  nos  consta, 
de  resultas  de  las  desavenencias  entre  Luis  XIV  é  Ino- 
cencio XI  con  motivo  de  haber  reusado  Su  Santidad  las 
Bulas  á  los  que  votaron  en  la  asamblea,  nos  consta,  re- 
pito, que  el  rey  habia  nombrado  34  obispos  y  dos  arzobis- 
pos de  los  34  diputados  y  34  obispos  que  concurrieron 
á  ella:  es  decir  que  solo  en  aquella  clase  de  coopinantes, 
traslució  el  gobierno  méritos  para  proveer  las  mitras 
en  medio  de  tanta  multitud  de  varones  esclarecidos  co- 
mo abundaban  entonces  en  el  reino. 

El  carácter  ministerial  de  la  asamblea  se  distingue 
también  acto  continuo  en  su  misma  circular  de  la  con- 
vocación, pues  en  ella  se  proclama  espresamente  que 
iban  á  reunirse  deórden  del  Rey  (mandato  Regis)  los  di- 
putados. El  público  no  lo  ignoraba  pues  habia  sido  tes- 
tigo de  la  iníluencia  del  gabinete  en  todas  sus  determi- 
naciones, pero  faltaba  un  testimonio  auténtico  de  com- 
probación que  ahora  nos  ofrece  la  misma  acta  de  los 
acuerdos:  documento  importante  que  justifica  por  sí 
mismo  su  dependencia  completa  del  gobierno. 

Y  no  se  diga  que  tales  espresiones  representan  un 
puro  formulario  sin  trascendencia  sustancial,  pues  se 
sabe  que  la  indicción  de  una  asamblea  eclesiástica  se  ca- 
üfica  de  punto  ensencial  en  el  derecho  canónico  consig- 
nándola á  los  obispos,  metropolitanos,  patriarcas,  ó  al 
Sumo  Potífice,  según  sea  la  clase  de  asambleas  convoca- 
das, en  ningún  caso  de  los  cuales  cede  la  Iglesia  su  de- 
recho privativo  á  la  potestad  civil. 

Con  todo  me  escusaria  gustoso  de  censurar  la  tal 
convocatoria  aunque  poco  conforme  con  los  sagrados 
cánones,  si  se  hubiera  guardado  después  la  noble  libertad 
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(le  su  instituto,  pero  la  historia  nos  revela  por  medio  de 
dos  testigos  irrrecusables  Fleuri  y  Bossuet,  que  el  go- 
bierno de  Luis  XIV,  dominó  en  tales  términos  á  la 
asamblea  que  la  señaló  hasta  los  puntos  de  que  habia  do 
deliberar.  El  primero  en  sus  opúsculos  nos  prcvienc= 
Que  el  rey  mandó  á  los  diputados  que  tratasen  la  cues- 
tión de  la  autoridad  del  rapa=Siendo  de  admirar  que 
no  hubiese  un  prelado  ni  un  diputado  entre  tanto  nú- 
mero de  concurrentes  que  se  opusiese  á  una  propuesta 
tan  odiosa,  tan  provocativa  y  alarmante. 

¿Seria  acaso  porque  los  primeros  se  complacian  imi 
someterla  á  su  inspección  para  disputar  después  sus  atri- 
buciones á  los  Papas?  De  ningún  modo.  Bossuet  distaba 
tanto  de  adoptar  semejantes  opiniones,  que  se  gloria  á 
cada  página  y  en  su  mismo  sermón  de  apertura  de  reco- 
nocer la  Santa  Sede  por  maestra  de  la  verdad  y  la 
antorcha  de  todo  el  orbe  cristiano.  ¿Propcndianpor  ven- 
tura los  diputados  del  clero  á  tan  estraño  desacato?  lejos 
de  esto,  se  honraban  de  ser  los  hijos  mas  respetuosos  de 
la  Santa  Sede,  y  hasta  entonces  no  habian  desmerecido 
tal  concepto.  Pero  mediaba  el  mandato  del  Rey,  y  el  ter- 
ror invencible  que  infundia  en  sus  almas  este  nombre, 
desconcertó  sus  planes,  ahogó  su  voz  y  privándoles  del 
albedrio  les  precipitó  en  un  compromiso  casi  absurdo, 
puesto  que  34  clérigos  se  arrojaron  á  tratar  de  una  cues- 
tión que  habian  respetado  los  concilios  generales.  Por 
esta  razón  el  autor  del  siglo  de  Luis  XIY  no  se  detuvo 
en  decir  que  el  rey  mandaba  en  la  asamblea  como  en  su 
palacio. 

Tal  ponderación  pasaría  por  hipérbole,  y  no  la  cita- 
ríamos con  formalidad  ano  coincidir  con  el  testimonio 
infrascripto  antes  indicado  de  Bossuet  que  casi  nos  la 
hace  creíble  ¿Quién  no  esperaría  después  de  tanto  rui- 
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do  como  han  melido  en  el  mundo  las  disputas  acerca  de 
la  iglesia  Galicana  que  las  cuatro  proposiciones  por  lo 
menos  fuesen  el  pensamiento  espontáneo  y  original  de 
la  asamblea  de  1682?  Pues  nada  de  esto:  antes  nos  ase- 
gura ahora  Bossuet  rebelándonoslosarcanos  déla  cor- 
te (a)  que  sugeridas^  propuestas,  y  redactadas  por  Col- 
bert,  la  asamblea  no  hizo  mas  que  sancionar  con  su 
nombre  tal  doctrina.  A.bstengámonos  de  declamar-,  pe- 
ro no  de  deducir  la  consecuencia  importante  que  corro- 
bora mis  observaciones  ,á  saber:  que  la  decantada  junta 
de  1682,  que  aspiraba  nada  menos  que  á  representar  la 
celebérrima  iglesia  de  Francia,  discutia  y  formaba  sus 
acuerdos  según  la  inspiraba  el  gabinete. 

Convencidos  de  esta  verdad  los  autores  galicanos,  y 
de  que  les  seria  imposible  responder  á  este  cargo  inde- 
coroso, si  se  fijase  la  cuestión  en  él  exclusivamente-  acep- 
tan como  un  beneficio  incomparable,  trasladarla  al 
terreno  de  las  controversias,  disputando  hasta  el  fasti- 
dio sobre  el  sentido  mas  ó  menos  lato  de  las  cuatro  pro- 
posiciones-, polémica  en  la  que  se  presenta  fácil  amonto- 
nar pruebas  y  argumentos  y  prolongar  hasta  lo  infinito 
las  réplicas  y  las  instancias;  pero  se  guardan  bien  de 
abordar  la  acusación  que  se  les  hace  de  haber  sido  todas 
sus  decisiones  obra  del  monarca. 

Este  flanco  que  ya  estaba  descubierto  en  tiempo  de 
Luis  XIV,  pero  que  sostenido  entonces  por  el  terror  de 
su  dominación  no  podia  ser  atacado  libremente,  apenas 


(a^  En  nuestro  viaje  de  Meaux  á  París  cayó  la  conversación  só- 
brela asamblea  de  1682,  y  habiéndole  preguntado  (á  Bossuet)  quien 
le  había  inspirado  el  designio  de  las  proposiciones  del  clero,  me  con- 
testó, que  M.  Colbert,  Ministro  entonces  y  secretario  de  Estado,  era 
su  verdadero  autor,  y  quien  había  determinado  al  rey  — 
(Diario  de  Lcdieu  de  19  de  enero  de  1700.) 
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admite  ahora  defensa  razonable  después  que  en  virtud 
de  la  libertad  de  imprenta,  los  reyes  carecen  de  fuerza 
para  impedir  revelar  al  público  los  actos  depositados  en 
los  archivos  y  acreditarlos  con  los  documentos  auténti- 
cos de  la  historia. 

¿Cómo  ha  podido  gastarse  tanto  tiempo  en  defen- 
der é  impugnar  á  la  iglesia  galicana  sin  salir  de  disputas 
teológicas  y  canónicas-,  y  pasar  en  silencio,  ó  á  lo  menos 
hablar  por  incidencia  de  la  verdadera  causa  que  la  soste- 
nía? ¿Cómo  se  tardó  tanto  en  penetrar  que  la  influencia 
del  gabienetc  era  la  única  base  en  que  estribaba?  ¿Qué 
causa  ofrecen  los  anales  eclesiásticos  mas  perdida  bajo 
todos  aspectos  que  la  de  la  iglesia  galicana,  si  se  aten- 
diese solo  á  las  cuatro  proposiciones? 

Reconocen  sus  partidarios  al  pontífice  por  juez  lejí- 
timo  para  calificar  una  doctrina?  Inocencio  XI  en  1682, 
y  Alejandro  VIII  en  1690  la  calificaron.  No  les  bastan 
las  decisiones  de  dos  Papas?  Pues  bien:  mas  adelante  es- 
pidió otra  Clemente  XI  en  1706,  y  Pió  VI  hizo  lo  mis- 
mo implícitamente  en  su  censura  del  llamado  concilio 
de  Pistola.  Qaó  mas  se  desea?  ¿Que  pasen  los  breves 
apostólicos  el  rejistro  del  parlamento?  Eso  equivaldría  á 
decir  que  el  parlamento  es  la  autoridad  suprema  de  la 
Iglesia  galicana  y  entonces  se  me  escusaria  de  mas 
pruebas. 

A  mi  no  me  admira  que  los  coetáneos  de  Luís  XIV 
participasen  en  este  punto  de  algunas  preocupaciones, 
porque,  aun  cuando  conociesen  en  sus  adentros  que  la 
Iglesia  galicana  procedía  de  las  órdenes  del  monarca,  to- 
tlavia  podía  conciliarse  el  mandato  del  rey  con  la  verdad 
intrínseca  de  una  doctrina,  y  mas  que  se  procuró  sagaz- 
mente propagar  en  Francia  las  siguientes  palabras  de 
Choiseul  obispo  do  Tournay  llamadas   profecías  por  los 
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nutores  galicanos. — Del  mismo  modo  que  el  concilio  de 
Constantinopla  se  hizo  jeneral  por  la  suscricion  de  los 
padres  dei  concilio  de  Roma;  asi  también  nuestra  asam- 
blea por  nuestra  unanimidad  se  hará  un  concilio  nacio- 
nal de  todo  el  reino,  y  los  artículos  de  doctrina  que  os 
enviamos  serán  cánones  de  la  Iglesia  galicana  respetables 
á  Jos  fieles  y  dignos  de  inmortalidad. =  La  connivencia 
del  ministerio  con  la  asamblea  para  promover  estas  opi- 
niones y  afianzarlas  en  su  poderio,  hace  creíble  que  á 
muchas  personas  no  les  repugnase  prestar  su  consenti- 
miento. Pero  después  que  la  Francia  calólica  observó 
levantarse  en  globo  contra  la  asambJea^  á  las  iglesias  de 

Italia,  España     Alemania después  que   vio  á   los 

obispos  retractar  pública  y  espresamente  su  doctrina  (1) 
y  que  Luis  XIV  apcsar  de  su  inflexible  condición  hizo 
lo  mismo  en  su  carta  (2)  á  Inocencio  XIL  ¿Cómo  era 
posible  que  con  presencia  de  tales  desengaños  hubiese 
católico  en  Francia  que  suscribiese  á  tal  doctrina  si  no 
mediara  el  terror  deJ  gabinete  ?  Siento  tenerlo  que  de- 
cir, pero  para  mi  modo  de  pensar,  la  verdadera  propo- 
sición que  profesaba  la  iglesia  galicana  era  hacer  lo  que 
la  mandase  el  rcy.=Y  esta  máxima  lisongera  tan  útil  á 
la  fortuna   no  se  refuta  con  bulas  ni  con  cánones. 

Bien  sé  que  para  salir  de  esta  dificultad  los  autores, 

(i)  Ad  pedes  sancíilalis  vcslro;  provoluli,  profilemiir  ct  dccla- 
ramus  nos  vetiementer,  et  supra  id  quod  dici  potest,  ex  cordc  do- 
leré de  rebus  geslis^in  comitiis  pra^dictis,  quce  S.  V  .  el  ejusd.'ni  príe- 
deccssoribus  suinmopere  displicuerunt ;  ac  proinde  quidquid  iis  co- 
mitiis circa  ecdcsiasticam  poleslatem.  ponlitkiam  auoloriíatem  de- 
cretum  ccnscri  poluil,  pro  non  decreto  liabemus,  et  habendum  csse 
dtclaramus. 

(1)  Véase  esta  carta  en  francés  antiguo  tal  como  la  original,  en 
la  pág.  223  de  la  obra.  — Independencia  constante  de  la  iglesia  His- 
pana segunda  edición. 
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galicanos,  desentendiéndose  de  los  Breves  mencionados 
de  las  retractaciones  del  Rey  y  la  asamblea,  y  de  la  opo- 
sición de  las  demás  iglesias  de  la  cristiandad^  nos  opo- 
nen el  juramento  que  prestan  en  Francia  todos  los  pro- 
fesores de  defender  los  cuatro  artículos-  pero  esta  ob- 
jeción l)icn  profundizada,,  acaba  de  convencernos  de  que 
la  iglesia  galicana  dependía  csclusivamente  del  gabine- 
te francés-,  pues  que  necesitó  valerse  do  la  autoridad 
regid  para  estcndcr  sus  opiniones,  contra  las  máximas 
de  la  iglesia  de  Francia  depositadas  en  los  anales  ecle- 
siásticos, contra  los  Breves  apostólicos  y  contra  la  voz 
unánime  de  las  demás  iglesias  de  la  cristiandad. 

Contra  las  máximas  de  la  iglesia.  Para  probar  esta 
verdad,  basta  recordar  la  doctrina  que  csplicita  y  volun- 
tariamente habia  profesado  la  asamblea  del  clero  en 
1G26  ,  declarando  del  modo  mas  solemne  la  infabilidad 
del  Papa-,  asi  como  en  1580  babian  solicitado  los  obis- 
pos con  un  celo  estraordinario ,  digno  de  alabanza,  eí 
cumplimiento  de  la  bula.=Tn-cffina-Domini=y  asi  co- 
mo mas  moderadamente ,  clamaron  según  va  referido, 
por  la  promulgación  del  Concilio  de  Trento  conside- 
rándole como  el  único  y  eficaz  antidoto  en  oposición  ú 
las  beregias  diseminadas  en  Francia,  yá  los  continuos 
ataques  repetidos  por  la  corte  para  disminuir  la  inde- 
pendencia de  la  iglesia.  Contra  los  Breves  de  los  papas, 
dige  también.  En  esta  parte,  no  cabe  ningún  género  de 
duda  leyendo  los  terminantes  de  Inocencio  XI,  Alejan- 
dro VIH,  Clemente  XI  y  otros  papas  posteriores,  sien- 
do de  notar  la  denegación  de  las  bulas  de  tres  Pontífi- 
ces consecutivos  á  los  diputados  eclesiásticos  y  obispos 
franceses,  «suscritores  de  las  máximas  de  la  asamblea. 
De  modo  que  si  los  autores  galicanos  respetasen  debi- 
damente la  autoridad  del  Papa ,  y  el  juicio  de  las  ¡gle-^ 

16 
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s¡as  de  la  cristiandad  públicamente  manifiesto,  no  ha- 
bría asunto  mas  fácil  que  concluir  la  cuestión  y  traer- 
los al  verdadero  conocimiento  •  pero  la  desgracia  está 
en  que,  sin  embargo  de  jactarse  de  hijos  obedien- 
tes de  la  Santa  Sede  y  de  apologistas  suyos,  cuando 
se  ven  estrechados  por  los  anatemas  ó  declaraciones 
opuestas  á  las  inspiraciones  del  gobierno,  declinan  bajo 
mil  protestos  la  autoridad  pontificia  ,  viniendo  á  parar  en 
último  resultado  á  reconocer  la  supremacía  del  monar- 
ca como  norma  inapelable  de  sus  determinaciones,  se- 
gún voy  á  manifestar  en  las  siguientes  pruebas  que  nos 
salen  al  encuentro  y  nuevamente  lo  conGrman. 

Aunque  la  asamblea  de  1682  habia  sido  disuelta, 
según  llevamos  dicho  ,  quedó  no  obstante  pendiente  la 
competencia  entre  la  corte  de  Francia  y  la  de  Roma, 
en  razón  á  que  sosteniendo  el  Papa  con  toda  su  autori- 
dad la  condenación  de  la  doctrina  galicana  sobre  ias  de- 
masías de  las  regalías,  continuaba  también  en  denegar 
las  bulas  á  los  que  la  habían  defendido  mientras  tanto 
no  se  retractasen.  Y  como  el  gabinete  francés  empleó 
especial  cuidado  en  elegir  para  las  mitras  á  los  que  vo- 
tasen en  la  asamblea  en  aquel  sentido,  resultaban  35 
mitras  vacantes  el  año  de  1668,  persistiendo  siempre  el 
Rey  en  su  dictamen  apesar  de  los  perjuicios  que  se  ori- 
ginaban á  la  iglesia  de  Francia  do  tanta  falta  de  pro- 
lados. 

El  carácter  de  Luis  XIV  infiexiblé  en  su  dictamen 
no  solo  resistió  al  Papa  en  una  materia  privativa  de  su 
alta  dignidvid,  sino  que  provocó  cada  vez  mas  su  indig- 
nación con  motivo  de  una  Bula  que  había  espedido  en 
1687,  avoliendo  perpetuamente  ias  franquicias  del  bar- 
rio de  los  embajadores  residentes  en  Roma  quienes  ha- 
bian  gozado  hasta  entonces  el  privilejio  de  acojer  bajosu 
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protección  á  los  reos  que  tomaban    asilo  en  sus  pala- 
cios. 

Los  incalculables  perjuicios  que  la  esperiencia  habia 
acreditado  seguirse  de  tales  franquicias,  obligaron  al  Pa- 
pa á  derogarlas  con  aplauso  general  de  los  embajadores 
y  todas  las  personas  ilustradas,  que  veian  en  esta  disposi- 
ción un  fondo  de  justicia  y  de  politica  digno  de  un  go- 
bierno sabio.  Solo  Luis  XIV,  por  el  contrario^  aunque 
convencido  déla  legalidad  de  una  orden  tan  justa  y  ne- 
cesaria, se  aprovechó  de  la  ocasión  para   mortificar  a^ 
Papa  resistiéndola  imperiosamente,  y    mandando  á  su 
embajador  que  continuase  como  antes  en  uso  del  privi- 
legio real,  y  defendiendo  las  franquicias  á  favor  de  cuan- 
tos las  implorasen.  Es  de  advertir  que  los  franceses  ban 
ponderado  siempre  entre  una    de  las   distinciones   mas 
honoríficas  de  su  disciplina  eclesiástica,  la   de  no  admi- 
tir asiÍo.=Nosotros  no  tenemos  asilo=dice  magistral- 
mente  Fleuri   gloriándose  de   esta    práctica. =S¡n  em- 
bargo, Luis  XIV  tan  opuesto  á  los  asilos  en  su  monar- 
quía, intenta  dar  la  ley  á  otro  soberano  prohibiéndole 
abolirlos  y   perfeccionar  su  legislación  con  la  luz  de  la 
esperiencia.  ¿Y  cómo  lo  intenta?   llevando  su  embaja- 
dor la  arrogancia  hasta  el   grado   de  parapetarse  en  su 
palacio  de  Roma  con  una  fuerza  de  800  soldados,  niien, 
tras  Luis  XIV  autorizaba  tales  atropellos  con  apoderar- 
se del  condado  Venecino  y  de  los  estados  que  poscia  el 
Papa  por  aquella  comarca. 

En  realidad  todo  esto  era  un  aparato  para  obligar 
al  Sumo  Pontífice  á  expedir  las  Bulas,  y  aprobar  las  re- 
galías según  habia  sido  concertado  en  la  asamblea  do 
1682;  pero  Inocencio  XI  firme  en  defender  los  derecho 
de  la  iglesia  no  era  capaz  de  transigir'por  respetosa  los  bie- 
nes temporales,  y  asi  las  mitras  continuaban  vacantes  y 
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doblan  continuar  de  la  misma  suerte,  hasta  que  los  obis- 
pos electos  mostrándose  sumisos  á  la  voz  del  Pastor  Su- 
premo déla  iglesia  prestasen  la  retractación, que  se  exigia 
de  ellos.  En  tal  estado  corria  la  cuestión  cuando  el  ga- 
binete francos,  fecundo  en  recursos  de  esta  clase,  adop- 
tó la  peregrina  ocurrencia  de  consultar  al  parlamento  á 
fin  de  que  sugiriese  un  medio  que  supliera  la  falta  de 
Bulas  detenidas  por  el  Papa.  En  consecuencia  reunidas 
las  salas  á  petición  de  los  fiscales  se  acordó  en  primer  lu- 
gar que  los  metropolitanos  se  encargasen,  como  antes  del 
concordato,  de  la  institución  canónica  restituyéndose  la 
elección  á  los  cabildos  y  al  clero  según  se  practicaba  an- 
tiguamente. 

Esta  propuesta  que  introduce  en  realidad  una  ape- 
lación al  parlamento,  y  que  variando  la  disciplina  vi- 
gente, trasladaba  la  autoridad  de  la  iglesia  á  una  corpo- 
ración de  magistrados  civiles,  no  solo  no  fué  censurada 
por  los  obispos  galicanos,  sino  26  de  este  número  que  so 
hallaban  entonces  en  Paris,  y  á  quienes  se  les  pidió  de 
real  orden  su  dictamen,  la  colmaron  de  elogios  hacién- 
dose responsables  de  su  aceptación  entre  los  íieles;  con 
la  particularidad  de  que  si  nos  instruye  bien  el  cardenal 
Maury.  en  una  memoria  de  1814,  con  venia  Bossuet  en 
estas  mismas  ideas.  De  modo  que,  á  no  haberse  cruzado 
ios  intereses  de  la  corona  privada  del  derecho  de  presen- 
tación según  el  plan  del  parlamento,  parece  indudable 
que  el  rompimiento  con  la  Sania  Sede  hubiera  pasado 
adelante. 

El  p  ^rlamento  en  segundo  lugar,  consultó  otra  me- 
dida mas  audaz  y  esirepilosa  á  saber:  la  apelación  de  to- 
dos les  procedinjicntos  y  juicios  del  Papa  que  hubiese 
dado  ó  diese  en  lo  sucesivo  acerca  de  regalías  ante  el  fu- 
turo concilio  general,  consulta  que  como  la  primera. 


—245— 

remitida  do  real  orden  á  los  26  obispos,  mereció  también 
su  aprobación. 

De  este  modo  la  iglesia  galicana  estrañándose  de  la 
autoridad  del  Papa  y  apoyándose  en  la  del  Rey,  cayó 
por  sus  pasos   contados  bajo  el  yugo  ignominioso  del 
parlamento,  nombre  fatal  que  lleva  consigo  la  idea  de! 
esterminio  de  la  monarquía  y  de  la  iglesia  de  Francia. 
¿Quién  se  sorprende?  Concedida  por  legal  la  apelación 
del  parlamento;  ¿no  era  lo  mismo  que  atribuir  á  un  tri- 
bunal puramente  civil  la  facultad  de  suspender  en  nom- 
bre del  rey  las  Bulas  de  los  Papas?  Y  para  el  caso    ¿no 
equivalia  también  á  reconocer  al  rey  como  gefe  interi- 
no de  la  Iglesia  hasta  lareunion  de  un  concilio  general 
es  decir,  basta  un  tiempo  rndefinido  de  400  á  500  años? 
Preguntad  dentro  de  una  centuria  por  el  trono  de  los 
Luises.  ¡Ah!  cuantos  sucesos  calamitosos  se  evitaran  aca- 
so en  aquel  reyno,  si  el  clero  galicano  arrostrando  en- 
tonces los  peligros  de  aquella  situación,  hubiera  repre- 
sentado enérgicamente  á  Luis  XIV  contra  las  medidas 
cismáticas  y  estrepitosas  propuestas  insidiosamente  por 
el  parlamento!  Pero  la  falsa  opinión  estendida  entre  los 
galicanos  de  que  las  pretensiones  exageradas  del  3Io- 
narca  acerca  de  la  regalía  no  atacaban  á  la  iglesia  en   la 
parte  sustancial,  dio  margen  á  los  horrendos  trastornos 
sucesivos  que  intentaran  impedir  después  cuando  no  al- 
canzará rexedio  humano.  El    que   sucha  un  principio 
en  las  materias  de  esta  clase,  se  abraza  con  la  opresión. 
Reconocido  el  parlamento   de  Paris  como  tribunal 
competente  para  intervenir  entre  el  Papa  y  la  asamblea 
del  clero  galicano,  para  interponer  apelaciones  ante  el 
futuro  concilio  general,  la  iglesia  galicana  carece  de  de- 
recho para  quejarse  cuando  el  parlomento  repita  la  mis- 
ma conducta  en   la  buia=xVuclorem  Fidei=en  la  do 


-246— 
=^ÍJnigenitus.=Y  cuando  llenándose  de  sus  resultas  la 
Francia  de  apelantes,,  apenas  se  pueda  percibir  la  voz  de! 
Supremo  Pastor. 

El  parlamento  sin  necesidad  de  inventar  nuevas  ra- 
zones y  si  solo  valiéndose  de  la  regalía,  arrojará  á  los 
Jesuitas  de  la  Francia,  someterá  á  su  tribunal  el  examen 
de  las  órdenes  monacales  y  ya  será  tarde  cuando  la  asam- 
blea del  clero  eleve  al  sucesor  de  Luis  XIV  sus  lamen- 
tos contra  tantas  tropelias. 

Aguárdese  poco  mas  de  70  años,  y  verá  como  el  par- 
lamento la  disputa,  no  con  buena  intención,  si  con  mu- 
cha justicia  el  derecho  de  representar  al  clero  de  Fran- 
cia, y  como  la  vilipendia  con  el  dictado  de  asamblea  eco- 
nómka:  verá  también  como  se  complace  en  humillarla 
denominándola  fanática  y  tumultuaria)  como  recoge  á 
mano  real  sus  circulares  y  la  hace  una  guerra  á  muerte 
hasta  sepuUarlacn  la  revolución. 

Bien  sé  que  estaba  hablando  del  reinado  de  Luis  XIV 
pero  como  media  tan  corto  intervalo  entro  los  hechos 
indicados  y  los  ocurridos  con  el  parlamento  en  1687  y 
guardan  entre  si  tanta  anaiogia,  no  me  parece  violento 
comprobar  con  la  esperiencia  de  unos  efectos  tan  tristes 
y  patéticos  los  cargos  de  Inocencio  XI  hacia  la  asamblea 
de  16S2  ,  á  causa  de  no  haber  defendido  con  celo  e\  an- 
gélico la  libertad  de  la  iglesia. 

Y  no  se  diga;  reservándose  la  Iglesia  Galicana  el  jui- 
cio definitivo  del  concilio  ecuménico,  queda  en  el  mis- 
mo hecho  exenta  de  la  responsabilidad  que  le  imputan 
sus  adversarios  acercado  su  dependencia  del  gobierno 
temporal ,  pues  yo  probaré  ahora  que  la  deja  asi  mas 
completamente  acreditada,  atendiendo  á  que  la  apela- 
ción al  concilio  es  un  medio  quimérico  y  absurdo  en  bo- 
ca de  todos  los  que  lo  propongan,  y  una  apariencia  adc- 


mas  en  la  de  los  autores  galicanos. 

Dije  quimérico  y  pongo  por  testigo  al  universo.  En 
el  estado  actual  del  cristianismo  de  algunos  siglos  ó  esta 
parte,  las  dilicultadcs  para  celebrar  un  concilion  ecumé- 
nico, se  han  multiplicado  hasta  lo  imposible.  Tended  la 
vista  por  el  globo-  hallareis  la  población  cristiana  disemi- 
nado por  todas  sus  regiones,  todos  sus  climas,  todos  sus 
mares,  y  hasta  por  las  cabanas  y  cuevas  de  los  desiertos 
y  los  bosques-,  la  hallareis  entre  los  pueblos  cultos,  los 
salvagcs  en  toda  clase  de  gobiernos  repúblicas,  monar^ 
quias  puras,  constitucionales,  unas  veces  figurando  en- 
tre los  ciudadanos  libres,  otras  sufriendo  entre  los  escla- 
vos, y  sobre  todo  la  hallareis  mezclada  con  inmensas  po- 
blaciones de  infieles,  cismáticos  con  culto  dominan- 
te y  regidas  por  gefes  enemigos  de  la  religión  católica. 
Reílexiónese  bien  sobre  esta  última  circunstancia  ¿Quién 
ha  considerado  las  insuperables  dificultades  que  presen- 
taría el  moderno  Diocleciano  el  Autócrata,  de  la  Uusia, 
á  los  obispos  católicos,  para  asistir  á  un  concilio  general? 
Un  perseguidor  que  ha  arrancado  de  un  golpe  tres  millo- 
llones  de  subditos  á  la  comunión  romana  y  cifra  su  glo- 
ria en  estinguirla.¿Miraria  con  indiferencia  congregarse 
i\  todos  los  obispos  ortodoxos  á  defender  su  fé  y  asegu- 
rar sus  dogmas?  ¿,Y  lo  miraría  tampoco  con  tranquilidad 
esa  nación  altiva  y  poderosa  señora,  de  los  mares  y  siem- 
pre en  acecho    del  catolicismo  que   amenaza  devorarla? 

Sin  embargo,  concedámoslo  gratuitamente  y  que  la 
mano  del  Omnipotente  allanando  todos  los  obtáculos 
preparase  los  ánimos  de  las  naciones  con  un  espíritu  de 
paz  semejante  al  que  ocupó  la  tierra  al  advenimiento  del 
hijo  de  Dios,  que  sumisos  los  mares  y  los  vientos  á  la 
voz  del  Criador  permitiesen  apacibles  venir  al  aplaza- 
miento del  concilio  á  los  obispos  de  todos  los  paises-,  y 
que  en  efecto  se  congregasen  á  fuerza  de  prodíjíos  en  el 
punto  señalado,  por  ejemplo  en  Roma.  Pues  bien,  aun 
en  este  caso  continuaré  arguyendo  que  el  medio  del  con- 
cilio general  sería  absurdo-,  y  me  ratifico  en  ello  respecto 
á  que  segun  el  orden  de  la  Providencia  no  debe  recurir- 
se  á  los  medios  extraordinarios  y  casi  milagrosos;  es  decir 
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que  bailándose  la  iglesia  gobernada  por  un  gefe  perma- 
nente al  que  tiene  Dios  ofrecida  su  asistencia,  faltan  to- 
das las  razones  morales  y  canónicas  para  pensar  siíjuie- 
ra  en  concilio  general  mientras  el  Sumo  Pontífice  no  le 
contemple   necesario. 

Por  lo  demás  esta  apelación  al  concilio  general  en 
boca  del  gabinete  francés  es  como  previne  en  un  prin- 
cipio una  mera  apariencia  que  nada  tiene  que  ver  con  lo 
que  significa  entre  los  luteranos,  protestantes  ni  aun  en- 
tre los  jansenistas. 

Los  primeros  que  por  decirlo  asi,  forman  eslabón  de 
la  cadena  de  los  disidentes  aparentaban  estar  prontos  á 
reconocer  la  autoridad  del  concilio  general  con  tal  que 
se  formase  en  los  términos  y  bajo  la  forma  que  ellos  de- 
seaban: los  jansenistas  desechan  por  principios  la  infabi- 
üdad  del  Papa  y  aparentan  que  el  juez  ó  tribunal  propio 
de  su  causa  es  el  concilio  general,  y  está  por  ver  asi  en 
los  primeros  como  en  los  segundos,  y  todo  género  de 
apelantes;  está  por  ver,  digo,  si  reunido  que  fuese  un 
concilio  general  según  sus  votos,  se  someterían  ó  no  á 
sus  decisiones.  Mas  respecto  del  gobierno  francés  ya  se 
ha  esperimentado  en  varios  casos-  pues  como  llevo  es- 
puesto en  los  artículos  anteriores,  tanto  en  el  concilio 
de  Florencia  como  en  el  Lateranense  y  en  el  de  Trento, 
concilios  generales  convocados,  reunidos  y  autorizados 
con  la  asistencia  de  los  obispos,  y  la  de  los  embajadores 
de  todos  los  príncipes  católicos  comprendido  el  rey  de 
Francia,  la  iglesia  galicana  rechazó  su  autoridad  en 
cuanto  tocaban  los  P.  P.  á  los  puntos  esceptuados  en 
las  instrucciones  de  la  Corte-,  de  modo  que  según  este 
sistema,  y  habiendo  de  abandonar  los  obispos  franceses 
el  concilio  á  la  mas  mínima  insinuación  del  gabinete, 
queda  patente  en  último  estremo  que  la  iglesia  llamada 
galicana  no  reconoce  mas  potestad  que  la  del  rey  respec- 
to á  las  opiniones  que  profesa. 

Esta  consecuencia  parecerá  á  algunos  estrena  y  aun 
paradógica,  mas  en  realidad  no  merece  tal  censura,  pues 
por  mi  parte  no  he  hecho  mas  que  reasumir  en  un  pen- 
samiento esplícito  loque  mil  autores   de  primera  nota 
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han  repetido  en  sus  obras  inmortales,  con  la  única  dife- 
rencia de  haber  ellos  puesto  su  conato  en  combatir  teo- 
lógicamente las  mencionadas  proposiciones  mirando  co- 
mo accidental  el  predonnnio  que  iba  adquiriendo  la  co- 
rona en  la  iglesia  de  Francia,  en  vez  de  que  yo  he  juzga- 
do mas  útil  y  oportuno  seguir  un  plan  inverso. 

Y  á  la  verdad  ¿qué  importa  á  España  ni  á  otros  es- 
tados ocupar  sus  ingenios  en  descifrar  el  enigma  de  las 
cuatro  proposicionesde  la  iglesia  galicana?  Kn  unos  tiem- 
pos en  que  los  franceses  proclaman  como  un  dogma  po- 
lítico la  soberanía  nacional  quitando  y  poniendo  reyes  á 
su  arbitrio  ¿no  pasaría  acaso  por  delirio  disputar  se- 
riamente sobre  si  los  papas  pueden  deponer  ó  no  á  los 
principes  que  es  en  suma  el  programa  de  la  primera  pro- 
posición? ¿Que  interesa  á  las  demás  naciones  que  la 
iglesia  galicana  proclame  la  supremacía  del  concilio  ge- 
neral, objeto  de  la  segunda,  ni  que  se  declaren  por  in- 
mutaules  sus  estatutos  eclesiásticos,  según  se  espresa  la 
tercera,  cuando  es  público  y  notorio  que  apenas  ha  que- 
dado vestigio  de  ninguno  de  olios,  y  que  para  haber  de 
salir  de  la  sima  espantosa  en  que  yacía  sepultada,  ha  te- 
nido que  recibir  un  nuevo  régimen  gubernativo  de  la 
mano  paternal  del  Papa? 

Lo  que  si  cumple  y  mucho  á  las  demás  naciones  y 
á  España  especialmente  es  oponer  un  dique  poderoso  al 
espíritu  hostil  del  gabinete  francés  para  dominar  la 
iglesia  é  impedir  con  el  preservativo  de  la  buena  doctri- 
na, que  cunda  su  contagio,  privándolas  de  su  libertad-, 
y  este  punto  es  el  que  á  mi  me  ha  parecido  el  preferen- 
te y  el  mas  digno  de  atención. 

Muchos  autores  esclarecidos  engolfados  en  el  estu- 
dio de  las  ciencias  han  considerado  de  su  primera  obli- 
gación dedicar  sus  talentos  al  examen  analítico  de  las 
cuatro  proposiciones.  Yo  menos  profundo  en  los  comen- 
tarios de  esta  clase,  pero  mas  doctrinado  ya  con  la  espe- 
riencia  del  abuso  de  la  autoridad  civil  en  materias  ecle- 
siásticas, he  fijado  mis  investigaciones  en  esta  heregia 
política  del  siglo,  y  me  he  convencido  cada  vez  mas  de 
que  el  enemigo  terrible  de  la  iglesia  se  abrigaba  en  otra 
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parte  distinta  de  aquella  donde  se  !e  buscaba. 

El  conde  de  3Iaistre  por  egemplo,  que  se  ha  adqui- 
rido tan  merecida  reputación  en  su  examen  critico  de 
la  iglesia  galicana,  ha  dejado  mucho  que  desear  en  sus 
invesligaciones  pues  cediendo  al  torrente  de  la  opinión 
común  fija  su  vista  en  la  asamblea  de  1682,  y  dirige 
contra  ella  todos  los  tiros  de  su  ingenio.  Prevenido  de 
esta  idea-  tan  pronto  imputa  su  espíritu  innovador  á  los 
calvinistas  como  al  parlamento,  tan  pronto  á  los  jansenis- 
tas como  á  los  filósofos,  y  nunca  al  gabinete  francés  ver- 
dadero móvil  del  sistema  sacrilego  de  dominar  la  islesia. 

No  era  ciertamente  el  ilustre  Conde  en  medio  de  sus 
brillantes  talentos  y  feliz  originalidad  un  escritor  á  pro- 
pósito para  rasj^ar  el  velo  que  ocultaba  en  esta  parte  la 
política  del  gabinete,  en  atención  áque  justamente  hor- 
rorizado de  la  conjuración  Jacobina  contra  la  casa  au- 
gusta de  Borbon,  parece  que  se  hallaba  en  pugna  con  los 
sentimientos  realistas  de  su  generoso  corazón,  hacer 
mérito  esplíciío  del  sistema  hostil  de  aquella  corte  con 
respecto  á  las  libertades  déla  iglesia. 

Mas  alejados  ya  nosotros  de  aquella  catástrofe  es- 
pantosa y  menos  sobresaltados  de  terror,  aunque  abun- 
damos en  los  mismos  principios  de  JMaistre  á  favor  del 
trono  y  de  las  personas  regias,  no  nos  detendremos  en 
decir  en  obsequio  de  la  verdad:  que  cuando  el  Rey  de 
Francia  amenazó  á  los  P.  P.  de  Trento  que  convocaria 
un  concilio  nacional  en  oposición  al  ecunémico  y  se 
pondría  á  su  cabeza,  no  se  habia  dado  aun  á  conocer 
Calvino,  si  no  por  su  mala  traza  y  cierta  innoble  figura 
que  le  hacia  despreciable  entre  los  mismos  escolares. 
Tampoco  habían  llamado  la  atención  Jansenio  y  otros 
Corifeos  á  cuya  influencia  atribuye  el  sabio  Conde  las 
turbulencias  de  los  cuatro  artículos.  Antes  de  todas  es- 
tas novedades,  el  gabinete  francés  habia  sostenido  á  la 
faz  del  Concilio  Tridentino  que  su  soberano  tenía  fue- 
ros para  apoderarse,  si  le  placía',  de  todos  los  [bienes  de 
la  iglesia  de  cuya  vejación  solo  pudo  redimirse  después 
el  clero  en  1561  ,  estipulando  cuatro  décimas  de  sus 
rentas  en  el  espacio  de  seis  años. 
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Sin  dejar  l)ien  sentados  estos'ai>teccdenles,  no  era 
dado  al  entendimiento  sublime  del  Conde  de  Maistro 
imponerse  bien  de  la  causa  motiva  de  la  asamblea  de 
1682  ni  de  los  sucesos  que  la  habían  producido,  ni  mu- 
cho menos  de  las  contradicciones  en  que  habia  incurri- 
do á  cada  instante  á  consecuencia  de  la  inconexidad  do 
su  errónea  doctrina.  lió  aqui  algunas  que  saltan  á  la 
vista  comparando  algunas  épocas. 

La  asamblea  sumisa  al  gabinete  francés  y  á  las  insi- 
nuaciones de  la  corte,  no  vacila  en  proclamar  que  las  de- 
cisiones de  los  papas  contra  sus  cuatro  artículos  admi- 
ten apelación  al  concilio  general,  y  esta  misma  asamblea 
según  hemos  observado  alega  cuando  se  la  arguye  con 
el  de  Trento  que  no  hace  regla  en  Francia.  La  asamblea 
aparentando  un  celo  ardiente  por  la  libertad  se  opone  á 
los  breves  pontificios,  y  á  vuelta  de  esto  cede  vergonzo- 
samente en  materias  eclesiásticas  al  gabinete  francés, 
al  parlamento,  a  la  Sorbona  y  á  cualquiera  indicación 
de  los  ministros. 

La  asamblea  que  recusa  al  concilio  Tridentino  y  pro- 
testa contra  algunas  de  sus  sesiones,  suponiendo  falta 
de  libertad  apesar  de  la  concurrencia  general  de  los 
obispos  de  todas  las  naciones:  esta  misma  asamblea  pre- 
tende pasar  por  libre  sin  embargo  de  que  el  rey  princi- 
pió sus  violencias  mandando  desterrar  á  dos  obispos  y 
ahorcar  en  estatua  á  un  gobernador,  que  no  se  confor- 
maba con  sus  opiniones  en  el  punto  de  las  regalías,  pa- 
ra cuyo  objeto  habia  sido  convocada. 

Tales  contrastes  y  otros  muchísimos  de  igual  clase 
que  se  deriban  naturalmente  de  la  comparación  de  la 
asamblea  del  clero  examinándola  desde  el  concilio  de 
Trento  no  han  podido  ser  considerados  por  el  conde 
Maistre  habiéndose  ceñido  estrechamente  á  la  época 
de  1682. 

Foresta  causa  la  observación  verdaderamente  clási- 
ca que  le  ocurre  al  ilustre  autor,  pintando  á  la  asam- 
blea como  una  escuela  anticipada  de  la  de  magogica  mo- 
derna en  la  que  se  adopta  el  absurdo  principio  de  conce- 
der derecho  á  una  asociación  cualquiera  para  deliberar 
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y  dictar  leyes  al  estado,  no  cuadra  en  mi  concepto  bien  á 
la  de  1682  atento  á  que  lejos  de  que  la  asamblea  del  cle- 
ro diese  lecciones  de  arbitrariedad  á  Luis  XIV,  solo  sir- 
vió de  instrumento á  los  ministros  para  someter  la  Igle- 
sia Galicana  á  su  influencia. 

La  segunda  equivocación  del  sabio  conde  estriba  en 
baber  considerado  los  artículos  de  la  Iglesia  Galicana 
como  el  cargo  único  aplicable  al  esclarecido  obispo  de 
Meaux,  siendo  asi  que  el  mas  notable  y  grave  á  los  ojos 
de  la  posteridad  ha  recaido  sobre  su  falta  de  energía  en 
defender  la  libertad  propia  de  la  Iglesia,  y  en  su  débil 
condescendencia  con  la  autoridad  del  siglo. 

Esta  inculpación  de  tanto  peso  tratándose  de  la  per- 
sona de  un  Prelado  que  agregaba  á  su  alta  dignidad  la 
influencia  de  sus  talentos  distinguidos,  tampoco  podia 
atraer  naturalmente  la  censura  el  conde  de  Maistre  por 
estaren  oposición  con  la  simpatía  de  sus  propios  senti- 
mientos ,  mas  acordes  de  que  lo  que  se  piensa  en  este 
punto  con  los  de  Bossuet.  No  equivoquemos  nuestros 
juicios.  Aunque  el  primero  se  muestra  tantas  veces  an- 
tagonista del  segundo,  estoy  por  decir  que  no  hay  dos 
caracteres  mas  parecidos  en  la  historia-,  asi  es  que  escep- 
tuado  el  debate  de  la  infalibilidad  del  papa,  en  el  que 
desprendiéndose  el  conde  de  todas  las  consideraciones 
ataca  al  prelado  con  fuego  y  libertad,  á  mí  se  me  figura 
que  en  otras  muchas  materias  mas  se  propone  vindicar- 
le, acosla  de  los  esfuerzos  de  su  ingenio,  que  ofender  en 
lo  mas  mínimo  á  su  memoria.  Un  lazo  común  les  une 
estrechamente. 

El  autor  del  Cuadro  de  la  literatura  francesa  del  si- 
glo XVIII  observa  á  este  propósito ,  que  Bossuet  había 
proclamado  constantemente  el  poder  absoluto  de  los  re- 
yes y  miraba  con  desden  las  opiniones  de  otra  clase.  Esta 
persuasión  que  entrañaba  el  alma  de  Meaux,  es  tam- 
bién la  misma  de  que  estaba  intimamente  poseído  el 
conde,  y  por  consiguiente  coincidían  ambos  en  el  rasgo 
mas  fuerte  de  su  genio. 

Bien  pudiera  de  Maistre  haber  profesado  máximas 
idénticas  á  las  de  Bossuet,   tocante  ala  autoridad  del 
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trono  con  tul  que  no  se  estendiese  en  piMJiiicio  de  la 
liíles¡a;y  en  este  supuesto  haberse  permitido  censurar 
sus  opiniones  cuando  no  guardaban  los  debidos  liniites, 
pero  miraba  con  tanta  simpatía  la  exaltación  en  esta 
parte  que  sin  duda  le  peturbó  el  orden  que  debió  seguir 
en  su  razonamiento  el  disertar  sobre  la  materia. 

Asi  que  en  vez   de  consagrarse  sus  investigaciones  á 
inquirir  la  causa  original  de  la  conducta  de  Bossuet  en 
la  asamblea,  que  hubiera  hallado  al  momento  en  su  falta 
de  fortaleza  para  oponerse  á  la  política  del   gabinete,  se 
implica  en  el  laberinto  impenetrable  de   la  defensa  del 
cirro  galicano  publicada  en  nombre  de  Bossuet,  emplean- 
do un  improbo  trabajo  en  confrontar   testamentos,    ci- 
tas, libros  y  mil  pasages  oscuros   de   la  historia  y  todo 
con  el  fin  de  manifestar  que  no  la  habia  escrito  volunta- 
riamente ni  con  arreglo  á  sus  propias  opiniones.   Tanto 
peor  si    el  conde  lo  probara,  pues  entonces    resultaria 
que  aquel  ilustre  prelado  habia  prestado  su  pluma  y  sus 
conocimientos  en  obsequio  y  agrado  de  la  corte  contra 
lo  que  su  conciencia  le  dictaba.  Ademas  que  la  respon- 
sabilidad grande  de  Bossuet  no  versa  rigorosamente  en 
la  defensa  sino  en  haber  suscrito   las  cuatro  proposicio- 
nes y  redactado  la  esposicion  al  Papa  de  la   asamblea  de 
3  de  febrero  de  1682,   y    el    proyecto  de  la  carta  de  la 
asamblea  á  los  obispos  de  Francia,  concitándolos  contra 
el  Breve  de  Inocencio  XI.  Siendo  de  advertir  que  estos 
cargos  se  agravan  mucho  mascón  haberse  adherido  á  la 
apelación   del    parlamento   a!  Concilio  general,   dando 
margen  de  este  modo  á  los  atentados  ulteriores  de  aquel 
imperioso  tribunal,  que  introdujo  la  discordia  en  la  Mo- 
narquía, provocó  el  cisma,  humilló  á  los  obispos,  domi- 
nó con  escándalo  á  la  iglesia  de  Francia,  y  atrajo  sobre 
ella  la  espantoso  revolución  que  la  inundó  en  sangre  de 
sus  mártires. 

i  Pluguiera  á  Dios  que  no  hubiera  habido  nunca 
asamblea  de  1G81  ,  82  ni  las  cuatro  proposiciones  ni 
apelación  al  concilio  general,  ni  iglesia  galicana,  ni  el 
nombre  de  Bossuet  hubiera  resonado  para  nada  en  ta- 
les novedades!   La  iglesia  de  Francia  entonces  regida 
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como  en  otros  tiempos  esclusivamente  por  sus  obispos, 
metropolitanos,  concilios,  antiguas  asambleas  y  en  últi- 
mo recurso  por  ios  papas,  no  hubiera  caido  bajo  el  yu- 
go del  gobierno  y  el  del  parlamento,  ni  sus  nuevos  ene- 
migos se  apoyarían  en  el  obispo  de  Meaux  para  comba- 
tir la  inviolable  libertad  que  la  dejó  legada  su  divino 
fundador! 

Me  guardaré  bien  de  disputar  los  talentos  á  Bossuet, 
mas  si    en   vez  de  este   admirable  obispo,    diré  con  el 
Apóstol,  me  hablase  un  ángel  del  cielo  contra  la  doctri- 
na católica,  cerrarla   mis  oídos.    La  iglesia  tampoco  se 
sorprende  de  talentos.  Grande  era  la  sabiduría  de  Bos- 
suet,    pero   colun)bramos  los  limites  á  que  alcanzaba. 
Tampoco  era  la  del  Tostado  inmensurable.   La  que  si  se 
pierde  de  vista  y  ningún  sabio  de   la  Europa  moderna 
podría  prefijar,  es  la  del  estupendo  Orígenes,  llamado 
por  la  aungüedad   cabeza  de  diamante,  portento  de  sa- 
biduría y  uno   de  los   ingenios   mas  peregrinos  que  han 
ilustrado  á   la   religión.  Profundo  en  todos  los  conoci- 
mientos, erudito  en  los  dialectos  del  idioma  griego,  del 
hebreo,  caldeo  y  todas  las  lenguas  orientales,  tenía  á  su 
favor  el  haber  leído  las  voluminosas  obras  de  los  filósofos 
griegos  de  todas  escuelas ,  obras  ya   perdidas  y  de   las 
que  apenas  nos  han  quedado  el  nombre:  se  hallaba   ins- 
truido también  en  todos  los  libros  de   los  egipcios  y   los 
persas:  se  había  iniciado  en  los  misterios  de   los  magos 
para  saciar  su  sed  de  saber,  y  con  seis  amanuenses  á  la 
par  vertía  á  raudales  los  frutos  de  su  ciencia.  Orígenes 
ademas  era  hijo  de  un  mártir,  á  cuyo  conjunto  estraor- 
dinario  se  le  agrega  el  haber  escrito  su  apología  su   dis- 
cípulo S.  Gregorio  Taumaturgo. 

Pues  bien,  este  gran  genio  que  acabó  con  los  sofis- 
tas de  su  tiempo,  y  bien  pudiera  añadirse  con  los  enci- 
clopedistas modernos,  puesto  que  no  han  hecho  estos 
mas  que  reproducir  los  argumentos  de  Celso  que  él  ha- 
bía profunda  y  brillantemente  refutado,  este  gran  hom- 
bre repito,  que  ademas  de  haber  comentado  todos  los 
libros  de  la  Biblia  ideó  el  ingenioso  Seesapla,  uno  de  los 
monumentos  mas  preciosos  de  la  ciencia  do  las  escritu- 
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ras:  esto  mismo  hombre,  el  gran  Orígenes  es  sin  embar- 
go en  pluma  (le  S.  Agustin  el  promovedor  principal  de 
los  errores  del  Oriente  y  el  conducto  mas  espuesto  para 
fomentar  las  heregías.  Con  un  ejemplar  tan  lamentable 
de  la  fragilidad  humana,  no  debe  estrañarse  ya  que  me 
permita  yo  anunciar  que  Bossuet,  con  todos  sus  talen- 
tos, fue  el  instrumento  fatal  del  despotismo  de  Luis  XIV 
y  la  causa  principal  del  abatimiento  de  la  iglesia  de  Fran- 
cia. Si,  Bossuet  fue  por  desgracia  quien  doblando  la  ro- 
dilla ante  aquel  monarca  imperioso,  arrastró  en  su  rui- 
na á  la  iglesia  galicana,  y  él  fue  también  quien  entre- 
gándola á  discreción  del  gobierno  temporal,  la  abrió  la 
mas  terrible  herida  que  pudieran  desear  sus  mayores 
enemigos.  Bossuet,  digan  lo  que  quieran  sus  apologis- 
tas, tímido  por  naturaleza  no  se  encontró  nunca  con  re- 
solución firme  para  oponerse  al  gabinete,  antes  bien  co- 
locándose (le  parte  de  la  corte,  apoyó  con  su  autoridad 
todas  sus  pretensiones  y  perjudiciales  novedades.  Apre- 
testo  de  una  protección  peculiar  de  la  corona,  exagera- 
da por  la  pluma  de  Bossuet,  los  reyes  de  Francia  se  apro- 
piaron el  derecho  de  convocar  las  asambleas  del  clero, 
señalar  los  limites  de  la  autoridad  pontificia  ,  registrar 
las  bulas  en  el  parlamento,  apelar  al  futuro  concilio  ge- 
neral, estrañar  los  procesos  da  los  tribunales  eclesiásti- 
cos, conferir  beneficios  sin  intervención  del  ordinario, 
y  emprender  reformas  eclesiásticas  sin  autoridad  de  la 
Santa  Sede.  En  vano  la  iglesia  de  Ungría,  la  de  España, 
y  otras  igualmente  respetables  manifestaron  el  escánda- 
lo que  producían  tan  funestas  opiniones:  en  vano  los 
protestantes  se  congratularon  y  la  Inglaterra  se  prome- 
tió que  habia  llegado  el  caso  de  separarse  la  iglesia  de 
Francia  del  centro  de  la  unidad:  en  vano  los  escritores 
públicos  d'j'-lararon  á  una  voz  que  el  rey  podia  en  Fran- 
cia, si  quisiera,  sustituir  el  coran  al  evangelio-,  Bossuet, 
sordo  di  clamor  universal  y  postrado  delante  del  ídolo 
del  trono,  dejó  cundir  impunemente  máximas  tan  des- 
tructoras de  la  independencia  de  la  iglesia.  Un  eco  mas 
robusto  y  autorizado  resuena  en  sus  oidos:  Clemente  XI 
avisa  á  Luis  XIV  que  las  novedades  de  la  asamblea  per- 
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judican  mas  á  su  real  persona  que  á  la  Santa  Sede  :  ni 
aun  asi  se  desengaña  ei  obispo  de  Meaux.  La  corle  avan- 
za en  sus  pretensiones:  Bossuet  no  es  digno  ya  de  espe- 
dir una  pastoral  sin  someterla  al  parlamento.  Era  sin 
duda  un  aviso  de  Dios  pura  despertarle  del  letargo^  pero 
toda  su  energía  y  su  firmeza  se  redujo  á  implorar  la 
protección  de  una  cortesana  ¡Oh  mengua  lamentable  del 
obispo  de  JVIeauxl 

En  lugar  de  haberse  puesto  al  frente  de  la  iglesia, 
según  reclamaban  la  posición  de  su  esfera  y  la  elevación 
de  sus  talentos,  y  haber  detenido  asi  á  Luis  XIV  en  su 
carrera  de  perdición  valiéndose  de  su  elocuencia  encan- 
tadora y  de  la  energía  de  su  celo,  empleó  toda  su  in- 
fluencia en  congraciarse  con  el  monarca,  en  oscurecer 
la  luz  de  la  verdad,  en  resistirá  la  autoridad  suprema  de 
la  Santa  Sede,  dejando  por  último  á  la  iglesia  privada  de 
tan  sagrado  escudo  y  sometida  al  vasallnge  del  trono ,  y 
lo  que  es  mas,  del  parlamento.  ¡  Triste  situación  !  Bos- 
suet, era  el  gigante  destinado  por  Dios  en  Francia  para 
libertar  su  iglesia  de  tan  gran  peligro-,  y  aquel  eminen- 
te prelado  desertando  las  huestes  fieles  de  la  libertad  nos 
legó  á  nosotros,  débiles  pigmeos,  sin  luces,  sin  elocuen- 
cia y  sin  protección  en  medio  de  las  borrascas  de  la  revo- 
lución y  de  los  atentados  políticos,  el  arduo  empeño  de 
luchar  contra  un  mundo  encarnizado  que  ha  hecho  presa 
de  la  iglesia,  y  al  que  no  podíamos  vencer  si  la  fé,  co- 
mo nos  enseña  ei  evangelista,  no  fuera  superior  á  todo 
el  poder  humano. 

Como  quiera:  tal  era  el  estado  de  la  Francia  cuando 
el  nieto  de  Luis  XIV  imbuido  en  las  ideas  galicanas 
ocupa  el  trono  de  Castilla,  y  ahora  veremos  en  la  sec- 
ción siguiente  los  constantes  esfuerzos  de  su  corte  para 
introducirlas  en  España. 

EL  OBISPO  DE  CANARIAS. 


RESENA  política  DE  ESPAÑA. 

ARTICULO     57. 
REIIVADO  DE  FERIVASUO  Vil, 

ESPOSICION  Y  JUICIO  DEL  PERIODO  DE   1823  A   1833. 

Juzgada  en  los  anteriores  artículos  la  segunda  épo- 
ca constitucional,  vamos  á  entrar  en  el  examen  del  pe- 
riodo de  1823  á  1833. 

Vencido  con  ignominia  el  gobierno  representativo, 
no  bien  habían  acabado  de  consumarse  los  motines  y 
escandalosos  desmanes  cometidos  en  todas  las  poblacio- 
nes importantes  contra  el  pueblo  liberal,  y  consentidos 
con  placer  por  las  autoridades  y  el  partido  fanático  en 
cuyos  brazos  se  había  lanzado  Fernando  Yíí,  cuando 
aquel  volvió  á  sus  habituales  imprudencias  y  estravíos, 
empeorando  asi  su  causa ,  y  arrastrando  al  gobierno  de 
Fernando  á  encruelecer  cada  día  mas  sus  medidas  re- 
presivas, y  un  tanto  sanguinarias.  En  16  de  agosto  de 
1824desemb:ircó  el  coronel  Valdés  con  algunas  gentes 
en  Tarifa,  y  permaneció  en  la  plaza  diez  y  ocho  días:  al 
fin  fué  rechazado  y  desechas  sus  tropas  por  las  realistas 
y  francesas  que  aprehendieron  y  fusilaron  á  casi  todos 
los  sublevados,  salvo  algunos  gefes  que  pudieron  fugar- 
se: al  mismo  tiempo  Pablo  Iglesias,  regidor  que  había 
sido  de  Madrid,  desembarcó  cerca  de  Almería,  acaudi- 
llando un  pelotón  de  gente  que  como  el  anterior  había 

salido  de  Gibraltar,  y  venido  á  revolucionar  la  península; 
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pero  mientras  el  partido  liberal  se  lanzaba  á  tan  peligro- 
sas como  funestas  tentativas,  ibase  formando  y  orga- 
nizando un  partido,  que  sediento  de  venganza  y  nunca 
harto  de  sangre,  tenia  por  débil  y  compasivo  con  los  li- 
berales al  gobierno  cruel  de  Fernando  VII  y  ponia  todas 
sus  miras  para  ocupar  el  solio  español  sobre  el  infante 
don  Garlos,  á  quien  consideraba  con  razón  instrumento 
á  propósito  para  realizar  su  opresivo  y  bárbaro  sistema: 
este  partido  que  habia  recibido  mal  la  separación  del  mi- 
nistro Saez,  del  famoso  autor  del  decreto  de  4  de  octu- 
bre anulatorio  de  todos  los  actos  del  sistema  constitu- 
cional, y  que  sehailaba  apoyado  en  el  gobierno  mismo, 
reconociendo  secretamente  por  su  gefe  al  ministro  dé 
Gracia  y  Justicia,  don  Francisco  Tadeo  Calomarde,  se 
atrevió  á  dar  las  primeras  señales  de  vida  en  16  de  agos- 
to de  1825:  valióse  para  ello  del  mariscal  de  campo  don 
Jorge  Bessieres,  que  á  usanza  de  nuestros  dias  se  pro- 
nunció contra  el  gobierno,  pretestando  ser  muy  débil 
para  contener  á  los  liberales:  en  la  noche  del  citado  16 
de  agosto  se  unió  el  mariscal  Bessieres  con  el  comandan- 
dante,  varios  oficiales  y  soldados  del  segundo  escuadrón 
de  caballería  del  regimiento  de  Santiago  acantonado  en 
Getafe,  y  dirigióse  á  la  provincia  de  Guadalajara  para 
sublevar  los  pueblos:  el  gobierno  procedió  con  mucha 
actividad  al  tener  esta  noticia,  y  encargó  su  persecu- 
ción al  general  conde  de  España:  logró  éste  darlesalcan- 
en  Zafrilla,  y  en  26  del  mismo  nos  fusiló  de  real  orden 
en  Molina  de  Aragón  al  cabecilla  apostólico  Bessieres  y 
á  varios  oficiales. 

Libre  ci  gobierno  de  Fernando  VII  de  esta  primera 
tentativa  apostólica,  tuvo  pronto  que  acudir  á  la  repre- 
sión de  otra  liberal:  en  21  de  febrero  de  1826  varios  emi- 
grados á  las  órdenes  del  coronel  don  Antonio  Fernandez 
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de  Bazan  y  don  José  Selles  hicieron  una  incursionenlas 
costas  de  Valencia,  y  trataron  de  apoderarse  del  pueblo 
de  Guardamar,  pero  casi  todos  fueron  muertos  ó  presos 
por  los  relistas  :  estas  tentativas  revolucionarias  tan 
continuas  del  partido  liberal,  cnfurecian  é  inquietaban 
cada  dia  mas  al  apostólico,  que  queria  ahogar  todo  es- 
píritu de  reforma  á  fuego  y  sangre.  El  emperador  del 
Brasil  habia  otorgado  á  sus  pueblos  una  carta  constitu- 
cional en  18*27  y  alarmado  el  gobierno  de  Madrid,  so 
apresuró  á  enviar  sobre  el  Tajo  un  ejército  de  observa- 
ción :  receloso  y  organizado  ya  el  partido  apostólico 
aprovechó  esta  coyuntura,  y  fraguó  un  vasto  pian  de 
conspiración  para  colocar  á  don  Carlos  en  el  solio  espa- 
ñol: estalló  este  plan  en  Cataluña,  donde  numerosas 
partidasde  realistas  proclamaron  al  ex-infante,  y  desde 
donde  la  llama  déla  insureccion  hubiera  pasado  á  otras 
provincias,  si  Fernando  Vil  bien  aconsejado  en  aquella 
ocasión  no  hubiera  dado  una  gran  prueba  de  actividad 
y  tacto  poiitico:  en  í22  de  setiembre  de  1827  el  rey  sa- 
lió de  incógnito  de  31adr¡d  para  Tarragona;  en  esta  ciu- 
dad publicó  inmediatamente  una  amnistía  general,  es- 
ceptuando  á  los  cabecillas  que  fueron  fusilados  ó  des- 
terrados: la  noticia  de  la  llegada  del  monarca,  atajó  en 
su  origen  una  rebelión,  que  contaba  con  numerosos 
partidarios,  y  entre  ellos  el  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
Calomarde,  que  al  ver  la  actitud  del  rey,  cambió  de  rum- 
bo como  rastrero  cortesano,  aconsejando  el  rigor  con- 
tra los  sublevados,  y  atrayéndose  desde  entonces  el  odio 
del  partido  apostólico:  el  gobierno  confió  el  mando  de 
Cataluña  al  conde  de  España,  y  este  fué  severo  y  cruel 
con  los  apostólicos  y  hasta  con  los  liberales  que  en  na- 
da habian  contribuido  al  alzamiento  carlista:  el  rey  re- 
corrió Cataluña,  Navarra,  y  las  provincias  vascongadas. 


volvió  á  Madrid  en  11  de  agosto  de  1828^  y  acordó  con 
la  Francia,  que  las  tropas  de  esta  nación  evacuasen  á 
Cádiz  y  los  demás  puntos  que  ocupaban. 

Desde  1827,  ó  sea  desde  la  feliz  conclusión  de  este 
movimiento,  hasta  una  nueva  época  en  el  gobierno  de 
Fernando  Vil:  mas  previsor  y  sensato  desde  estos  tiem- 
pos, amainó  las  persecuciones  contra  el  partido  liberal, 
y  se  dedicó  con  algún  ahinco  á  restablecer  sólidamente 
el  orden  público  haciendo  algunas  concesiones  al  espí- 
ritu progresivo  del  siglo  de  que  daremos  cuenta  después 
de  señalarlos  principales  sucesos  políticos. 

La  corte  de  Londres  que  habia  visto  con  marca- 
do sentimiento  la  coalición  europea  para  derribar  el 
gobierno  constitucional  de  España  y  la  caida  de  es- 
te conservó  relaciones  muy  frias  y  casi  hostiles  con 
la  de  España,  y  ya  que  no  pudo  lograr  las  venta- 
jas mercantiles  que  se  propuso  desde  1820,  procuró 
sacar  una  gruesa  suma  por  perjuicios  y  reclamacio- 
nes de  los  subditos  ingleses:  sacóla  en  efecto  por  el 
tratado  sobre  créditos  negociado  por  Ofalia  en  28  de 
octubre  de  1828,  en  virtud  del  cual  nos  obligamos  á 
satisfacer  é  indemnizar  las  reclamaciones  de  los  sub- 
ditos ingleses  ,  mediante  el  desembolso  de  700,000 
libras  esterlinas,'  ó  sean  70.000,000  de  reales:  poco 
después,  en  30  de  diciembre  de  1828  ,  se  firmó  por  el 
ministro  de  Estado  don  Manuel  González  Salmón  y  el 
embajador  francés  conde  de  Saint-Priest  otro  tratado 
en  que  reconocimos  la  deuda  de  80  millones  de  francos 
por  indemnización  de  los  gastos  hechos  por  el  ejército 
francés  durante  su  permanencia  en  la  península. 

Con  los  disturbios  de  la  primera  y  segunda  época 
constitucional  y  la  debilidad  del  gobierno  absoluto  en 
1823  bubíamos  perdido  todos  los  dominios  de  América 


escepto  la  Isla  de  Cuba:  en  1820  el  gobierno  quiso  res- 
tablecer sus  derechos  y  autoridad  en  Nueva-España,  y 
en  4  de  julio  del  mismo  año,  salió  de  la  Habana  una  es- 
pcdicion  contra  esla  República  á  las  órdenes  de  don  Isi- 
dro Barradas:  desembarcó  esta  cspedicion  el  27  de  julio 
en  Tampico,  pero  compuesta  solo  de  unos  4,000  hom- 
bres, se  vio  obligada  á  capitular  y  á  reembarcarse. 

Al  año  siguiente  1830,  ocurrió  el  gran  suceso  polí- 
tico de  la  revolución  de  Francia  :  semejante  hecho  fue 
un  contratiempo  terrible  para  el  gobierno  de  Fernando 
VII:  comenzaba  éste  á  descansar  de  las  inquietudes,  que 
lesuscitáran  anteriormente  el  partido  apostólico  y  libe- 
ra!, y  á  consagrarse  á  la  buena  administración  del  pais 
tal  cual  la  entendianlos  hombres  de  aquella  ópoca:  mas 
la  revolución  de  julio  vino  á  alarmar  con  razón  la  corte 
de  España,  y  fomentó  el  fuego  revolucionario  todavía 
mal  apagado:  los  emigrados  españoles  de  París  y  Lon- 
dres envalentonados  con  c¡  triunfo  de  la  revolución  de 
julio,  se  prepararon  á  hacer  nuevas  incursiones  en  la 
Península:  el  gabinete  de  Londres,  á  fuerza  de  las  recla- 
maciones de  Fernando  contuvo  á  los  conspiradores,  pu- 
blicando algunas  disposiciones  del  alien  bul]  pero  la  cor- 
te de  las  Tullerías  se  desentendió  del  todo,  y  cediendo 
al  espíritu  revolucionario  de  la  época,  animó  á  los  emi- 
grados y  les  facilitó  fondos  y  ausilios:  á  fines  de  octu- 
bre penetraron  algunos  en  el  Pirineo  fiados  en  las  ofer- 
tas de  Mr.  Guizot :  abandonóles  este  completamente  á 
su  mala  suerte,  y  fueron  desechos  por  don  Santos  La- 
drón, debiendo  Mina  y  Valdés  su  salvación  á  la  fuga:  á 
pesar  de  este  escarmiento,  y  de  las  durísimas  medidas, 
que  el  gobierno  adoptó  contra  los  revolucionarios,  en 
1831  el  coronel  Manzanares  desembarcó  en  la  costa  de 
Andalucía  ,   y  logró  penetrar  en   su  sierra  á  principio 
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de  este  año,  pero  todos  sus  partidarios  perecieron:  la 
llama  de  la  insurrección  prendió  también  en  la  Isla  de 
León  entre  las  tropas  de  marina,  pero  fue  reprimida 
inmediatamente  por  el  capitán  general  de  Andalucia, 
el  malogrado  Quesada:  proyectaba  en  este  tiempo  una 
nueva  incursión  Torrijos  desde  Gibraltar,  y  atraido  con 
52  hombres  por  las  engañosas  y  pérfidas  sugestiones  de 
Moreno  gobernador  de  Málaga,  desembarcó  en  las  cos- 
ías de  Andalucía-,  pero  como  todo  habia  sido  una  villa- 
na trama  urdida  por  este  gobernador,  cayó  Torrijos  con 
Jos  suyos  en  la  red  ,  y  todos  fueron  inhumanamente  sa- 
crificados. 

Estas  tentativas  revolucionarias  vinieron  á  parali- 
zar al  gobierno  de  Fernando  VII  en  el  buen  camino  que 
habia  comenzado  á  adoptar  desde  1827,  y  á  hacer  cada 
dia  mas  poderoso  y  fanático  al  partido  apostólico;  asi  de- 
cidióse la  corte  de  Madrid  en  1832  á  favorecer  la  legiti- 
ma causa  de  don  Miguel  en  Portugal,  y  habiendo  acome- 
tido al  monarca  en  setiembre  del  mismo  año  un  violento 
ataque  de  gota,  el  partido  realista  empezó  á  poner  en 
juego  sus  maquiavélicos  resortes  y  á  aprestarse  para  el 
combate. 

Habia  éste  llevado  muy  á  mal  el  casamiento  de  Fer- 
nando YII  con  la  reina  doña  Maria  Cristina  de  Borbon 
y  mucho  mas  la  publicación  de  la  pragmática  de  marzo 
de  1830,  restableciendo  la  ley  hecha  en  las  cortes  de 
1789  derogatoria  de  la  de  1713,  que  varió  la  ley  funda- 
mental antigua  sobre  sucesión  á  la  corona  :  créese  y  no 
sin  fundamento,  que  el  ministro  Calomarde  odiado  des- 
de 1827  por  el  partido  apostólico  y  receloso  de  la  ven- 
ganza, fué  el  autor  de  la  publicación  de  la  citada  prag' 
mática  •,  pero  de  todos  modos,  tal  era  la  prepotencia  do 
don  Carlos  y  su  partido  sobre  el  ánimo  del  rey,  y  tal  su 
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irresolución,  que  nosotros  sabemos  positivamente  ,  que 
deseando  algunos  de  sus  ministros  csplorar  )a  voluntad 
del  monarca,  y  habiendo  llamado  en  cierta  ocasión 
princesa  á  la  reina  dona  Isabel,  repuso  el  rey  al  minis- 
tro, ;;rmcesa  ?20;  infanta,  infanta:  con  estos  anteceden- 
tes, no  estrañará  en  manera  alguna  el  lector  que  aco- 
metido violentamente  del  ataque  de  gota,  y  bailándose 
ya  al  borde  del  sepulcro,  nombrase  á  mediados  de  se- 
tiembre por  consejero  de  su  esposa  al  infante  don  Car- 
los: rehusó  este  gobernar  durante  la  vida  de  su  herma- 
no, y  acongojado  este  por  la  negativa,  6  impulsado  por 
el  ministro  de  Estado  duque  de  la  Alcudia  ,  firmó  con 
mano  trémula  y  casi  espirando  á  instancias  de  su  mis- 
ma esposa,  acobardada  por  los  peligros  que  le  habian 
pintado  acarrearia  la  sucesión  de  sus  hijas,  la  revoca- 
ción de  la  pragmática  de  1830:  tuvo  en  estos  sucesos 
el  principal  manejo  el  duque  de  la  Alcudia,  y  ayudá- 
ronle Calomardc,  descoso  de  reconciliarse  de  nuevo 
con  el  partido  apostólico,  y  algunos  agentes  diplomá- 
ticos estrangeros  residentes  en  Madrid:  cuando  Fer- 
nando Vil  se  decidió  á  restablecer  la  ley  sálica,  y 
anular  el  nombramiento  de  Regenta  hecho  en  su  espo- 
sa, dijo  al  duque  de  la  Alcudia.  «Hágase  pues  la  dero- 
gación que  me  pides,  que  puede  contribuir  al  bien  de 
España:  estiende  el  decreto.»  Contestó  el  ministro  de 
Estado,  que  no  le  correspondia  su  redacción  ,  y  man- 
dó el  rey,  que  la  encargase  á  Calomarde,  debiendo  que« 
dar  secreta  hasta  su  muerte  la  revocación  de  la  pragmá- 
tica: el  sagaz  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  tan  grave 
situación  hizo  presente,  que  á  fin  de  que  jamás  se  dijese 
habia  sido  sorprendido  el  ánimo  del  rey,  debia  comuni- 
carse la  resolución  al  consejo  de  ministros,  y  autori- 
zarse  con  su  presencia  :  convino  el  monarcacon  esta 
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idea,  y  convocó  á  su  cámara  todos  los  ministros,  escep- 
to  al  de  la  Guerra  marqués  de  Zambrano,  que  se  halla- 
ba en  Madrid  para  la  conservación  del  orden  público: 
reunido  en  la  real  cámara  el  consejo  de  ministros,  in- 
formó á  este  el  de  Gracia  y  Justicia  de  la  resolución  del 
rey,  y  todos  lo  aprobaron  unánimemente;  acercóse  Ca- 
lomarde  al  lecho  del  moribundo  monarca,  leyó  el  decre- 
to, y  firmóse  por  Fernando  VII  á  presencia  de  sus  mi- 
nistros, quedando  asi  estúpidamente  revocada  la  prag- 
mática de  marzo  de  1830:  y  decimos  estúpidamente 
porqué  si  la  ley  antiquísima  de  sucesión  se  habia  varia- 
do legítimamente  en  1713  por  Felipe  V  y  las  corles  que 
al  efecto  convocó,  la  pragmática  de  este  monarca  quedó 
derogada  por  la  ley  de  las  cortes  de  1789,  luego  que  la 
real  orden  de  1830  publicó  esta  determinación,  que  has- 
ta entonces  habia  sido  secreta:  asi  la  pragmática  de  1830 
no  hizo  mas  que  publicar  una  ley  que  no  habia  sido  an- 
tes publicada  :  revocar  por  lo  mismo  esta  pragmática, 
equivalía  á  decir  que  no  era  público,  como  observa  muy 
atinadamente  el  marqués  de  Miraflores  en  sus  memorias, 
loque  ya  se  habia  pui)licado. 

La  revocación  de  la  pragmática  de  1830  debia  que- 
dar secreta  hasta  la  muerte  del  fmonarca  ,  y  depositarse 
en  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia:  masapesar  de  esta 
precaución,  muy  pronto  circuló  en  Madrid  la  noticia  de 
todo  lo  ocurrido,  y  receloso  Calomarde,  de  acuerdo  con 
sus  colegas,  remitió  el  decreto  para  su  custodia  al  de- 
cano del  Consejo  de  Castilla  don  José  María  Puig:  los 
infantes  don  Francisco  y  doña  María  Luisa  Carlota  ha- 
Mábanse  á  la  sazón  tomando  baños  en  Andalucía,  pero 
no  bien  supieron  en  el  puerto  de  Sar.ta  María  loque 
ocurría  por  conducto  de  su  secretario  el  conde  de  Par- 
sent,  cuando  se  apresuraron  á   partir,   llegando  á  Ma- 
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driden  el  término  de  40  horas:  la  infanta  doña  María 
Luisa  tomó  con  tanta  actividad  y  empeño  la  causa  de 
su  desvalida  hermana,  la  reina  doña  María  Cristina  de 
Borbon,  que  reprendió  agriamente  á  los  ministros  no 
haber  dado  cuenta  á  ella  ni  á  su  marido  del  lamentable 
estado  de  la  salud  de  su  hermano,  y  pasó  sin  detenerse  á 
ver  á  este,  á  quien  conjnovió  en  tales  términos,  que  le 
persuadió  á  que  anulase  la  revocación  que  se  le  había 
arrancado,  violentándole  moralmente,  cuar.do  se  halla- 
ba próximo  al  sepulcro:  el  decreto  de  revocación  fue  re- 
cojido  de  manos  del  gobernador  del  Consejo  por  el  du- 
que de  San  Fernando,  y  á  esta  medida  sucedió  la  nece- 
saria separación  de  los  ministros,  y  el  nombramiento  en 
1.°  de  octubre  del  ministerio  presidido  por  Cea  y  com- 
puesto de  Cafranga  ,  y  Encina  y  Piedra  ministros  de 
Gracia  y  Justicia  y  Hacienda:  este  ministerio  sin  embar- 
go no  se  organizó  inmediatamente  por  hallarse  en  Lon- 
dres su  presidente  Cea:  empero  la  reina  de  acuerdo  con 
Cafranga  y  Encina  y  Piedra  publicó  una  amnistía  con 
algunas  restricciones  ,  creó  e¡  ministerio  de  fomento,  y 
dio  algunas  disposiciones,  que  eran  preludio  de  que  la 
marcha  del  gobierno  iba  á  cambiar.  Mas  tal  era  el  miedo 
que  Fernando  VI!  habia  cobrado  á  los  liberales,  que 
apenas  se  hubo  convalecido  de  su  enfermedad ,  cuando 
se  estremeció  al  observar  el  rumbo  político  que  su  es- 
posa habia  adoptado,  si  bien  deseó  que  quedase  asegu- 
rada en  sus  hijas  la  sucesión  á  la  corona:  á  este  fin  en  di- 
ciembre de  1832  convocó  una  reunión,  compuesta  de 
la  Diputación  de  los  reinos,  de  la  Diputación  perma- 
nente de  la  grandeza  de  España,  de  una  comisión  de 
títulos  de  Castilla  nombrada  por  el  gobierno,  y  otra  de 
varios  individuos  de  todos  los  Consejos  supremos;  ante 
esta  notable  reunión  declaró  el  rey  solemnemente,  nu- 
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lo  y  de  ningún  valor  el  decreto,  no  publicado,  de  la  re- 
vocación de  la  pragmática  de  1830,  y  dijo  con  voz  enér- 
jica  y  firme  que  la  intriga  había  querido  obligarle  á  anu- 
lar jo  que  no  podia  hacer,  ni  como  rey,  ni  como  padre. 
Entretanto  llegó  de  Londres  el  presidente  del  con- 
sejo de  ministros  Cea  Bermudez,  y  como  este  partici- 
paba do  los  mismos  temores  del  monarca  con  respecto 
al  partido  lib'eral,  propúsose  como  sistema  de  su  polí- 
tica no  hacer  innovaciones,  limitándoseúnicamente  á 
asegurar  la  sucesión  de  la  reina  Isabel :  con  este  objeto 
en  junio  de  1824  convocáronse  las  antiguas  cortes, 
compuestas  de  los  procuradores  de  las  treinta  y  siete 
ciudades  de  voto,  y  en  el  edificio  de  San  Gerónimo  de 
Madrid  juraron  con  las  formalidades  acostumbradas  á  la 
infanta  doña  Isabel  como  heredera  de  la  corona :  no  in- 
timidó esta  declaración  á  los  carlistas  ,  y  tales  fueron 
sus  intrigas,  que  el  gobierno  se  vio  obligado  á  dester- 
rar á  Portugal  al  infante  don  Garios  ,  que  se  negó  abso- 
lutamente á  jurar  á  su  sobrina  como  heredera  del  rei- 
no: mas  apesar  de  ello  continuó  impávido  Cea  su  línea 
anterior  de  conducta  y  en  medio  de  tal  estado  murió 
el  afligido  monarca  en  29  de  setiembre  de  1831  á  los 
49  años  de  su  edad  ,  dejando  á  la  nación  el  triste  le- 
gado de  una  guerra  dinástica,  y  de  una  revolución. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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PRELIMINARES 

Al  ESTUDIO  DEL  DERECOO  PUBIICO, 


ARTICULO  5. 


Los  imperios  nacen  y  mueren  ro- 
mo los  hombres:  se  elevan  á  medida 
que  se  acercan  á  la  verdad,  se  degra- 
dan á  medida  que  se  apartan  de  ella; 
es  un  hecho  constante  que  nos  llena 
de  admiración  y  cuyo  fruto  rccojerá 
un  dia  la  humanidad. 

{Aimé-Martin.J 


Hemos  observado  en  nuestros  artículos  anteriores  la 
marcha  majestuosa  ,  lenta  pero  progresiva  de  la  huma- 
nidad, de  la  humanidad  que  siente,  que  piensa,  que  obra; 
porque  la  humanidad  tiene  vida  6  intclijencia:  la  vida 
de  la  humanidad  es  la  conciencia  en  acción,  el  senti- 
miento íntimo  del  bien  y  del  mal-,  la  inteligencia  es  la 
Providencia:  la  reproducción,  la  reacción  constante,  el 
desarrollo  físico,  el  adelantamiento  moral  y  el  desenvol- 
vimiento intelectual  son  su  marcha.  La  humanidad  pues, 
y  este  es  uno  de  los  principios  que  hemos  deducido  de 
nuestras  elucubraciones,  reconoce  y  confiesa  la  existen- 
cia de  la  Providencia,  velando  por  ella  desde  su  naci- 
miento, y  sosteniéndola  en  todos  los  periodos  de  su  vi- 
da, en  todos  los  grados  de  su  carrera-,  señalándole  su 
punto  de  partida  que  es  la  creación  de  la  nada,  para  en- 
señalarle  el  término  de  su  marcha  que  es  la  inmortalidad. 
Dios,  centro  de  todos  los  circuios  trazados  en  el  espa- 
cio por  los  cuerpos  luminosos  y  opacos,  centro  de  todos 
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los  círculos  descritos  por  la  humanidad  ¡ntelijente^  por 
la  humanidad  que  siente^  por  la  humanidad  que  obra. 
Luego  hay  Providencia-^  luego  hay  creación  ó  principio-, 
luego  hay  término,  que  es  la  muerte  fisica  de  los  seres 
para  lanzarse  á  la  eternidad,  que  no  se  concibe  pero  que 
se  siente,  porque  para  el  hombre  la  eternidad  no  es  una 
idea,  sino  un  sentimiento-,  es  á  su  vez  el  centro  de  los 
círculos  que  describen  los  infinitos  atributos  del  ser  in- 
creado y  perfecto-,  de  ese  ser  que,  incesantemente  dirija 
al  mundo,  y  no  obstante  ha  concedido  el  libre  albedrio  á 
la  humanidad  para  que  tuviera  merecimiento  en  sus  ac- 
ciones. 

Mas  siguiendo  nuestro  examen  vemos  que  el  verda- 
dero principio  constitutivo  de  las  sociedades  civiles,  ha 
sido  únicamente  la  soberanía  de  la  inteligencia  unida  á 
la  fuerza -,  que  es  como  si  dijéramos,  la  intelijencia  eti 
acción  ó  la  fuerza  intelijente,  la  cabeza  y  el  brazo,  par- 
tes de  la  humanidad,  pensando  y  obrandopor  la  humani- 
nidad  entera  que  se  deja  encaminar,  guiar  y  perfeccio- 
nar.— Podrá  oponerse  que  ha  habido  otros  medios  de 
constituir  sociedades  civiles:  \os  pactos  ó  convenciones, 
el  derecho  de  nacimiento,  la  elección,  el  gobierno  en  co- 
misión  En  primer  lugar  la  teoría  de  los  pactos  ó  con- 
venios tácitos  para  nosotros  es  absurda,  y  de  consiguien- 
te la  desechamos  con  desprecio.  No  asi  la  de  los  pactos  es- 
presos, en  los  que  el  hombre,  sin  negar  la  necesidad  de 
su  sociabilidad,  ni  la  del  gobierno  ,  ni  la  coexistencia  de 
este  y  la  sociedad,  y  sin  confesar  por  oso  el  dogma  in- 
comprensible de  la  soberanía  nacional;  pasa  ¡\  otro  terri- 
torio distinto  á  establecerse  bajo  ciertas  condiciones  que 
le  imponen,  ó  en  unión  de  otros  hombres  sacude  un  yu- 
go cambiando  la  forma  establecida  de  gobierno.  Guan- 
do los  Estados-Unidos  de  América  estendieron  su  so- 
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Icmne  declaración  política,  que  precedió  á  su  emanci- 
pación de  la  Inglaterra,  no  hicieron  mas  que  sancionar 
á  los  ojosdc  todo  el  mundo  el  sagrado  principio  de  la  in- 
dependencia nacional:  ni  fuese  tampoco  un  principio 
constitutivo  de  sociedad,  y  si  solo  un  medio  de  rejcnc- 
racion,  por  cuanto  antes  hahia  sociedad  y  sociedad  polí- 
tica, si  bien  degenerada  y  viciada.  Hay  la  gran  diferen- 
cia de  pasar  de  la  dependencia  á  la  independencia,  de 
cambiar  de  forma  política  de  gobierno,  de  ganar  consi- 
deración y  rango  poKtico,  de  ser  colonia  y  convertirse 
en  estado  ó  nación:  es  verdad,  pero  eso  no  destruye 
nuestro  sistema.  En  segundo  lugar  los  medios  restantes 
no  lo  son  de  fundar  ó  constituir,  sino  de  perpetuar  las 
sociedades  establecidas.  Los  Exarcas,  Capitanes,  Podes- 
tas  en  Italia,  los  Bailios  en  Suiza,  y  los  Vircyes  en 
América  en  los  tiempos  modernos,  como  los  Prefcclos 
de  los  romanos  en  la  antigüedad  claro  es  que  nada  prue- 
ban. Aun  cuando  la  existencia  de  un  gobiorno  cualquie- 
ra, sea  una  prueba  evidente  de  que  en  él  residen  la  fuer- 
za y  la  intelijencia  necesarias  para  bacerefectivo  su  man- 
do; los  conquistadores  Nembrod,  fundador  de  la  mo- 
narquia  Asiria,  Ciro  de  la  pérsica,  Alejandro  de  !a  ma- 
cedónica, Gecrope,  Cadmo  y  Danao,  del  imperio  griego, 
Rómulo,  del  romano,  Garlo-Magno  del  segundo  de  oc- 
cidente y  por  último  Napoleón  del  nuevo  y  colosal 
imperio  francés  demuestran  hasta  la  evidencia  la  doctri- 
na enunciada. 

Otro  principio,  que  solo  podia  reflejar  en  el  mun- 
do por  la  luz  del  evangelio,  se  revela  á  la  humanidad;  la 
fraternidad  universal ,  de  todos  los  hombres.  Principio 
moral,  religioso,  social  en  íin  •,  el  punto  de  donde 
deben  partir  los  hombres  ,  las  generaciones  y  los  pue- 
blos ,  la  humanidad  toda  hacia  el  infinito,  y  con  el   cual 
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principio  tan  solo  'es  concebible  la  armonia  entre  la 
especie  humana  y  el  adelantamiento  que  se  ha  ope- 
rado en  menos  de  diecinueve  siglos. — Mas  aun:  á  la 
fuerza  de  su  sublime  influencia  amanecerá  un  dia  en 
que  la  guerra  habrá  desaparecido  de  la  tierra:  el  porve- 
nir de  la  humanidad  en  ella,  es  h paz  universal..  Otro 
principio  le  ayudará  en  su  empresa-,  la  igualdad  de  los 
hombres  entre  sí-  la  esclavitud  llegará  á  aboürse  comple- 
tamente, pero  habrá  igualdad  moral,  pues  la  igualdad 
política  existirá  en  las  leyes  fundamentales  y  en  los  có- 
digos, y  no  de  otra  suerte^  porque  la  inteligencia  so  so- 
brepondrá necesariamente  á  todos  los  demás  elementos 
en  todos  los  periodos  de  revolución  y  cataclismos  poli- 
ticos,  y  en  la  paz  cuando  estos  lleguen  á  tener  fin. 

Del  principio  anterior  se  deduce  la  caridad  ardiente, 
pura  y  desinteresada,  destello  divino  que  se  encomia  por 
si  solo.  ¡Cuanta  influencia  benéfica  no  ha  ejercido  en  la 
moral  de  los  pueblos!  El  guerrero  griego,  el  romano, 
el  anglo,  el  sajón,  el  vándalo  mismo  remataban  á  su  ad- 
versario herido  en  la  pelea,  gozando  con  ferocidad  en  su 
esterminio-,  hasta  los  defensores  ó  hijos  de  la  Cruz  como 
ellos  se  titulaban,  los  religiosos  cruzados  sepultaban  su 
puñal,  llamado  con  cruel  sarcasmo  misericordia,  en  ej 
pecho  del  que  herido,  inerme  y  casi  exánime  la  deman- 
daba con  balbuciente  voz  ó  con  desfalleciente  mira- 
da  el  guerrero  del  siglo  XIX,  fortaleciendo  su  espí- 
ritu con  la  geaerosidad,  y  con  la  caridad  moderando  sus 
destemplados  ímpetus,  se  lanza  con  arrojo  sobre  su  con- 
trario, lo  hiere,  lo  arrolla,  pero  una  vez  rendido  ó  ven- 
cido no  asesina,  porque  la  mano  que  empuñaba  el  arma, 
arrojándola  lejos  de  sí,  restaña  la  sangre  de  la  herida  que 
acaba  de  causar aquella  mano  misma  ayuda  al  ven- 
cido á  salvarse.  Y  ¿quién  ha  operado  ese  cambio  tan  ma- 


ravilloso  de  conducta  entre  los  guerreros  de  la  antigüC'- 
dad  y  de  la  edad  media,  y  el  guerrero  de  los  tiempos 
modernos? — La  relijion  que  dijo  que  todos  eramos  her- 
manos; pero  la  sociedad  durante  muchos  siglos  se  estu- 
vo preparando  para  ejercitar  una  moral  tan  nueva,  y  esa 
moral  será  un  dia  adoptada  por  todos  los  hombres. 

«Cuando  se  estudia  detenidamente  la  historia  polí- 
«  tica  del  Oriente,  dice  el  distinguido  y  joven  escritor 
«  socialista   i>.  Fermín   Gonzalo  morón,  y  en  espe- 
«  cial  la  de  la  india,   del  Ejipto  y  de  Persia  hasta  que 
«   Darío  destruyó  el  poder  de  los  Magos,  se  ve  que  la 
«  sociedad  está  fundada  sobre  la   cajeta  y  el  privilegio, 
N  que  una  clase  domina  exclusivamente  apoyada  en    el 
n  principio  religioso  y  la  autoridad  sacerdotal,  y  que  las 
«  demás  se  hallan   en  el  envilecimiento  y  degradación 
"  mas  abyecta:  es  decir  que  la  organización  política  re- 
ce conoce  por  base  la   limitación  á  un   pequeño  número 
«   de  personas  privilegiadas  de  los  derechos  y  prerroga- 
«  tivas  que  hoy  se  suponen  pertenecer  á  todo  hombre.. 
«  También  en  Grecia  como  en  Roma  la  constitución  po- 
«  lítica  reconoció  por  base  el  privilegio,  si  bien  de  un 
«  modo  tan  mezquino  é  injusto  como  la  del  Oriente.  En 
«  primer   lugar  se  observa  que  hay  esclavos  y  señores; 
«  que  los  primeros  no  tienen  derecho  alguno,  mientras 
«  solo  los  segundos  son  verdaderamente  hombres...  de 
«  suerte  que  la  dignidad  y  las  prerrogativas  del  hombre 
«í  limitadas  en  el  Oriente  á  los  Krahamanes,  sacerdotes  y 
«  magos  se  estendieron  un  poco  mas  en  Grecia  y  Roma 
«  empero  siempre  será  cierto   que  su  constitución  se 
«  fundaba  en  la  esclusion  de  los  derechos  civiles  y  polí- 
«  ticosa  la  generalidad  de  los  hombres,  y  en  laconcen- 
«  tracion  de  los  mismos  en  una  pequeña  aristocracia.» 
Sucesivamente  hemos  reconocido  también  principios 
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de  sociabilidad  ó  políticos,  como  el  de  la  lejilim¡dad,que 
con  el  transcurso  del  tiempo  adquiere  un  usurpador  en 
un  estado  con  su  justa  y  equitativa  conducta,  tolerada  y 
aprobada  tácitamente  por  los  asociados.  La  necesidad,  la 
conveniencia  misma  justifican  laadmision  de  ese  princi- 
pio ,   que  en  el  fondo  nosotros  creemos  también  moral. 

Pero  si  el  mundo  civilizado  del  siglo  XIX,  la  Europa 
ha  dado  pasos  jigantescos  en  su  marcha,  ¿cuales  hansido 
sus  causas,  y  cuales  también  los  hechos  positivos  que  de- 
muestran el  adelantamiento  social,  ya  por  el  vuelo  del 
espíritu  en  los  diversos  ramos  del  saber  humano,  ya  por 
las  artes  y  descubrimientos  notables,  que  han  causado 
insensiblemente  una  completa  revolución  en  las  socieda- 
des modernas  respecto  de  las  anteriores  á  Garlo-Magno? 

No  es  fácil,  por  el  contrario,  mucho  saber,  deteni- 
miento y  conciencia  son  necesarios  para  acometer  esa 
empresa,  cuando  por  otra  parte  son  tan  modestas  las 
pretensiones  de  unos  preliminares,  en  los  cuales  cumple 
tan  solo  indicar  los  fenómenos  sociales  de  mas  trascen- 
dencia. 

Asi  como  desde  el  siglo  V  al  VIH  se  oscureció  la  ci- 
vilización europea,  á  causa  del  estado  de  perpótua  y  en- 
carnizada lucha  que  sostuvieron  entre  sí  los  6ár6aro5 
del  Norte;  asi  también  el  siglo  X  se  presenta  envuelto 
en  las  mas  densas  tinieblas  de  la  ignorancia,  de  la  su- 
perstición y  de  la  barbarie  mas  feroz  y  brutal.  Este  fenó- 
meno, que  consiste  en  el  retroceso  intelectual  y  social 
de  la  Europa  toda,  ó  mas  bien,  en  el  profundo  estupor 
y  en  la  ignorancia  mas  abyecta,  precisamente  en  la  épo- 
ca de  las  nuevas  sociedades  ;  se  esplica  con  el  estado  do 
infancia  política  de  aquellas  en  las  cuales  habia  tam- 
bién elementos  eterogéneos,  ademas  del  continuo  cho- 
que y  fluctuación  de  las  ideas  antiguas  con  las   ¡deas 
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nuevasy  reformadoras  de  Carlo-Magno.  Aquellos  esta- 
dos de  cortas  fuerzas,  individualmente  considerados, 
confio  fracciones  que  eran  de  un  gran  cuerpo  que  acaba- 
ba de  dividirse,  no  pudieron  resistir  á  la  contienda  de- 
cidida de  su  pasado  con  su  porvetiir:  la  postración  siguió 
á  la  lucha,  y  ya  en  el  desfallecimiento  la  estagnación  se 
apoderó  de  las  masas.  La  vida  intelectual,  que  se  ¡baes- 
tinguiendo  también,  logró  refugiarse  en  los  claustros, 
y  las  semillas  de  la  ciencia  permanecieron  ocultas  bajo 
los  arcos  góticos  de  aquellos  santuarios  hasta  principios 
del  siglo  Xlir,  anunciando  en  el  anterior  el  de  la 
rejencracion  politica  de  la  Europa  por  España,  quo 
dio  participación  al  estado  llano  en  los  concilios  y  asam- 
bleas nacionales. 

La  filosofía  que,  según  un  moderno  y  célebre  escri- 
tor, inauguró  su  cuarto  periodo  con  la  irrupción  deles 
árabes  y  el  renacimiento  de  los  estudios  bajo  la  protec- 
ción de  Carlo-Magno,  ofrece  de  vez  en  cuando  algunos 
momentos  de  luz-,  pero  semejante  á  la  llama  del  fósforo 
moria  casi  en  el  mismo  instante  de  nacer.  Las  tinieblas 
se  iban  condensando,  y  aquellos  débiles  fulgores  no  eran 
suficientes  á  disiparlas:  la  (ilosofia  se  estinguió  para  la 
sociedad  como  todo  elemento  de  la  ciencia,  y  solo  so 
srJvaron  merced  á  la  cogulla,  algunas  tradiciones  del  pa- 
■isv.  de  la  filosofía-,  de  al!í  brotaron  con  los  distintos  pa- 
receres mil  controversias  continuas,  acaloradas,  trascen- 
dentales-, y  convirtiéndose  la  forma  en  esencia,  nació  la 
dialcclka  con  toda  su  escualidez,  y  con  su  indijesta 
monótona  y  pueril  capciosiiiad.  El  discurso  encerrado 
ai\  Bárbara  y  en  Baralipton  enervábala  imaginación^ 
y  el  tálenlo  amarrado  con  tan  fuertes  y  rudas  cadenas 
enmoheció  con  todas  las  demás  facultades  intelectuales, 
leios  de  tomar  el  vuelo  que  apeteciera. 

J8 
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Pero  apesar  de  tantos  obstáculos,  el  renacimiento 
estaba  indicado,  y  la  revolución  filosófica  mas  ó  menoi 
lenta,  mas  ó  menos  positiva  ó  profunda  empezó  á  reali- 
zarse durante  cinco  siglos.  En  ellos  reinó  esclusivamenlo 
h dialéctica,  pero  con  el  carácter  distintivo  y  peculiar  de 
las  sutilezas  y  de  la  mas  ridicula  imitación. 

Ya  á  fines  del  siglo  Xltiene  lugar  un  acontecimien- 
to, que  luego  fué  una  institución  durante  los  cuatro 
siglos  siguientes-,  institución  violentamente  combatida 
y  brillantemente  ensalzada  por  distintos  escritores,  mas 
ó  menos  concienzudos  y  razonados  en  sus  asertos.  Estu- 
diando detenidamente  esa  época  vemos  que  la  cahalleria 
salvó  á  la  sociedad  del  naufrajio  que  corrió  entonces;  y 
vemos  por  consiguiente  que  las  acciones  nobles  y  gene- 
rosas, que  los  hechos  mas  brillantes  de  armas  en  com- 
bates generales  y  singulares  tuvieron  lugar  en  dicho  pe- 
riodo. La  caballeria  entusiasta  por  la  religión,  por  la 
virtud,  representada  en  el  débil,  y  por  la  belleza  alimen- 
taba en  muchos  corazones  esos  sentimientos  delicados  y 
sublimes  que  nos  admiran  hoy  •,  por  lo  mismo  que  la 
época  era  de  esclusivismo,  de  rivalidades,  odios,  vengan- 
zas y  combates  de  castellano  á  castellano,  ó  sea  de  señor 
á  señor  feudal. 

Junto  á  los  grandes  hechos  de  armas  nace  la  poesía 
sencilla,  sin  aliño,  virgen,  pero  afectuosa,  espresiva  y 
melancólica,  que  es  el  carácter  distintivo  de  la  poesía 
provenzal  ó  de  los  trohadores.  Fue  necesario  que  las  be- 
llas acciones,  los  hechos  sorprendentes  de  armas,  en  fin, 
que  la  virtud,  el  amor  y  la  belleza  tuviesen  sus  poetas 
entusiastas,  que  con  el  lenguage  de  la  pasión  cantasen 
en  ardientes  ó  melancólicas  estrofas  las  reinas  y  vence- 
dores de  los  torneos,  las  cuitas  de  los  amantes  y  las  fa- 
tigas y  penalidades  de  los  caballeros,  peregrinos  luego 
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en  la  Tierra-Sania.  ¡Cuánta  poesía  no  encierra  la  edad 
inedia,  cuan  poética  no  es  de  suyo  la  caballería  !  Moral- 
mente  considerada  esa  institución  ha  ejercido  una  in- 
fluencia tan  saludable  como  que  á  ella  sola  se  debe  la 
conservación  de  las  sanas  y  sublimes  ¡deas-,  aun  cuando 
su  aparición  tuvo  lugar  en  la  oscuridad  mas  espantosa 
y  en  la  mas  absoluta  abyección.  Politicamente  hablando 
todos  los  escritores  convienen  en  que,  consistiendo  la 
caballería  en  el  fraccionamiento  de  fuerzas,  en  el  indi- 
vidualismo, lejos  de  la  unidad  que  es  la  vida  de  todo 
gobierno-,  era  un  mal  muy  grave  como  que  atacaba  de 
muerte  en  su  nacimiento  ci  aquella  sociedad  :  es  que  el 
jermen  de  disolución  estaba  en  la  institución  misma.  La 
autoridad  era  nominal,  el  prestijiocon  la  fuerza  existia 
en  los  señores  feudales-,  y  si  bien  algunas  veces  la  caba- 
llería süpWíi  la  falta  de  legislación ,  en  cambio  las  mas 
convertia  en  legisladores  á  aquellos soberbiosmagnates, 
pero  en  legisladores  ignorantes,  parciales  y  crueles.  El 
aislamiento  hacia  cuasi  imposibles  las  comunicaciones 
dejando  burlados  los  mejores  planes,  á  falta  de  medios 
eficaces  y  espeditos  para  llevarlas  con  rapidez,  primero 
desde  el  jefe  del  estado  á  los  señores  feudales,  y  luego 
de  estos  á  sus  feudatarios  y  hombres  de  guerra. 

En  el  siglo  X  y  XI  las  naciones  del  Norte  y  las 
de  las  márjenes  septentrionales  del  Danubio  deben 
su  civilización  al  cristianismo  y  adquieren  represen- 
tación y  rango  social  en  el  mapa  europeo.  Los  Di- 
namarqueses debieron  su  conversión  al  cristianismo, 
al  casamiento  de  Wladimiro,  duque  de  Kiovia  con  la 
hermana  de  uno  de  los  emperadores  de  Constantinopla. 

Entretanto  sumida  la  Italia  en  una  horrorosa  anar- 
quía, efecto  de  la  ruina  del  imperio  de  Carlo-Magno,  los 
Emperadores  de  Alemania  la  dominaron  por  derecho  de 
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conquista-,  y  esa  dominación  fue  omnímoda^  absoluta 
mientras  existió  la  familia  de  Sajonia-,  mas  luego  fue 
atemperándose  durantela  de  Francia,  y  posteriormente 
concluyó  con  la  de  Suavia  por  lor  manejos  y  tenebrosa 
política  de  la  corte  de  Roma.  Y  esta  desconfiando  del 
formidable  aspecto  de  sus  vecinos  encendió  dentro  y 
fuera  de  todo  el  imperio  la  célebre  lucha  entre  los  pa- 
pas y  los  emperadores,  conocida  con  el  nombre  de  guer  - 
ra  délos  Güelfos  ^  Gihel  i  nos,  que  durante  tres  siglos  con- 
\irtió  á  la  hermosa  Italia  en  teatro  de  los  horrores  de  la 
anarquía  y  de  la  guerra  civil. 

A  fines  del  siglo  XI  empieza  el  gran  aconteci- 
miento social  de  las  cruzadas  que  se  reprodujo  ocho  ve- 
ces basta  el  décimo  tercio,  dando  por  resultados  positi- 
vos para  la  Europa  el  afianzamiento  del  poder  de  los  so- 
beranos y  la  debilidad  de  los  señores  feudales.  Sabido  es 
de  todos  que  el  fervor  religioso  fué  la  causa  de  las  cru- 
zadas, empresa  que  tantas  victimas  produjo  y  !a  emigra- 
ción continua  de  tantos  hombres  hasta  el  punto  de  lle- 
gar á  debilitar  la  Europa,  y  con  sus  grandes  descalabros 
conmoverla  por  sus  cimientos,  haciendo  bambolear  al- 
gunos poderes  respetables  de  la  cristiandad.  Pero  en 
medio  de  todos  esos  sucesos  aparece  un  correctivo  para 
el  principio  político  que  ofrecía  la  edad  media,  y  desde 
el  siglo  XII  principia  á  presidir  el  orden  en  el  gobierno,  y 
luego  fué  en  aumento,  merced  á  la  calma  que  sucedió  á 
los  choques  y  conmociones  que  hasta  entonces  se  habían 
esperimentado. 

En  esa  época  nuestra  infortunada  nación  era  vícti- 
ma de  los  azotes  n^as  crueles  de  la  humanidad  :  el  ham- 
bre, la  peste  y  h's  guerras  civiles  la  aniquilaban,  y  sus 
cstenuadas  fuerzr.s  no  eran  suficientes  para  contrarestar 
individualmente,  ó  sea  porreinos^  el  indómito  valor  de 


—277— 

las  huestes  agarenas.  Pero  por  un  movimiento  instinti- 
vo, provideticial  decimos  nosotros,  se  coligaron  todos 
ios  soberanos  cristianos  contra  los  bijos  del  Profeta, 
quedando  vencedores  los  que  habían  tremolado  con  fir- 
me decisión  y  noble  arrojo  el  santo  estandarte  de  la 
cruz.  Pues  con  todo,  en  esa  época  realmente  guerrera 
se  presenta  también  España  con  arranques  y  tendencias 
de  reacción  social  •,  y  es  la  primera  nación  que,  desper- 
tando del  general  estupor  en  que  yacia  toda  la  Europa, 
se  pone  á  la  cabeza  de  las  reformas  y  de  los  adelantos, 
lanzándose  con  segura  planta  por  la  nueva  senda  de  la 
civilización. 

Aun  en  su  infancia  la  hermosa  habla  castellana,  y 
habiendo  dado  apenas  señales  de  vida  las  ciencias,  las 
letras  y  las  artos  durante  el  largo  periodo  transcurrido 
desde  el  siglo  V  hasta  el  undécimo,  porque  el  desborda- 
miento de  los  bárbaros  del  Norte  con  sus  multiplicadas 
y  sangrientas  luchas  habia  sofocado  el  jermen  civilizador 
en  toda  Europa  •  no  era  de  esperar  que  los  árabes  mis- 
mos preparasen  el  desenvolvimiento  intelectual  como  se 
acredita  con  la  multitud  de  academias  y  bibliotecas  que 
se  abrieron  ó  instalaron  en  varios  puntos  de  su  domina- 
ción, especialmente  en  Córdova,  Sevilla  y  Granada. 

La  filosofía  europea  ya  en  su  segundo  periodo,  quo 
comienza  con  Roscelin  y  concluye  con  Alejandro  de 
Hales  al  principio  del  siglo  XIII  dá  señales  de  emanci- 
pación con  lo  que  contiene  el  poder  de  la  iglesia  :  vence 
el  realismo  y  sucedo  la  fusión  de  la  filosofía  y  la  teolo- 
jía.  Empieza  aquella  en  España  á  apoderarse  de  la  lejis- 
lacion,  y  tienen  lugar  muchas  reformas  en  ese  ramo  tan 
influyente  en  la  constitución  de  las  sociedades.  Mas  los 
adelantos  no  fueron  muy  rápidos  porque  obstáculos  de 
mucha    monta  enervaban  el  movimiento  intelectual.  El 


lenguaje,  y  este  es  uno  de  los  mas  importantes,  no  era 
uno:  hablábanse  al  par  las  lenguas  latina,  6dr6ara  y 
árabe  en  un  escaso  perímetro  de  territorio;  y  con  todo 
entonces  apareció  el  poema  del  Cid,  notable  por  el  co* 
lorido  fiel  y  severo  con  que  pinta  las  costumbres  de  su 
siglo,  y  por  ser  la  primera  obra  que  indicaba  la  rejene- 
ración  literaria.  Y  en  medio  de  la  inmoralidad  que  ne- 
cesariamente debieron  legar  á  aquel  siglo  los  tres  ante- 
riores, vemos  que  el  Rabi  Salomón  Gordovés  tradujo  en 
lengua  vulgar  la  Sagrada  Biblia,  que  tanta  aceptación 
tuvo  entre  los  eclesiásticos  de  su  tiempo. 

No  obstante  las  preocupaciones  propias  de  aquella 
época,  la  medicina  entregada  hasta  entonces  al  empiris- 
mo mas  grosero,  empezó  á  desenvolverse  del  tupido  ve- 
lo de  la  ignorancia  con  la  aparición  del  célebre  Avicena, 
que  hizo  profundas  investigaciones  en  la  fisiolojia  y  pa- 
tolojia,  de  Abulcasis,  que  inventó  máquinas  para  la  co- 
locación de  los  huesos,  y  de  Abenzoe  profundo  y  razona- 
do observador.  Al  espirar  ese  mismo  siglo  Teodorico, 
obispo  de  Bolonia,  impulsado  por  los  adelantos  que  ha- 
cían los  españoles  en  las  ciencias  médicas,  les  suministró 
nociones  con  las  cuales  principió  á  metodizarse  la  cirujía^ 

Entretanto,  como  indicamos  ya,  y  hablando  de  la  si- 
tuación política,  el  tercer  estado  ó  estado  llano,  es  de- 
cir, el  elemento  popular  tuvo  entrada  y  participación  en 
los  concilios  de  la  nación,  verificándose  entonces  en  ella 
el  principio  que  refiere  Tácito  de  los  Germanos:  de  mi- 
noribus  rebus  principes  consultant,  de  majoribas  omnes. 
En  1188  y  en  1189  se  celebraron  cortes  en  Carrion, 
cuando  no  encontramos  el  menor  vestigio  de  gobierno 
misto  en  Alemania  é  Inglaterra  hasta  el  siglo  siguiente 
y  en  Francia  hasta  el  XIV.  El  tercer  estamento,  aunque 
numeroso,  era  inferior  en  poder  al  clero  y  á  la  nobleza. 
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lo  cual  hacia  continuos  los  choques,  por  las  exijencias  y 
desmanes  de  una  turbulenta  aristocracia.  Mucha  era  la 
latitud  de  los  derechos  de  la  nación,  y  los  de  la  corona 
muy  restrinjidos.  Mas  populares  fueron  aun  las  cortes 
de  Aragón  por  lo  cual  sirvieron  siempre  de  barrera  al 
despotismo  de  los  reyes  y  á  los  desafueros  de  la  nobleza. 
Los  concejos  tuvieron  su  origen  en  la  necesidad  por  el 
estado  de  lucha  intestina  de  los  pueblos  y  el  abandono 
del  monarca  en  las  relaciones  políticas.  Debióse  después 
8U  engrandecimiento  á  la  impotencia  rnoral  de  los  reyes, 
efecto  de  la  preponderancia  de  la  nobleza  feudal ,  que 
tendia  á  minorar  la  potestad  réjia  •  y  concluyeron  por  el 
abuso  de  sus  facultades,  pues  invadieron  la  jurisdicion 
civil  criminal  y  eclesiástica,  todo  lo  cual  produjo  la  en- 
carnizada lucha  de  señores  y  vasallos,  á  cuyo  último  par* 
tido  tuvieron  que  unirse  los  reyes  por  temor  de  ser  der- 
rocados, datando  desde  esa  época  el  orgullo  de  los  con^ 
cejos  que  aniquilaban  el  poder  real. 

En  el  siglo  XIII  la  Europa  coa  el  vértigo  religioso 
sigue  ocupándose  con  el  mayor  entusiasmo  de  las  cru- 
zadas, por  lo  cual  el  poder  y  prestigio  de  los  grandes 
señores  iba  debilitándose  con  la  misma  proporción  que 
aumentaba  el  de  los  soberanos.  Ese  es  el  tercer  periodo 
de  la  filosofía  después  de  Alejandro  y  Alberto-magno 
hasta  Occam  en  los  siglos  XIII  y  XIV  en  los  cuales  do- 
mina tan  solo  el  realismo.  Afiánzase  el  sistema  de  ense- 
ñanza déla  iglesia  con  el  arislotelismo  importado  por  los 
árabes,  y  se  estrecha  tanto  la  unión  de  la  filosofía  y  de  la 
teolojía  que  llegan  á  identificarse.  Aparición  de  Santo 
Tomás  y  de  Scoto. 

En  España  seguían  la  luchas  intestinas,  pero  los 
adelantos  alcanzaban  hasta  los  intereses  materiales;  la 
industria  y  el  comercio  conocieron  su  benéfico  influjo,, 


-280- 
como  lo  acreditan  las  varias  leyes  suntuarias  y  de  tasa- 
don  que  se  dieron  entonces.  Ese  siglo  fué  para  la  pe- 
nínsula de  grandes  sucesos  políticos  y  sociales.  Mientras 
el  Santo  Rey  y  D.  Jaimelde  Aragón  obligaban  á  los  mo- 
ros á  reconcentrarse  en  el  territorio  del  reino  de  Grana- 
da, el  pueblo  iba  conquistando  denodadanriente  sus  de- 
rechos. Comprendiendo  después  S.  Fernando  las  ventajas 
que  sobre  la  monarquia  electiva  tiene  la  hereditaria, 
dispuso  que  la  de  los  godos,  que  desde  Ataúlfo  habla 
sido  de  aquella  clase,  se  fijase  por  derecho  de  nacimien- 
jmiento,  cambio  que  tuvo  efecto  después  de  haber  enar- 
bolado  el  pendón  de  la  Cruz  en  las  almenas  de  Córdova, 
Jaén,  Murcia,  Sevilla,  el  Algarbo  y  otras  muchas  pla- 
zas y  villas. 

Respecto  á  legislación  en  tiempo  de  Alonso  YIIl 
se  hicieron  muchos  esfuerzos  para  rejeaerarla,  aun 
que  infructuosamonte  hasta  el  reinado  del  Santo  Rey. 
Los /"weros  dividían  la  lejislacion,  aun  cuando  las  preo- 
cupaciones de  la  nobleza  combatían  las  reformas  que  se 
iban  verificando  en  la  misma,  principalmente  las  que 
tenían  relación  con  la  condición  de  los  pueblos,  crea- 
ción de  dignidades  civiles  é  institución  del  Consejo  Su- 
premo de  Gistílla-,  habiéndose  dado  á  luz  entonces  el  in- 
mortal código  de  las  Partidas,  superior  á  todas  los  de  la 
edad  media  por  su  lenguagc  castizo,  por  la  lógica  y  mé- 
todo de  su  fondo  y  forma  y  por  los  sanos  principios  que 
contiene  de  política,  moral  y  religión,  salvos  algunos 
lunares  que  en  nada  hacen  desmerecer  á  un  código,  dig- 
no de  épocas  muy  posteriores.  De  suerte  que  en  nues- 
tro concepto,  la  fisonomía  que  presenta  el  siglo  XIII  es 
de  luchas  con  los  moros,  y  de  revueltas  intestinas  que 
fomentaban /os  C0íicí'j05  por  las  exigencias  de  la  aristo- 
cracia: de  reformas  políticas  •,  y  en    legislación  de  caos 
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en  su  principio,  periodo  rceniplctzado  en  cl  mismo  siglo 
por  el  mas  brillante.  Por  lo  cual  aparece  la  civilización 
española  desde  entonces  con  caracteres  fijos,  resultado 
de  las  semillas  que  brotaron  en  las  dos  anteriores. 

3Iemoral)Ie  es  el  si^jjlo  que  sigue  porque  con  los  tres» 
descubrimientos  la  imprenta,  la  brújula  y  la  pólvora  se 
produce  una  revolución  ma3  fecunda  en  resultados  do 
lo  que  era  imajinable  en  un  principio.  Esos  descubri- 
mientos, interesando  á  todas  las  sociedades  y  á  todas 
sus  clases  respectivamente,  son  un  jérmcn  de  mejora- 
miento pora  las  mismas.  Regularízase  la  guerra  ,  dis- 
minuyendo considerablemente  el  número  de  las  vícti- 
mas,  que  es  un  gran  bien  para  la  humanidad.  Siste- 
matizando la  navegación  ,  dándole  norte  ,  y  de  consi- 
guiente punto  de  arribo  ó  de  término  \  ya  el  hombre  no 
fluctuará  al  acaso  ni  estará  tampoco  tan  á  merced  de 
las  olas  y  de  los  vientos,  y  podrá,  llevado  de  su  ins- 
tinto investigador,  ensanchar  su  dominación  bástalas 
mas  vastas  rejiones-  ya  por  fin  pondrá  á  unos  pueblos 
en  relaciones  continuas  con  otros  ,  aproximando  las 
distancias.  Pero  lo  que  no  era  concebible  en  un  princi- 
pio y  aun  hoy  será  inesplicable,  tal  vez,  es  la  influencia 
de  la  imprenta  :  pasma  seguramente  ver  el  incremento, 
el  movimiento,  la  vida  que  todos  los  intereses  materiales 
van  tomando  de  dia  en  (lia,  pero  sobre  todo  el  vuelo  de 
las  ciencias-  en  una  palabra,  faltaba  en  el  mundo  un  ele- 
mento de  conservación  ,  de  afinidad  y  de  progreso-,  pero 
tan  veloz  como  la  imaginación  del  hombre  •,  faltaba  si, 
elelemento  característico  y  esclusivo  de  la  civilización. 
¿Queréis  conocer,  desde  el  siglo  XIV  el  carácter  que 
presenta  cada  uno  de  ellos  ?  pues  bien  •  no  os  fiéis  de  la 
tradición  que  siempre  llega  á  nosotros  alterada  •  con- 
sultad  lo  que   dice   la   imprenta,   y  si  sabéis  discernir 
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juiciosamente  entre  los  distintos  escritores,  hallareis  !a 
verdad  en  el  fondo  filosófico  de  sus  varias  opiones.  Las 
ciencias  naturales  ,   las  sociales,   la   moral,  la   relijion 
misma  se  remontan   á   una   altura  prodijiosa ,   bajo  la 
ación   vivificante  de  la  prensa  :  por  eso  se  esplica  como 
desde  entonces  ha  sido    tan  precipitado,  tan  violento  el 
adelanto  social  en  toda  Europa,  que  es  la  encargada  hoy 
por  la  Provincia  de  inocular  sus  principios   civilizado- 
res á  los  paises    nuevos,  como   nos  los  proporcionó  la 
brújula  en  el  siglo  XV  ,  y  como  diariamente  nos  los  está 
adquiriendo  de  nuevo.  Y  la  prensa  literaria  y  científica 
sigue  su  marcha  admirable,  mientras  la  prensa  periodis' 
tica  se  ha  convertido  en  un  poder,   y  no   en  un   poder 
cualquiera,  sino  en  el  que  encierra  en  sí  al  legislativo  y 
al  ejecutivo,  en  sus  dos  ramos  de  administrativo  y  judi- 
cial. Ese  poder    formidable,  que  lo  es  todo,  se  ha  for- 
mado ya  en  los   gobiernos  representativos  ostensible- 
mente, y  en  los  demás  de  un  modo  solapado.  La  prensa 
en  nuestras  sociedades  es  el  puñal  homicida  como  el  ra- 
mo de  oliva,  es  el  orden  como  el   desorden,  la  verdad 
como  la  mentira;  la  prensa  es  monárquica  teocrática,  es 
monárquica  constitucional  ,  republicana  ,  federal;  es  el 
hombre  del  pueblo'y  es  el  rey,  Cromwell  y  Carlos  I,  Ro- 
bespiérre  y   Luis  XVI;   el   hombre   libre  y  el  déspota, 
Wassington  y    Napoleón  ;  es  una  revolución,   Lutero, 
Calvino    y  0-Gonnell  ;  es   la  emancipación  intelectual, 
Bacon,  Descartes,  Leibnitz-,  es  una  escuela  Rousseau  y 
Voltaire,    Chateaubriand,    Walter-Scott  y  Víctor  Hu- 
go-, es  la  poesía  épica,  Tasso,  Milton,  Camoons.  ¡A  dón- 
de pues  llegará  el  desenvolvimiento,   el  trastorno  que 
necesariamente  ha  de  efectuarse  en  la  civilización  por 
medio  de   la  prensa!  Indudablemente  causará  sangrien- 
tas luchas  civiles  y  guerras  jencrales;  pero  la  emancipa- 
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cion  de  los  negros  y  la  independencia  de  todos  los  es- 
tados del  mundo  llegarán  á  realizarse,  y  la  perfectibili- 
dad social  se  anticipará:  ni  puede  dejar  de  acontecer 
cuando  están  continuamente  en  combustión  los  princi- 
pios mas  inmorales  y  disolventes  con  las  ideas  mas  con- 
servadoras y  evanjelicas.  Masa  la  acción  lenta  del  tiem- 
po, y  con  el  crisol  del  desengaño  y  de  la  desgracia  que- 
darán las  buenas  ¡deas  y  los  sanos  principios  mas  puros 
y  brillantes  que  nunca-  y  la  humanidad  toda,  que  habrá 
comprendido  su  misión,  realizará  su  gran  porvenir. 

En  filosofía  el  nominalismo  combate  decididamente  al 
realismo  de  quien  triunfa  algunas  veces.  En  ese  cuarto 
periodo,  que  abraza  hasta  el  siglo  XVI,  se  dividen  la 
teologia  y  la  filosofía ,  efecto  de  haberse  suscitado  sus 
anteriores  contiendas  •  y  con  la  discusión  hacen  nacer 
¡deas  de  reforma  en  la  filosofía  y  en  la  teología.  Tal  es 
el  aspecto  que  esas  dos  cienc¡as  ofrecían  durante  el  si- 
glo de  los  decubrimicntos  marítimos. 

España  entonces  tocando  á  su  apojeo,  á  su  periodo 
mas  brillante,  marchando  como  hemos  indicado  ya  á  la 
cabeza  de  la  civilización,  es  el  estado  que  mas  llama 
la  atención  del  hombre  pensador.  Indudable  es  que  las 
¡deas  y  los  principios  que  flotaban  con  mas  ó  menos  li- 
bertad sobre  las  sociedades  de  los  siglos  anteriores  en- 
volvian  los  jérmenes  de  una  nueva  civilización-,  y  de  ahí 
el  poder  ahora  asegurar  nosotros,  que  España  en  el  siglo 
XV  cambia  el  aspecto  de  toda  Europa ,  estinguiendo  la 
antigua  civilización  que  nació  en  los  siglos  medios  para 
reemplazarla  con  otra  nueva.  Las  sociedades  necesitaban 
ya  diferentes  ¡deas  para  las  cabezas,  d¡versas  sensaciones 
para  los  corazones  y  nuevos  principios  para  los  estados, 
en  proporción  de  sus  progresivos  adelantos.  Las  ideas 
eran  de  emancipación    intelectual,   las  sensaciones  de 
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emancipación  moral ,  y  los  principios  de  emancipación 
política:  nos  esplicaremos:  las  ¡deas  y  las  sensaciones  in- 
dividuales se  converlian  en  principios  sociales-  de  ahí 
la  idea  de  centralización  en  la  parte  política  y  adminis- 
trativa reducida  á  práctica  bajo  ese  aspecto,  escluyen- 
uo  el  individualismo  social  á  fuerza  de  crear  intereses 
generales  entre  los  asociados,  y  vínculos  recíprocos  en- 
tre estos  y  el  poder  para  que  la  sociedad  se  preséntese 
con  dos  elementos,  el  gobierno  y  el  pueblo. 

Desde  entonces  los  Reyes  Católicos  ofrecieron  á  su 
nación  adelantos  positivos  ,  apesar  de  sus  grandes  erro- 
res en  administración-,  y  por  eso  la  verdadera  decaden- 
cia de  España  data  también  desde  esa  época  y  no  desde 
Felipe  ÍL — La  espada  del  Gran  Capitán  acababa  de 
regalar  k  la  corona  de  España  uno  de  sus  mas  bellos  flo- 
rones -,  en  la  ciudad  de  las  palmas,  y  de  la  Alhambra,  en 
en  la  coqueta  del  Darro  y  del  Genil,  en  la  corte  del  Rey 
Chico  ondeó  á  sus  esfuerzos  el  estandarte  de  Cristo:  lue- 
go en  todo  el  reino  de  Granada. — El  de  Navarra  que- 
dó también  sometido  á  la  corona  de  España.  Centralizó 
don  Fernando  V  el  culto  con  reformas  é  hizo  que  ema- 
nasen de  la  corónalos  nombramientos  de  las  dignidades 
eclesiásticas.  Centralizó  el  poder  con  la  estincion  de  los 
maestrazgos  de  las  órdenes  militares  que  incorporó  á 
la  corona.  Las  donaciones  cnricjueñas  sufrieron  un  ri- 
goroso examen  y  clasificación  :  prohibióse  la  reparación 
de  las  antiguas  fortalezas  y  la  construcción  de  otras  nue- 
vas para  atenuar  el  poder  de  los  grandes:  las  casas  de  mo- 
neda, que  existían  con  escándalo  en  gran  número,  que- 
daron reducidas  á  cinco,  y  se  quilató  el  valor  de  los  me- 
tales. Todo  lo  cual  prueba  lo  que  hemos  asentado,  el  de- 
seo de  regularizar  las  relaciones  sociales  en  el  interior 
de  la  penísula,  dando  unidad  al  poder  supremo^  con  ex- 
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clusíon  de  la  aristocracia,  y  en  bciieíicio  de  las  masas, 
del  pueblo.  Pero  en   la  inisnía  época  tuvieron  lugar  las 
impolíticas  cspulsiones  de  los  judíos,  con   las   cuales  se 
robaron  miles  de  brazos  á  la  agricultura  y   á   las  artes. 
Las  instituciones  de  los  [nayorazgos  y  sucesiones,   por 
las  leyes  de  Toro,  estancaron  las  propiedades,  mientras 
que  la  América   ocasionaba  grandes    emigraciones   en 
cambio  del  desarrollo  que  precipitara  en  el  comercio  y 
en  la  navegación.  Pero  el  gran  borrón  que  oscurece    las 
páginas  gloriosasde  la  historia  del  reinado  délos  Reyes 
Católicos  es  la  admisión  del  azote  funesto  la  Inquisición. 
Es  deplorable  que  la  misma  Isal)el  que  vendía  sus  joyas 
para  fletar  un  buque  á  Cristóbal  Colon  á  fin  de  que  fue- 
se contra  las  preocupaciones  y  anatemas  religiosos  á  des- 
cubrir otro  mundo,  es  inconcebible  añadimos  que   esa 
HKignánima  reina  cediese  á    las   exijencias    del    fanáti- 
co Mendoza,  cardenal  de  España  y  aun  de  su  propio  es- 
poso Fernando,  bajo  el  especioso  pretesto  de  miras  po- 
líticas. Esa   institución    terrible  estendió  sus  furores  á 
todas  las  clases  de  la  sociedad  ,  sembrando  en   todos  los 
corazones  la  zozobra   y   el  espanto  con  la  desolación  en 
miles  familias.  La  Inquisición  es  la  antropofajia  política 
de  las  naciones  que  se  llamaban  civilizadas,  y  ha  sido  el 
elemento  que  mas  ha  perjudicado  al  adelanto  social,  fue 
la  pesadilla  de  su  época  en  toda  Europa. 

El  siglo  XV  engendró  no  solo  á  Cristóbal  Colon  que 
descubrió  la  América  sino  á  Díaz  que  pisó  el  primero  el 
cabo  de  Buena-Esperanza,  á  Vasco  de  Gama  descubridor 
de  la  India,  y  á  Hernán  Cortés,  célebre  por  sus  campa- 
ñas en  Méjico  y  por  la  quema  de  las  naves. 

En  el  mismo  siglo  Juana  d'Arc  en  Francia  enarde- 
cía los  espíritus  y  moría  en  la  hoguera  victima  de  su  en  - 
tusiasmo  religioso,   mientras  en  Bohemia  los  Hussitas 
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con  sus  herejías  provocan  el  XVP  eoncílio  general  de 
Constanza.  Luego  ocurre  el  XVII°  para  la  pacificación 
de  la  iglesia  de  Alemania  y  el  XVII1°  de  Florencia  para 
la  reunión  de  las  iglesias  griega  y  latina. 

La  extraordinaria  fecundidad  de  acontecimientos 
sociales  que  ofrece  e!  periodo  ,  objeto  de  este  artículo, 
y  los  que  van  sucediéndose  en  mayor  número  ,  hasta 
nuestros  dias;  nos  obligan  á  suspender  en  aquel  punto 
nuestro  examen,  para  ocuparnos  de  su  conclusión  en 
los  números  posteriores,  atendiendo  á  las  dimeniíones 
de  esta  Revista. 

Joaquín  Sánchez  de  Fuentes. 


DE  LAS  OBRAS  DE  M,  E.  LERMINIER, 


La  urgencia  de  dará  conocer  bajo  todos  sus  aspectos 
lo  pasado  y  lo  presente  de  España  ,  y  la  parte  que  he- 
mos tomado  en  la  discusión  de  todas  las  cuestiones  po- 
líticas y  administrativas  que  interesaban  á  la  península, 
nos  ha  impedido  consagrarnos  tanto  como  deseábamos  al 
examen  del  movimiento  intelectual  de  la  Europa  y  de  las 
obras  notables  del  ingenio  humano  publicadas  reciente- 
mente: fundada  ademas  la  Revista  de  España  con  un  ob- 
jeto práctico  de  reorganización  social,  solo  hemos  cstcn- 
dido  nuestras  observaciones  á  las  teorías  estrangeras  mas 
importantes  en  administración  ,  política  ,  economía  y  fi- 
losofía, no  permitiendo  lo  mucho  que  teníamos  que  de- 
cir sobre  la  península  y  los  graves  trabajos  que  sobre  no- 
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sotros  pesaban  ,  adoptar  otro  rumbo  que  el  que  bemos 
seguiüo:á  medida  que  vayamos  concluyendo  los  estu- 
dios mas  necesarios  sobre  la  España,  daremos  n»ayor  en- 
sanche á  nuestras  tareas  sobre  el  estrangero  :  entretan- 
to continuaremos  nuestro  plan  de  examinar  de  vez  en 
cuando  aquellos  libros  estrangeros,  que  mas  circulan 
en  la  península  y  sobre  los  cuales  convenga  mas  fijar  el 
juicio. 

Entre  las  obras  modernas  francesas  mas  leidas  en  Es- 
paña y  sobre  cuyo  mérito  está  mas  acorde  la  opinión,  se 
hallan  sin  duda  las  de  Lerminier  :  este  distinguido  pro- 
fesor ,  cuyo  brillante  estilo  y  elocuentes  frases  le  gran- 
gearon  tantos  aplausos  ,  es  uno  de  los  escritores  france- 
ses ,  que  mas  han   estudiado    los  sistemas   de  la    docta 
Alemania  ,  y  procurado  dar  á  todos  sus  trabajos  históri- 
cos ,  sociales,  y  legislativos  ,  el  carácter  científico  y  exa- 
geradamente sintético  propio  de  los  filósofos  de  allende 
del  Pirineo:  estudiando  las  obras  filosóficas  de  Víctor 
Cousin  ,  las  históricas  de  Guizot »  y  las  económicas  y  le- 
gislativas de  Piossi,  se  observa  que  las  ideas  mas  nuevas 
las  deben ,  si  ,  al  estudio  de  la  Alemania  :  pero  las  teo- 
rías alemanas  aparecen  en  sus  libros  despojadas  de  su  ca- 
rácter esencialmente  abstracto,  y  se  presentan  claras,  so- 
cíales  ,  aplicables  ,  francesas  :  Lerminier  es  el  único  es- 
critor francés  ,  que  estudiando  la  Alemania,  y  vertiendo 
sus  teorías,  ha  conservado  mas  la  forma  científica,  el  cs- 
piritualismo  por  decirlo  asi  alemán  :  esta  es   la   primera 
observación  que  ocurre  al  leer  las  obras  de  Mr.  Lermi- 
nier :  la  causa  de  semejante  diferencia  nosotros  no  po- 
dríamos asignarla  con  certeza  ;  puede  estar  en  la  profe- 
sión y  en  el  genero  de  talento  propio  de  Mr.  Lerminier, 
en  la  influencia  sobre  el  mismo  de  los  estudios  acerca  do 
la  Alemania,  6  en  la  precipitación  con  que  se  lanzó  á  la 
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enseñanza  de  los  objetos  mas  vastos,  tal  vez  sin  la  pre- 
paración necesaria  para  madurar  sus  ¡deas,  y  formar  un 
sistema  ó  plan.  Mr.    Lerminier    dice  terminantemente, 
que  no  ha  querido  adoptar  un  sistema,  y  nosotros  aplau- 
dimos esta  determinación  ,  porque  el  empeño  que  algu- 
nos muestran  por  querer  resolver  con  un  axioma  absolu- 
to ios  problemas  de  mas  vasta  y  compleja  designación,  es 
un  empeño  vano,  temerario  y  propio  de  hombresque  han 
hecho  estudios  poco  profundos,  y  que  desconocen  la  in- 
mensidad y  contradicción  de  los  fenómenos,  ya  pertenez- 
can al  orden  natural  ó  físico,  ya  sean  del  dominio  del  or- 
den político  ó  moral  :   pero  al   decir  nosotros,   que  tal 
vez  Mr.  Lerminier  cuya  penetración  y  talento  sintético 
son  innegables,  no  formó  un  sistema  ó  plan  antes  de  es- 
cribir sus  obras  mas  notables,  no  hablamos  de  la  especie 
de  sistema  antes  descrita  :  hablamos  de  aquel    que  tiene 
por  objeto  la  conexión  é  íntimo  enlace  de  todas  las  par- 
tes de  un  libro,  el  descubrimiento  de  un  fin  constante, 
y  la  subordinación  á  él  de  todo  lo  escrito:  este  plan  no 
se  vé  bien  en  las  obras  de  Mr.  Lerminier  :  asi  al    leerlas 
admiramos  los  rasgos  brillantes,  la  esposicion  viva  y  ani- 
mada, las  concepciones  atrevidas  y  muchas  veces  profun- 
das y  sin  embargo  al   concluir  la  lectura  ,    hallamos  un 
vacío  ,  y  no  podemos  darnos  cuenta  del    fin   del  autor, 
por  mas  que  recojamos  nuestro  espíritu  para  la  liiedita- 
cion:  este  resultado  se  debe  á  dos  causas;  á  la  ausencia  de 
sistema  ó  plan,  y  al  carácter  un   tanto  idetú.sta  lie   ^'is 
obras:  y  nosotros  si  bien  deseamos  hoy  que  todaslas  leo- 
nas sean  claras  y  aplicables  y  no  sabemos  á  qué  conduce 
cierto  idealismo  alemán,  que  se  pierde  en  la  región  de  lo 
aéreo  y  de  lo  incomprensible,  no  reprobamos  por  eso  el 
carácter  científico  de  que  ha  revestido  Mr.    Lerminier 
sus  brillantes  producciones :  loí=  pueblos  del  Medio  dia 
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tío  la  Europa  por  su  organización  física  y  por  la  tenden- 
cia de  las  ideas  modernas,  se  hallan  tan  materializados 
en  todo,  basta  en  las  ciencias,  que  es  necesario  elevar- 
los un  poco  por  medio  de  las  concepciones  metafísicas  y 
el  lenguage  científico,  pues  de  otra  manera  desecharían 
las  meditaciones  metafísicas  mas  importantes  ,  y  llega- 
rian  casi  á  no  comprender  mas  que  lo  que  estuviese 
al  alcance  de  los  sentidos :  esta  misma  opinión  manifes- 
tamos ya  en  el  año  anterior  al  examinar  las  obras  eco- 
nómicas de  Mr.  Rossi. 

Pero  dejando  á  un  lado  esta  cuestión,  y  pasando  á 
dar  una  ¡dea  general  de  los  libros  mas  notables  de  Mr. 
Lerminier,  comenzaremos  por  el  examen  de  la  intro- 
ducción general  á  la  historia  del  derecho:  en  el  prólogo 
confiesa  Mr.  Lernúnier  el  influjo  sobre  su  mente  de  las 
obras  de  Sabigny/^Hugo  y  Sccmbold ,  y  que  ellas  le  ins- 
piraron la  idea  de  escribir  esta  introducción:  el  capí- 
tulo primero  tiene  por  objeto  esponer  la  naturaleza  filo- 
sófica, ó  la  teoría  del  derecho:  según  Lerminier  la  raiz 
del  derecho  está  en  la  naturaleza  humana  :  el  hombre  es 
un  ser  sensible  capaz  de  inteligencia  y  libertad:  es  in- 
teligente por  la  razón,  luz  interior  y  divina:  es  capaz  de 
libertad  por  su  voluntad,  centro  profundo  de¡su  ser  indi- 
vidual: paraLerminierla  razon'es  Dios,  es  lo  universal:  la 
voluntad  es  el  hombre,  el  individuo^pero  el  hombre  no 
es  un  ser  solitario:  61  es  sociable:  concibe  el  derecho  de 
Ser  respetado  y  el  de  respetar  á  los  demás,  y  esta  rela- 
ción de  hombre  á  hombre  constituve  el  derecho:  tales 
son  las  ideas  fundamentales  de  Mr.  Lerminier  sobre  la 
naturaleza  filosófica  del  derecho:  se  observa  en  ellas  el 
carácter  abstracto  de  la  filosofia  alemana,  y  que  no  tie- 
nen la  claridad  que  seria  de  desear:  para  nosotros  la  jus- 
ticia, ó  la  raiz  del  derecho  está  enlasociabilidad  delhom 
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bre,  en  sus  necesidades  morales,  intelectuales  y  materia- 
les: el  estudio  por  lo  mismo  de  estos  hechos  es  el  que 
dará  las  ideas  fundamentales  sobre  el  derecho  conside- 
rado en  su  entidad  filosófica  :  por  lo  demás  admitimos  la 
profunda  definición,  que  del  derecho  hace  Mr.  Lermí- 
nier,  cuando  dice:  el  derecho  es  la  ai^monia,  y  la  ciencia 
(le  las  relaciones  obligatorias  de  los  hombres  entre  si:  ha 
nacido  del  comercio  del  hombre  con  el  hombre,  y  del  con- 
tacto  del  hombre  con  las  cosas:  es  el  hijo  de  la  vida  huma- 
na de  la  sociedad,  es  mas  bien  la  sociedad  misma. 

Espuesta  la  naturaleza  filosófica  del  derecho,  Ler- 
minier  pasa  á  demostrar  su  realidad  histórica,  es  decir, 
que  todos  los  pueblos  no  se  contentaron  con  concebir 
la  ¡dea  del  derecho,  sino  que  la  practicaron  y  tuvieron 
su  legislación-,  y  aquí  presenta  la  diferencia  entre  el  de- 
recho y  la  legislación;  tam  bien  entendida  por  la  escue- 
la histórica  alemana:  el  derecho  es  la  teoria;  la  legisla- 
ción es  la  espresion,  el  estilo,  la  práctica  del  derecho, 
pero  no  le  constituye:  cuando  los  pueblos  llegan  á  uu 
alto  grado  de  cultura,  y  la  atención  de  los  mismos  se 
convierte  hacia  el  estudio  del  derecho,  este  se  reviste  de 
una  forma  científica-,  pero  los  dos  elementos  esenciales 
del  derecho,  usando  del  lenguaje  de  Mr.  Lerminier,  son 
el  elemento  filosófico  y  el  elemento  histórico:  el  prime- 
ro que  abraza  lo  abstracto,  lo  nacional,  lo  absoluto,  y  el 
segundo  lo  contingente  y  local:  con  este  motivo  im- 
pugna Lerminier  vigorosamente  la  escuela  puramente 
filosófica  y  sensualista  de  Bentham  y  la  meramente 
histórica  de  Sabigny  ;  manifestando  que  para  bien  le- 
gislar es  preciso  atender  á  la  filosofia  y  á  la  historia,  á  lo 
teórico  y  racional,  y  á  lo  práctico  y  positivo:  de  aquí 
concluye  « si  el  derecho  tiene  una  base  filosófica,  es  ne- 
cesaria una  filosofia  del  derecho  •,  si  el  derecho  tiene  un 
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sentido  histórico,  hay  necesidad  de  una  historia  del  de- 
recho-, y  si  el  derecho  preexiste  por  sí  mismo  indepen- 
dientemente de  las  legislaciones  y  de  los  textos,  son  in- 
dispensables teorías  dogmáticas»  Llevado  de  esta  idea, 
pasa  Mr.  Lerminier  á  trazar  la  historia  del  derecho  Eu- 
ropeo: adoptando  la  opinión  de  Sabigny  acerca  de  que  el 
derecho  romano  subsistió  durante  la  edad  media,  pre- 
senta la  renovación  ó  restauración  filosófica  del  derecho 
por  medio  de  su  estudio  en  Bolonia,  y  reseña  las  dife- 
rentes escuelas-  la  de  Irnerio  y  los  glosadores  en  el  siglo 
XIII,  la  do  Bartolo  en  el  XIV,  la  de  la  erudición  en  el 
XV  de  Ángel  Policiano  y  la  de  Alciato ,  que  preparó  la 
francesa  de  Gujacio.  Después  de  dar  una  idea  de  las  obras 
de  este,  de  Doñean,  Dumouiin  y  L*'  Hopital,  consagra 
Mr.  Lerminier  un  capítulo  al  examen  de  la  república  de 
Bodino  y  de  su  insignificante  libro  Universi  jurisdisíri' 
hutio\  otro  al  de  Bacon  y  Selden  considerados  como  ju- 
risconsultos, otro  ix  la  importante  obra  de  Grocio  de  ju- 
re helli  el  pacis,  otro  á  Pufendorf  y  Leibnitz,  otro  á  To- 
masio,  Wolf,  Ileinccio  y  Bach,  otro  á  los  jurisconsultos 
franceses  Domat,  D'  Aguessau  y  Polbier^,  otroá  los  ita- 
lianos Gravina  y  Vico,  juzgando  después  las  obras  de 
Montesquieu,  Becaria,  Filanjieri^  Kant,  Sabigny,  líe- 
gel,  Gans  y  Jeremias  Bentbam. 

Esta  reseña  era  sin  duda  precisa  al  trazar  Mr.  Ler- 
minier la  Historia  del  derecho:  mas  en  nuestra  opinión 
ha  entrado  á  veces  en  fuerza  de  su  rica  erudición  en  de- 
talles inecesarios,  al  paso  que  no  ha  marcado  de  una 
manera  clara  la  influencia  real  y  efectiva  que  los  trata- 
distas de  política,  de  derecho  natural  y  de  gentes  ejer- 
cieron sobre  el  estudio  del  derecho,  emancipando  la  ra- 
zón, sentando  máximts  generales  y  llevando  la  filosofía 
al  estudio  de  la  lejislacion. 
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Despues  del  brillante  cuadro  histórico  trazado  por 
Mr.  Lerminier,  pasa  á  hacer  la  historia  del  código  ci- 
vil francés,  que  juzga  en  nuestro  concepto  con  acierto-, 
pero  aun  cuando  en  el  mismo  se  admitieron  mas  aun  en 
e!  método  que  en  el  fondo  los  adelantamientos  y  el  es- 
píritu filosófico  dei  siglo,  nos  parece  que  este  examen  no 
tiene  una  relación  directa  con  el  libro  y  el  objeto  de 
Mr.  Lerminier,  aun  cuando  el  código  civil  francés  sea 
considerado  como  producto  de  aquella  época  en  que  se- 
gún el  mismo  los  pueblos  desean  que  el  derecho  sea  re- 
ducido á  forma  científica:  á  esta  clase  de  faltos  aludimos 
nosotros,  cuando  manifestamos  al  principio,  que  no 
veíamos  en  las  obras  de  Mr.  Lerminier  toda  la  claridad, 
enlace  y  espíritu  de  sistema  que  eran  convenientes. 

Relación  menos  directa  con  su  libro  nos  parece  que 
tiene  el  curioso  y  amplio  examen  de  las  teorías  mas  in- 
geniosas que  sólidas,  del  alemán  Eduardo  Gans  en  su 
tratado  del  derecho  de  sucesión  y  de  su  desarrollo  en  la 
historia  del  mundo,  y  el  extracto  luminoso  de  la  inte- 
resante historia  del  derecho  romano,  durante  la  edad 
medía  por  Mr.  Sabigny  ,  con  que  cierra  Lerminier  su 
introducción  á  la  historia  del  derecho. 

En  ella  ha  recorrido  el  ilustre  profesor  francés  la 
historia  del  derecho  europeo  en  su  desarrollo  por  decir- 
lo asi  teórico :  ninguna  obra  de  las  que  han  influido  so- 
bre el  estudio  del  derecho  ha  sido  omitida  ,  y  los  jui- 
cios de  los  jurisconsultos  y  filósofos  son  exactos  y  acer- 
tados: en  este  libro  ha  dado  á  conocer  Mr.  Lerminier 
las  escuelas  alemanas  sobre  jurisprudencia  y  sus  dife- 
rentes sistemas ,  habiéndose  alguna  vez  desviado  de  su 
principal  objeto  en  fuerza  de  su  rica  erudición  ,  y  del 
deseo  de  abarcarlo  todo:  el  estilo  de  Mr.  Lerminier  es 
animado  y  brillante,   y  sus  concepciones  están  aveces, 
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impregnadas  del  espíritu  abstracto  ó  idealista  de  su  h- 
losofia  alemana  t  su  introducción  á  la  historia  del  dere- 
cho no  tiene  todo  el  enKicc  en  sus  diversas  partes  que 
seria  de  desear  ;  pero  aun  con  este  defecto  es  un  trabajo 
literario  nuevo  de  señalado  mérito,  y  de  utilidad  para 
los  que  deseen  enterarse  á  fondo  de  los  orígenes  históri- 
cos y  filosóficos  del  derecho. 

3Ir.  Lerminier,  siguiendo  su  ¡dea  de  ser  necesarias 
una  historia  y  una  filosofía  del  derecho,  ha  publicado 
un  tratado  titulado  filosofia  del  derecho  :  para  desarro- 
llar su  plan,  le  divide  en  cinco  partes  :  la  primera  tiene 
por  objeto  el  hombre,  la  segunda  la  sociedad,  la  ter- 
cera la  historia  5  la  cuarta  los  filósofos,  y  la  quinta  la 
ciencia  de  la  legislación  propiamente  dicha  :  en  el  hom- 
bre examina  su  libertad  y  su  inteligencia  :  acerca  del  es- 
tado dice,  que  reposa  sobre  tres  ideas  fundamentales, 
la  ley  ,  el  poder  para  ejecutarla ,  y  la  libertad  :  antes  de 
pasar  al  examen  de  la  familia ,  el  estado  se  presenta  ba- 
jo las  dos  relacioes  de  paz  ó  de  guerra  con  los  demás  y 
de  aqui  surge  el  derecho  de  gentes ,  ó  internacional-,  en 
la  familia  considera  Mr.  Lerminier  el  matrimonio  bajo 
todos  sus  aspectos,  la  propiedad  variable  en  sus  formas, 
pero  una  é  indestructible  en  su  principio  que  es  la  indi- 
vidualidad humana  ,  el  derecho  de  sucesión  ,  los  contra- 
tos y  los  delitos  :  después  de  examinar  rápidamente  es- 
tas materias  ,  y  de  hacer  observaciones  profundas  sobre 
el  divorcio,  la  propiedad  y  las  bases  filosóficas  de  la  le- 
gislación penal ,  Mr.  Lerminier  pasa  á  la  historia  :  re- 
corre brevemente  la  política  y  legislativa  de  Roma,  juz- 
ga con  igual  rapidez  las  leyes  bárbaras  y  feudales  ,  la 
iglesia,  la  reforma  y  el  derecho  ca;. ';nico  ,  la  antigua 
monarquía  francesa,  la  constitución  inglesa  y  la  revo- 
lución francesa  :  de  la  historia  procede  Mr.  Lerminier  a 
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juzgar  ios  principales  filósofos  desde  Platón  hasta  Kant, 
Fichte,  De  Maistre,  Benjamín  Constant  y  Saint  Simón: 
por  último  el  profesor  francés  trata  del  derecho,  déla 
legislación  ,  de  sus  relaciones  con  la  ciencia  ,  con  la  re- 
ligión, la  filosofía  y  la  economía  política,  de  la  codifi- 
cación y  de  la  organización  judicial ,  cerrando  su  libro 
con  una  noticia  de  la  vida  y  obras  de  Saint  Simón. 

Cuando  se  medita  sobre  las  vastísimas  é  importantes 
materias  recorridas  por  Mr.  Lerminier  en  su  filosofía  del 
derecho,  no  es  posible  dejar  de  admirar  la  erudición,  el 
talento  y  vivaz  imaginación  del  autor  :  pero  el  lector 
siente  defraudadas  sus  esperanzas,  y  no  sabe  por  este 
libro  darse  razón  de  la  filosofía  del  derecho,  ni  puede 
conocer  lo  que  la  constituye:  es  verdad  que  acá  y  allá 
encuentra  esparcidas  algunas  nociones  fundamentales  y 
algunas  observaciones  profundas,  pero  mezcladas  de  tan- 
tas y  tan  inconexas  ideas,  que  no  es  dado  á  nadie  for- 
mar un  juicio  cabal  y  acertado  :  todo  lo  que  tiene  rela- 
ción con  la  historia  y  los  filósofos  ,  es  mas  bien  un  cua- 
dro del  movimiento  político  é  intelectual  desde  los  ro- 
manos hasta  nuestros  dias  que  no  una  parte  integrante 
de  un  tratado  de  filosofía  del  derecho  :  está  considera- 
da de  una  manera  abstracta  y  general ,  es  la  razón  apli- 
cada al  estudio  del  derecho  ,  la  colección  de  teorías  ó 
ideas  fundamentales  sobre  sus  diversas  partes,  y  si  en 
este  desarrollo  teórico  podia  convenir  apoyarse  en  la 
historia  legislativa  y  literaria  ,  permitido  era  hacerlo, 
pero  entre  la  inmensidad  de  puntos  recorridos  por  Mr. 
Lerminier  ,  el  lector  no  sabeá  que  atenerse,  y  no  puede 
formarse  idea  exacta  de  lo  que  el  elocuente  exprofesor 
francos  ha  querido  dar  á  entender  por  filosofia  del  de- 
recho. 

Por  estas  consideraciones,  creemos  superior  á  este 
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libro  oí  publicado  por  Mr.  Lerminier  acerca  de  la  in- 
ílucncia  del  siglo  XVlll  sobro  la  legislación  y  sociabili- 
dad del  XIX:  en  este  examina  el  moviníiiento  intelec- 
tual y  político  de  la  Francia  en  el  siglo  de  Luis  XIV  y 
on  todo  el  XVIII ,  juzgando  á  Fenelon  ,  Massillon,  el 
abad  de  S.  Pedro,  Montesquicu,  Voltaire,  Diderol, 
Rousseau,  Mably,  Condillac,  Holbacb ,  Helvecio,  Ra- 
yual  y  algunos  otros  escritores  de  menos  nota:  nosotros 
no  estamos  de  acuerdo  con  los  elogios,  que  el  autor  pro- 
diga á  Voltaire  y  Rosseau  •,  pero  Mr.  Lerminier  mues- 
tra bien  en  la  segunda  parte,  que  titula  Europa  política, 
el  inllujo  que  esta  filosofía  ejerció  sobre  la  Prusía,  bajo 
Federico  el  Grande,  en  Austria  bajo  José  II,  en  Rusia  ba- 
jo la  gran  Catalina,  en  España  bajo  Fernando  el  VI  y  Car- 
los IIÍ,  en  Portugal  bajo  el  ministerio  de  Pombal,  y  en 
la  Toscana  bajo  el  duque  Leopoldo:  después  de  este 
examen^  vuelve  Mr.  Lerminier  á  la  Francia  y  recorre  su 
historia  política  desde  Luis  XV,  hasta  la  revolución  de 
1830:  esta  obra  es  la  mejor  combinada  entre  las  de  3Ir. 
Lerminier,  porque  en  ella  se  descubre  un  plan  constan- 
te •  mas  por  este  espiritu  que  le  es  tan  natural  de  de- 
jarse llevar  de  su  imaginación  sin  un  plan  determinado, 
concluye  el  profesor  francés  su  obra  con  reflexiones  ge- 
nerales sobre  la  Religión,  el  cristianismo,  la  influencia 
del  Oriente,  la  filosofia,  la  historia,  la  legislación,  la  li- 
bertad moderna,  y  la  relación  de  las  ideas  y  de  las  cos- 
tumbres. 

Otras  obras  orijinales  de  menos  importancia  ha  pu- 
blicado Mr.  Lerminier  •,  carias  á  uti  Berlinés,  y  au  déla 
du  Rhin,  dirijidas  la  primera  á  dar  á  conocer  los  nuevos 
sistemas  filosóficos  de  la  Francia,  y  la  segunda  el  estado 
político  de  la  Alemania:  nos  parece  ineccsario  formar 
un  juicio  critico  de  las  mismas,  habiéndolo   verificado 
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con  las  mas  notables,  y  solo  nos  resta  manifestar  breve- 
mente el  mérito  y  defectos  de  las  obras  de  Mr.  Lermi- 
nier. 

Nos  parece,  que  el  distinguido  profesor  francés, 
dotado  de  penetrante  ingenio,  vasta  erudición  y  vivaz 
fantasía,  se  ha  empeñado  en  obras  de  colosales  dimensio- 
nes sin  todas  las  preparaciones  necesarias,  llevado  de  su 
misma  facilidad  de  concepción:  este  defecto  esplica  la 
falta  de  enlace  y  plan  que  se  nota  en  sus  mejores  libros: 
sus  juicios  sobre  cuestiones  políticas,  ó  literarias  ,  que 
tienen  relación  con  aquellas,  son  muchas  veces  en  es- 
tremo audaces  y  un  tanto  democráticos,  dando  al  hom- 
bre y  á  la  razón  una  omnipotencia ,  que  es  falsa  ,  y  que 
nosotros  reprobamos,  como  origen  de  muchos  estravios 
y  males:  estos  defectos  se  hallan  bien  contrapesados 
con  el  ingenio  superior,  animado  y  brillantísimo  estilo, 
concepciones  profundas  y  espíritu  filosófico,  quese  des- 
cubren en  todas  las  obras  del  elocuente  escritor  francés. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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ALGÜIVAS  INEXACIITUDES. 

DE  D.  RAMÓN  DE  LASAGRA 

En  iiuiiio  »  la  cuestión    algodonera   (l), 

POR  II.  ESTEBAIV  SAIRO. 


El  repertorio  de  datos  estadísticos  de  la  industria 
algodonera  de  Cataluña  que  formé  por  comisión  especial 
del  gobierno,  y  de  orden  del  mismo  se  imprimió  y  re- 
partió á  los  señores  diputados  y  senadores  en  el  año  de 
1842,  ha  sido  objeto  de  elogio  para  unos  y  de  critica  ó 
censura  para  otros.  Esto  nada  tiene  de  particu'ar  me- 
diante la  divergencia  de  pareceres  entre  los  que  defien- 
den el  sistema  restrictivo  y  prohibitivo  y  los  que  por  el 
contrario  sostienen  ó  declaman  en  favor  de  una  libertad 
mejor  ó  peor  entendida. 

Contentar  á  cada  uno  de  los  escritores  y  articulistas 
de  periódicos  que  de  buena  ó  mala  fé  ,  y  con  mas  ó  me- 
nos inteligencia  se  ocuparen,  ó  hubiesen  ocupado  de 
aquel  trabajo,  seria  larga  al  par  que  penosa  y  dificil  ta- 
rea ,  porque  en  un  pais  donde  es  lícita  la  discusión  has- 
ta de  los  asuntos  mas  frivolos  y  triviales,  con  dificultad 
pudiera  uno  averiguar  todo  lo  que  se  escribe  sobre  al- 
guno determinado  como  el  de  que  se  trata. 

Por  otra  parte  cualquier  funcionario  público  que 
desempeñe  un  encargo  de  esta  entidad  debe  responder 
al  gobierno  supremo  que  se  lo  confió  de  todos  los  erro- 

(1)    Este  artículo  debió  insertarse  en  la  Revista   correspondiente 
al  mes  de  julio,  y  no  fué  posible  por  la  abundancia  de  materiales. 
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res  ó  equivocaciones  en  que  culpable  ó  involuntariamen- 
te hubiese  incurrido  ,  y  reparar  ó  satisfacer  á  las  obje- 
ciones que  le  hiciere ,  y  faltas  que  el  mismo  gobierno  le 
imputare:  tanto  reconocí  yo  esta  obligación  que  habien- 
do concluido  mis  trabajos  en  Cataluña,  y  regresado  á 
Madrid  en  principios  de  marzo  de  1842  resuelto  á  re- 
tirarme ala  vida  privada,  acepté  el  nombramiento  de 
vocal  de  la  junta  algodonera  con  que  la  Regencia  se  sir- 
vió honrarme  en  perjuicio  de  mis  intereses,  y  lo  acepté 
únicamente  para  escitar  _,  como  repetidas  veces  escité  á 
los  ilustres  varones  que  componian  aquella  reunión  á  que 
me  manifestasen  con  franqueza  si  tenían  algunos  reparos 
que  oponer  al  resultado  de  mis  ímprobos  trabajos,  pues- 
to que  estaba  pronto  á  contestar  y  dar  cuantas  esplica- 
ciones  estubiesen  á  mi  alcance. 

Nada  se  me  objetó  entonces,  ni  la  menor  aclaración 
me  fué  pedida  ,  y  no  se  crea  que  por  esto  ,  ni  porque  en 
el  congreso  de  señores  diputados  se  me  favoreciese  con 
alabanzas  que  mas  de  un  émulo  me  suscitaron,  haya  te- 
nido la  necia  presunción  de  imaginar  siquiera  ,  que  mi 
obra  es  perfecta  :  sé  muy  bien  que  no  podrá  ser  gran  co- 
sa siendo  mia  ,  y  no  se  me  oculta  que  la  estadística  mas 
esmerada  ni  estará  exenta  de  inexactitudes  ni  se  librará 
de  los  tiros  envenenados  de  la  mordacidad  ó  maledicen- 
cia hermanas  carnales  de  la  petulancia  y  marcada  parcia- 
lidad con  que  personas  harto  conocidas  han  procurado 
deprimir  ó  desfigurar  la  verdadera  situación  de  la  indus- 
triosa Cataluña. 

Por  lo  que  acabo  de  manifestar  se  vé  que  no  me  li- 
sonjeo de  haber  acertado  ,  pero  si  me  creo  con  derecho 
á  que  se  reconozca  el  celo  ,  proligidad  y  perseverancia 
con  que  acometi  y  llevé  á  cima  una  empresa  que  ha  te- 
nido por  única  recompensadlos  choques,  sinsabores. 
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iiialos  ratos  é  incomodidades  qne  alguna  vez  me  obliga- 
ron á  renunciar  tan  enojoso  cargo  ;  porque  exento  de 
todo  linage  de  ambición^  y  de  toda  nnira  de  interesó 
engrandecimiento,  ni  he  aspirado,  ni  aspiro  mas  que  á 
vivir  en  cl  obscuro  y  sosegado  rincón  de  mi  casa. 

Mas  á  pesar  de  ser  esta  la  pauta  de  mi  conducta,  co- 
mo entre  las  observaciones  que  se  han  hecho  contra  cl 
fruto  de  mis  investigaciones  ningunas  he  visto  que  mas 
puedan  inducir  en  errores  ó  fascinar  el  ánimo  de  la  mu- 
chedumbre que  las  del  señor  D.  Ramón  de  Lasagra  voy 
á  dar  una  idea  del  admirable  empeño  y  ostensible  co- 
nato con  que  este  escritor  procuró  conocer  y  poste- 
riormente indicar  mi  obra. 

Corrian  los  primeros  dias  de  setiembre  de  1840,  y 
acababa  yo  de  imprimir  losmodelnsque  inventé  y  de  que 
me  valí  para  metodizar  las  operaciones  ,  uniformar  las 
noticias  y  regularizar  los  cálculos  indispensables  en  el 
delicado  servicio  que  me  estaba  ronfiado,  cuando  el  se- 
ñor Lasagra  apareció  en  Barcelona  ansioso  de  conocer- 
me y  enterarse  de  mi  proyecto ,  según  indicó  á  uno  de 
mis  amigos  para  quien  habia  traido  carta  recomendato- 
ria de  Paris,  y  en  cuya  casa  tuve  el  gusto  de  comer  y  con- 
ferenciar al  dia  siguiente  por  primera  y  única  vez  con 
el  dicho  Sr.  D.  Ramón  ,  franqueándole  ,  con  la  cordia- 
lidad que  me  caracteriza,  cuanto  tenia  pensado  para  sa- 
lir airoso  de  mi  cometido.  Parecióme  que  no  desapro- 
baba mi  plan  y  brindóle  con  ejemplares  de  ios  citados 
modelos  oyendo  con  sorpresa  de  su  boca  la  contestación 
de  que  ya  los  tenia  en  su  poder. 

Supe  ú  poco  que  se  habia  detenido  en  aquella  capi- 
tal y  visitado  el  dia  siguiente  alguna  de  sus  fábricas,  y 
que  habiéndose  trasladado  inmediatamente  á  Madrid  pu- 
blicó en  el  Corresposal  de  24  del  mismo  mes  de  setiem- 
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bre  un  artículo  sobre  la  industria  fabril  de  Cataluña,  cu- 
ya lectura  recomiendo  á  todas  las  personas  desapasiona- 
das y  conocedoras  de  aquella,  para  que  sin  perder  de 
vista  que  solo  permaneció  en  Barcelona  tres  días  esca- 
sos, y  ni  una  hora  en  ningún  otro  de  los  muchísimos 
pueblos  industriosos  de  las  cuatro  provincias  catalanas, 
gradúen  el  asenso  que  deba  dársele,  y  si  he  sido  ligero 
en  calificar  de  conato  el  que  aun  antes  de  empezar  mis 
trabajos,  mostró  el  Sr.  Lasagra  en  vindicarlos,  ó  por  lo 
menos  en  prevenir  á  su  modolaapinion  pública  en  aquel 
escrito. 

Perseverante  y  tenaz  en  escudriñar  el  resultado  de 
mis  investigaciones  apenas  concluidas,  y  mucho  antes 
de  imprimirse  el  Repertorio  ó  resúmenes  generales,  ya 
los  censuró  el  Sr.  Lasagra  desde  París  publicando  él 
mismo  un  artículo  que  puede  leerse  en  el  Diario  de  los 
Economistas  deaquella  capital  correspondiente  al  mes 
de  abril  de  1842-,  y  no  contento  con  asestar  de  lejos  a- 
quel  tiro  vínose  á  España  y  anunció  en  Madrid  con  laf 
fecha  de  l.°de  abril  de  aquel  mismo  año  la  venta  del 
propio  articulo  traducido  al  castellano  y  bautizado  con 
el  nombre  de  industria  algodonera  y  los  obreros  en  Ca- 
taluña, 

Prescindo  de  los  medios  de  que  se  valiese  ó  de  los 
agentes  que  tubiese  en  la  Península  para  acecharme  de 
tal  modo  que  antes  de  ver  la  luz  pública  los  datos  gene- 
rales de  mi  Repertorio,  y  cuando  solo  existían  estos  en 
poder  del  Gobierno  pudiesen  ya  obraren  el  suyo  para 
censurarlos  desde  París-,  tengo  motivos  para  creer  que 
son  pocas  las  personas  que  han  leido  el  espresado  folleto, 
mas  como  su  autor  se  dé  por  sentido  de  que  ni  aun  los 
honores  de  la  refutación  haya  alcanzado-  por  eso  en  el 
número  3.°  pajina  144  del  periódico  que  con  el  altiso- 
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nante  título  de  Revista  de  los  intereses  materiales  y  f/ío- 
rales  está  publicando  en  Madrid,  al  emitir  su  juicio  so- 
bre los  principios  de  la  econonDÍa  política  escrita  por  el 
Sr.  D.  Andrés  Borrego,  dice  así : 

a  Aunque  se  ha  dejado  sin  respuesta  nuestro  juicio 
emitido  en  \S\2  sobre  los  datos  reunidos  en  Cataluña,  ó 
sea  el  estado  de  las  fuerzas  productivas  de  su  industria^ 
diremos  ahora  dos  palabras  sobre  las  últimas  aserciones 
del  Sr.  Borrego,  referentes  á  este  trabajo  y  de  cuya  nota 
de  exageración  apelan  los  fabricantes  catalanes.  No  cree- 
mos que  el  voto  de  estos  señores  pueda  hacer  variar  las 
convicciones  del  Sr.  Borrego,  ni  de  hombre  alguno  impar- 
cial pues  no  hay  voto  que  valga  en  favor  de  lo  absurdo ,  y 
estamos  prontos  á  probar  que  merece  este  nombre  el  resu- 
men presentado  por  el  Sr.  Sairó  de  los  datos  reunidos  du- 
rante su  comisión  estadística. n  (1) 

Para  los  que  con  algún  conocimiento  de  la  fabrica- 
ción dealgodones  sepan  pensar  y  juzgar  rectamente  de 
lascosas,  seria  ocioso  é  innecesario  que  yo  me  cansase  en 
patentizar  la  exactitud  del  dato  que  el  Sr.  Lasagra  gra^ 
dua  de  absurdo,  é  intenta  poner  en  ridículo  con  la  cho^ 
carrera  especie  de  lo  que  bilan  las  viejas;  mas  haciéndo- 
le gracia  por  tan  miserable  recurso  y  pasando  á  exami- 
nar su  citado  folleto  de  Industria  algodonera  y  los  obre- 
ros de  Cataluña  en  donde  cree  haber  probado  la  exagera- 
ción de  mis  cálculos,  y  por  el  que  se  jacta  de  haber  de* 


(!)  «He  aquí  un  dato  de  los  mas  marcados.  Se  dice  que  la  in- 
dustria algodonera  emplea  en  el  principado  1.206,378  púas  ó  husos 
y  la  cantidad  de  hilo  prodicido  por  ellas  no  asciende  de  19.082,844 
libras;  dividiendo  esta  cantidad  por  aquella  resultan  apenas  16  li- 
bras de  hilo  anual  por  cada  huso  mecánico  cuando  no  hay  huso  dt 
vieja  que  no  hile  mas.» 
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mostrado  lo  absurdo  de  mis  resúmenes,  no  puedo  dis- 
pensarme de  advertir  : 

1."  Que  todas  las  noticias  históricas  que  contiene  el 
folleto  en  cuestión  acerca  del  origen  y  progresos  de  la 
industria  algodonera  en  España  están  puntualmente  co- 
piadas de  la  impugnación  hecha  y  publicada  en  el  año 
de  1837  por  D.  Manuel  María  Gutiérrez  á  las  cinco  cé- 
lebres proposiciones  de  un  anglomano  llamado  Pebrer. 

2.°  Que  todas  las  noticias  estadísticas  de  que  se  ha 
valido  el  Sr.  Lasagra  para  probar  el  estado  que  tenia  la 
fabricación  de  algodones  en  Cataluña  en  el  añode  1833, 
están  igualmente  copiadas  de  la  referida  impugnación 
del  Sr.  Gutiérrez. 

3.**  Que  á  estas  mismas  noticias  que  ahora  admite 
como  positivas  y  exactas  no  las  dio  el  menor  crédito, 
cuando  era  vocal  de  la  Junta  Revisora  de  los  nuevos  a- 
ranceles,  puesto  que  esta  corporación  ,  y  el  Sr.  Lasagra 
bajo  su  firma,  manifestaron  en  los  párrafos  92  y  102  de 
la  esposicion  que  precede  al  proyecto  de  ley  remitido  al 
gobierno  en  23  de  diciembre  de  1839  que  dudaba  é  ig- 
noraba lo  que  se  hilaba  y  tcjia  en  aquel  antiguo  prin- 
cipado. 

4.''  Que  estando  en  contradicción  consigo  mismo  el 
Sr.  Lasagra,  como  acabo  de  manifestar,  ninguna  de  las 
comparaciones  que  so  ha  permitido  hacer  entre  aquellos 
datos  y  los  mios  son  evactas  ni  admisibles. 

5.°  Que  la  Junta  Revisora  y  el  Sr.  Lasagra  su  vocal 
obraron  con  gran  prudencia  y  circunspección  en  no  re- 
conocer ni  dar  féá  la  insinuada  estadística  de  1833,  por- 
que sus  datos  descansaban  en  investigaciones  aisladas  y 
suposiciones  gratuitas  de  que  necesariamente  tuvo  que 
servirse  el  Sr.  Gólomina  su  celoso  y  recomendableautor, 
mas  no  en  la  real  existencia  de  hechos  visibles  y  palpa- 
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bles  cuyos  resultados  ofrecen  mis  investigaciones  y  mi- 
nuciosos trabajos. 

Con  estos  precedentes  á  la  vista,  analicemos  ya  cua- 
les y  de  que  especie  son  las  exageraciones  y  absurdos  re- 
s}iltados  que  e\  Sr.  I.asagra  me  hace  el  honor  de  atri- 
buir, asi  cx)mo  el  valor  de  sus  argumentos. 

En  las  primeras  nueve  páginas  del  folleto  se  derra- 
man con  profusión  é  inculcan  con  admirable  destreza 
cuantas  máximas  y  prevenciones  pueden  desalentar  ó  ha- 
cer odiosa  la  fabricación  de  los  algodones  en  España  á 
los  que  inespertos  en  la  administración  de  los  pueblos 
se  dejan  llevar  de  las  falaces  y  artificiosas  teorías  de  los 
impropiamente  llamados  economistas-,  mas  como  no  sea 
mi  objeto  refutar  las  doctrinas,  asi  económicas  como  so- 
ciales, que  á  granól  se  vierten  en  este  opúsculo  y  en  o- 
tros  del  autor  me  limitaré  á  combatir  sus  argucias  y  e- 
quivocados  asertos  respecto  de  mis  trabajos. 

En  la  página  diez  dice,  que  con  sus  resultados  se 
muestran  conformes  los  catalanes,  pareciéndoles,  cuando 
mas,  demasiado  bajos:  cualquiera  conoce  que  aqui  hay 
una  contradicion  porque  si  los  datos  les  parecen  dema- 
siado bajos,no  seconformanconellos,  y  porel  contrario, 
si  se  conforman  no  les  parecen  demasiado  bajos-,  mas 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  á  mi  se  me 
dieron  muchos  avisos  de  que  gran  número  de  fabrican- 
tes me  hablan  ocultado  algunas  máquinas  de  hilar  y  con - 
sidorable  cantidad  de  telares,  por  cuya  razón  aumenté 
el  4  por  100  á  los  estados  generales  en  hilados  y  torci- 
dos, y  el  10  por  100  á  los  tejidos  de  algodón  puro  y 
con  mezclas  en  cada  una  de  las  casillas  que  comprenden, 
como  no  debe  ignorar  el  señor  Lasagra  si  ha  leido  las 
notas  A.  y  B.  página  33  del  Repertorio. 

^Cuando  por  el  contrario  (prosigue  aquel)  no  faltan 
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razones  para  sospecharlos  (mis  datos)  exagerados:  no  me 
ocuparé  ahora  de  este  examen  dcc:  está  visto  que  hemos 
de  tropezar  en  nuevas  contradicciones  ácada  paso;  por- 
que todo  el  mundo  puede  ver  que  á  renglón  seguido 
continúa  el  examen  de  aquellos  mismos  datos  en  que  el 
autor  promete  no  ocuparse  ahora,  y  no  se  contenta  con 
nxaminarlos  sino  que  los  compara  con  los  de  otra  na- 
ción. Pero  volvamos  á  lo  esencial. 

Las  introducciones  de  algodón  en  rama  anotadas  en 
la  página  10  son  copia  del  estado  general  que  yo  re- 
dacté con  presencia  de  los  de  las  aduanas  del  principa- 
do; pero  se  ha  omitido  la  importación  de  cerca  de  doce 
millones  de  libras  verificada  solo  por  Barcelona  en  el 
primer  semestre  de  1841,  y  se  ha  supuesto  equivoca- 
damente que  en  las  operaciones  que  preceden  á  la  hi- 
laza hay  el  desperdicio  de  un  10  por  100,  no  siendo 
mas  que  de  un  8  en  todos  los  hilados  de  números 
bajos,  como  los  que  generalmente  usan  las  fábricas  ca- 
talanas, resultando  que  las  inducciones  que  parten  de 
semejante  hipótesis  son  tan  inexactas  como  ella. 

La  multitud  de  datos  comprendidos  desde  el  últi- 
mo párrafo  de  la  página  10  hasta  el  primero  de  la  pá- 
gina 12  se  han  tomado  de  mi  Repertorio,  aunque  con 
varias  equivocaciones  nacidas  unas  de  falta  de  conoci- 
miento en  el  mecanismo  de  la  fabricación,  é  indiscul- 
pables otras  al  que  se  erije  en  censor  :  tal  es  por  ejem- 
plo entre  las  primeras  la  de  confundir  en  el  total  de  las 
11,032  máquinas  de  hilar  las  Bergadanas,  con  las  Mull- 
gcnys  y  estas  con  las  continuas-,  y  la  de  incluir  en  las 
1003  mesas  de  estampar  298  tinas  que  sirven  para  la 
inmersión  de  las  telas  y  fijación  de  los  colores,  sin  nin- 
guna coherencia  con  el  estampado-,  y  entre  las  segundas 
equivocaciones  la  de  haber  regulado  el  valor  de  los  ca- 
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pitales,  el  importe  de  los  salarios  de  los  operarios  y  el 
número  de  estos  sin  tener  presente  mi  nota  puesta  en  e| 
resumen  de  datos  que  obra  en  la  página  32  del  Reper- 
torio, donde  se  encuentren  aquellos  con  la  mas  posihio 
aproximación. 

a  Antes  de  pasar  adelante  (dice  el  señor  Lasagra  pági- 
na 12)  haré  una  ligera  comparación  entre  la  relación  que 
ofrecen  entre  si  estos  datos  (los  mios  que  acababa  de  co- 
piar con  poca  exactitud)  y  los  de  la  misma  industria  alcjo- 
doncra  en  la  Bélgica,  que  asi  por  la  cantidad  de  algodón 
en  rama  que  elabora  como  por  la  calidad  de  los  hilos  y  de 
las  telas  que  fabrica  ofrece  semejanzas  con  {a  de  España. 

He  aqui  una  muestra  palmaria  de  que  mi  censor  no 
ha  visto  ni  conoce  la  fabricación  algodonera  de  España. 
En  primer  lugar  es  equivocada  la  pretendida  semejanza 
entre  la  fabricación  belga  y  la  catalana  ,  porque  en  Bél- 
gica ni  siquiera  hay  movida  por  brazos  humanos  una 
sola  máquina  de  las  que  hilan  y  tuercen  el  algodón, 
mientras  en  Cataluña  lo  son  casi  todas  las  8290  bcrga- 
danas  y  simples-,  algunas  de  las  2411  Muilgenys  vía 
mayor  porte  de  los  tornos  ó  máquinas  de  torcer  •,  adeiiins 
el  uso  de  las  Bergadanas  sumamente  imperfectas  al  lado 
de  las  3Iullgenys  y  continuas  está  ya  del  todo  abolido  en 
la  Bélgica,  y  es  eslraño  que  quien  se  atreve  á  escribir 
ni  público  sobre  industria  ignore  un  hecho  tan  impor- 
tante como  notorio. 

En  segundo  lugar  es  infundado  y  absurdo  el  argu- 
mento con  que  se  ha  intentado  demostrar  la  exageración 
demis  datos  respecto  al  número  de  libras  de  algodón  que 
anualmente  hila  Cataluña. 

Página  12,  dice  el  señor  Lasagra:  para  producir 
19.082,844  libras  de  hilo  de  los  números  bajos  de  10  á45 
se  emplean  (en  el  Principado)  1. 206, ^IH  púas   y  cada 
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púa  produce  menos  de  16  libras  al  año:  en  Bélgica  para 
hilar  7 millones  de  kilogramos  osean  13.217,608  libras 
baslan  420,000  púas,  lo  que  da  mas  de  36  libras  de  pro- 
ducto anual  por  cada  una  en  los  mismos  números  bajos; 
es  decir  una  cantidad  mas  de  doble  que  en  Cataluña  :  si  al 
Principado  se  aplicaren  las  mismas  proporciones  que  exis- 
teñen  la  Bélgicay  en  otros  países  serian  suficientes  526,680 
púas  para  hilar  toda  la  cantidad  de  hilos  que  se  supone 
producida,  en  lugar  de  1.206,378  ^líe  se  dice  haber  en 
movimiento;  y  de  aqui  ¡DÍiere  el  mismo  señor  Lasagra, 
que  e!  número  de  púas  existenle  en  Cataluña,  debe- 
rla producir  43  millones  de  libras  de  hilo  ,  lo  que  su- 
pondría el  empleo  anual  de  47  millones  de  algodón  en 
rama:  estas  comparaciones  (continúa)  y  otras  que  pu- 
dieran hacerse  sobre  los  tejidos,  demuestran  lo  exagerado 
de  los  datos  reunidos  en  Cataluña. 

Para  convencerse  de  lo  inadmisibles  y  desatinados 
que  son  la  comparación  y  cálculos  anteriores,  basta  mi- 
rar á  los  datos  que  copiados  de  mi  estadística  estám- 
panse  en  el  opúsculo,  ó  tener  siquiera  alguna  noción  de 
las  íilaturas  de  Cataluña  y  de  Bélgica:  no  se  hila  en  es- 
ta, como  ya  he  indicado,  mas  que  por  medio  de  las  má- 
quinas continuas  ó  uuillgenys  y  todas  ó  casi  todas  ellas 
movidas  por  las  de  vapor:  en  el  Principado  según  dichos 
datoscon  8,290  máquinassimplesy  Bergadanasquesegun 
mis  investigaciones,  constan  de  813,296  husos;  2,441 
mullgenys  que  contienen  323,937  husos  y  301  continuas 
con  22.744  husos.  Las  primeras  casi  todas  se  mueven 
con  la  mano  ó  manubrio-,  una  mínima  parte  de  las  se- 
gundas, está  también  movida  por  brazos  de  hombres  y 
mujeres,  empleándose  en  todas  las  demás,  y  en  las  con- 
tinuas  la  fuerza  motriz  de  caballerías,  agua  ó  vapor. 

Las  bergadanas  y  simples  por  su  tosca  é  imperfecta 
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construcción  ,  porque  suele  moverlas  la  misma  persona 
que  hila,  y  porque  en  muchos  pueblos  solo  hilan  cuan- 
do las  labores  del  campo  se  lo  permiten,  ó  allemativa- 
mente  se  hilan  y  se  tejen  el  hilado  muchos  fabricantes 
pobres,  su  produelo  anual  por  cada  120  puas^  no  suele 
esceder  de  720  libras  ó  sean  60  al  mes  de  los  números 
mas  bastos  del  20  abajo. 

Las  Mullgenys  por  el  contrario,  hilan  tan  fino  co- 
mo lo  permiten  las  preparaciones  que  el  algodón  reci- 
be en  las  cardas,  manuares  y  mecheras  ,  sobre  4,800  li- 
bras en  un  año,  ó  sea  400  al  mes  cada  120  púas,  y  lo 
propio  sucede  con  las  continuas,  bien  que  su  produc- 
to eslá  computado  en  un  5.°  menos  que  el  de  lasMu- 
llgenys,   ó  sean  unas  4,000  libras  anuales. 

Sentados  estos  hechos,  sabidos  de  cuantos  entien- 
den ó  fundamentalmente  han  examinado  las  filaturas  ca- 
talanas, es  evidente  que  si  de  los  1.200,308  husos,  se 
baja  el  4  por  100  aumentado,  según  he  dicho  antes ,  no 
darán  1.159,977  que  son  los  que  realmente  vi  y  hallé 
en  mi  visita,  y  que  su  producto  aproximado  en  cada  año 
debe  ser-,  el  de  las  813,290  púas  de  simples  y  bergada- 
nas,  4.879,800  libras-,  de  12,900,000  el  de  las  Mullge- 
nys  Y  de  760,000  el  de  las  continuas,  siendo  la  suma  de 
estas  tres  partidas,  18.599,800  libras  de  hilo,  que  au- 
mentada con  'el  mismo  4  por  100  que  se  aumentó  á  los 
busos  para  componer  el  número  de  1.20G378,  tendre- 
mos que  ha  correspondido  hilará  estos  19.343,792  li- 
bras, es  decir,  270,948  libras  mas  de  lo  que  arrojan  mis 
estados  y  consta  de  las  relaciones  orijinalesde  los  fabri- 
cantes que  obran  en  mi  poder  :  diferencia  bien  despre- 
ciable si  se  atiende  á  que  dichas  máquinas  se  pueden  apli- 
car según  las  exigencias  del  mercado,  tan  pronto  al  tor- 
cido como  al  hilndo. 
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Aunque  la  mencionada  Junta Revisora  y  su  vocalel  Sr. 
Lasagra  desdeñaron  y  ningún  caso  hicieron  de  la  estadís- 
tica de  1833^ como  ya  hemnuifestado,  aprovechando  este 
mis  datos,  entra  á  comparar  los  con  los  de  la  que  yo  he 
formado  á  fin  de  inculcar  la  idea  de  que  son  exagerados. 

5?  de  la  comparación  (dice  página  12  y  13)  enlre  am- 
bos (entre  los  datos  de  1833  y  los  mios)  resulla  un  gran 
aummto  en  la  producción  que  se  cüa,  no  aparece  en  los 
medios  empleados,  puesto  que  habiendo  ascendido  los  pro- 
ductos del  hilado  desde  8.272,000  libras  hasta  19.820,844 
libras  solo  se  ha  aumentado  el  número  de  púas  desde 
810,000  hasta  1.206,378. 

A  este  argumento,  aunque  hijo  del  error  ,  solo  pu- 
diera darle  alguna  fuerza  quien  ignore  compiclamente 
los  adelantamientos  de  la  filatura  catalana  desde  1833 
hasta  1841  y  parte  de  1842  en  que  yo  investigué  el  es- 
tado de  aquella  industria.  Desde  la  primera  época  ó  muy 
poco  antes  fué  disminuyéndose  la  construcción  de  Ber- 
gadanas  y  empezó  á  desterrarse  su  uso  en  algunas  par- 
tes, reemplazándolas  sus  dueños  con  Mullgenys  ó  conti- 
nuas; fueron  creándose  nuevas  filaturas  con  todas  las 
mejoras  que  iba  dando  de  si  el  tiempo,  ya  con  relación 
á  dichas  máquinas  modernas,  ya  respecto  de  las  demás 
preparaciones  para  la  limpia,  cardado  y  demás  que  pre- 
ceden á  la  filatura  del  algodón,  y  ya  con  la  sustitución  y 
mejora  de  motores  asi  por  caballeriasy  ruedas  hidrauli- 
cascomo  por  medio  del  vapor,  siguiendo  el  ejemplo  de  la 
célebre  cuanto  magnífica  é  infortunada  fábrica  de  Bo- 
naplata,  Vilaregut,  Rull  y  compañía. 

Si  el  Sr.  Lasagra  en  vez  de  detenerse  en  Barcelona 
dos  ó  tres  días  del  otoño  de  18i0,  hubiera  permanecido 
dos  ó  tres  meses  en  Cataluña  no  le  habría  faltado  ocasión 
de  aprender   y   cerciorarse  de  tan  notables  adelantos, 
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n¡  habría  estrañado  quu  el  aumento  de  300,000  hu- 
sos, los  mas  de  máquinas  3Iul!gcn}sy  continuas,  aun  ad- 
mitiendo la  comparacior.  tiue  hace,  y  no  rechazo,  hubie- 
sen aumentado  la  producción  desde  8.270,000  libras 
que  se  hilaban  en  1833,  con  púas  casi  todas  bergadanas 
á  19,082,841  libras  hiladas  en  1841  con  Mulgcnys  y  con- 
tinuas, con  mucho  mejores  máquinas  do  preparación  con 
motores  mucho  mas  activos,  uniformes  y  simultáneos  cq 
su  movimiento,  con  mucha  mayor  habilidad  y  dominio  en 
las  operaciones  por  parte  de  los  hilanderos  é  hilanderas 
para  manejar  los  carros,  alar  los  hilos  y  demás  mecanismo 
de  la  íilatura;  y  finalmente  si  con  la  madurez  y  aplomo 
que  se  requiere  hubiera  reílexionado  el  Sr.  Lasagra  so- 
bre los  hechos  palpables  que  he  indicado,  sin  duda  se  hu- 
biese abstenido  de  afirmar  que  el  aumento  de  medios 
para  producir  que  se  nota  en  la  estadística  de  1842  com- 
parada con  la  de  1833,  no  guarda  proporción  con  el  de 
los  productos  que  en  una  y  otra  se  estampan-,  porque  si 
de  las  810,000  púas  que  habia  en  1833  las  720,000 
cuando  menos  correspondian  á  máquinas  simples  ó  ber- 
gadanas, y  estas  no  hilan  respecto  de  las  Mullgenys,  sino 
en  razón  de  seis  á  cuarenta,  y  de  seis  á  treinta  y  tres  y 
Hiedio  en  las  continuas,  según  he  esplicado  ya  ,  y  sabe 
muy  bien  todo  fabricante  inteligente  ¿como  pudiera  es- 
trañarse  que  el  reemplazo  de  muchas  bergadanas  y  el 
aumento  íntegro  de  unas  300,000  púas  Mullgenys  y  con- 
tinuas elevasen  al  duplo  y  cerca  de  una  mitad  mas  la 
producción  ,  o  sea  desde  8.272,000  libras  de  hilo  hasta 
19.082,844  libras? 

A  la  aserción  del  Sr.  Lasagra  en  que  da  por  senta- 
do que  con  420,000  husos  se  hilan  en  Bélgica  7  millo- 
nes de  kilogramos  equivalentes  á  15.217,600  libras, 
mucho  pudiera  replicarse,  pero  como  mi  objeto  es  dcfen- 
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derme  únicamente  de  sus  injustas  imputaciones^  me  li- 
mitaré á  observar,  que  según  !a  relación  hecha  por  el  ju- 
rado central  de  la  esposicion  pública  de  los  productos  de 
la  industria  francesa  en  el  año  1839  lomo  primero  pági- 
na 235,  cada  24  púas  hilan  diariamente  de  los  números 
bajos  un  kilogramo  de  algodón,  ó  300  kilogramos  al  año 
suponiendo  á  este  igual  número  de  dias  de  trabajo:  si 
las  651  libras  castellanas  equivalentes  á  los  300  kilo- 
gramos se  parten  por  las  púas  tendremos  que  cada  una 
hila  anualmente  27  libras  y  octavo  cuya  cantidad  rebaja- 
da con  solo  un  8  por  100  de  desperdicio  queda  reducida 
á  menos  de  25  libras  lo  que  hila  la  púa  francesa. 

De  esta  demostración  fundada  en  datos  auténticos  se 
colije:  primero,  que  parece  inexacto  el  que  la  filatura 
belga  casi  al  nivel  de  la  francesa  lleve  á  esta  la  ventaja 
enorme  de  hilar  anualmente  cada  púa  11  libras  mas  ó  sea 
en  la  razón  de  36  á  25:  segundo,  que  nadie  ha  podido 
estrañar  que  las  púas  catalanas  hilen  solo  16  libras,  ó  9 
menos  al  año  que  las  francesas;  y  tercero,  que  el  menos- 
precio del  Sr.  Lasagra  á  los  husos  de  vieja  procede  tal 
vez  de  que  no  ha  reflexionado  ,  ó  de  que  ignora,  que 
cualquiera  pobre  anciana  que  con  su  rueca  se  dedica  á 
la  hilada  ,  hila  no  digo  mas  de  las  diez  y  seis  libras  que 
los  husos  mecánicos  de  Cataluña,  sino  mas  del  duplo  de 
las  36  que  se  atribuye  á  los  belgas,  y  esto  es  tan  cierto 
como  el  que  cualquier  vieja  (usando  contra  mi  costumbre 
de  esta  palabra  despreciativa)  hila  anualmente  75  libras 
con  solo  hilar  cuatro  onzas  al  dia  de  los  300  de  trabajo 
que  tiene  el  año. 

En  el  último  párrafo  do  la  página  doce  que  concluye 
on  la  trece  insiste  el  Sr.  Lasagra  en  comparar  los  pro- 
ductos y  medios  de  producir  estampados  en  la  estadísti- 
ca de  1833  con  los  de  la  de  1842. 
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la hice  ver  antes  el  mérito  de  esta  compara».»w./ 
cuan  estraño  debe  parecer  en  l)oca  del  mismo  que  como 
vocal  de  la  junta  rovisora  repudió  ó  tuvo  por  inverosí- 
miles los  datos  do  la  primera-,  asi  como  el  que  con  puni- 
ble inconsecuencia  se  haya  prevalido  de  ellas  para  tachar 
de  exagerados  los  de  la  segunda. 

Cumple  sin  embargo  á  mi  deber  y  á  la  noble  franque- 
za que  blasono  el  manifestar  que  si  al  Sr.  Lasagra  le  ha 
parecido  excesivo  el  número  de  telas  que  se  teje  en  Ca- 
taluña comparado  con  el  de  telares  que  resultan  de  mi 
estadística,  otro  tanto  me  pareció  á  mí ,  y  por  eso  ade- 
mas de  aumentar  un  10  por  100  á  todas  las  sumas 
de  las  casillas  que  componen  mis  estados  de  tejidos,  es- 
plique los  motivos  de  mi  admiración  en  el  párrafo  cuar- 
to de  la  nota  B.  página  treinta  y  tres  de  mi  repertorio 
que  dice  así  : 

»La  comisión  admirada  del  prodigioso  número  de 
))  varas  y  de  docenas  de  pañuelos  que  muchos  fabrican - 
»  tes  manifestaban  tejerse  en  sus  fábricas  con  propor- 
»  cioná  la  cantidad  de  telares  quehabian  declarado,  se 
Ti  mostró  dudosa,  incrédula  y  aunque  se  la  contestó  y 
,)  por  si  se  cercioró  de  que  habia  operarios  que  trabaja- 
»  han  diariamente  diez  y  siete  y  mas  horas,  y  que  en  lo 
»  general  todos  son  en  estremo  codiciosos  por  ganar 
»  grandes  jornales,  está  persuadida  que  el  niimero  do 
»  telares  ocultados,  mas  bien  que  las  razones  alegadas 
»  es  el  verdadero  motivo  de  que  aparezca  mayor  la  pro- 
»  duccion  de  lo  que  seria  con  solólos  28,204  telares 
»  hallados  en  la  visita,  pues  que  los  dueños  de  las  fábri- 
»  cas  ó  mayordomos  se  regían  para  dar  esta  noticia  por 
»  losasientos  de  lo  que  constaba  tejido  ai  mes,  sin  atcn- 
»   der  á  ninguna  otra  cosa  mas.» 

Prescindiendo  de  i|uc  hubiera  sido  en   el  señor  La- 
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sagra  una  muestra  de  buena  fé  él  no  callar  este  dalo,  aña- 
diré ahora  y  lo  he  manifestado  muchas  veces  oficial- 
mente, que  el  número  de  telares  huia  de  mismasesqui- 
sitas  investigaciones,  y  debia  ser  considerablemente  ma- 
yor que  el  que  ofrece  mi  estadística  por  la  sencillísima 
razón  de  que  las  tarifas  del  subsidio  de  comercio  que  ri- 
jen  desde  1835  únicamente  gravan  á  los  telares,  y  no 
á  parte  alguna  de  la  maquinaria  y  uleasiüos  indispensa- 
bles para  las  domas  operaciones  de  la  industria  fabril-, 
por  consiguiente  nada  mas  común  que  ocultar  cá  los  agen- 
tes del  gobierno  el  verdadero  número  de  aquellos,  y  na- 
da mas  natural  en  quien  sinceramente  busque  la  verdad 
que  haber  hecho  un  cálculo  de  compensación  con  pre- 
sencia de  cuanto  acabo  de  esponer  y  uo  ignorará  el  au- 
tor del  opúsculo  habiendo  sido  vocal  de  la  junta  reviso- 
ra,  á  fin  de  suplir  aquella  maliciosa  é  interesada  ocul- 
tación. 

Sin  detenerme  pues  á  examinar  ni  combatir  como  in- 
diqué al  principio ,  las  opiniones  consignadas  en  el  opús- 
culo acerca  de  la  asociación  de  operarios  de  las  fábricas 
de  Cataluña,  (fruto  amargo  de  las  revoluciones  y  aborto 
horrible  de  manejos  estraños,)  de  los  inconvenientes  de 
la  industria  algodonera  •,  de  las  ventajas  de  de¿eritender- 
nos  de  esta  y  de  aprovecharnos  de  la  ponderada  feracidad 
do  nuestro  suelo  y  de  tantas  cuestiones  ya  políticas  ,  ya 
sociales,  ya  económicas  como  abraza  el  mencionado  fo- 
lleto del  Sr.  Lasagra,  me  parece  haber  demostrado  con 
toda  evidencia  las  inexactitudes  ,  equivocaciones  y  a6- 
ái¿ríías  consecuencias  á  que  le  han  conducido:  1.°  su  es- 
caso conocimiento  de  la  fabricación  catalana  para  com- 
pararla con  la  belga,  y  lo  inverosímil  de  los  productos 
que  atribuye  á  esta  comparados  con  la  francesa.  2.°  Lo 
recusable  é  inverídico  de  los  supuestos  en  que  ha  funda- 
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do sus  cálculos  paia  tacliur  de  cxageiados  los  rcsúmeueíi 
de  ini  repertorio.  3.*^  La  contradicción  en  que  ha  inci- 
dido adaptando  por  término  de  comparación  la  estadís- 
tica de  183'>  desechada  por  él  mismo  siendo  vocal  de  la 
junta  revisora  do  1839  •  y  el  error  con  que  ha  procedido 
al  censurar  de  desproporcionados  los  productos  con  los 
medios  de  producir  que  resultan  de  mis  investigaciones- 
y  4.°  que  si  al  señor  Lasagra,  cuya  penetración  y  pers- 
picacia yo  respeto  ,  le  bastaron  tres  dias  escasos  parí»  ob- 
servar y  describir  la  industria  catalana  ,  á  mi  limitadísi- 
mo talento  y  tarda  comprensión  apenas  me  alcanzaron 
diez  y  seis  rneses  de  asiduo  trabajo  para  redactar  el  que 
lan  severa  crítica  le  ha  merecido,  y  de  cuya  exactitud 
tan  aproximada  como  es  posible  en  los  de  su  clase,  repi- 
to que  estoy  pronto  á  responder  y  dar  cuantas  esplica- 
ciones  me  exija  el  supremo  gobierno,  con  igual  franque- 
za que  las  di  á  los  señores  diputados  ñ  cortes  D.  Pascual 
Madoz  y  D.  Alejo  Burriel ,  cuando  en  fines  de  1841  se 
personaron  en  (lataluña  de  real  orden  á  cerciorarse  del 
Estado  de  aquellas  fábricas,  y  puede  decirse  á  enterarse 
y  fiscalizar  mis  operaciones  estadísticas. 

Concluiré  esta  enojosa  contestación  advirtiendo  que 
no  soy  catalán  como  muchos  han  creído,  ni  me  une  es- 
pecie alguna  de  vínculo  con  los  laboriosísimos  hijos  de 
aquel  pais-,  que  honrado  dos  veces  con  el  voto  de  los  bar- 
celoneses para  representarles  en  el  congreso  de  señores 
diputados,  me  habia  reservado  para  cuando  me  tocase 
hablar  de  la  cuestión  algodonera,  el  desvanecer  algunos 
errores  que  á  mi  juicio  se  han  hecho  maliciosamente 
cundir,  y  refutar  victoriosamente  los  sofismas  que  con- 
tra aquella  fabricación  han  sugerido  los  intereses  opues- 
tos y  parcialidades  lamentables  de  la  época  aciaga  en  que 
hemos  vivido  los  españoles,   y  muy  principalmente    las 
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insidiosas  miras  de  otros  que  no  !o  son  •,  pero  que  ni> 
habiendo  abrazado  la  profesión  de  escritor  público  ,  ni 
he  contestado ,  ni  contestaré  en  adelante  á  ningún  arti- 
culo ni  observación  que  hicieren  los  que  dedicados  á 
aquel  noble  ejercicio,  necesariamente  han  de  llevarme 
mucha  ventaja  en  este  género  de  combate  ,  aun  dando 
por  sentado  que  todos  escriban  concienzudamente  y  sin 
los  incentivos  ó  estímulos  que  alguna  vez  han  moN  ido  la 
pluma  de  los  que  prefieren  el  ruin  interés,  ó  la  satisfac- 
ción de  innobles  pasiones,  al  próspero  y  risueño  porve- 
nir de  la  patria. 

Madrid  1.°  de  julio  de  1844. 

ESTEVAN  SaIUÓ. 


CAPITULO  II. 
lia  eiiibOí^CRda«  la  pelea  y  la  captura. 

Rayaba  apenas  el  alba  sobre  el  ancho  valle  donde  se 
asienta  Granada,  cuando  por  secretas  y  tortuosas  sen- 
das volvió  Almamen  á  emprender  su  marcha  :  encontró 
en  su  camino  una  bóveda  formada  con  ramas  de  helé- 
cho y  varios  arbustos,  que  á  frecuentes  intervalos  da- 
ban paso  á  los  altos  árboles  del  bosque,  cuyas  melancó- 
licas y  silenciosas  copas  se  dibujaban  en  el  espacio,  re- 
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froscado  con  la  suave  brisa  de  la  mañana.  AI  saÜr  dt; 
aquel  lalxTJnto,  s¡  asi  puede  llamarse ,  hallóse  frente  á 
frente  con  las  torres  de  Granada  y  con  un  rostro  huma- 
no que  se  divisaba  entre  las  sombras.  Almameiv  no  pu- 
do menos  de  sobrecojerse  viendo  un  par  de  ojos  negros 
lijos  en  los  suyos.  Retrocedió  algunos  pasos  y  puso  su 
mano  en  el  puño  de  su  daga,  cuando  en  todo  el  ámbito 
oyó  contestar  un  silvido  agudo  que  despidió  aquella 
aparición.  En  seguida  y  antes  de  poder  tomar  aliento, 
el  israelita  se  vio  rodeado  por  un  grupo  de  moros  en 
traje  de  ca?Tipesinos. 

— Y  bien  ,  señores,  dijo  Almamen  sin  alterarse  y 
encarándose  con  los  riisticos  semblantes  que  le  obser- 
vaban, ¿creéis  que  hay  algo  que  temer  de  parte  del 
santón  solitario? 

— Es  el  májico  dijo  á  su  vecino  uno  de  los  de  la  co- 
mitiva, dejadle  pasar. 

— No  por  cierto  respondió  otro,  llevadle  al  capitán, 
pues  tenemos  orden  de  detener  á  todos  los  que  encon- 
tremos. 

Prevaleció  este  consejo  y  rechinando  los  dientes  de 
coraje,  Almamen  se  vio  arrastrado  por  aquellos  patanes 
á  la  parte  mas  espesa  del  bosque,  donde  al  fin  se  detuvo 
la  caravana  en  un  trozo  semicircular  de  fértil  terreno, 
sobre  el  cual  pacian  tranquilamente  varias  rescs  en  pre- 
sencia de  mayor  número  de  paisanos,  reclinados  sobre 
la  yerba. 

— ¿A  quién  tenemos  aquí?  preguntó  una  voz  que 
hizo  retirar  la  sangre  agolpada  á  las  mejillas  de  Alma- 
men, al  mismo  tiempo  en  que  un  moro  de  noble  aspecto 
se  levantó  de  entre  sus  compañeros  esclamando.  ¡Por  la 
barba  del  santo  profeta!  Es  el  falso  santón. 

— ¿Qué  haces  tú  fuera  de  Granada  á  estas  horas? 
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—Noble  Muza^  no  puedo  dar  mi  respuesta  sino  al 
rey  mi  señor,  cuyas  órdenes  obedezco,  contestó  Alma- 
men,  que  mantuvo  á  lo  menos  la  apariencia  de  compos- 
tura, á  pesar  del  asombro  que  le  causaba  ver  que  aquel 
que  había  él  imajinado  su  víctima,  llegase  á  ser  su  juez 
(le  una  manera   tan   inesplicable. 

Muza  le  escuchó  con  desden  diciéndole  al  cabo: 

— ¿Sabes  que  tu  vida  está  perdida  sin  apelación? 

— Cualquiera  habitante  de  Granada  que  se  encuen- 
tre fuera  de  las  murallas,  del  amanecer  á  puestas  de  so!, 
muere  como  traidor  y  desertor. 

—Los  criados  de  la  Alhambra  están  esceptuados, 
replicó  el  israelita  imperturbable. 

—  ¡  íVh!  esclamó  Muza  herido  de  pronto  por  un  sú- 
bito y  penoso  pensamiento. 

¿Será  posible  que  los  rumores  del  vulgo  tengan  ra- 
zón y  que  el  rey  esté  tratando  con  el  enemigo? 

Meditó  luego  un  rato  y  haciéndoles  después  seña  á 
los  moros  de  que  se  retirasen ,  continuó  diciendo  en 
alta  voz: 

— Almamen  respóndeme  con  sinceridad,  has  ido  al 
campo  cristiano  con  algún  mensaje  del  rey? 

— Nó. 

¿Estás  fuera  de  las  murallas  por  orden  del  rey? 

— Si  así  fuese,  seria  yo  un  traidor  al  rey  revelando 
su  secreto. 

— Mucho  desconfío  de  lí,  santón  ,  dijo  Muza  ai  ca- 
bo de  un  rato.  Yo  sé  que  eres  mi  enemigo  y  creo  que 
tus  consejos  han  cerrado  los  oidos  del  rey  para  que  no 
oigan  mi  voz,  ni  la  de  sus  pueblos,  ni  la  de  sus  deberes; 
mas  no  importa,  me  reservo  tu  vida  por  ahora.  Te  que- 
darás con  nosotros  y  con  nosotros  volverás  á  la  presen- 
cia del   rey. 
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— Pero,  noi)lc  Muza. 

— Está  dicho,  replico  cl  moro  ,  guardias,  vijilad  al 
santón,  montadle  sobre  uno  de  nuestros  bagajes  y  qnr 
nos  acompañe  en  nuestra  emboscada. 

Mientras  que  Almamcn  se  enrabiaba  en  vano  con 
su  arresto,  el  campo  cristiano  permanecía  sosegado; 
pero  á  la  salida  del  sol,  se  oyó  murmullo  y  luego  una 
algazara  que  anunciaba  preparativos  de  guerra.  Varias 
partidas  do  acaballo  ,  mandadas  por  gefcs  bizarros  y  cs- 
perimcnlados,  formaban  en  diferentes  cuarteles  y  par- 
lian  por  distintos  caminos  á  cspediciones  de  forraje  ó 
con  la  esperanza  de  engrescarse  con  ¡os  destacamentos 
del  enemigo:  la  mejor  equipada  de  estas  fracciones,  era 
conducida  por  el  marqu(''s  de  Villena  y  su  valiente  her- 
mano don  Alonso  de  Pacheco.  Ademas  iban  en  este  es- 
cuadrón muchos  guerreros  de  la  mejor  alcurnia  de  Es- 
paña, porque  en  aquel  ejército  caballeresco,  apostaban 
os  oficiales  entre  sí  á  cual  sobrepujaría  mas  á  los  solda- 
dos rasos  en  hechos  de  valor  personal,  y  el  nombre  de 
Villena  había  atriudo  en  torno  suyo,  los  ánimos  mas  fo- 
gosos y  esforzados,  quo  sufrían  mortalmente  con  la  inac- 
ción general  de  la  campaña  política  de  Fernando. 

El  sol  (jue  se  halbiba  ya  bastante  elevado,  reverl)era- 
ba  sus  rayos  sobre  las  relucientes  armas  y  vistosos  es- 
tandartes de  Villena ,  cuando  dejando  á  tras  el  campa- 
mento, entraron  en  un  distrito  magnifico  cubierto  de 
árboles  en  la  falda  de  la  montaña  que  sirve  de  barrera  á 
á  la  vega.  El  esplendor  del  día,  la  belleza  del  terreno  y 
la  esperanza  de  felices  empresas,  animaba  á  toda  la  par- 
tida. Abandonábase  con  frecuencia  en  estas  cspedicio- 
nes la  estricta  disciplina,  con  la  certidumbre  de  reco- 
brarla en  caso  necesario.  Oíase  pues,  alegre  y  estrepi- 
tosa conversación  mezclada  á  veces  con  retazos  decanto 


i»nlrc  la  soldadesca,  niienlras  en  el  grupo  mas  diálin- 
guidü  qae  rodeaba  á  Villeiia  S3  observaba  aun  menos  de 
la  proverbial   gravedad  de  los  españoles. 

— -Y  bien  marqués,  preguntó  don  Estevan  de  Su- 
zon:  ¿Qué  queréis  que  apostemos  á  cual  de  nuestros  sa- 
bles quita  hoy  mas  adoradores  á  las    moriscas  bellezas? 

—  Mi  cimitarra  contra  vuestra  jaca^  dijo  don  Alon- 
so de  Pacheco  recojiendo  el  desafio. 

— Convenido,  volvió  a  decir  Suzon,  pero  á  pro- 
pósito de  bellezas,  noble  marqués,  ¿estuvisteis  á  noche 
en  el  pabellón  de  la  reyna?  él  estaba  enriquecido  con 
una  nueva  dama,  cuya  cstraña  y  repentina  aparición, 
nadie  puede  esplicar:  loque  no  ignoro  es  que  sus  ojos 
pudieran  esplicar  la  fatal  mirada  de  la  causa,  y  si  hu- 
biera sido  yo  don  Rodrigo,  también  habria  perdido  una 
corona  por  una  sonrisa  suya. 

Sí,  be  oido  hablar  de  su  hermosura  y  creo  que  es 
rehén  de  uno  de  los  moros  traidores  con  quien  el  rey 
(los  santos  le  bendigan)  ajusta  la  ciudad:  me  han  dicho 
ademas,  que  la  reina  reprendió  seriamente  al  príncipe 
por  sus  atenciones  con  esa  joven. 

— Esta  mañana  vi  yo  al  digno  padre  Tomás,  entrar 
en  la  tienda  del  príncipe:  ojalá  que  este  salga  bien  con 
la  plática,  porque  los  consejos  del  monje,  son  como  la 
algarroba  •  que  cuando  está  seca  se  puede  pasar;  pero 
que  es  demasiado  áspera  y  amarga  para  comerla  fresca. 

En  este  momento  uno  de  los  oficiales  subalternos  se 
acercó  al   marqués  y  le  habló  al  oido. 

— ¡Ahí  dijo  Villena,  la  virgen  sea  alabada,  cavallc- 
ros,  ha  caido  que  hacer,  silencio  y  estrechar  las  filas: 
dijo  y  trepó  el  marquesa  una  pequeña  eminencia:  des- 
de alli  pudo  observar  cómodamente  el  valle,  donde  des- 
cubrió á  cierta  distancia,  una  horda  de  paisanos  moros> 
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conduciendo  algún  ganado  hacia  un  espeso  hosque  de 
poca  ostensión. 

Esla  noticia  se  estendió  rápidamente  y  la  tropa  sin 
proferir  mas  palabra,  se  adelanto  con  velocidad,  intrr- 
rumpiendo  imicanientc  el  delicioso  silencio  de  aquel 
paisaje,  alumbrado  con  el  sol  de  medio  dia,  las  pisadas 
de  los  caballos  y  e¡  sonido  de  las  cotas  de  malla.  Antes 
de  llegar  al  hosque  los  españoles,  vieron  internarse  á 
los  paisanos  en  la  parte  mas  cubierta.  Kl  niarqués  colo- 
có su  jente  formaudo  scniicirculo  al  rededor  de  los  ár- 
l)oles,  y  envió  á  retaguardia  un  destacamento  pora  cor- 
tar todas  las  salidíis.  Concluida  esta  oparacion  ,  penetió 
la  tropa  encontrando  el  terreno  en  un  corto  trecho,  me- 
nos dihcil  de  lo  que  habian  imaginado,  mas  pronto  vol- 
vió á  ser  desigual,  áspero  y  pendiente,  de  modo  que  tan- 
to el  piso,  como  los  árboles  entrelazados,  estorbaban  á 
lacaballeria  todo  movimiento  rápido. 

Don  Alonso  de  Pacheco  montado  sobre  un  caballo, 
cuyos  ágiles  y  dóciles  miembros,  estaban  amaestrados 
en  toda  suerte  de  contiendas  guerreras,  y  siendo  el  ji- 
nete hábil  y  de  lijero  peso,  fué  delante  de  todos,  y  ape- 
nas quedó  un  momento  oculto  entre  los  árboles ,  cuan- 
do se  oyó  de  improviso  un  ahullido  feroz,  seguido  de  la 
voz  del  español  que  gritó  esforzadamente.  aSantiago 
y  cierra  España.»  Todos  los  caballeros  apretaron  es- 
puelas y  se  lanzaron  impetuosamente  á  encontrar  los 
peligros,  despreciando  una  lluvia  de  dardos  y  flechas 
que  ca>()  con  estrepito  sobre  sus  armaduras.  Al  mismo 
tiempo  saltaron  de  los  matorrales  y  quebrados  no  poco 
número  de  moros,  que  con  salvajes  chillidos  rodearon 
á  los  españoles.  Atrás  por  vida  vuestra,  esclamó  Vile- 
na,  si  estamos  sitiadosl  A  ver  si  cojemos  el  llano,  y  con 
esto  se  echó  fuera  del  bosque  y  vio  á  los  paganos  estén- 
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diéndose  por  lodo  el  valle  línea  tras  línea  de  hombres  y 
caballos,  porque  cada  moro  traía  el  suyo  de  la  brida  y 
saltaba  sobre  él  al  desembocar  á  la  llanura,  donde  les 
cargaba  Víllena,  que  vestido  en  armadura  completa, 
con  la  visera  echada  y  su  lanza  en  ristre,  se  hallaba 
acompañado  de  los  caballeros  que  pudieron  desenre- 
darse de  los  pies  de  los  moros. 

— Hubo  un  momento  de  reñida  pelea,  en  que  que- 
daron en  el  sitio  muchos  moros  atravesados  por  las 
lanzas  de  los  cristianos ,  mientras  del  otro  lado  si* 
oyó  la  voz  de  Víllena  gritando  con  energía  ¡Santiago! 
«A  rehacernos,»  pero  el  bravo  marqués  se  encontró  ca- 
si solo  con  su  fiel  ayuda  de  cámara  Soler  ,  porque  mu- 
chos de  sus  cavalleros  estaban  desmontados  y  metidos 
entre  enjambres  de  moros  que  con  sus  cuchillos  levanta- 
dos buscaban  por  las  junturas  de  las  armaduras,  sitio 
para  herirlos  mortalmente:  entre  tanto  el  resto  del  sé- 
quito de  Villena  hacia  en  otra  parte  prodijiosos  esfuer- 
zos por  reunirse  á  su  jefe,  cosa  que  poco  á  poco  logra- 
ron varios,  entre  ellos  don  Alonso  de  Pacheco,  cuyo 
verde  manto,  se  vio  por  último  ondear  fuera  del  bosque, 
causando  á  Villena  un  verdadero  regocijo  el  ver  en  sal- 
vo á  su  hermano.  En  aquel  momento  un  jinete  moro  se 
salió  de  sus  filas  y  partió  á  toda  brida  á  encontrar  á 
Pacheco. 

(Se  continuará.) 
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AUTICULO     58. 
REVIVA B»0  HE   Fff:ni\it]%UO   VII, 

ESPOSICION   Y   JUICIO   DEL  PERIODO  DE    1823  A    1833. 

Reseñados  en  el  arlíciilo  anterior  los  principales  sucesos 
políticos  desde  1823  á  1833,  conviene  terminar  el  juicio 
de  este  período  con  una  esposicion  general  del  sistema  ad- 
ministrativo seguido  en  esta  época  por  el  gobierno  absoluto. 

Fernando  VII  y  sus  consejeros  nada  aprendieron  en  la 
desgracia,  y  lejos  de  ceder  en  algo  al  espíritu  de  los  tiempos, 
ni  de  procurar  la  reconciliación  de  los  ánimos,  y  la  transac- 
ción con  los  intereses  creados  por  la  revolución,  se  cch.nron 
en  brazos  del  partido  apostólico,  y  adoptaron  en  los  actos 
administrativos  aquel  sistema  estúpido  de  venganza,  que 
dictó  las  persecuciones  en  masa,  la  creación  de  las  comisio- 
nes militares  para  conocer  de  las  causas  de  estado,  y  la  ne- 
cesidad de  purificarse  en  todo  aquel  que  habia  sido  funcio- 
nario público  bajo  el  régimen  constitucional.  No  bien  Fer- 
nando Vil  se  vio  libre  del  partido  constitucionnl  y  se  creyó 
restablecido  en  la  plena  y  absoluta  autoridad  que  habia  re- 
cibido de  sus  mayores,  cuando  su  ministro  de  Estado  Saez 
publicó  en  1.°  de  octubre  en  el  Puerto  de  Santa  3íaría  el 
^amoso  decreto  que  anulaba  todos  los  actos  del  gobierno 
constitucional,  cual  si  el  periodo  de  1820  á  1823  no  hubie- 
ra existido  jamás:  alúrdese  la  mente  al  contemplar  lo  impo- 
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li tico  y  absurdo  de  semejante  disposición:  una  medida  de 
esta  especie  no  tenia  antecedente  en  la  historia,  y  era  entrar 
de  lleno  en  la  mas  violenta  reacción,  y  en  la  carrera  mas  re- 
volucionaria: se  habia  visto  antes  abolir  las  instituciones  y 
leyes  mas  respetables,  conculcando  sin  piedad  intereses  y  de- 
rechos creados-,  mas  declarar  nulos  cual  si  no  hubieran  exis- 
tido, todos  los  actos  de  un  gobierno  que  duro  tres  años,  y 
que  fue  aceptado  por  el  mismo  monarca  que  ahora  lo  pros- 
cribía, estaba  solo  reservado  á  un  eclesiástico  tan  furioso  y 
fanático  en  su  odio  al  partido  liberal,  como  lo  era  el  minis- 
tro Saez.  Dado  este  decreto,  quedó  por  decirlo  asi  trazada 
la  línea  política  del  gobierno  de  Fernando  VII  y  no  fue  po- 
sible ya  acertar  ni  mejorar  mucho  la  administración  del  Es- 
tado, porque  los  compromisos  y  tradiciones  creadas  por 
aquel  decreto  oponían  un  obstáculo  mvencible  6  todo  pro- 
greso ú  adelantamiento.  Asi  restablecióse  inmediatamente 
el  vicioso  sistema  administrativo  anterior  de  los  Consejos, 
alcaldes  de  Corte,  Audiencias  y  corregidores,  y  para  abolir 
todo  resto  de  libertad  política,  espidióse  la  cédula  de  17  de 
octubre  de  1824,  en  que  reprobándose  como  dilatorio  con- 
sultar las  diferentes  prácticas  que  antes  existían  sobre  elec- 
ción de  Ayuntamiento,  se  mandó  que  todos  los  oficios  mu- 
nicipales, incluso  el  de  Síndico,  se  propusiesen  en  terna  por 
el  Ayuntamiento  saliente,  y  se  nombrasen  previo  informe 
por  los  acuerdos  ó  Tribunal  pleno  de  las  Audiencias,  dejan  • 
do  subsistentes  los  regidores  perpetuos,  y  la  práctica  de  ser 
la  mitad  de  los  concejales  del  estado  noble,  donde  la  hubie- 
se. Este  mismo  espíritu  restrictivo  y  opresor  continuó  do- 
minando hasta  1833,  sobre  todo  en  el  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  desempeñado  por  don  Francisco  Tadeo  Calo- 
marde,  que  llegó   hasta  cerrar  las  universidades,  y  querer 
obstruir  todos  los  caminos  que  llevasen  á  la  ilustración  y  á 
la  emancipación  política.  Una  sola  cscepcion  debe  hacerse 


en  favor  de  un  nfiinistro  de  aquella  época,  que  concibió  y 
planteó  mejoras  importantes:  nuestros  lectores  conocerán 
que  aludimos  al  recto  y  bien  intencionado  ministro  de  Ha- 
cienda don  Luis  López  Ballesteros. 

Las  Cortes,  con  sus  poco  meditadas  reformas,  y  el  des- 
orden y  dilapidación  consiguientes  á  toda  época  de  revolu- 
ción, habian  dejado  la  hacienda  en  el  mas  lamentable  esta- 
do, cuando  en  diciembre  de  1823  se  encargó  de  este  minis- 
terio D.  Luis  López  Ballesteros:  uno  de  nuestros  mas  hon- 
rados, laboriosos  y  entendidos  hacendistas,  el  Sr.  D.  Estévan 
Sairó  presentó  en  la  Revista  de  15  y  30  de  abril  de  1843 
el  cuadro  de  la  administración  del  Sr.  Ballesteros,  pero  ello 
no  nos  dispensa  de  dar  una  ¡dea  general  acerca  de  sus  me- 
didas mas  importantes  para  restablecer  la  hacienda  y  ol 
crédito. 

Al  entrar  el  Sr.  Ballesteros  á  desempeñar  su  ministe- 
rio, halló  contratado  por  la  Regencia  ó  Junta  provisional  de 
gobierno  el  empréstito  Guebhard,  y  restablecidos  todos  los 
ramos  y  rentas  que  constituían  la  hacienda  al  pie  que  tenian 
antes  de  las  reformas  de  Garay,  ó  sea  del  decreto  de  30  de 
mayo  de  1817:  era  indudablemente  vicioso  este  sistema  ad- 
ministrativo, pero  tan  funestos  recuerdos  despertaban  por 
una  parte  las  reformas  de  la  época  constituciotja!,  y  eran 
por  otra  tan  apremiantes  las  urgencias  del  erario,  que  los 
gobernantes  de  aquel  tiempo  creyeron,  y  tal  vez  con  ra- 
zón, que  el  camino  mejor,  atendidas  las  circunstancias,  era 
adoptar  el  antiguo  régimen  de  la  hacienda  tanto  en  la  par- 
te de  impuestos  como  en  la  de  recaudación,  contabilidad  y 
distribución:  los  productos  ó  rendimientos  de  este  sistema 
eran  conocidos,  y  éralo  también  la  administración  que  con- 
venia: adoptóse  por  lo  mismo  esta  marcha,  y  el  Sr.  Balles- 
teros la  continuó  durante  su  largo  ministerio:  asi  no  hizo 
reforma  ni  innovación  alguna  importante,  y  solo  se  dirijió  á 
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mejorar  lo  existente,  y  á  procurar  nivelar  los  ingresos  con 
los  gastos,  dictando  muchas  y  considerables  economías. 

En  18  de  diciembre  de  1823  fljó  el  Sr.  Ballesteros  la 
línea  divisoria  entre  las  funciones  de  administrar,  recaudar 
y  distribuir  los  productos  de  las  rentas,  y  en  el  real  decreto 
de  5  de  enero  de  1824  designó  las  atribuciones  de  las  direc- 
ciones generales  de  rentas  y  del  real  tesoro,  y  de  las  conta- 
durías de  valores  y  distribución,  creando  al  propio  tiempo 
las  Intendencias  generales  de  ejército  y  marina  para  la  ma- 
yor claridad  de  las  operaciones  administrativas:  varios  de- 
cretos espedidos  en  16  de  febrero  señalaron  el  sistema  ren- 
tístico ó  de  impuestos,  que  debia  regir,  y  después  de  diver- 
sas instrucciones  particulares  para  su  ejecución,  se  publicó 
en  3  de  julio  una  general,  para  la  administración,  recauda- 
ción y  contabilidad. 

En  virtud  de  los  decretos  publicados  en  16  de  febrero, 
se  conservó  el  sistema  de  contribuciones  y  rentas  anterior 
al  decreto  de  30  de  mayo  de  1817,  ó  sea  á  las  reformas  de 
Garay:  hubo  sin  embargo  algunas  variaciones  no  solo  en  la 
imposición,  reparto  y  esaccion  de  las  primeras,  sino  en  el 
sistema  mismo  de  impuestos:  el  derecho  sobre  consumos,  ó 
de  puertas,  que  con  la  contribución  directa  era  el  funda- 
mento del  plan  rentístico  de  Garay,  se  mandó  estender  á 
todas  las  poblaciones  de  3.000  vecinos,  se  creó  y  fijó  en  10 
millones  de  reales  el  subsidio  comercial,  se  exijió  á  las  tres 
Provincias  Vascongadas  un  donativo  de  tres  millones  de  rea- 
les, se  concedió  al  reino  de  Navarra  la  celebración  de  cor- 
tes anuales  con  la  obligación  de  prestar  un  servicio  volun- 
tario proporcionado  á  la  riqueza  de  este  pais  •,  se  designó 
como  una  renta  especial  el  derecho  sobre  el  bacalao,  en  cu- 
yo artículo  se  reservó  el  gobierno  un  monopolio  disfrazado, 
y  se  aumentó  la  renta  del  papel  sellado. 

Tal  fue  el  sistema  rentístico  que  planteó  el  Sr.  Bailes- 
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teros:  en  él  no  se  ve  sino  la  continuación  del  régimen  anti- 
guo, mejorando  solo  la  parte  por  decirlo  asi,  reglamentaria 
y  de  ejecución;  las  innovaciones  que  ensayó  creando  el  subsi- 
dio industrial,  y  estendiendo  el  derecho  de  puertas,  fueron 
en  nuestro  concepto  justas  y  acertadas ,  no  asi  el  derecho 
impuesto  sobre  el  bacalao:  el  Sr.  Ballesteros  trató  de  for- 
mar en  él  una  renta  pingüe,  y  para  ello  no  titubeó  en 
adoptar  un  verdadero  monopolio :  la  Hacienda  compraba  el 
bacalao  en  los  puertos  de  mar  habilitados,  y  lo  recargaba  al 
salir  de  sus  almacenes  con  28  maravedises  en  libra  :  el  Es- 
tado surtía  á  los  comerciantes ,  habiéndose  prohibido  para 
el  mayor  rendimiento  de  este  impuesto  la  introducción  de 
lodo  pescado  fresco,  ó  salado  estranjero,  y  de  los  morros  y 
despojos  del  bacalao:  calculóse  en  24  millones  de  reales  el 
importe  de  esta  renta,  según  la  memoria  presentada  al  rey 
en  1826  por  el  Sr.  Ballesteros,  é  inserta  en  el  Diccionario 
de  hacienda  del  Sr.  Canga  Arguelles;  mas  como  la  Hacienda 
no  se  hallaba  con  fondos  disponibles  para  la  compra  del  ba- 
calao, invitó  álos  consulados  para  el  arriendo  de  esta  ren- 
ta: los  consulados  dejaron  desairado  al  gobierno,  que  hizo 
por  último  una  contrata  con  el  comerciante  inglés  1).  En- 
rique Oáhea,  arrendando  la  renta  del  bacalao  por  16  millo- 
nes de  reales:  mas  el  gobierno  inglés,  los  comerciantes  es- 
pañoles, y  hasta  las  autoridades  administrativas  se  conju- 
raron contra  la  renta  y  contra  la  empresa,  induciendo  el 
primero  á  los  pescadores  Ix  no  enviar  barcos  á  nuestros 
puertos,  haciéndose  un  gran  contrabando  por  las  Provincias 
Vascongadas  y  puertos  privilejiados,  y  no  concurriendo  los 
comerciantes  españoles  á  formar  acopios  en  los  puertos  ha- 
bilitados; la  empresa  por  lo  mismo  se  arruinó,  y  el  gobierno 
habiendo  tratado  este  asunto  en  consejo  de  ministros,  hubo 
de  conocer  los  vicios  de  este  impuesto  sobre  el  bacalao,  y 
Se  vio  precisado  á  mandar  en  7  de  agosto  de  1825,  que  ce- 


-  326— 
sase  el  arriendo  de  los  28  maravedises  en  libra  de  bacalao 
celebrado  con  la  hacienda,  y  que  se  modificase  la  renta,  re- 
duciéndola á  un  recargo  menor,  y  verificándose  el  adeudo  y 
pago,  ademas  de  los  derechos  de  arancel  en  las  aduanas  de 
entrada :  asi  el  ministerio  de  Hacienda  tuvo  que  volver  atrás 
en  el  sistema  absurdo  y  perjudicial  de  monopolio  que  se  ha- 
bla propuesto  sobre  el  bacalao,  y  se  limitó  á  establecer  so- 
bre el  mismo  un  nuevo  derecho,  ademas  de  los  generales  de 
aduana  que  antes  existían  :  todavía  esta  reducción  era  per- 
judicial, pues  si  bien  conviene  fomentar  la  pesca  y  marina 
nacional,  es  preciso  conciliar  este  objeto  importante  con  el 
interés  de  las  clases  pobres,  que  son  las  que  consumen  por 
lo  menos  las  dos  terceras  partes  del  bacalao  que  se  introduce. 
Este  monopolio  en  el  bacalao,  que  quiso  introducir  el 
Sr.  Ballesteros,,  es  en  nuestro  concepto  la  medida  digna  de 
¡severa  censura  entre  las  que  adoptó  aquel  celoso  ministro 
para  reparar  el  mal  estado  de  la  Hacienda-,  porque  si  bien 
puede  ser  acusado  de  haber  adoptado  el  antiguo  sistema  de 
impuestos,  que  sin  duda  tenia  y  tiene  graves  vicios,  está  es- 
cusado  este  proceder  con  lo  apremiante  de  las  urgencias  del 
erario,  con  los  funestos  recuerdos  que  hablan  dejado  lodos 
los  ensayos  de  reforma  hechos  por  Garay,  y  después  por 
las  Corles,  y  sobre  todo  con  los  compromisos  y  situación 
del  gobierno  absoluto,  á  quien  era  imposible  hacer  las  inno- 
vaciones radicales,  que  se  introducen  fácilmente  en  épocas 
de  revolución,  ó  con  instituciones  libres.  Asi  el  Sr.  Balles- 
teros siguió  el  camino  mas  espedito  en  aquellas  circunstan- 
cias, que  era  continuar  mejorando  el  antiguo  sistema, 
tanto  en  la  parte  de  impuestos,  como  en  todas  las  opera- 
ciones administrativas,  que  requiere  la  dirección,  recauda- 
ción y  distribución  de  los  mismos.  Los  reglamentos,  que  en 
este  último  punto  dictó  el  Sr.  Ballesteros,  y  que  son  hoy 
mismo  los  que  rigen  en  la  Hacienda,  son  muy  superiores  á 
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los  que  antes  existían,  y  contribuyeron  no  poco  á  mejorar 
el  estado  de  las  rentas  públicas:  sin  embargo  es  digna  de 
tonsura  la  instrucción  de  18  de  octubre  de  1824  sobre  co- 
bro de  contribuciones,  pues  en  ella  se  reprodujo  la  respon- 
sabilidad mancomunada  de  los  concejales  al  pago  de  aque- 
llas, y  la  espedicion  de  apremios  y  arresto  de  los  individuos 
de  ayuntamientos,  introducidas  por  Felipe  V-,  prácticas  to- 
das propias  de  épocas,  en  que  la  autoridad  fiscal  6  de  la 
Hacienda  era  opresora  y  vejatoria,  y  que  desdecían  notable- 
mente de  los  adelantamientos  y  espíritu  de  los  tiempos  mo- 
dernos: es  verdad,  que  en  6  de  julio  de  1828  se  publicó 
una  nueva  instrucción  para  el  cobro  de  contribuciones,  en 
que  se  abolió  el  apremio  militar  aprobado  en  la  de  1824; 
mas  esta  fue  la  única  mejora,  pues  en  los  demás  puntos  se 
mandó  que  continuase  rigiendo  la  citada  instrucción  de 
1824,  dejándose  á  los  ayuntamientos,  que  percibiesen  el  6 
por  100  por  premio  de  cobranza,  el  cual  dcbia  distribuirse 
tres  y  medio  á  los  concejales,  uno  al  secretario^,  y  uno  y  me- 
dio al  cobrador. 

Estas  disposiciones,  aunque  parecen  á  primera  vista  de 
un  orden  muy  secundario,  han  ejercido  y  ejercen  todavía 
el  influjo  mas  funesto  sobre  el  orden  y  moralidad  pública  y 
sobre  los  intereses  de  los  pueblos :  el  premio  de  cobranza 
concedido  á  los  ayuntamientos  fomenta  el  deseo  de  apoíle- 
rarse  de  los  cargos  concejiles  en  los  que  son  menos  dignos, 
y  promueve  agios  y  desórdenes  en  los  pueblos,  al  paso  que 
la  responsabilidad  mancomunada  de  los  individuos  de  ayun- 
tamientos al  pago  de  contribuciones  ha  dado  ocasión  infini- 
tas veces  á  la  ruina  de  familias  inocentes:  por  otra  parte  el 
6  por  100  designado  á  los  ayuntamientos  por  la  cobranza 
de  los  impuestos  es  un  premio  escesivo ,  ademas  de  que  la 
recaudación  se  desempeña  siempre  con  neglijencia  y  grava- 
men para  el  oslado  por  los  ayuntamientos:  asi  una  de  las 
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primeras  medidas  que  debió  adoptar  el  ministro  Ballesteros, 
y  tras  de  él  lodo  ministro  de  iíaciendü,  fue  arrancar  de  los 
ayuntamientos  la  cobranza  de  los  impuestos,  y  confiar  esta 
á  agentes  directos  del  Tesoro:  de  este  modo  se  contienen  las 
ambiciones  y  desórdenes  de  los  pueblos  en  las  elecciones 
municipales^  se  corta  de  raiz  la  nMyor  parte  de  las  dilapida- 
ciones escandalosas  de  los  concejales,  se  hace  mas  efectivo 
el  cobro,  y  sobre  todo  se  puede  ahorrar  el  erario  lo  menos 
un  3  por  100;  estas  medidas  en  nada  se  rozaban  con  las 
cuestiones  políticas,  á  que  el  gobierno  absoluto  profesaba 
odio  ó  temor,  y  pudieron  y  debieron  adoptarse  por  el  mi- 
nistro Ballesteros,  ya  que  en  todos  los  actos  del  mismo  se 
observan  el  mayor  zelo  y  los  mejores  deseos  por  reparar  el 
lamentable  estado  de  la  Hacienda  pública. 

Empero  todas  las  providencias  adoptadas  por  el  señor 
Ballesteros  tendían  á  nivelar  los  ingresos  y  los  gastos:  mas 
para  ello  era  necesario  recibir  una  ley  propia  de  los  gobier- 
nos libres,  que  era  la  formación  anual  de  presupuestos:  el 
ministro  de  Hacienda  no  titubeó  en  presentarla  al  rey,  y 
logró  que  en  14  de  noviembre  de  1825  se  mandase  formar 
presupuestos  anuales,  y  que  no  se  pagase  ningún  gasto  que 
no  estuviese  comprendido  en  los  mismos:  mas  tal  era  la  es- 
tupidez y  clouio  á  toda  reforma  de  parte  de  los  consejeros 
Fernando  Vil,  que  fue  necesario  que  la  conspiración  car- 
lista de  1827  pusiese  al  gobierno  y  á  la  Hacienda  al  borde 
del  precipicio,  para  que  se  llevase  adelante  y  comenzase  á 
ejecutarse  aquella  disposición,  que  era  el  primer  paso  para 
fundarse  un  sistema  ordenado  de  rentas  públicas:  en  virtud 
pues,  de  los  esfuerzos  constantes  del  ministerio  de  Hacien- 
da, se  redactó  y  publicó  el  presupuesto  de  1828,  y  tales 
fueron  las  economías  que  se  introdujeron  en  todos  los  ramos 
déla  administración  y  especialmente  en  el  deguerra,  que  pu- 
do reducirse  aquel  á  la  módica  suma  de  448.488,690  rs.  vn» 
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Empero  el  arreglo  de  la  Hacienda  no  se  cifraba  única- 
mente en  fijar  el  sistema  de  impuestos  y  el  de  recaudación, 
contabilidad  y  distribución:  habiaun  punto  importantísimo, 
al  cual  debia  el  gobierno  convertir  toda  su  atención  ,  y  era 
el  de  la  deuda  pública:  asi  lo  reconoció  el  ministro  Balles- 
teros, y  si  en  este  punto  como  en  otros  no  pudo  bacer  sino 
muy  medianas  cosas,  y  aun  se  cometieron  algunos  desacier- 
tos, fue  esto  debido  principalmente  á  los  compromisos  del 
gobierno  absoluto,  y  á  la  falsa  posición  eu  que  este  se  habia 
colocado. 

En  4  de  febrero  de  1824  instituyó  el  Sr.  Ballesteros  la 
caja  de  amortización  de  la  deuda  sustituyéndola  al  estableci- 
miento del  crédito  público,  con  el  Gn  de  inscribir  en  el  gran 
libro,  que  se  formarla  al  efecto,  los  créditos  contra  el  Esta- 
do reconocidos  y  liquidados,  de  estinguir  los  créditos  asi  li- 
quidados, comenzando  por  los  que  devengasen  interés,  y  de 
responder  al  pago  de  los  intereses  de  las  nuevas  obligacio- 
nes, que  en  lo  sucesivo  pudiese  contraer  el  erario:  para 
atender  á  estos  objetos ,  la  caja  de  amortización  fue  dotada 
con  80  millones,  que  debian  sacarse  de  los  arbitrios  consi- 
derables que  se  designaron:  con  la  misma  fecha  de  24  de  fe- 
brero de  1824  nombró  Ballesteros  una  comisión  de  liquida- 
ción de  la  deuda  pública  para  examinar  y  liquidar  todas  las 
deudas  del  Estado,  bien  consistiesen  en  capitales,  bien  en 
réditos  de  estos,  ó  en  atrasos  de  sueldos  y  pensiones,  con 
tal  que  se  fundasen  en  títulos  anteriores  al  7  de  marzo  de 
1820:  en  esta  última  disposición  se  observaba  ya  el  influjo 
funesto  ejercido  por  el  decreto  de  1.°  de  octubre  anulando 
todos  los  actos  del  gobierno  constitucional:  un  ministro  de 
Hacienda ,  que  pretendía  con  los  mejores  deseos  restaurar 
el  crédito  público,  se  veia  precisado  á  distinguir  épocas,  y 
rechazaba  todos  los  créditos  del  periodo  de  1820  á  1823: 
con  un  sistema  tan  parcial  é  injusto,  era  imposible  que  hu- 
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biera  confianza  en  el  gobierno  español,  y  sin  ella  tenian  que 
estrellarse  contra  la  impotencia  todos  los  esfuerzos  del  se- 
ñor Ballesteros  para  restablecer  el  crédito:  por  eso  mani- 
festamos al  principio,  que  el  estúpido  decreto  de  1.°  de  oc- 
tubre de  1823  creó  compromisos  y  tradiciones,  que  impo- 
sibilitaban para  lo  sucesivo  la  buena  gobernación  del  Esta- 
do: estas  medidas  inicuas  dieron  lugar  á  las  reclamaciones 
del  gobierno  inglés,  y  á  que  este,  como  mas  fuerte,  arran- 
case del  español  bajo  título  de  indemnización  la  cuantiosa 
suma  que  indicamos  en  el  artículo  anterior:  y  como  en  este 
tercer  periodo  constitucional  se  han  mandado  devolver  los 
bienes  nacionalesá  los  antiguos  compradores  y  no  sabemos 
que  el  gobierno  haya  hecho  escepcion  alguna  conlos  varios 
compradores  ingleses,  suponemos,  y  llamamos  la  atención 
del  ministerio  de  Hacienda  para  que  investigue  estos  hechos, 
que  aquellos  ademas  de  las  sumas  desproporcionadas  que 
recibieron  á  título  de  indemnización,  habrán  entrado  ahora 
en  posesión  de  los  bienes  comprados  desde  1820  á  1823,  lo 
cual  seria  un  gran  escándalo  é  injusticia. 

Pero  volviendo  á  las  medidas  administrativas  del  señor 
Ballesteros,  en  8  de  marzo  de  1824 se  mandó  lo  formación 
del  gran  libro  de  la  deuda  consolidada  para  inscribir  los  ca- 
pitales reconocidos ,  el  cual  debia  custodiarse  en  una  arca 
de  tres  llaves,  tenida  la  una  por  el  presidente  de  la  comisión 
de  inscripciones ,  otra  por  el  director  de  la  caja  y  otra  por 
el  fiscal  mas  antiguo  del  Consejo  de  Estado:  la  comisión  de 
inscripciones  debia  componerse  de  un  consejero  de  Estado 
presidente,  del  director  de  la  caja,  de  dos  consejeros  de  Ha- 
cienda y  del  fiscal  mas  antiguo  del  mismo  Consejo :  esta 
comisión  debia  consultar  á  S.  M.  las  sumas,  que  habían  de 
inscribirse  en  el  gran  libro,  después  de  liquidadas  por  la 
junta  de  liquidación,  y  reconocidas  por  la  contaduría  de  va- 
lores, y  autorizar  con  su  presencia  el  acto  de  inscribir  los 
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capitales  en  el  gran  libro:  no  se  podia  inscribir  deuda  algu- 
na en  el  gran  libro  sin  real  decreto  espedido  á  virtud  de 
consulta  de  la  citada  comisión  ,  ni  deuda  alguna  siíi  estar 
asegurada  la  renta  correspondiente  para  su  amortización  y 
pago  de  intereses:  esta  deuda  inscrita  debia  amortizarse 
periódica  y  constantemente,  y  pagarse  sus  intereses  con 
puntualidad  en  metálico  á  los  plazos  que  se  señalasen:  desde 
luego,  y  sin  necesidad  de  consulta  debian  inscribirse  en  el 
gran  libro  GOO  millones  de  los  vales  consolidados,  ó  que  se 
consolidasen  con  arreglo  al  decreto  de  3  de  abril  de  1818, 
publicado  por  Garay,  y  de  que  dimos  cuenta  en  otro  artí- 
culo de  esta  Reseña:  los  vales  que  no  entrasen  en  esta  cate- 
goría, pertenecerían  á  la  clase  de  no  consolidados ,  quedan- 
do suprimida  la  de  vales  comunes :  para  el  pago  de  los  inte- 
reses de  600  millones  ó  razón  de  4  por  100  se  designó  la 
suma  de  30  millones  al  año.  Ademas  del  gran  libro,  en  que 
debia  inscribirse  solamente  la  deuda  consolidada,  ordeno  el 
señor  Ballesteros  la  formación  de  otros  dos,  uno  de  los  cua- 
les debia  servir  para  el  asiento  de  lu  deuda  corriente  con  in- 
terés no  consolidada,  y  otro  para  el  asiento  de  la  deuda  sin 
interés:  la  deuda  corriente  sin  interés  había  de  anotarse  en 
el  libro  respectivo  á  medida  que  se  fuese  liquidando;  y  luego 
que  se  hallase  anotada  la  suma  de  50  millones  liquidados  con 
las  formalidades  prevenidas,  debian  inscribirse  en  el  gran 
libro,  repitiéndose  en  lo  sucesivo  la  misma  operación  de  50 
en  50  millones  hasta  resultar  inscritos  200  millones:  caso 
de  que  alguna  corporación  tuviese  una  cantidad  de  créditos 
escedente  de  la  citada  suma  de  200  millones,  no  tenia  de- 
recho á  inscribir  mas  de  la  tercera  parte ,  dejando  el  resto 
para  los  acreedores  de  igual  clase;  para  el  pago  de  los  inte- 
reses de  esta  suma  y  su  amortización  progresiva  se  designa- 
ron 12  millones  anuales:  la  deuda  corriente  con  interés  que 
se  amortízase,  debia  reemplazarse  con  una  cantidad  igual  á 
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la  que  seestinguiese  anualmente:  esta  cantidad  síb  embargo 
no  había  de  inscribirse  en  el  gran  libro,  sin  estar  antes  ano- 
tada en  el  de  la  deuda  corriente  con  interés.  La  deuda  cor- 
riente con  interés  que  se  consolidase  ,  estaria  representada 
por  documentos  que  se  denominarían  certificaciones  de  ins- 
cripción, las  cuales  serían  transmisibles  por  endoso,  y  de- 
vengarían un  interés  de  5  por  100 :  los  empréstitos  que 
fuese  preciso  contraer  para  hacer  frente  á  las  necesidades 
del  servicio  corriente,  debían  inscribirse  en  el  gran  libro  con 
las  formalidades  prevenidas  en  el  citado  decreto  de  8  de 
marzo  de  1824  hasta  la  suma  de  800  millones :  para  el  pa^ 
go  puntual  de  esta  suma  y  el  reembolso  progresivo  del  ca- 
pital se  fijaron  48  millones  anuales:  la  amortización  de  los 
empréstitos  inscritos  en  el  gran  libro  debia  ejecutarse  á  ra- 
zón de  1  por  100,  sobre  cuya  base  habían  de  arreglarse  los 
contratos:  para  la  amortización  de  la  deuda  sin  interés  se 
designaron  8  millones  al  año:  ía  deuda  sin  interés  estaria 
representada  en  lo  sucesivo  por  documentos  llamados  certi- 
ficaciones de  liquidación:  fijóse  en  2  millones  el  presupuesto 
de  Ibs  oficinas  de  amortización  y  liquidación,  y  la  consigna- 
ción general  de  la  caja  de  amortización  en  100  millones, 
para  cuyo  pago,  ademas  de  los  arbitrios  contenidos  en  el  de- 
creto de  4  de  febrero  se  hipotecaron  todas  las  rentas  de  la 
corona. 

En  el  artículo  siguiente  continuaremos  la  esposicion  de 
las  providencias  sobre  crédito  adoptadas  por  el  Sr.  Balles- 
teros, y  manifestaremos  imparcíalmente  nuestro  juicio  acer- 
ca de  la  administración  del  mismo. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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vi/ócic  al  Y  eluvio. 


Desde  mi  llegada  á  Ñapóles,  el  objeto  que  mas  me 
ha  ocupado  la  imajinacion  ha  sido  el  Vesubio-,  este  so- 
berbio gigante,  que  se  alza  aislado  y  solo  en  medio  de 
la  llanura  mas  hermosa  y  apacible  del  mundo:  que  do- 
mina el  golfo  mas  risueño  del  Mediterráneo:  que  se  ve 
circundado  á  respetuosa  distancia  por  elevados  montes 
cubiertos  de  población  y  de  arboleda,  y  que  mira  á  sus 
pies,  mas  como  tirano  que  como  protector,  una  de  las 
primeras  y  mas  ricas  capitales  de  Europa,  considerables 
y  risueñas  poblaciones  y  preciosas  quintas,  que  duermen 
tranquilas  sobre  otras  famosas  ciudades  y  apacibles  jar- 
dines que  ha  devorado  el  volcan.  Asi  los  niños  juegan, 
travesean,  descansan  y  duermen  entre  los  árboles  y  flo- 
res del  cementerio  en  que  yacen  sus  abuelo»,  sin  recor- 
dar siquiera  sus  nombres  y  sin  pensar  que  les  aguarda 
el  mismo  destino. 

¡Cuan  gallardo  se  eleva  el  monte  Vesubio,  ofrecien- 
do desde  lejos  al  viajero  atónito  sus  atrevidos  contornos, 
que  se  destacan  sobre  un  apacible  cielo  y  que  encierran 
la  figura  de  un  ancho  cono  casi  regular,  desde  que  se 
separa  de  la  montaña  de  Somma,  á  quien  está  unido  por 
la  base,  y  con  la  que  se  cree  que  en  tiempos  remotísi- 
mos formaba  un  solo  cuerpo! Lo  fértil  y  risueño  de 

su  falda,  donde  reina  una  perpetua  primavera-  la  abun- 
dante y  lozana  vegetación  de  sus  empinadas  lomas,  su 
elevada  cima  cubierta  de  escorias  y  cenizas,  que  se  ba- 
ñan por  la  tarde  de  un  apacibilísimo  color  de  púrpura-, 
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y  el  penacho  de  humo,  ya  blanquecino^,  ya  negruzco,  ya 
dorado  por  los  rayos  del  sol  que  corona  su  frente:  for- 
man un  todo  tan  grande  y  tan  magnífico,  que  visto  una 
vez  no  se  olvida  jamás,  porque  nada  puede  borrarlo  de 
la  fantasía. 

La  subida  al  Vesubio  debe  hacerse  de  noche  para  go- 
zar mejor  del  efecto  del  fuego,  y  para  admirar  desde  su 
elevada  cumbre  el  amanecer,  la  salida  del  sol,  y  á  la  luz 
del  nuevo  dia  el  magnificentísimo  pais  que  señorea.  No 
quise  pues  dejar  pasar  la  hermosa  y  apacible  luna  de  ju- 
lio, sin  que  me  alumbrara  en  la  penosa  espedicion  de 
trepar  á  las  cumbres  del  volcan,  que  estaba  ademas  en- 
cendido y  amagando  una  pequeña  erupción. 

A  las  once  de  la  noche  del  dia  31  de  julio,  salimos  de 
mi  casa  de  Ñapóles  en  dos  carretelas,  las  siete  personas 
que  formábamos  la  espedicion:  entre  ellas  la  joven  y  linda 
condesa  de  Sdefani  con  su  marido  (españoles)  el  príncipe 
deSchwarzenberg  y  el  señor  Yrizar,  magistrado  deFi- 
lipinas, que  acababa  de  venir  de  allá  por  el  istmo  de  Suez. 
La  luna  estaba  en  todo  su  esplendor  ,  y  rodaba  por  un 
cielo  purísimo.  No  agitaba  la  atmósfera  el  mas  pequeño 
ambiente.  El  mar,  tranquilo  como  una  mansa  laguna, 
dormia  mudo  en  las  blandas  arenas  de  estas  risueñas 
playas.  Rápidamente  recorrimos  el  camino  de  mas  de 
una  legua  que  va  hasta  Ressina,  y  que  es  una  calle  con- 
tinua de  palacios,  verjas  de  jardines  y  elegantes  edifi- 
cios, que  iluminados  por  la  luna  parecían  la  decoración 
de  un  teatro.  Durante  nuestro  viaje,  no  separamos  los 
ojos  del  coloso  á  cuyos  hombros  ¡hamos  á  trepar  y  cuya 
espantosa  boca  Íbamos  á  examinar  de  cerca.  Su  obscura 
masa  se  dibujaba  clara  y  distintamente  sobre  el  fondo 
del  cielo  estrellado,  coronando  su  cima  una  columna  de 
humo  encendido.  Parecía  el  inmenso  casco  empavonado 
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de  un   Titán  ,  sobre   cuya  cimera    volaba  un  penacho 
rojo. 

Llegamos  á  Ressina,  donde  ya  teníamos  preparados 
guias,  caballos,  portantinas,  hachas  de  viento  y  las  pro- 
visiones necesarias  para  tan  penosa  espedicion.  Pero  en- 
contramos agitada  la  gente  con  la  noticia  de  haber  la- 
drones en  la  montaña.  Y  era  cierto.  Dos  viageros  espa- 
ñoles habian  retrocedido  desde  la  hermita  para  esperar 
mi  llegada  y  hacer  la  subida  con  mas  seguridad.  Eran 
estos  el  señor  don  Lino  Campos  y  el  señor  don  N.  Ba- 
sualdo,  que  vinieron  inmediatamente  á  saludarnos  y  nos 
refirieron  que  dos  viajeros  prusianos,  que  acompañados 
de  un  solo  guia  subian  al  cráter,  acababan  de  encon- 
trarse con  cuatro  facinerosos,  que  los  habian  robado  y 
mal  herido  á  uno  de  ellos.  No  nos  arredró  este  aconte- 
cimiento ,  porque  éramos  muchos  y  ya  se  habia  puesto 
en  movimiento  la  gendarmería  del  territorio  para  ase- 
gurar el  monte,  donde  preciso  es  decirlo  en  honor  de  la 
verdad,  ocurren  muy  rara  vez  casos  semejantes. 

Dejamos  nuestras  carretelas,  montamos  en  los  ca- 
ballos acostumbrados  al  viaje  y  formamos  una  carabana 
de  catorce  personas,  con  gran  número  de  guias  y  el  ca- 
pataz de  ellos,  hombre  muy  práctico  en  aquellos  esca- 
brosos lugares.  Apesar  de  que  la  luna  era  clarísima,  co- 
mo teníamos  que  atravesar  los  callejones  que  forman  las 
cercas  de  las  huertas  y  jardines,  y  luego  por  entre  espesas 
arboledas,  se  encendieron  varias  hachas  de  viento,  á  cu- 
ya roja  luz  presentaba  una  apariencia  verdaderamente 
fantástica  nuestra  cabalgada,  rodeada  de  aquellos  hom- 
bres atléticos  y  medio  desnudos,  de  rudos  aspectos  y 
de  robustas  formas. 

Empezamos  á  subir  lentamente  por  un  camino  pe- 
dregoso y  desigual,  y  desembarazados  de  los  tapiales  y 
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caserias,  entramos  en  los  bosques  y  viñedos  que  cubren 
y  entapizan  aquella  falda-  y  notamos  que  el  Vesubio, que 
desde  lejos  parece  tan  liso,  unido  y  poco  fragoso,  tiene 
quiebras  asperísimas,  profundos  valles  y  espantosos  des- 
peñaderos-, semejante  á  aquellas  personas  que  parecen 
de  lejos  y  en  visita  tan  apacibles  y  mansas  de  condición 
y  que  luego  en  sus  casas  y  tratados  de  cerca,  se  ve  que 
son  unos  verdaderos  tigres. 

A  la  hora  larga  de  viaje  penoso,  llegamos  á  la  her- 
mita,  situada  en  una  loma  del  monte  ,  como  á  un  tercio 
de  su  altura.  Llámase  hermila  á  un  edificio  muy  capaz, 
con  salón  para  viageros,  cocinas,  caballerizas,  tabernas 
y  otras  dependencias,  y  que  le  cuadrarla  rnas  bien  el 
nombre  de  parador-,  como  le  estaría  mejor  el  de  mesone- 
ro al  hermitaño,  que  no  tiene  de  tal  sino  el  hábito.  Es 
un  hombre  de  mas  de  sesenta  años,  que  lleva  mas  de  vein- 
te de  estar  en  aquel,  no  yermo,  sino  tránsito  continuo 
de  estrangeros  y  nacionales  de  toda  categoría  ,  condi- 
ción, edad  y  sexo-,  y  conócesele  á  la  legua  que  es  hom- 
bre de  mundo,  y  acostumbrado  al  trato  de  gentes.  Apeé- 
monos todos  fatigados  y  hambrientos,  y  aunque  es  con- 
tra regla  el  tomar  alimento  antes  de  la  subida,  porque 
con  el  estómago  lleno  se  hace  mas  fatigosa  y  hasta  pue- 
de ser  nociva,  estábamos  todos  tales,  que  resolvimos  de 
común  acuerdo  cenar  ante  todo.  Subimos  pues  al  salón 
de  la  hermita- posada.  Allí  nos  hicimos  servir  el  repues- 
to y  devoramos  un  corpulento  pa¿e  defoie  gras  y  varias 
sabrosas  frutas,  agotando  entre  alegre  conversación  dos 
botellas  de  esquisito  vino  del  Rhin,  y  otras  dos  de  de- 
licioso manzanilla  de  San  Lucar.  Entretanto  el  hermí- 
(año-posadero  nos  presentó  el  libro  en  que  suelen  escri- 
bir sus  nombres  les  viajeros  y  no  lo  hicimos  nosotros 
porque  vimos  en  sus  hojas  mil  necedades,  escritas  en  va- 
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ríos  idiomas  ,  y  algunos  estravagantcs  dibujos  mas  de 
oliSccna  mano  que  de  mano  maestra.  Nos  deteníamos 
allí  mas  de  lo  regular,  cuando  nos  puso  en  movimiento 
la  áspera  voz  del  capataz,  diciéndonos  que  si  queríamos 
llegar  al  cráter  antes  del  amanecer,  no  nos  podíamos  ya 
descuidar. 

Volvimos  á  nuestras  cabalgaduras,  y  en  ellas  aun  an- 
duvimos otros  tres  largos  cuartos  de  hora  por  tortuosas 
sendas  y  estrechos  y  difíciles  desfiladeros,  atravesando 
un  terreno  asperísimo,  y  donde  á  cada  paso  aparecía 
mas  mezquina  y  raquítica  la  vegetación.  En  las  gar- 
gantas del  monte,  á  nuestra  izquierda  veíamos  petrifi- 
cado el  espantoso  torrente  de  lava  que  en  la  erupción 
de  1822  puso  á  Ressina  muy  cerca  de  correr  la  misma 
suerte  que  el  Herculano,  sobre  cuya  tumba  está  funda- 
da. Llegamos  á  una  cresta  que  domina  aquellos  lugares 
y  que  se  llama  el  a/río  de/  ca6a//o,  donde  descuella  una 
rústica  cruz  de  madera,  límite  que  marca  á  los  curiosos 
que  quieren  reconocer  el  volcan  en  sus  erupciones,  has- 
ta donde  pueden  llegar  sin  peligro  cuando  corren  los 
lavas  poraquel  lado.  A  poco  trecho  no  quedan  ya  ni  aun 
señales  de  vegetación:  piérdese  y  bórrase  totalmente  el 
camino  y  el  terreno  es  ya  tan  ásperoy  tan  pendiente,  que 
nopueden  dar  ni  un  paso  masías  caballerías,  sicndopor  lo 
tanto  preciso  abandonarlas.  Alli  empieza  lo  fatigoso 
y  lo  terrible  de  la  ascensión.  A  la  pálida  luz  de  la  luna  y 
á  la  movible  é  incierta  de  las  hachas  de  viento,  se  ve  de- 
lante una  interminable  subida  de  unos  sesenta  grados  de 
inclinación  y  en  algunos  parajes  cíisi  perpendicular,  cu- 
bierta y  erizada  de  espesas  y  colosales  escorias,  de  pun- 
tiagudos peñascos  de  lava  petrificada,  de  materias  car- 
bonizadas y  de  cenizas  negruzcas:  horror  da  el  verse  á 

los  pies  de  aquel  inmenso  coloso  que  p.iroce  esconde  su 

00 


—338— 
frente  en  la  región  del  fuego  y  á  cuyos  hombros  se  va  á 
subir.  Verifícase  esto  de  tres  maneras-,  los  muy  ágiles  y 
de  largo  resuello,  trepan  solos  y  como  pueden  por  aque- 
llas asperezas,  donde  no  hay  calzado  que  resista,  dando 
continuos  resbalones  y  caídas,  y  llegando  arriba  medio 
muertos.  Los  que  no  se  fian  tanto  de  sus  fuerzas  ni  de 
sus  pulmones,  se  hacen  preceder  por  un  guia  que  lleva 
dos  largas  correas  cruzadas  sobre  el  pecho:  se  agarra 
fuertemente  de  ellas  y  camina  como  colgado  en  la  mayor 
ansiedad,  faltándole  muchas  veces  el  terreno  en  que 
afirma  los  pies  y  despechado  de  haber  encadenado  su 
alvedrio  y  entregado  su  suerte  á  aquel  hombre  rudo 
y  desconocido,  que  mas  ágil  y  fuerte  que  él  se  com- 
place acaso  en  llevar  á  su  víctima  por  lo  mas  difícil 
y  peligroso.  Y  en  fin  ,  los  que  por  su  desgracia  se 
encuentran  débiles  ó  enfermos  ó  con  mas  años  á 
cuestas  de  lo  que  quisieran  ,  suben  en  porlanlina. 
Esta  se  reduce  á  una  mala  silleta  de  madera  blanca ,  co- 
mo las  del  prado  de  Madrid,  y  las  de  las  ventas  y  coci- 
nas dcAndalucia,  con  dos  largos  varales  de  castaño  su- 
jetos y  atados  á  un  lado  y  á  otro  con  tomizas.  Las  cua- 
tro estremidadesde  estas  dos  rústicas  palancas,  se  apo- 
yan en  los  hombros  de  cuatro  robustos  jayanes,  que  con 
los  pies  colgando  y  como  santo  en  andas,  llevan  al  cui- 
tado viajero  en  la  mayor  ansiedad  y  en  el  mas  evidente 
peligro.  Lo  empinado  de  la  cuesta  dá  una  inclinación 
tan  grande  hacia  atrás  á  la  portantina,  que  es  menester 
tenerse  fuertemente  asido  á  ella  para  no  desocuparla,  y 
trabajan  los  brazos  y  los  puños  todo  lo  que  descansan  las 
piernas  y  los  pies.  Como  el  terreno  es  tan  desigual,  á 
veces  los  portadores  de  un  lado  caminan  por  un  sitio 
mucho  mas  elevado  que  los  del  otro,  y  el  desnivel  de 
aquellas  rústicas  andas  es  tal,  que  parece  imposible  sos- 


tenerse  en  ellas.  Muy  á  menudo  ,  ó  tropieza  uno  de  los 
mozos,  ó  se  le  rueda  el  terreno,  y  resbala  y  cae,  y  da  la 
portantina  de  repente  tal  sacudida,  que  parece  va  á  pre- 
cipitarse. Ya  los  cuatro  conductores  descienden  rápida- 
mente, resbalando  quince  ó  veinte  pasos,  ya  se  encuen- 
tran todos  sin  apoyo  alguno,  y  quedan  en  un  pie  bus- 
cando el  equilibrio,  y  bamboleando  al  infeliz  viajero  so- 
bre aquellos  hondos  abismos.  La  subida  en  portantina 
es  la  peor  de  todas  ,  aunque  parezca  la  mas  descan- 
sada. 

Apenas  empezamos  la  nuestra,  se  cubrió  el  cielo  d^ 
espesas  nubes,  robándonos  la  luz  de  la  luna,  que  apa- 
reció al  través  de  ellas  como  un  cadáver  amortajado^  y 
emvolviendo  la  alta  cumbre  á  donde  nos  dirijiamos,  die- 
ron al  fuego  un  color  opaco  y  mas  espantoso.  Los  ha- 
chones de  viento  eran  ya  los  solos  que  nos  alumbraban 
en  tan  penoso  paso,  y  el  ver  á  su  rojizo  y  ondulante  resr 
plandor  que  abultaba  las  sombras  de  ía  montaña,  los  ru- 
dos semblantes  y  toscos  miembros  de  los  guias  y  la  larga 
hilera  que  formaba  la  caravana  trepando  aquellos  recues- 
tos, y  el  oir  los  agudos  gritos  con  que  nos  llamábamos 
unos  á  otros,  y  las  maldiciones  y  reniegos  de  los  que  tro- 
pezaban, y  los  alaridos  y  palabrazas  con  que  nos  anima- 
ban y  se  animaban  á  si  mismos  los  hombres  de  la  mon- 
taña, y  los  jayanes  de  hs  portanlinas,  y  la  hora  y  el  si- 
tio á  donde  con  tanta  fatiga  nos  dirigiamos,  fonnaban 
un  todo  satánico  y  aterrador  que  no  parecia  escena  de 
este  mundo. 

Al  cabo  de  una  larguísima  hora,  que  se  nos  figuró 
un  siglo,  llegamos  á  la  cumbre  desechos  en  sudor  y  ren- 
didos. Tomamos  aliento  y  nos  pusimos  nuestros  gaba- 
nes y  capas,  porque  el  frió  de  aquella  región  era  muy 
penetrante  y  podía  sernos  muy  perjudicial  en  el  eslado 
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de  cansancio  y  de  traspiración  con  que  nos  encontrába- 
mos. Caminamos  aun  unos  doscientos  pasos  mas  sobre 
un  terreno  poco  inclinado,  llano  y  movedizo,  todo  com- 
puesto de  ceniza  y  piedras  pequeñas,  y  llegamos  al  bor- 
de del  cráter. 

¿Quien  puede  describir  el  grande,  el  magnifico,  el 
aterrador  espetáculo  que  se  presentó  á  nuestra  vista? 
Quedamos  mudos,  inmóbiles,  estasiados,  confundidos... 
Todas  las  fatigas,  todos  los  peligros  de  la  subida  se  nos 
olvidaron,  y  los  hubiéramos  arrostrado  cien  veces  gus- 
tosos por  vernos  alli,  por  gozar  de  aquel  indescriptible 
prodigio. 

Es  el  cráter  del  Vesubio  una  conca  circular  de  mas 
de  trescientas  varas  de  diámetro,  y  de  unas  ciento  de 
profundidad-,  y  hace  el  efecto  de  una  plaza  de  toros  vis- 
ta desde  el  tejado,  cuando  en  su  centro  se  quema  de  no- 
che un  árbol  de  pólvora.  El  fondo  de  esta  conca  es  una 
costra  que  cubre  el  abismo,  formada  da  lavas  ya  frias  y 
petrificadas,  ya  escandecentes,  y  de  inmensas  masas  de 
azufre.  Las  paredes  de  violento  y  desigual  declive,  son 
peñascos  inmensos  de  lava,  escorias,  cenizas  y  materias 
carbonizadas.  En  medio  de  esta  conca  se  alza  un  monte- 
cilio  cónico  de  unas  setenta  varas  do  altura,  con  laderas 
lisas,  negras  y  muy  empinadas:  y  termina  con  una  boca 
casi  circular  de  unas  veinte  varas  de  diámetro,  por  la 
que  vomitaba  sin  cesar  una  columna  de  humo  espeso,  y 
un  vivísimo  resplandor.  En  lo  profundo,  y  como  si  di- 
jéramos en  las  entrañas  de  la  tierra,  se  oia  un  ronco 
hervor,  semejante  á  la  respiración  de  un  coloso  aherro- 
jado: y  de  rato  en  rato,  con  un  intervalo  muy  corto, 
después  do  una  detonación  horrenda,  como  la  descarga 
cerrada  de  un  batallón,  ó  el  estruendo  de  una  pieza  de 
grueso  calibre,  lanzaba  un  rio  de  llamas  que  se  perdian 
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oiitreeriiumo  á  cuarenta  ó  cincuenta  varas  de  altura, 
iluminando  en  torno  los  orizontes,  y  con  ellas  millares 
de  picdr.is  de  todos  tamaños  encendidas,  que  abrién- 
dose como  un  plumero,  y  elevándose  á  grande  altura, 
caian  luego  como  un  granizo  y  con  horrible  ruido,  en 
las  laderas  del  montecillo,  rodando  por  ellas  hasta  apa- 
garse ó  perderse  en  los  arroyos  de  lava  que  lo  circun- 
dan. Hacian  el  efecto  de  las  chispas  de  un  fuego  de  arti- 
ficio de  gigantes. 

El  cráter  del  Vesubio,  estaba  la  noche  que  yo  lo  exa- 
miné cual  lo  acabo  de  describir.  Pero  varia  de  forma 
muy  amenudo,  y  en  las  grandes  erupciones  desaparece 
esta  conca,  y  todo  su  espacio  forma  la  inmensa  boca  que 
arroja  humo,  llamas  y  peñascos  encendidos,  y  rios  des- 
tructores de  lava  ardiente,  que  resonando  se  derrum- 
ban ya  por  un  lado  ya  por  otro  de  la  montaña,  llevando 
la  desolación  y  el  esterminio  á  muchas  leguas  de  dis- 
tancia. 

El  cansancio  nos  obligó  á  echarnos  en  el  suelo  de 
aquella  cresta  sobre  la  bianda  ceniza.  Pero  pronto  ad- 
vertimos que  estaba  abrasando,  y  lanzando  un  vapor 
sulfuroso  que  nos  ahogaba.  Levantémonos  mas  que  de 
paso,  y  fuimos  á  buscar  descansadero  mas  fresco.  En  la 
mitad  de  la  bajada  del  cráter,  lo  encontramos  en  un 
enorme  peñasco,  donde  tomamos  seguro  asiento  y  repo- 
so contra  el  viento,  que  era  fresco  y  penetrante  en  de- 
masía. Algunos  de  la  caravana  no  se  contentaron  con  es- 
to, y  bajaron  con  gran  dificultad  al  fondo  de  aquella 
conca  á  observar  de  cerca  Jos  arroyos  de  lava,  que  como 
culebras  de  fuego  serpenteaban  en  torno  del  montecillo. 
Gran  riesgo  corrió  por  cierto  uno  de  los  curiosos,  pues 
debajo  de  los  pies  se  le  quebró  la  costra  de  lava  y  se  vio 
muy  á  pique  de  hundirse  en  el  abismo  del  volcan. 
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¡A  cuantas  consideraciones  filosóficas,  á  cuantos  re- 
cuerdos históricos  da  ancho  campo  el  examen  detenido 
del  Vesubio!..,  Es  ciertamente  un  enano  si  se  le  compa- 
ra con  el  Etna,  y  con  otros  volcanes  de  América  y  Asia, 
pero  ninguno  de  ellos  es  tan  famoso,  ó  bien  porque  está 
mas  á  la  mano,  y  donde  se  le  visita  con  facilidad,  ó  por- 
que ha  ejercido  sus  rigores  contra  víctimas  mas  célebres 
y  mas  conocidas,  ó  en  fin,  porque  ninguno  ofrece  mayor 
interés  á  las  investigaciones  de  los  naturalistas.  Sus 
erupciones  han  descubierto  claramente  como  se  forman 
los  terrenos  plutónícos  y  han  enriquecido  la  mineralogía 
con  mil  especies  nuevas,  y  con  singulares  cristalizacio- 
fies,  que  figuran  al  lado  de  las  piedras  preciosas. 

Todo  es  mudable  y  perecedero  en  la  cima,  en  las  la- 
deras, en  los  contornos  del  Vesubio.  Sus  convulsiones 
subterráneas  y  sus  erupciones  han  variado  completa- 
mente la  configuración  del  terreno  que  señorea.  Ya  ha 
presentado  nuevas  bocas,  ya  no  ha  dejado  ver  ninguna. 
Ya  se  han  alzado  colinas  en  la  llanura,  ya  han  desapare- 
-cido  otras.  Ya  han  retrocedido  las  playas  dejando  nue- 
vas ensenadas  y  ancones,  ya  han  entrado  mas  adentro 
formando  nuevos  cabos  y  promontorios.  Asi  que  la  con- 
figuración del  terreno  de  Ñapóles  y  de  su  golfo,  es  ente- 
ramente distinta  de  la  que  le  dan  las  descripciones  que 
de  ella  hacen  los  antiguos.  Pompeya,  por  ejemplo,  era 
puerto  de  mar,  y  las  ruinas  de  aquella  ciudad  desventu- 
rada, yacen  hoy  cuatro  millas  distantes  de  la  marina. 

Parece  lo  mas  conjeturable  que  el  Vesubio  se  alzó 
del  seno  del  mar,  formando  un  solo  cuerpo  con  Iíi  mon- 
taña de  Somma,  y  que  ardió  en  la  mas  remota  antigüe- 
dad. Apagado  después  por  muchos  siglos,  disminuyó 
sus  primitivas  dimensiones,  y  se  cubrió  de  vegetación. 
Consta  que  en  una  cueba  que  en  él  habia,  se  cscondie- 
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ron  ochenta  y  cuatro  gladiadores  de  la  conjuración  do 
Espartacoj  y  que  en  tiempo  de  Augusto  era  una  apaci- 
ble colina  cubierta  de  viñedos  y  de  árboles  frutales.  En 
el  año  79  de  la  era  cristiana  volvió  á  levantarse  bravo  y 
destructor,  y  como  repuestas  sus  fuerzas  con  tan  dilata- 
do sueño-,  y  destruyó  á  Pompeya,  Herculano,  Stabia  y 
otras  ciudades  y  aldeas-,  dando  nueva  configuración  al 
terreno,  causando  la  muerte  de  Pünio  el  mozo,  que  qui- 
so examinar  de  cerca  aquel  cataclismo,  y  ofreciendo  an- 
cho caftipo  á  la  proverbial  beneficencia  del  gran  Tito. 

Treinta  y  seis  erupciones  ha  tenido  el  Vesubio  des- 
de entonces  acá.  En  la  del  año  472  lanzó  tan  abundan- 
tes cenizas,  que  oscurecieron  el  cielo,  y  llegaron,  im- 
pulsadas de  un  recio  poniente  hasta  Gonslantinopla.  En 
la  del  año  1036  volvió  á  arrojar  lava.  Pero  la  mas  terri- 
ble de  todas  fué  la  de  1631.  Los  historiadores  de  aquel 
tiempo  hacen  de  ella  una  descripción  espantosa,  y  refie- 
ren que  perecieron  mas  de  diez  mil  personas  en  los  villa- 
jes, casales  y  campos  que  arrasó  la  !ava.  Hacia  mas  de 
cien  años  que  no  daba  señales  de  vida  el  monte,  y  crcian 
completamente  estinguido  el  volcan,  pues  s(?gun  el  aba- 
te Bracini,  estaba  reducido  á  una  loma  poco  elevada,  y 
en  su  cima,  donde  ni  aun  señales  habia  de  cráter,  y  que 
estaba  cubierto  de  frondosa  vejetacion,  brotaban  tres 
veneros  de  agua  caliente.  La  elevación  que  hoy  tiene  el 
Vesubio  la  adquirió  repentinamente  en  posteriores  erup- 
ciones- en  la  de  1230  se  elevó  su  cumbre  prodigiosamen- 
te. Terrible  fué  la  de  1737-  se  calculó  la  mole  de  su  la- 
va en  un  cubo  de  113  toesas;aun  se  ve  gran  parte  de  ella 
hacia  la  torre  del  Greco.  En  la  erupción  del  año  1760  so 
abrieron  diez  y  ocho  bocas  que  lanzaban  fuego  y  lava  en 
la  falda  del  monte,  muy  cerca  de  la  torre  de  la  Nunciata, 
poniendo  esta  preciosa  población  en  gran  conflicto.  En 
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la  de  1767  los  sacudimientos  del  volcan  fueron  tales, 
que  tembló  la  tierra  veinte  millas  á  la  redonda.  En  la 
de  1794  la  lava  recorrió  un  espacio  de  tres  millas  y  me- 
dia, y  entró  mas  de  cien  varas  mas  adentro.  El  frente  de 
este  torrente  espantoso  era  de  mas  de  cuatrocientas  va- 
ras, y  sü  altura  sobre  la  tierra  de  cinco.  En  la  erupción 
de  1822  llegó  á  ser  de  mas  de  una  milla  el, frente  de  la 
lava,  y  puso  en  gran  peligro  á  Befsina,  y  otra  vez  á  tor- 
re de  la  Nunciata.  En  la  de  1834  la  masa  de  fuego  rom- 
pió con  estruendo  espantoso  hacia  la  aldea  de  Otajano, 
causándole  daño  incalculable.  Desde  entonces  acá  puede 
decirse  que  no  ha  habido  erupciones,  aunque  haya  ar- 
rojado fuego  el  volcan,  pues  la  de  1839  que  fué  la  últi- 
ma, no  merece  tal  nombre^  apenas  lanzó  lava,  y  no  cau- 
só mal  alguno. 

Mientras  duran  las  erupciones,  se  oye  en  la  falda  de 
la  montaña  un  espantoso  ruido  subterráneo,  semejante 
al  hervor  de  una  inmensa  caldera-,  y  algunos  dias  antes 
de  romperse  secan  las  fuentes  y  pozos  de  los  alrededo- 
res, y  se  nota  algún  movimiento  en  el  mar.  Algunas 
temporadas  parece  el  volcan  completamente  apagado, 
sin  arrojar  su  boca  ni  el  mas  leve  vapor-,  dijérase  enton- 
ces que  duerme  el  coloso,  y  que  descansa  el  genio  ester- 
minadorque  habita  en  sus  entrañas.  Pero  lo  regular  es 
que  siempre  lance  humo  en  mayor  ó  menor  cantidad.  Al- 
gunas veces  arroja  ceniza  en  tanta  abundancia,  que 
anubla  con  ella  completamente  el  sol-,  otras,  arena  en 
tal  cantidad,  que  cae  luego  como  una  espesa  lluvia  por 
todos  los  contornos  •,  y  también  ha  lanzado  á  grande  al- 
tura copiosos  ríos  de  agua  hirviendo.  Pero  el  espetáculo 
mas  sorprendente  y  magnifico  que  presenta  el  Vesuvio, 
es  el  conocido  con  el  nombre  del  Pino.  Es  este  una  co- 
lumna de  humo  y  de  ceniza  que  se  eleva  perpendicular- 
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mente  desde  el  cráter,  á  una  prodigiosa  altura  donde  se 
estiende  en  torno  en  inmensa  copa,  formando  la  imajen 
del  árbol  que  le  da  nombre.  Plinio  el  joven  comparó  ya 
con  el  este  fenómeno,  en  la  carta  con  que  refiere  á  Táci- 
to la  muerte  de  su  tio  y  la  destrucción  de  Pompeya.  Es- 
tas son  sus  palabras:  aNubes  oriebatur,  cajas  simüiludi- 
neríi  et  formara  non  alia  niagis  arbor  qaam  pinas  eSprcs- 
scrilnam  vetad  tranco  dala  ia  altum  quibasdam  ramis 
difundebatar.^i  El  pino  que  arrojó  la  erupción  del  año 
1822 se  elevó  en  el  aire  mas  de  seis  mil  varas,  y  su  co- 
pa presentó  al  principio  una  circunferencia  de  mas  de 
tres  millas,  y  se  fué  luego  estendiendo  de  modo,  que  «;u- 
brió  todo  el  cielo,  causando  tan  espesas  tinieblas,  que 
no  las  penetrarou  los  rayos  de  el  sol,  y  hubo  en  Nápoies 
treinta  y  seis  horas  de  orcurísima  noche. 

Las  dimensiones  actuales  del  Vesubio  son  unas  vein- 
te millas  de  circunferencia  en  su  base  y  3,600  pies  de 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar. 

No  todos  los  volcanes  arrojan  lava,  y  ninguno  lo  ha 
hecho  con  mas  abundancia  que  el  Vesubio.  La  lava  es 
una  masa  de  materias  metálicas  derretidas  por  la  acción 
del  fuego,  y  que  forman  una  pasta  fluida,  semejante  al 
vidrio  liquefacto,  que  rebosa  por  los  bordes  del  cráter, 
y  corre  por  las  laderas  hasta  los  valles,  hasta  la  llanura, 
hasta  el  mar,  arrasando  cuanto  encuentra»  Afortunada- 
mente camina  muy  lentamente  aun  por  el  mayor  declive, 
y  si  encuentra  á  su  paso  algún  muro  no  perforado  con 
puertas  ni  ventanas  bajas,  se  detiene  y  para  á  seis  ú  ocho 
pasos  de  distancia,  se  hincha  y  sin  tocarlo,  busca  curso 
por  uno  ú  otro  lado-,  pero  si  hay  puerta  ó  ventana,  se 
precipita  por  ellas,  y  destruye  el  edificio.  Cuando  su 
torrente  de  fuego  se  acerca  á  un  árbol,  aun  antes  de  to- 
carlo jime   y  estalla  el  tronco,  se  secan  y  caen  rcpenli- 
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namemte  las  hojas,  y  arde  el  esqueleto  con  vivísima  lla- 
ma en  cuanto  le  toca  la  lava. 

Conserva  esta  el  color  largo  tiempo,  y  empieza  á  en- 
friarse cubriéndose  de  ásperas  escorias  su  superficie. 
Fría  del  todo  se  hace  pétrea  y  durísima,  y  se  cortan  de 
ella  losas  con  que  están  empedradas  las  calles  de  Ñapó- 
les y  de  todos  los  pueblos  de  la  redonda,  y  grandes  silla- 
res para  todo  género  de  construcciones.  Admite  puli- 
mento, y  es  capaz  de  todas  las  labores  del  mas  delicado 
cincel.  Su  color  en  este  estado,  es  ceniciento  oscuro 
con  diferentes  vetas. 

También  arroja  el  Vesubio  cristalizaciones  particu- 
larisimas  que  trabajadas  por  el  arte  parecen  piedras  pre- 
ciosas, y  que  figuran  como  tales  en  los  mas  ricos  ade- 
rezos. 

Embebidos  en  la  contemplaeion  del  volcan,  en  re- 
cordar su  historia,  y  en  oir  las  vulgares  tradiciones  que 
€n  su  dialecto  particular  nos  referían  los  hombres  de  la 
montaña,  se  pasó  rápidamente  el  tiempo,  y  empezó  la 
aurora  á  esclarecer  los  horizontes.  A  su  blanca  luz  per- 
dio  mucho  de  su  efecto  aterrador  el  fuego  del  volcan, 
pero  se  aumentó  el  del  humo,  que  se  elevaba  en  fantás- 
ticos nubarrones  por  el  espacio.  Y  notamos  entonces 
que  no  solo  salia  de  la  boca  del  montecillo  situado  en 
el  fondo  del  cráter,  sino  que  mas  ó  menos  espeso,  bro- 
taba por  todas  las  grietas  de  la  montaña,  y  hasta  de  las 
hendiduras  de  las  peñas  en  que  estábamos  sentados. 

El  capataz  de  los  guias  nos  manifestó  que  si  quería- 
mos gozar  del  espectáculo  del  sol  naciente,  debíamos 
apresurarnos  á  subir  al  mas  alto  pico  del  borde  del  crá- 
ter que  cae  á  la  parte  oriental  del  Vesubio.  Subimos  á 
él  sin  tardanza,  enterrándonos  en  ceniza  caliente  hasta 
las  rodillas,  y  tropezando  con  grandes  peñascos  de  lavas 
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y  al  llegará  su  cumbre  se  presentó  á  nuestros  anhelan- 
tes ojos  la  mas  grande,   la  mas  magnífica  escena   del 
mundo. 

El  fresco  viento  de  la  mañana  habia  barrido  el  cielo 
de  nubes  y  despejado  completamente  la  atmósfera.  En 
aquella  altura  nos  encontrábamos  como  entre  el  cielo  y 
la  tierra  y  respirando  un  aire  purísimo.  Clavamos  en  si- 
lencio los  ojos  al  oriente  y  vimos  ceñido  el  remoto  hori- 
zonte con  una  ráfaga  de  grana  perfilada  de  oro,  sobre  la 
cual  se  dibujaban  los  contornos  recortados  de  los  mon- 
tes Apeninos,  cuya  masa  ofrecía  un  todo  de  azul  turquí 
obscuro.  Un  momento  después  empezó  á  aparecer  el  dis- 
co del  sol,  sin  que  le  ofuscara  el  vapor  mas  tenue,  y  al- 
zándose lentamente,  parecía  una  inmensa  rueda  de  to- 
pacio. Destacado  ya  de  las  cumbres,  y  adquiriendo  todo 
su  rutilante  esplendor,  ofuscó  nuestros  ojos  que  se  in- 
clinaron deslumhrados  á  la  inmensa  llanura  que  tenía- 
mos á  los  pies.  Velada  estaba  con  una  ligerísíma  niebla 
blanquecina  y  al  través  de  aquella  trasparente  gasa,  vi- 
mos á  vista  de  pájaro,  sus  frondosas  arboledas,  sus  fera- 
ces campos,  sus  risueños  caserios,  todo  cruzado  de  ca- 
minos y  sendas,  por  los  que  hormigueaban  ya  los  hom- 
bres y  los  ganados.  Después  que  nuestros  ojos  se  tem- 
plaron y  repusieron  en  tan  agradable  reposo,  los  torna- 
mos al  occidente,  y  otro  encantador  espectáculo  se  de- 
sarrolló delante  de  nosotros.  El  hermoso  golfo  de  Ña- 
póles parecia  una  laguna  de  plata  ,  y  ligeros  cisnes,  los 
pequeños  barcos  latinos  que  en  todas  direcciones  lo  sur- 
caban. Sombríos  aun  los  montes  de  Castellamare,  con- 
trastaban con  las  brillantes  tintas  de  púrpura  y  oro  que 
esmaltaban  las  cumbres  de  Capri,  de  Yschia  y  de  Paus- 
silipo.  Y  Ñapóles,  la  deliciosa,  la  opulenta,  la  encanta- 
da Ñapóles,  parecia  una  belleza  desnuda  durmiendo  en 
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medio  de  un  jardín.  No  hay  en  la  tierra  vista  mas  ad* 
mirable. 

¡Cuantas  emociones  tan  diferentes,  pero  tan  grandes 
sentimos  aquella  noche  y  aquella  mañana!....  Emocio- 
nes que  han  dejado  tan  profunda  huella  en  mi  imajina- 
cion,  que  no  se  borrarán  jamás.  Si,  habiamos  visto  las 
mas  admirables  obras  del  Criador-,  habiamos  contempla- 
do lo  terrible  de  su  ira  en  la  boca  del  infierno,  en  el 
cráter  de  un  volcan,  y  lo  grande  de  su  beneficencia  en 
la  puerta  del  cielo,  en  el  sol.... 

Ya  era  tiempo  de  descender  del  Vesubio.  El  calor 
empezaba  con  el  dia  y  dispusimos  volver  á  dar  reposo  á 
nuestras  almas  y  á  nuestros  cuerpos  igualmente  fatiga- 
dos. 

Desde  aquella  alta  punta  en  que  nos  encontrábamos 
desciende,  bástalo  mas  profundo  del  valle,  que  separa 
la  montaña  de  Somma  del  Vesubio,  una  lisa  rampa  de 
ceniza,  y  de  unos  50  grados  de  inclinación.  Por  ella  se 
deja  uno  ir  con  gran  rapidez,  y  sin  poderse  detener  da- 
do una  vez  impulso  al  cuerpo.  Asi  lo  hicimos,  y  en  d¡«z 
minutos  ó  antes  ya  estábamos  en  la  tierra  de  los  morta- 
les. Divertidísima  es  esta  bajada,  en  que  muchas  veces 
se  cae  de  espaldas  ó  se  rueda,  sin  ningún  daño-,  pero  no 
sin  burla  y  risa  de  los  compañeros  de  viaje  mas  diestros 
ó  mas  afortunados.  Ni  hay  en  ello  mas  peligro,  que  el 
de  encontrar  soterrado  en  la  ceniza  algún  pedazo  de  la- 
va, contra  el  que  es  fácil  romperse  una  pierna;  ó  el  que 
algún  grueso  pedruzco  ruede  detras  del  viagero  ,  lo  al- 
cance y  lo  derribe  y  magulle. 

Desechas  las  botas,  abrasados  los  pantalones,  destro- 
zadas las  levitas  y  abollados  los  sombreros,  nos  encon- 
tramos en  el  valle,  y  por  ól  anduvimos  como  unas  dos 
millas  para  llegar  al  sitio  en  que  la  noche  anterior  deja- 
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mos  nuestras  caballerías.  En  ellas  y  por  el  mismo  cami- 
no que  trajimos,  y  que  á  la  luz  del  dia  nos  pareció  mu- 
cho mas  empinado,  áspero  y  peligroso,  llegamos  á  la  ber- 
mita.  Hicimos  un  breve  alto  y  continuamos  molidos  y 
soñolientos  áRessina.  Allí  tomamos  nuestros  carruajes 
que  con  gran  rapidez  nos  condujeron  á  Ñapóles,  á  don- 
de llegamos  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana. 

El  Duque  de  Rivas. 


DE  LAS  LECCIONES  DE  DERECHO  POLÍTICO  CONSTITUCIONAL, 

POR 

Al.  Antonio  Alcalá  Galiano. 


Después  de  tres  años  de  dolorosa  emigración  uno  de 
los  mas  elocuentes  y  distinguidos  profesores  del  ateneo 
de  Madrid  ha  vuelto  á  ocupar  su  cátedra  con  general 
aplauso,  y  tratado  con  la  erudición  y  acierto  que  le  son 
propias  las  importantes  cuestiones  del  derecho  constitu- 
cional :  sus  lecciones  escuchadas  con  profundo  interés 
han  sido  publicadas  por  la  imprenta,  y  aunque  juzgadas 
tan  favorablemente  como  merecen  ,  no  por  eso  dejare- 
mos de  esponer  nuestra  opinión  sobre  las  mismas,  fieles 
al  objeto  que  nos  hemos  propuesto  de  seguir  en  esta 
Revista  el  movimiento  intelectual  de  la  península. 

Las  cuestiones  políticas  si  bien  decaídas  hoy  del  interés 
que  tenían  á  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del  pre- 
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senté,  no  por  eso  dejan  de  ser  un  objeto,  cuyo  exánrien 
es  de  la  mas  alta  importancia:  pues  aunque  es  cierto  que 
las  sociedades  modernas  se  preocupan  ya  mas  del  bien- 
estar material,  que  de  las  formas  políticas,  todavia  se 
agitan  los  pueblos,  y  los  filósofos  disputan  con  empeño 
acerca  de  las  cuestiones  que  tienen  relación  con  la  orga- 
nización política  de  las  naciones  :  una  observación  sin 
embargo  no  podemos  menos  de  hacer  al  tratar  este  pun  • 
to:  y  es  que  las  formas  políticas  no  se  improvisan  ni  se 
cambian  por  las  teorías  de  los  filósofos:  ellas  siguen  siem- 
pre la  condición  social  de  los  pueblos,  de  suerte  que  la 
forma  de  gobierno  mas  pronto  ó  mas  tarde  ha  de  corres- 
ponder necesariamente  al  estado  político  é  intelectual  de 
cada  pais;  esta  teoría  es  un  progreso  notable  de  la  épo- 
ca: con  ella  quedan  destruidos  todos  los  principios  me- 
ramente abstractos  y  racionales  de  la  ciencia  de  gobier^ 
no,  ú  al  menos  reconocido  el  peligro  de  guiarse  por  ellos 
trayéndose  por  lo  mismo  todas  las  cuestiones  al  aspecto 
práctico  bajo  que  deben  considerarse:  pero  al  espresar- 
nos de  esta  suerte  no  se  crea  que  abogamos  por  un  em- 
pirisimo  ignorante,  ni  desconocemos  las  ¡das  eternas  de 
justicia  que  presiden  al  gobierno  de  los  pueblos:  noso- 
tros somos  cual  nadie  defensores  de  estas  doctrinas:  mas 
tales  ideas  absolutas  por  decirlo  asi  son  independientes 
de  las  formas  políticas,  y  deben  existir  en  todas  ellas, 
mientras  estas  son  de  suyo  perecederas  y  variables. 

Hacemos  estas  observaciones  ,  porque  el  defecto  ca- 
pital de  los  antiguos  tratados  sobre  esta  materia,  defec- 
to de  que  aun  adoleció  en  la  defensa  de  las  garantías 
constitucionales  el  célebre  Benjamín  Constant,  fué  el 
haber  dado  á  muchas  teorías  de  la  ciencia  un  carácter 
al)soluto  é  irrevocable-,  cuando  el  principio  fundamen- 
tal de  la  misma,  debe  ser  que  en  política  no  hay  axioma 
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absoluto,  ni  irrevocable:  todo  varia  y  cambia  en  la  in- 
comensurable  eslension  del  tiempo  y  del  espacio. 

Espucslas  nuestras  convicciones  sobre  este  punto, 
pasemos  á  dar  una  idea  á  nuestros  lectores  de  las  leccio- 
nes de  derecho  político  constitucional  de  don  Antonio 
Alcalá  Galiano. 

Comiénzase  en  la  primera  por  fijar  la  naturaleza  del 
gobierno  ó  mas  bien  por  darse  una  idea  general  y  abso- 
luta del  mismo:  según  el  señor  Galiano  el  gobierno  es 
una  fuerza  nacida  de  la  sociedad,  que  reprime  y  ampara, 
ó  que  reprime  amparando  ,  y  ampara  reprimiendo:  el 
tílocuente  profesor  espüca  esta  teoría  con  la  trivial  ob- 
servación de  que  cuando  el  gobierno  reprime  al  indivi- 
duo, ampara  á  la  sociedad  y  viceversa:  esta  definición  de 
gobierno  es  clara,  pero  en  nuestro  concepto  incompleta 
y  sentimos  no  hallarnos  de  acuerdo  en  este  punto  con  el 
señor  Galiano  :  y  decimos  que  es  incompleta,  porque  el 
gobierno  no  solo  reprime  y  ampara,  sino  que  dirije  á  la 
sociedad:  si  el  gobierno  solo  hiciese  lo  primero  ,  estaría 
«asi  meramente  reducido  á  las  funciones  de  administrar 
justicia  y  ejercer  la  policía  :  y  el  gobierno  no  solo  hace 
esto,  sino  que  dirije  las  relaciones  diplomáticas,  fomen- 
ta los  intereses  materiales,  propaga  la  instrucción,  en 
una  palabra  administra:  y  nada  de  esto  puede  compren^ 
derse  con  propiedad  Ijajo  la  ¡dea  de  ser  una  fuerza  am- 
paradora y  represora:  asi  para  nosotros,  como  lo  espusi- 
mos en  el  tercer  tomo  de  la  historia  de  la  civilización  de 
España,  el  gobierno  es  el  poder  público  encargado  de 
dirigir  á  la  sociedad  según  las  reglas  de  lo  justo  y  de  lo 
útil:  esta  definición  es  si  se  quiere  como  decían  los  filó- 
sofos antiguos  menos  concreta,  pero  comprende  todas  las 
funciones  del  gobierno  y  hasta  la  regla  que  debe  guiarle. 
El  señor  Galiano  examina  en  este  lugar  la  cuestión 
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por  lo  clara,  ociosa  para  nosotros  de  si  el  gobierno  es 
un  uien  ó  un  mal,  )  sostiene  con  mucho  acierto,  que  el 
gobierno  en  el  siglo  actual  debe  ser  fuerte;  porque  para 
ser  amparador  y  represor  tiene  que  vencer  fuerzas  ter- 
ribles que  le  están  opuestas:  esta  observación  es  muy 
importante:  nada  en  efecto  nos  parece  mas  erróneo,  que 
tratar  de  debilitar  el  poder  público  y  de  reducir  sus  atri- 
buciones- jamás  ha  sido  tan  necesario  como  hoy,  que  el 
gobierno  cuente  con  poderosos  elementos  de  fuerza:  se 
concibe  bien,  que  bajo  los  gobiernos  teocráticos  y  abso- 
lutos, contenido  y  amarrado  el  hombre  por  todos  lados, 
el  poder  público  no  necesitase  hacer  alarde  de  fuerza: 
mas  lo  que  no  se  comprende  es ,  que  se  haga  al  hombre 
por  las  instituciones  fuerte  y  poderoso  por  una  parte,  y 
por  otra  se  tenga  casi  desarmada  á  la  sociedad:  por  lo 
mismo,  la  fuerza  y  el  poder  de  aquella  deben  progresar 
según  progresa  la  fuerza  y  el  poder  del  individuo:  de  otra 
manera  el  gobierno  no  podrá  gobernar. 

Dada  una  ¡dea  general  del  gobierno  y  de  las  condi- 
ciones, que  debe  tener  en  el  siglo  actual ,  trata  el  señor 
Galiano  de  las  diversas  formas  políticas  ,  tacha  de  ine- 
xactas las  definiciones  comunes  por  las  diferencias  que 
caben  en  todos  los  gobiernos,  ya  sean  monárquicos,  ya 
sean  democráticos,  } a  sean  aristocráticos,  y  elogiándola 
división  de  Destut  Tracy  de  gobiernos  escepcionales  y 
de  ley  común,  la  perfecciona,  dividiendo  estos  en  gobier- 
nos en  que  el  poder  público  no  tiene  freno  legal,  y  go- 
biernos en  que  lo  reconoce:  nosotros  no  desaprobamos 
esta  definición,  porque  pueden  considerarse  las  formas 
políticas  bajo  este  aspecto  general,  pero  tampoco  dese- 
chamos las  divisiones  comunes  de  monárquicos  ,  aristo- 
cráticos y  democráticos,  porque  prescindiendo  de  si  el 
poder  está  mas  ó  menos  limitado,  se  caracterizan  mejor. 
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aunqiie  no  con  una  exactitud  rigurosa  los  intereses,  ó 
ideas  que  deben  prevalecer  en  cada  uno. 

El  señor  Galiano  distingue  con  profundidad  el  espí- 
ritu y  la  forma  del  gobierno  •,  y  sostiene  que  esta  debe 
ser  conforme  á  aquel,  y  que  el  poder  público  debe  estar 
donde  se  halla  la  fuerza  social:  por  esta  razón  dice  tam- 
bién que  el  gobierno  pertenece  hoy  h  las  clases  medias^ 
á  lo  que  Cherbulliez  llama  n^csocracia,  porque  en  ellas 
reside  la  fuerza  material  y  parte  de  la  moral:  esta  ob- 
servación es  profunda,  y  se  halla  confirmada  en  todoslos 
periodos  históricos,  como  que  su  fundamento  está  en  la 
índole  del  hombre  ,  que  ha  aspirado  y  aspirará  siempre 
al  gobierno,  luego  que  ha  sido  fuerte  y  poderoso. 

Kl  señor  Galiano  csplica  como  la  cíase  media  ha  lle- 
gado al  poder  actual,  cuanto  la  favoreció  la  revolución 
francesa,  y  refuta  el  principio  de  la  soberanía  nacional, 
sosteniendo  con  razón  que  el  derecho  absoluto  del  hom- 
bre es  el  de  ser  gobernado  con  justicia :  por  esta  razón 
impugna  la  teoría  de  los  derechos  abstractos,  como  lo 
de  libertad,  igualdad,  resistencia  á  la  opresión:  todas  es- 
tas doctrinas  se  formaron  en  épocas  de  reacción,  de  lu- 
cha con  el  poder  público  ,  y  son  falsas  por  una  parte  y 
perniciosísimas  por  otra. 

Sentadas  estas  ¡deas  generales,  pasa  el  Sr  Galiano  á 
tratar  de  la  monarquía  representativa:  designa  con 
acierto  las  facultades  de  los  monarcas  constitucionales, 
y  al  examinar  el  sistema  electoral  y  al  calificar  la  opi- 
nión de  que  es  una  mentira  la  elección,  reasume  sus 
doctrinas  del  modo  siguiente.  «Asi  queda,  señores,  es- 
plicado  el  sistema  representativo-,  como  espresion  de  li- 
bresé  ilustradas  opiniones  de  cuantos  por  el  son  elec- 
tores, engañoso  y  falso  de  todo  punto-,  pero  como  medio 

de  ejercerse  los  influjos  que  en  la  sociedad  reinan,  cier- 
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to,  y  en  grado  no  pequeño  provechoso.))  Esta  es  en  efec- 
to la  verdadera  manera  de  considerar  el  gobierno  repre- 
sentativo. 

El  señor  Galiano  opina  con  razón,  porque  se  exijan 
garantías  no  solo  de  los  electores  sino  de  los  elegidos 
como  sucede  en  Francia-,  esta  teoria,  sin  embargo,  es  de 
difícil  aplicación  en  España,  donde  la  clase  rica  es  tan 
poco  instruida.  Son  tales,  sin  embargo,  los  males  que 
se  siguen  de  que  la  diputación  se  conceda  á  personas  sin 
arraigo  que  convendría  en  nuestro  concepto  comenzar 
á  ensayar  el  sistema  francés,  exigiendo  mayor  ó  menor 
arraigo  á  medida  que  el  transcurso  del  tiempo  vaya  ha- 
ciendo en  la  sociedad  española  la  revolución  necesaria  en 
este  punto. 

Al  tratar  de  la  duración  de  las  Cortes,  el  señor  Ga- 
liano se  inclina  á  que  sea  de  tres  años:  nosotros  creemos 
que  el  plazo  de  siete  de  Inglaterra  es  largo,  pero  esta- 
bleceríamos el  de  cinco:  los  diputados  serian  así  mas 
capaces  para  ejercer  su  encargo,  las  Cortes  tendrían  ma- 
yor prestigio,  se  cortaría  el  vuelo  á  las  ambiciones  des- 
medidas, y  no  se  fatigaría  á  los  pueblos  con  las  vejacio- 
nes de  la  elección  frecuente. 

Deslindadas  las  prerogativas  de  un  monarca  consti- 
tucional, el  señor  Galiano  designa  las  de  los  cuerpos  de- 
liberantes con  arreglo  á  las  buenas  doctrinas  de  derecho 
político:  sin  embargo  no  estamos  de  acuerdo  con  la  fa- 
cultad que  les  atribuye  de  dar  votos  de  censura  al  mi- 
nisterio: nosotros  queremos  que  las  Cortes  ó  parlamen- 
tos influyan  en  la  marcha  del  gobierno  por  medio  de  la 
discusión,  aprobando  ó  desechando  los  proyectos  de  ley: 
esta  es  en  nuestro  concepto  la  marcha  legal,  la  marcha 
constitucional:  un  voto  de  censura  es  una  hostilidad 
violenta,  es  precipitar  el  ataque,  es  en  una  palabra  una 
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nrma  facciosa:  cuando  una  vez  se  introduce  en  un  estado 
esta  práctica,  el  parlamento  es  el  gobierno  ,  y  no  tarda 
en  desaparecer  aquella  lucha  pacifica  y  ordenada,  que  es, 
el  alma  de  los  gobiernos  representativos. 

Al  tratar  de  la  facultad  legislativa  de  las  Cortes,  re- 
conoce el  señor  Galiano  cuan  poco  á  propósito  son  es- 
tos cuerpos  para  formar  las  leyes:  nosotros  estamos  tan 
íntimamente  persuadidos  de  ello,  que  confiamos  que  en 
este  como  en  otros  puntos  el  tiempo  lia  de  hacer 
notables  modificaciones  en  el  mecanismo  de  los  gobier- 
nos representativos. 

Deslindadas  las  atribuciones  del  monarca  y  de  los 
cuerpos  deliberantes,  el  señor  Galiano  dando  la  debida 
importancia  á  la  manera  con  que  obran  y  proceden  estos 
cuerpos,  examina  las  cuestiones  mas  importantes  de  re- 
glamento, y  las  resuelve  con  su  acostumbrado  acierto: 
trata  después  de  la  organización  judicial,  de  los  ayunta- 
mientos, del  jurado,  de  la  milicia  nacional,  de  la  libertad 
de  imprenta  y  de  la  facultad  del  gobierno  de  suspender 
en  ocasiones  extraordinarias  los  derechos  políticos,  con- 
cluyendo por  el  examen  de  las  revoluciones. 

El  poder,  según  el  señor  Galiano,  debe  ser  uno,  y 
por  lo  mismo  rechaza  la  teoría  de  ser  los  tribunales  un 
poder:  no  defiende  ni  impugna  absolutamente  la  insti- 
tución del  jurado,  peligrosa  las  mas  veces,  y  en  la  que 
masque  en  ninguna  otra  deben  tenerse  en  cuenta  las 
circunstancias  de  cada  pais:  á  los  ayuntamientos  designa 
las  facultades  meramente  administrativas  que  deben  te- 
ner- desecha  como  perniciosa  la  institución  de  la  milicia 
y  sobre  la  libertad  de  imprenta  y  facultades  estraordi- 
narias  del  gobierno  sostiene  las  doctrinas  mejor  reci- 
bidas. 

Tales  son  en  resumen  las  materias  importantes  re- 
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corridas  por  el  señor  Gaüano  en  su  curso  de  política 
constitucional:  las  teorias  que  sostiene  son  las  mas  acre- 
ditadas y  conformes  á  los  progresos  de  la  ciencia,  sien- 
do claro  en  la  esposicion,  y  demostrando  en  el  examen 
de  las  cuestiones  su  claro  talento  y  su  gran  erudición:  el 
estilo  es  puro,  pero  un  tanto  cansado  por  cierta  afecta- 
cion  y  amaneramiento,  sobre  todo  en  la  distribución  de 
las  palabras  y  corte  por  decirlo  asi  de  las  frases:  no  os- 
tenta el  señor  Galiano  gran  novedad,  ni  profundidad  en 
sus  doctrinas,  porque  la  materia  tratada  como  la  trata 
este  eminente  profesor  ,  no  lo  exije:  sin  embargo,  su 
curso  debe  reputarse  como  una  obra  orijinal  y  de  seña- 
lado mérito  en  nuestra  literatura  y  acrecentar  la  justa 
y  merecida  fama  de  su  insigne  autor. 

Fermín  Gonzalo  Mouon. 


EL    DUQUE    DE    RIVAS, 

CONSIDERADO  COMO     POETA     DRAMÁTICO. 


(Continuación.^ 

Doña  Leonor  se  decide  á  tocarla  campanilla  del 
convento:  el  portero  sale,  y  después  de  alguna  resistencia 
á  llamar  al  P.  Guardian,  cede  al  fin  á  la  noticia  de  que  la 
ilustre  penitente  trae  un  recado  del  P.  Cleto,  el  defini- 
dor del  convento  de  Córdova.  Doña  Leonor  queda  sin 
embargo  muy  abatida  ,   temiendo    no  ser  recibida  en 
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oquel  asilo  ,  único  en  que  puedo  hallar  tranquilidad  y 
algún  consuelo  su  desolado  corazón:  el  padre  Guardian 
salo,  y  después  de  manifestarle  doña  Leonor  que  le  es 
imposible  entrar  en  el  convento,  y  de  pedirle  la  oiga  en 
secreto,  comienza  un  diálogo,  en  que  el  poeta  ha  pinta- 
do bien  todo  lo  que  puede  haber  do  santo  y  sublime  en 
la  vida  monástica,  única  que  puede  convenir  al  corazón 
de  los  que  han  sufrido  en  el  mundo  ciertos  infortu- 
nios. 
Guardian.  {Acercándose  á  doña  Leonor.) 

Ya  estamos,  hermano^  solos. 

¿Mas,  porqué  tanlo  misterio? 

¿No  fuera  mas  conveniente 

Que  entrarais  en  el  convento? 

No  se,  que  pueda  impedirlo.... 

Entrad,  pues,  que  yo  oslo  ruego, 

entrad,  subid  a  mi  celda, 

tomareis  un  refrigerio, 

y  después 

Leonor.  No,  padre  mió, 

Guardian.  ¿Que  os  horroriza?...  no  entiendo. .. 
Leonor.  (Muy  abatida)  Soy  una  infeliz  mujer. 
Guardian.  (Asustado.)  ¡Una  mujer'  ¡Santo  cieío! 

¡Una  mujer!....  á  estas  horas, 

en  este  sitio-,  ¿que  es  esto? 
Leonor.     Una  mujer  infelicc 

que  á  vuestras  plantas  rendida 
(Se  arrodilla.) 

Os  pide  amparo  y  remedio, 

pues  vos  podéis  libertarla 

de  este  mundo  y  del  infierno. 
Guardian.  Señora,  alzad.  Que  son  grandes 
(La  levanta.) 
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Vuestros  infortunios  creo. 

cuando  os  miro  en  este  sitio, 

y  escucho  vuestros  lamentos. 

¿Pero  qué  apoyo,  decidme, 

qué  amparo  prestaros  puedo, 

yo,  un  humilde  religioso, 

encerrado  en  estos  yermos? 
Leonor.     ¿No  habéis,  padre,  recibido 

la  carta,  que  el  padre  Cleto.... 
Guardian.  (Recapacitando.)  ¿El  padre  Cleto  os  envía? 
Leonor.     A  vos,  cual  solo  remedio 

de  todos  mis  infortunios, 

si  benigno  los  intentos, 

que  á  este  monte  me  conducen 

permitis  tengan  efecto. 
Guardian.  (Sorprendido) 

¿Sois  doña  Leonor  de  Vargas? 

¿Sois  por  dicha?  ¡Dios  eterno! 
Leonor.     (Abatida.)  ¡Os  horroriza  el  mirarmel 
Guardian.  (Afectuoso.)  No,  hija  mia,  no  por  cierto. 

Ni  permita  Dios,  que  nunca 

tan  duro  sea  mi  pecho, 

que  á  los  desgraciados  niegue 

la  compasión  y  el  respeto. 
Leonor.     ¡Yo  lo  soy  tanto! 
Guardian.  Señora, 

vuestra  agitación  comprendo. 

No  es  estraño,  no.  Seguidme, 

venid:  sentaos  un  momento 

al  pie  de  esta  cruz-,  su  sombra 

os  dará  fuerza  y  consuelo. 
{Lleva  el  Guardian  á  doña  Leonor  y  se  sientan  ambos  al 
pie  de  la  cruz.) 
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Leonor.     No  me  abandonéis  ¡oh  padre. 

Guardian.  No,  jamás-,  contad  conmigo. 

Leonor.     De  este  santo  monasterio, 
desde  que  e!  téríiiino  piso, 
mas  tranquila  tengo  ol  alma, 
con  mas  libertad  respiro. 
Ya  no  me  cercan,  cual  hace 
un  año,  que  hoy  se  ha  cumplido, 
los  espectros  y  fantasmas 
que  siempre  en  rededor  he  visto. 
Ya  no  me  sigue  la  sombra 
sangrienta  del  padre  mió, 
ni  escucho  sus  maldiciones, 
ni  su  horrenda  herida  miro, 
ni 

Guardian.  Oh!  no  lo  dudo,  hija  mia, 

libre  estáis  en  este  sitio, 
de  esas  vanas  ilusiones, 
aborto  de  los  abismos. 
Las  insidias  dei  demonio 
las  sombras  á  que  da  brío 
para  conturbar  al  hombre, 
no  tienen  aquí  dominio. 

Leonor.     Por  eso  aquí  busco  ansiosa 
dulce  consuelo  y  auxilio, 
y  de  la  reina  del  cielo 
bajo  el  regio  manto  abrigo. 

Guardian.  Vamos  despacio,  hija  mia: 
el  padre  Cleto  me  ha  escrito 
la  resolución  tremenda  , 
que  al  desierto  os  ha  traído; 
pero   no  basta. 

Leonor.  Si   basta. 


—seo- 
Es  ¡nmutabie  ,  lo  fio, 
es  inmutable. 

Guardias.  ¡  Hija  mia  I 

Leonor.     Vengo  resuelta  ,  lo  he  dicho  , 
á  sepultarme  por  siempre 
en  la  tumba  de  estos  riscos. 

Guardian.  ¡  Como  ! 

Leonor.  ¿Seré  !a  primera  ? 

No  lo  seré  ,  padre  mió. 
Mi  confesor  me  ha  informado 
de  que  en  este  santo  sitio 
otra  mujer  infelice 
YÍvió  muerta  para  el  siglo. 
Resuelta  á  seguir  su  ejemplo 
vengo  en  busca  de  su  asilo  : 
dármelo  sin  duda  puede 
la  gruía  que  la  dio  abrigo, 
vos  la  protección  y  amparo, 
que  para  ello  necesito  , 
y  la  Soberana  Virgen 
su  santa  gracia  y   su  auxilio. 

GcARDiAN.  No  os  engañó  el  padre  Ciato  , 
pues  diez  años  ha  vivido 
una  santa  penitente 
cu  este  yermo  tranquilo  , 
de  los  hombres  ignorada  , 
de  penitencias  prodijio. 
En  nuestra  iglesia  sus  restos 
están  ,  y  yo  los  estimo 
como  la  joya  mas  rica 
de  esta  casa,  que  aunque  indigno 
gobierno  ,  en  el  sanio  nombre 
de  mi  padre  San  Francisco. 
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La  gruta  ,  que  fuó  su  alvergue, 
y  á  que  reparos  precisos 
se  le  hicieron  ,  está  cerca 
en  ese  hondo  precipicio. 
Aun  existen  en  su  seno 
los  humildes  utensilios 
que  usó  la  santa  •  á  su  lado 
un  arroyo  cristalino 
brota  apacible 

Leonor.  Al  momento  , 

llevadme  allá  ,  padre  mío. 

Guardian.  ¡  Oh  Doña  Leonor  de  Vargas  ! 
¿Insistís? 

Leonor.  Si  padre,  insisto. 

Dios  me  manda. 

Guardian.  Raras  veces. 

Dios  tan  grandes  sacrificios 
exije  de  los  mortales, 
y  ,  ;  ay  de  aquel  que  de  un  delirio 
en  el  momento,  hija  mia  , 
tal  vez  se  engaña  á  si  mismo. 
Todas  las  tribulaciones 
de  este  mundo  fujitivo 
son  ,  señora  ,  pasajeras  ; 
al  cabo  encuentran  alivio. 
Y  al  Dios  de  bondad  so  sirve, 
y  se  le  aplaca  lo  mismo 
en  el  claustro  ,  en  el  desierto  , 
de  la  corte  en  el  bullicio, 
cuando  se  le  entrega  el  alma 
con  fé  viva  y  pecho  limpio. 

Leonor.     No  es  un  acaloramiento  , 
no  un  instante  de  delirio  , 
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quien  me  sujirió  la  idea, 
que  á  buscaros  me  ha  traído. 
Desengaños  de  este  mundo, 
y  un  año  ,  hay  Dios  de  suplicios 
de  largas  meditaciones, 
de  continuados  peligros  , 
de  atroces  remordimientos, 
de  reflexiones  conmigo , 
mi  intención  han  madurado  , 
y  esfuerzo  me  han  concedido  , 
para  hacer  voto  solemne 
de  morir  en  este  sitio. 
Mi,  confesor  venerable , 
que  ya  mi  historia  os  hi  escrito  , 
el  padre  Cleto  ,  á  quien  todos 
llaman  santo,  y  con  motivo  , 
mi  resolución  aprueba, 
aunque,  cual  vos ,  al  principio 
trató  de  desvanecerla 
con  sus  doctos  raciocinios, 
y  á  vuestras  plantas  me  embia 
para  que  me  deis  auxilio. 
No  me  abandonéis  oh  padre  , 
por  el  cielo  os  lo  suplico  -, 
mi  resolución  es  firme , 
mi  voto  inmutable  y  fijo, 
y  no  hay  fuerza  en  este  mundo 
que  me  saque  de  estos  riscos. 

Guardian.  Sois  muy  joven  ,  hija  mia  , 

¿  quién  lo  que  el  cielo  propicio 
aun  os  puede  guardar  sabe? 

Leonor.     Renuncio  á  todo ,  lo  he  dicho. 

Guardian.  Acaso,  aquel  caballero 


—Sos- 
Leonor.     ¿  Qué  pronuncias...  ¡^h  martirio  I 
Aunque  ¡nocente  ,   manchado 
en  sangre  del  padre  niio 
está,  y  nunca,  nunca.... 

Guardián.  Entiendo. 

Mas  de  vuestra  casa  el  brillo  , 
vuestros  hermanos... 

Leonor.  Mi  muerte 

solo  anhelan  vengativos. 

Guardian.  Y  la  bondadosa  tía 

que  en  Córdova  os  ha  tenido 
un  año  oculta. 

Leonor.  No  puedo , 

sin  ponerla  en  compromiso 
abusar  de  sus  bondades. 

Guardian.  Y  qué  ,  ¿mas  seguro  asilo 

no  fuera  ,  y  mas  conveniente , 
con  las  esposas  de  Cristo  , 
en  un  convento...? 

Leonor.  No  padre, 

son  tantos  los  requisitos  , 
que  para  entrar  en  el  claustro, 
se  exijen....  y....  ¡oh!  no  Dios  mió, 
aunque  me  encuentro  ¡nocente, 
no  puedo,  tiemblo  al  decirlo, 
vivir  sino  donde  nadie 
viva  y  converse  conmigo. 
Mi  desgracia  en  toda  España 
suena  de  modo  dist¡nto, 
y  una  alus¡on,  una  sena, 
una  mirada,  supl¡c¡os 
pudieran  ser  ,  que  me  hundieran 
del  despecho  en  el  abismo. 
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No  jamás aqu¡,  aquí  solo, 

s¡  no  me  acojeis  benigno, 

piedad  pediré  á  las  fieras 

que  habitan  en  estos  riscos, 

alimento  á  estas  montañas, 

vivienda  á  estos  precipicios. 

No  salgo  de  este  desierto-, 

una  voz  hiere  mi  oido, 

voz  del  cielo,  que  me  dice: 

aqui,  aqui,  y  aqui  respiro. 
(Se  abraza  con  la  cruz,) 

No,  no  habrá  fuerzas  humanas, 

que  me  arranquen  de  este  sitio. 
Guardian.  (Levantándose  y  aparte,) 

jSerá  verdad.  Dios  eterno! 

¿Será  tan  grande  y  tan  alta 

la  protección  que  concede 

vuestra  madre  soberana 

á  mi,  pecador  indigno, 

que  cuando  soy  de  esto  casa 

humilde  prelado,  venga 

con  resolución  tan  santa 

otra  mujer  penitente 

á  ser  luz  de  estas  montañas? 

¡Bendito  seáis.  Dios  eterno, 

cuya  omnipotencia  narran 

estos  cielos  estrellados 

escabel  de  vuestras  plantas!  fPansaJ 

¿Vuestra  vocación  es  llrme?  (A  Leonor.) 

¿Sois  tan  bienaventurada? 
Leonor.     Es  immutable  y  cumplirla 

la  voz  del  cielo  me  manda. 
Guardian.  Sea,  pues,  bajo  el  amparo 
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de  la  virjen  soberana. 

(Estiende  una  mano  sobre  Leonor.) 
Leonor.     (Arrojándose  ¿i  las  plantas  del  padre  anar' 

dian) 

¿Meacojeis?...   ¡Oh  Dios!  ¡Oh  dicha! 

¡Cuan  feüz  vuestras  palabras 

me  hacen  en  este  nnomcnto.... 
Guardian.  (Levantándola.)  Dad  á  la  virjen  las  gracias. 

Ella  es  quien  asilo  os  presta 

á  la  sombra  de  su  casa: 

no  yo,  pecador  protervo, 

vil  gusano,  tierra,  nada.   (Pausa.) 
Leonor.     Y  vos  tan  solo,  vos,  ó  padre  mió, 

Sabréis  que  habito  en  estas  asperezas, 

no  otro  ningún  mortal. 
Entonces  la  dice  el  padre  guardián,  que  él  solo  será 
el  depositario  de  este  secreto,  que  asi  sucedió  con  su 
antecesora  penitente,  pero  que  sin  embargo  le  era  pre- 
ciso dar  cuenta  á  la  comunidad  de  que  en  aquella  gruta 
habia  una  persona  ,  y  que  nadie  se  atrevería  á  acercarse 
bajo  pena  de  santa  obediencia  :  dadas  estas  seguridades, 
la  conduce  á  la  iglesia  para  absolverla  y  darla  consejos, 
terminando  asi  tan  triste  como  patética  escena. 

A  esta  sigue  un  espectáculo  enteramente  opuesto: 
el  poeta  transporta  al  espectador  á  Beletri  en  Italia ,  y  á 
un  alojamiento  de  oficiales  perdidos  y  tahúres  :  se  ve 
á  estos  jugar  á  la  banca  y  concertarse  para  ganar  el  di- 
nero al  teniente  coronel  don  Carlos  de  Vargas  ,  convi- 
dado á  jugar  por  el  capellán  del  Tejimiento  :  llega  don 
Carlos,  comienza  á  jugar  y  nota  el  enredo  y  las  trampas: 
insulta  á  los  jugadores,  y  por  último  echa  mano  á  su  es- 
pada contra  todos  ellos:  la  escena  queda  entonces  aban- 
donada de  los  lidiadores,  y  en  este  momento  el  especia- 
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(lor  ve  con  sorpresa  aparecer  á  don  Alvaro  vestido  de 
capitán  de  granaderos  :  en  este  acto  el  poeta  hace  decir 
á  su  héroe  uno  de  los  monólogos  mas  interesantes  que 
se  hallan  en  nuestro  teatro,  y  en  el  que  se  descubre  aquel 
carácter  lúgubre  y  profundo  que  dio  á  Calderón  sus  mas 
bellas  inspiraciones. 

D.  ALVARO  SOLO. 

¡Qué  carga  tan  insufrible 
es  el  ambiente  vital, 
para  el  mezquino  mortal, 
que  nace  en  signo  terrible! 
jQué  eternidad  tan  horrible 
la  breve  vida!  ¡Este  mundo, 
qué  calabozo  profundo 
para  el  hombre  desdichado 
á  quien  mira  el  cielo  airado 
con  su  ceño  furibundo! 
Parece,  si,  que  á  medida 
que  es  mas  dura  y  mas  amarga  , 
mas  estiende,  mas  alarga, 
el  destino  nuestra  vida. 
Si  nos  está  concedida 
solo  para  padecer, 
y  debe  muy  breve  ser 
la  del  feliz  ,  como  en  pena 
de  que  su  objeto  no  llena, 
;  terrible  cosa  es  nacer  ! 
Al  que  tranquilo,  gozoso 
vive  entre  aplausos  y  honores 
y  de  inocentes  amores 
apura  el  cáliz  sabroso  •, 
cuando  es  mas  fuerte  y  brioso, 
la  muerte  sus  dichas  huella, 
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sus  venturas  atrepella  ; 
y  yo  que  infeÜce  soy, 
yo  que  buscándola  voy, 
no  puedo  encontrar  con  ella. 
¿Mas  como  la  he  de  obtener, 
(iesvcnturado  de  mi, 
pues  cuando  infeliz  nací, 
nací  para  envejecer. 
Si  aquel  día  de  placer 
(que  uno  solo  he  disfrutado) 
fortuna  hubiese  fijado, 
¡Cuan  pronto  níiuerte  precoz 
con  su  guadaña  feroz 
mi  cuello  hubiera  segado! 
Para  engalanar  mi  frente 
allá  en  la  abrasada  zona 
con  la  espléndida  corona 
de!  imperio  de  Occidente 
amor  y  ambición  ardiente 
me  engendraron  de  concierto. 
Pero  con  tal  desacierto, 
con  tan  contraria  fortuna, 
que  una  cárcel  fue  mi  cuna, 
y  fué  mi  escuela  el  desierto. 
Entre  bárbaros  crecí, 
y  en  la  edad  de  la  razón, 
á  cumplir  la  obligación 
que  un  hijo  tiene,  acudí; 
mi  nombre  ocultando  fui, 
(que  es  un  crimen)  á  salvar 
la  vida,  y  asi  pagar 
á  los  que  á  mi  me  la  dieron, 
que  un  trono  soñando  vieron 
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y  un  cadalso  al  desperlar. 
Entonces  risueño  un  dia, 
uno  solo^  nada  mas, 
me  dio  e¡  deslino-,  quizás 
con  intención  mas  impia. 
Asi  en  la  cárcel  sombría 
mete  una  luz  el  sayón 
con  la  tirana  intención 
de  que  un  punto  el  preso  vea 
el  horror  que  le  rodea 
en  su  espantosa  mansión. 

Sevilla!  ¡Guadalquivir!!! 

Cual  atormentáis  mi  mente!:,.. 

Noche  en  que  vi  de  repente 
mis  breves  dichas  lucir!.... 
¡Oh  que  carga  es  el  vivir! 

Cielos,  saciad  el  furor 

Socórreuíe  mi  Leonor, 

gala  del  suelo  andaluz, 

que  ya  eres  ángel  de  luz 

junto  al  trono  del  señor. 

Mírame  desde  tu  altura 

sin  nombre  en  estraña  tierra, 

empeñado  en  una  guerra 

por  ganar  mi  sepultura. 

¿Que  me  importa  por  ventura 

que  triunfe  Carlos,  ó  no? 

¿Qué  tengo  de  Italia  en  pro? 

¿Que  tengo?  ¡terrible  suerte! 

Que  en  ella  reina  la  muerte 

y  á  la  muerte  busco  yo. 

¡Cuánto,  oh  Dios,  cuánto  se  engaña, 

el  que  elogia  mi  ardor  ciego, 
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viéndome  siempre  en  el  fuego 

de  esta  estranjera  campaña! 

Llámanme  la  prez  de  España. 

y  no  saben  que  mi  ardor 

solo  es  falta  de  valor, 

pues  busco  ansioso  el  morir, 

por  no  osar  el  resistir 

de  los  astros  al  furor. 

Si  el  mundo  colma  de  honores 

al  que  mata  á  su  enemigo, 

el  que  lo  lleva  consigo, 

¿porque  no  puede.  .? 
Después  de  este  monólogo  ,  en  que  se  nota  algo  de 
aquellos  tristes  y  sublimes  rasgos,  que  la  creencia  del 
destino  inspiró  á  Sófocles  y  Eurípides,  y  en  el  momento 
en  que  D.  Alvaro  acaba  de  pronunciar  las  últimas  pala- 
bras, se  oye  ruido  de  espadas  y  la  voz  de  D.  Carlos  de 
Vargas,  en  quien  el  espectador  habia  notado  al  primogé- 
nito del  marqués  de  Calatrava,  que  grita:  traidores,  so- 
corro. D.  Alvaro  desenvaina  su  espada,  y  dice: 
Dársele  quiero, 

que  oigo  crujir  el  acero, 

y  si  á  los  peligros  voy 
;  porque  desgraciado  soy, 

también  voy  por  caballero. 
Don  Alvaro  vuela  al  socorro  de  D.  Carlos  acometido 
por  siete  de  los  oficiales  tahúres,  y  logra  salvarle  :  aqu¡ 
comienza  una  escena  bellísima  entre  D.  Alvaro  y  Don 
Carlos,  vaciada  en  ese  molde  de  caballerosidad  y  discre- 
ción de  nuestros  antiguos  poetas,  y  digna  de  rivalizar 
con  las  mas  escogidas  de  Lope  y  de  Calderón  :  en  ella 
aumenta  el  poeta  el  interés  por  su  héroe,  pues  D.  Car- 
los, venido  á  la  guerra  de  Italia  bajo  el  supuesto  nombre 
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de  D.  Félix  de  Avendaño,  dice  á  D.  Alvaro  al  saber 
que  se  llama  D.  Fadriquo  de  Herreros,  que  deseaba  ar- 
dientemente su  amistad,  pues  en  toda  Italia  no  ha  oído 
sino  colmarle  de  elogios  y  llamarle  la  prez  del  ejército 
español:  en  este  momento  se  oye  tocar  generala  y  se  fi- 
gura una  batalla  entre  el  ejército  alemán  y  el  español. 
D.  Fadrique  después  de  prodigios  de  valor  cae  herido, 
y  á  los  esfuerzos  de  D.  Carlos  se  debe  la  victoria;  Don 
Carlos  corre  hacia  su  salvador  D.  Alvaro,  y  acompaña 
su  camilla:  este  ha  sido  herido  de  peligro,  y  al  volver  en 
sí,  D.  Carlos  procura  consolarle,  diciéndole  que  el  rey 
premiará  como  debe  su  valor,  y  decorará  su  pecho  tal 
vez  con  una  encomienda  de  Santiago  óCalatrava-  al  oir 
este  último  nombre,  D.  Alvaro  se  agita,  y  dice  muy  con- 
movido, que  jamás,  jamás  admitirá  la  encomienda  de 
Calatrava.  D.  Carlos  queda  suspenso  al  ver  esta  resis- 
tencia al  nombre  de  Calatrava-,  y  D.  Alvaro  creyendo 
morir,  confia  bajo  la  fe  de  caballero  un  importante  se- 
creto á  D.  Carlos  de  Vargas:  le  encarga  que  en  caso  de 
muerte  abra  con  la  llavecita  que  le  señala  una  caja  don- 
de hallará  un  legajo  de  papeles  sellado,  y  queme  estos 
sin  abrirlos:  D.  Alvaro  es  trasladado  á  su  aposento,  y 
D.  Carlos,  después  de  recordar  las  proezas  de  su  amigo 
en  el  campo  de  batalla,  comienza  á  recapacitar  sobre  el 
horror  manifestado  al  nombre  de  Calatrava,  y  de  repen- 
te entra  en  sospecha  de  si  podrá  ser  el  matador  de  su 
padre,  á  quien  busca  inútilmente  hace  tiempo  para  to- 
mar venganza  como  caballero  :  enfurécese  con  este  re- 
cuerdo, y  quiere  abrir  la  cajita  para  salir  de  tan  terrible 
incertidumbre  :  pero  después  de  una  gran  lucha  que  el 
poeta  pinta  hábilmente,  imitando  mucho  los  bellos  tro- 
zos de  este  género  de  Calderón,  se  decide  á  no  abrir  la 
cajita,  esperando  que  algún  otro   indicio  confirme   sus 
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sospechas-  abre  la  maleta,  y  descubre  en  efecto  una  ca- 
jita  que  no  es  la  sellada,  y  en  ella  halla  el  retrato  de  su 
hermana  Leonor  :  su  indignación  crece,  pero  se  decide 
á  procurar  por  todos  medios  la  vida  de  D.  Alvaro  para 
quitársela  como  caballero:  en  tanto  viene  el  cirujano  á 
decir,  que  ha  estraido  felizmente  la  bala  á  este  ,  y  que 
su  vida  se  halla  ya  segura.  D.  Carlos  sin  embargo  como 
caballero  espera  cuarenta  dias,  y  solo  después  de  oir  de 
su  boca  que  se  ha  dado  de  alta,  y  que  se  halla  completa- 
mente bueno,  se  decide  á  insultarle  y  declararle  quien 
es,  siendo  magnífica  y  caballerescamente  descrita  la  es- 
cena de  declaración  entre  los  dos. 

Después  de  manifestarle  D.  Alvaro  que  si  quiere 
pruebas  de  su  valor  y  completo  restablecimiento  ,  las 
puede  ver  al  dia  siguiente  en  la  descubierta  que  debia 
hacerse,  y  de  contestarle  D.  Carlos,  que  no  se  necesita 
para  ello  ir  tan  lejos  á  combatir,  dice  D.  Carlos. 
¿No  tendréis 

sin  ir  á  los  imperiales 

enemigos  personales, 

con  quien  probaros  podréis? 
Alvaro.    ¿A  quien  le  faltan?  Mas  no 

lo  que  me  decís  comprendo. 
Carlos.     Os  lo  está  á  voces  diciendo 

mas  la  conciencia ,  que  yo. 

Disimular  fuera  en  vano.... 

Vuestra  turbación  es  harta.... 

¿Habéis  recibido  carta 

de  D.  Alvaro  el  indiano? 
Alvaro,    (fuera  de  si)  ¡Ah  traidor!  ¡Ah  fementidol. 

Violaste  infame  un  secreto, 

que  yo  débil,  yo  indiscreto, 

moribundo....  inadvertido.... 
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Carlos.    ¿Que  osáis  pensar?...  Respeté 
vuestros  papeles  sellados; 
que  los  que  nacen  honrados, 
se  portan  cual  me  porté. 
El  retrato  de  la  infame, 
vuestra  cómplice,  os  perdió, 
y  sin  lengua  me  pidió 
que  el  suyo  y  mi  honor  reclame. 
D.  Carlos  de  Vargas  soy, 
que  por  vuestro  crimen  es 
de  Calatrava  marqués: 
temblad,  que  ante  vos  estoy. 

Alvaro.    No  sé  temblar....  sorprendido 
si  me  tenéis. 

Carlos.  No  lo  estraño. 

Alvaro.    ¿Y  usurpar  con  un  engaño 

mi  amistad,  honrado  ha  sido? 
Señor  Marqués... 

Carlos.  De  esa  suerte 

no  me  permito  llamar, 
que  solo  he  de  titular 
después  de  daros  la  muerte. 

Alvaro.    Aconteceros  pudiera 
sin  el  titulo  morir. 

Carlos.      Vamos  pronto  á  combatir, 

quedemos  ó  dentro,  ó  fuera. 
Vamos  donde  mi  furor.... 

Alvaro.    Vamos,  pues,  señor  D.  Carlos, 
que  si  nunca  fui  á  buscarlos, 
no  evito  lances  de  honor. 
Mas  esperad  que  en  el  alma 
del  que  goza  de  hidalguía, 
no  es  furia  la  valentía. 


I 
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y  esta  obra  siempre  con  calma. 
Sabéis  que  busco  la  muerte, 
que  los  riesgos  solicito: 
pero  con  vos  necesito 
comportarme  de  otra  suerte; 
y  esplicaros.... 

Carlos.  Es  perder 

tiempo  toda  esplicacion. 

Alvaro.    No  os  negueisá  la  razón, 
que  suele  funesto  ser. 
Pues  trataron  las  estrellas 
por  raros  modos  de  hacernos 
amigos,  ¿á  que  oponernos 
á  lo  que  buscaron  ellas? 
Si  nos  quisieron  unir 
de  mutuos  y  altos  servicios 
con  los  vínculos  propicios, 
no  fue,  no,. para  reñir. 
Tal  vez  fue  para  enmendar 
la  desgracia  inevitable, 
de  que  no  fui  yo  culpable. 

Carlos.      ¿Y  me  la  osáis  recordar? 

Alvaro.    ¿Teméis  que  vuestro  valor 
se  disminuya  y  se  asombre, 
si  halla  en  su  contrario  un  hombre 
de  nobleza  y  pundonor? 

Carlos.      ¡Nobleza  un  aventurero! 
jHonor  un  desconocido! 
sin  padre,  sin  apellido, 
advenedizo,  altanero!!! 

Alvaro.    ¡Ay  que  ese  error  á  la  muerte 
por  mas  que  lo  evité  yo 
á  vuestro  padre  arrastró! 


Caulos. 


Alvaiio. 

Carlos. 

Alvaro. 
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no  corráis  la  misma  suerte. 
Y  que  infundados  agravios 
é  insultos  no  ofenden,  muestra 
el  que  está  ociosa  mi  diestra 
sin  arrancaros  los  labios. 
Si  un  secreto  misterioso 
romper  hubiera  podido: 
¡Oh!...  cuan  diferente  he  sido.... 
Guardadlo,  no  soy  curioso, 
que  solo  anhelo  venganza 
y  sangre... 

¿Sangre?....  La  habrá.... 
Salgamos  al  campo  ya. 
Salgamos  sin  mas  tardanza. 

( Deteniéndose.) 
Mas,  D.  Carlos....  ¡ah!  ¿podréis 
sospecharme  con  razón 
de  falta  de  corazón? 
No,  no,  queme  conocéis. 
Si  el  orgullo,  principal 
y  tan  poderoso  agente 
en  las  acciones  del  ente, 
que  se  dice  racional, 
satisfecho  tengo  ahora, 
esfuerzos  no  he  de  omitir 
hasta  aplacar  conseguir 
eso  furor  que  os  devora. 
Pues  mucho  repugno  yo 
el  desnudar  el  acero 
con  el  hombre  que  primero 
dulce  amistad  me  inspiró. 
Yo  á  vuestro  padre  no  herí, 
le  hirió  solo  su  destino. 
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y  yo  á  aquel  ángel  divino 

ni  seduje,  ni  perdí. 

Ambos  nos  están  mirando  : 

desde  el  cielo  mi  inocencia 

ven,  esa  ciega  demencia 

que  os  agita  condenando. 
Carlos.     (Turbado.) 

Pues  qué?...  mi  hermana!...  Leonor?... 

(que  con  vos  aquí  no  está 

lo  tengo  aclarado  ya.) 

¿Mas  cuando  ha  muerto?  ¡Oh  furor! 
Alvaro.    Aquella  noche  terrible 

llevándola  yo  á  un  convento, 

exánime  y  sin  aliento, 

se  trabó  un  combate  horrible 

al  salir  del  olivar 

entre  mis  fieles  criados 

y  los  vuestros  irritados, 

y  no  la  pude  salvar. 

Con  tres  heridas  caí, 

y  un  negro  de  puro  liel, 

(fidelidad  bien  cruel!) 

veloz  me  arrancó  de  allí, 

falto  de  sangre  y  sentido  ; 

luve  en  Gelves  larga  cura 

con  accesos  de  locura-, 

y  apenas  restablecido 

ansioso  empecé  á  indagar 

de  mi  único  bien  la  suerte, 

y  supe  ¡ay  Dios!  que  la  muerte 

en  el  oscuro  olivar 

Caulos.      {Resuelto.)  Basta,  imprudente,  impostor. 

¿Y  os  preciáis  de  caballero...? 
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¿Con  embrollo  tan  grosero 
queréis  calmar  mi  furor? 
Deponed  tan  necio  engaño: 
después  del  funesto  dia, 
en  Córdova  con  su  tia 
mi  hermana  ha  vivido  un  año. 
Dos  meses  há  que  fui  yo 
á  buscarla  y  no  la  hallé ; 
pero  de  cierto  indagué 
que  al  verme  llegar  huyó. 
Y  el  perseguirla  he  dejado, 
porque  sabiendo  yo  alli 
que  vos  estabais  aqui, 
me  llamó  mayor  cuidado. 

Alvaro.    (Muy  conmovido.) 

¡D.  Carlos!...  ¡Señor!  ¡amigo! 

¡D.  Félix!  ¡ah!  Tolerad 

que  el  nombre  que  en  amistad 

tan  tierna  os  unió  conmigo, 

use  en  esta  situación. 

D.  Felix;  soy  inocente! 

bien  lo  podéis  ver  patente 

en  mi  nueva  agitación. 

¡D.  Félix!  ¡D.  Félix!...  ¿ah!... 

¡Vive!...  ¡Vive!...  ¡Oh  justo  Dios! 

Carlos.      Vive,  ¿y  qué  os  importa  á  vos? 
muy  pronto  no  vivir^. 

Alvaro.    D.  Felix^  mi  amigo,  si, 

pues  que  vive  vuestra  hermana  , 
la  satisfacción  es  llana, 
que  debéis  tomar  de  mí. 
A  buscarla  juntos  vamos-, 
muy  pronto  la  encontraremos. 
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y  en  sanio  nudo  estrcehemos 
la  amistad  que  nos  juramos. 
jOhl...  Yo  os  ofrezco,  yo  os  jurO; 
que  no  os  arrepentiréis 
cuando  á  conocer  lleguéis 
mi  origen  escelso  y  puro. 
Al  primer  grande  español 
no  le  cedo  en  gorarijuía: 
es  mas  alta  mi  liidaiguía 
que  el  trono  del  mismo  sol. 

Carlos.      ¿Estáis  D.  Alvaro  loco? 

¿Qué  es  lo  que  pensar  osáis? 
¿Qué  proyectos  abrigáis? 
¿Me  tenéis  á  mi  en  tan  poco? 
Ruge  entre  los  dos  un  mar 
de  sangre....  ¿Yo  al  matador 
de  mi  padre  y  de  mi  honor 
pudiera  hermano  llamar? 
:0h  afrenta!  Aunque  fuerais  rey. 
Ni  la  infame  ha  de  vivir. 
No,  tras  de  vos  va  á  morir, 
que  es  de  mi  venganza  ley. 
Si  á  mí  vos  no  \ue.  matáis, 
al  punto  la  buscaré, 
y  la  misma  espada  que 
con  vuestra  sangre  liñais, 
en  su  corazón 

Alvaro.  Callad. 

Callad....  ¿Delante  de  mí 
osasteis...? 

Carlos.  Lo  juro,  si  j 

lo  juro. 

Alvaro.  ¿El  qué?  continuad. 
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Carlos.      La  muerte  de  la  malvada 

en  cuanto  acabe  con  vos. 
Alvaro.    Pues  no  será,  vive  DiosI 

que  tengo  brazo  y  espada. 

Vamos....  Libertarla  anhelo 

de  su  verdugo.  Salid. 
Carlos.      A  vuestra  tumba  venid. 
Alvaro.     Demandad  perdón  al  cielo.  • 

Esta  magnifica  escena  se  halla  descrita  con  mano 
maestra,  y  los  dos  personages  se  presentan  en  su  línea 
grandiosos  y  elevados,  notándose  en  todo  el  diálogo 
aquella  altivez  de  sentimientos,  que  el  honor  inspiró  á 
nuestros  mas  célebres  poetas. 

Después  de  esta  magnifica  escena,  el  Duque  de  Rivas 
transporta  al  espectador  á  la  plaza  principal  de  Beletri, 
donde  varios  oficiales  se  emplean  en  censurar  duramen- 
te el  edicto  contra  los  desafíos  acabado  de  publicar  por 
el  rey  D.  Carlos:  á  poco  rato  traen  preso  á  D.  Alvaro 
que  acababa  de  matap  en  duelo  al  marqués  de  Calatrava, 
y  todos  los  oficiales  estrañan  su  prisión  y  mas  por  la 
causa  que  lo  motiva:  un  sentimiento  general  se  apodera 
de  todos  al  ver  sujeto  á  la  pena  terrible  de  muerte  al 
oficial  mas  valiente  y  pundonoroso  del  ejército  español: 
los  gefes  de  los  cuerpos  se  interesan  en  su  favor  con  el 
rey,  pero  este  no  cede  á  sus  súplicas:  D.  Alvaro  cntan- 
to  se  abandona  á  su  profundo  pesar  al  ver  que  acababa 
de  matar  al  hermano  de  su  amada,  y  que  está  destinado 
á  morir  con  afrenta  en  un  patíbulo,  sin  hobcr  podido 
todavía  salvar  á  sus  padres:  en  esta  escena,  al  hablarle 
mal  el  capitán  de  guardia  del  joven  marqués  de  Calatra- 
va, el  poeta  ha  pintado  en  pocos  versos  admirablemente 
el  carácter  de  los  dos. 
Capitán.    Diz  que  era  un  poco  altanero 
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picajoso,  temerario-, 

Y  un  hombre,  cual  vos.... 
Alvaro.  No  amigo, 

cuanto  de  él  se  diga  es  falso, 

era  un  digno  caballero, 

de  pensamientos  muy  altos. 

Retóme  con  razón  harta, 

y  yo  también  le  he  matado 

con  razón.  Si,  si  aun  viviera, 

fuéramos  de  nuevo  al  campo, 

el  á  procurar  mi  muerte, 

yo  á  esforzarme  por  matarlo. 

O  el  ó  yo  solo  en  el  mundo, 

pero  imposible  en  él  ambos. 
El  poeta  hace  aqui  doblar  el  interés  por  su  héroe,  á 
quien  se  considera  en  el  mayor  peligro  y  destituido  de 
toda  esperanza:  pero  en  este  momento  se  oye  un  ruido 
general,  ias  tropas  corren,  y  los  enemigos  penetran  en 
Beletri,  y  sorprenden  á  los  españoles;  entonces  el  capi- 
tán de  guardia  dice  á  D.  Alvaro,  que  ya  no  puede  guar- 
darle, y  que  tome  su  partido,  y  el  poeta  anuncia  el  de- 
senlace del  drama  con  los  siguientes  versos. 
Alvaro.    Denme  una  espada:  volaré  á  la  muerte 

y  si  es  vivir  mi  suerte, 

y  no  la  logro  en  tanto  desconcierto, 

yo  os  hago,  eterno  Dios,  voló  profundo 

de  renunciar  al  mundo 

y  de  acabar  mi  vida  en  un  desierto, 
Aqui  conduje  el  acto  cuarto  y  por  lo  mismo  no  cs- 
traña  el  espectador,  que  en  el  quinto  le  traslade  de  nue- 
vo el  poeta  al  convento  de  los  Angeles,  donde  se  refugió 
doña  Leonor  de  Vargas:  aficionado  el  duque  de  Rivas  al 
género  descriptivo,  pinta  admirablemente  en  la  prime- 
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ra  escena  el  modo  de  repartirse  la  sopa  en  un  convento, 
y  las  ocurrencias  á  que  daba  lugar,  rodeando  de  cierto 
interés  misterioso  á  un  padre  Rafael,  á  quien  todos  los 
pobres  llaman  é  invocan:  este  interés  aumenta,  cuando 
en  la  siguiente  escena  llena  de  sales  y  bellezas  cómicas 
cuenta  el  hermano  Meliton  al  P.  Guardian  varios  lances 
que  le  han  ocurrido  con  el  P.  Rafael,  eslrañando sumo- 
do  raro  de  venir  al  convento  y  que  nada  se  supiese  de  él: 
entonces  el  espectador  se  informa  al  oiral  P.. Guardian, 
que  han  pasado  cuatro  años  desde  que  se  trajo  malheri- 
do al  convento  al  P.  Rafael,  y  Dios  le  inspiró  la  voca- 
ción de  fraile:  al  concluirse  este  diálogo  entre  el  Guar- 
dian y  el  hermano  Meliton,  se  oye  llamar  á  la  puerta,  y 
abierta  se  presenta  D.  Alfonso  de  Vargas,  y  pregunta  sin 
desembozarse  y  de  mala  nwinera  por  el  P.Rafael,  exi- 
giendo que  se  le  busque:  el  P.  Rafael,  en  quien  el  es- 
pectador quiere  descubrir  á  D.  Alvaro,  se  halla  en  su 
pobre  celda  entregado  á  la  oración  ,  donde  viene  á  de- 
círsele que  un  caballero  andaluz  de  malos  modales  le 
busca:  el  P.  Rafael  da  orden  para  que  entre,  sin  embar- 
go de  su  inquietud  al  ver  que  después  de  cuatro  años  se 
perturba  el  sosiego  que  habia  gozado:  esta  inquietud  no 
era  infundada:  1).  Alfonso  de  Vargas,  el  hijo  segundo 
del  marques  de  Calatrava  es  el  que  se  le  presenta,  y  el 
que  le  insulta  con  aquella  fiereza  propia  del  antiguo  ca- 
rácter español:  D.  Alvaro,  pues  el  espectador  ya  habrá 
reconocido  á  este  en  la  persona  del  obscuro  fraile,  pro- 
cura hacerse  superior  á  aquella  grandeza  de  sentimien- 
tos y  apasionado  carácter  que  le  distinguen,  y  con  calma 
y  gravedad  edificantes,  trata  de  aplacar  lu  ¡ra  de  su  ene- 
migo con  las  ideas  relijiosas,  y  el  voto  que  le  impide 
hoy  hacer  caso  de  las  injurias  que  se  le  dirijan:  D.  Al- 
fonso continua  sin  embargo  sus  insultos  y  amenazas,  y 
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D.  Alvaro  repite  sus  esfuerzos  para  contenerse  y  calmar 
ásu  frenético  enemigo:  este  furioso  cada   vez  mas  saca 
dos  espadas,  y  entrega  una  á  D.    Alvaro:   D.   Alvaro  la 
rehusa,  y  se  pone  de    rodillas  para  aplacarle:  D.  Alfon- 
so se  vale  de  esta  actitud  humilde  para  mas  injuriarle,  le 
pregunta  si  no  hay  alguna  mancha  en  su  escudo,  si  no  le 
anubla  algún  cuartel  de  mulato:  entonces  D.  Alvaro  sale 
fuera  de  si,  toma  una  espada  y  desmiente  á  su  rival-  sin 
embargo  logra  al  fin  contenerse  y  le  suplica  que  se  reti- 
re: D.  Alfonso  le  da  un  bofetón  para  obligarle  al  duelo, 
y  entonces  ya  no  hay  obstáculo  ni  freno  para  D.  Alvaro: 
olvida  su  posición  y  se  lanza  á  la  venganza  como  hombre 
pundonoroso  denostado  y  befado  después  de  los  sacrifi- 
cios mas  heroicos:  esta  escena  y  las  siguientes  son  alta- 
mente trájicas:  D.    Alfonso  y  D.  Alvaro  corren  á   la 
'    montaña,  donde  se  hallaba  la  gruta  de  doña  Leonor,  y 
antes  de  trabarse  el  combate,  D.   Alvaro  quiere  descu- 
brir quien  es  á  D.  Alfonso:  este  dice  que  es  inútil,  que 
viene  de  Lima,  y  que  le  trae  nuevas  que  han  de  hacer 
mas  amargo  para  ¿I  aquel  trance:  entonces  cuenta,  que 
es  descendiente  de  los  Incas,  que  su  padre  virey  de  Li- 
ma quiso  coronarse  emperador,  y  fue  preso-,  pero  que  el 
rey  acababa  de  perdonarle  y  reponer  en  todos  sus  hono- 
res y  dignidades:  D.  Alvaro  olvida  en  este  acto  que  es  ya 
religioso  y  dice  que  todo  puede  enmendarse,  procuran- 
do aplacar  á  su  contrario:  pero  este  se  enfurece  mas,  y 
se  traba  la  lid:  D.   Alfonso  cae  herido  y  pide  socorro  y 
absolución  á  D.  Alvaro:  este  contesta  que  es  un  repro- 
bo, que  está  irregular,  y  se  dirije  no  obstante  la  prohi- 
bición á  la  gruta  pidiendo  socorro:  la  penitente  dice  que 
no  puede  darlo,  pero  al  oir  que  es  indispensable  toca  su 
campanilla,  pide  socorro  y  sale  de  su  gruta  vestida  con 
un  saco  y  esparcidos  los  cabellos:  entonces  D.  Alvaro, 
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doña  Leonor  y  Don  Alfonso  se  reconocen  por  la  voz. 
Doña  Leonor  se  arroja  donde  se  halla  su  hermano,  y  este 
incorporándose  la  clava  un  puñal  y  consuma  su  vengan- 
za: en  medio  de  tan  lúgubre  escena  se  oyen  fuertes  true- 
nos, se  ven  relámpagos  y  se  oye  cantar  á  lo  lejos  el  mi- 
serere á  la  comuuidad,  que  se  acerca  á  tan  fúnebre  sitio 
y  que  reconoce  los  dos  cadáveres  asombrada:  entonces 
D.  Alvaro  desde  lo  mas  alto  del  monte  después  de  anun- 
ciar esterminio  y  destrucción  para  la  raza  humana,  se 
precipita  terminándose  asi  el  drama. 

Dando  ahora  un  juicio  general  sobre  el  mismo,  de- 
bo decir,  que  tiene  un  plan  bien  combinado  y  hábil- 
mente desempeñado:  las  escenas  mas  fuertes  y  trágicas 
alternan  con  otras  bellísimas  del  género  descriptivo  y 
cómico:  hay  toques  profundos,  y  rasgos  brillantes  de 
inspiración  y  de  verdadero  genio:  los  caracteres  son 
grandiosos  y  elevados,  y  las  costumbres  que  el  poeta 
quiere  pintar,  están  admirablemente  descritas,  tenien- 
do ademas  para  mí  el  mérito  notable,  que  si  se  esceptüa 
alguna  palabra  francesa  (muy  rara)  que  se  ha  escapado 
al  duque  de  Rivas,  y  el  desenlace  de!  drama  precipitán- 
dose D.  Alvaro,  (desenlace  que  yo  no  apruebo),  el  dra- 
ma es  español  en  el  fondo  y  en  las  formas,  creyendo  yo 
por  lo  mismo,  que  el  D,  Alvaro  ó  la  fuerza  del  sino  que- 
dará en  nuestro  repertorio  dramático  como  uno  de  los 
primeros  dramas  de  esta  época  de  renovación  literaria, 
que  actualmente  corremos. 

Analizado  detenidamente  el  drama  de  mayor  méri- 
to del  duque  de  Rivas,  escribiré  muy  pocas  líneas  sobre 
los  demás,  no  solo  por  ser  bastante  inferiores,  sino  por- 
que con  arreglo  á  mi  sistema  de  crítica  juzgo  siempre  á 
los  poetas  dramáticos  por  una  ú  dos  de  sus  mas  aventa- 
jadas composiciones,  deteniéndome  poco  en  las  restantes. 


-383- 

Tanto  vales  cuanto  tienes  es  una  verdadera  comedia 
de  costumbres  con  toda  la  moralidad  y  aun  frialdad  in- 
herentes á  su  género:  una  mujer  vana  y  caprichosa  gasta 
mas  que  tiene,  y  desprecia  para  su  hija  un  enlace  venta- 
joso confiada  en  un  hermano  de  Indias,  á  quien  es- 
pera, y  que  cree  la  elevará  con  sus  riquezas  al  primer 
rango;  para  recibirle  dignamente  pide  prestado  á  un 
usurero,  y  cuando  cree  va  á  ser  una  mujer  rica  y  feliz, 
su  hermano  llega  y  dice  que  todas  sus  riquezas  hnn  nau- 
fragado: entonces  desdeña  á  su  hermano,  quiere  echarle 
de  su  casa,  y  desea  que  su  hija  vuelva  á  sus  relaciones 
con  el  acomodado  comerciante  á  quien  antes  habia  des- 
preciado: su  hermano  para  probarla  mas,  continúa  sos- 
teniendo haber  perdido  todas  sus  riquezas  que  estaban 
aseguradas,  hasta  que  por  fin  convencido  del  mal  cora- 
zón de  su  hermana,  concluye  la  comedia,  descubriéndo- 
se que  el  hermano  de  Indias  á  quien  creyó  pobre,  tenia 
aseguradas  sus  riquezas,  y  casándose  por  su  influjo  su 
sobrina  con  el  honrado  comerciante  á  quien  queria.  La 
versificación  de  esta  comedia  es  buena,  y  el  poeta  justi- 
fica bien  su  titulo  tanto  vales  cuanto  tienes  ,  pero  esto 
no  impide  que  la  acción  corra  con  lentitud  y  poco  inte- 
rés, y  que  el  efecto  sobre  el  espectador  sea  bastante  frió. 

La  Morisca  de  Alajuar  es  una  comedia  fundada  so- 
bre los  amores  de  un  valeroso  cristiano  con  una  morisca 
en  los  tiempos  de  su  espulsion  en  1609:  los  dos  actos 
primeros  son  frios  y  un  tanto  inverosímiles,  pero  al 
presentarse  en  el  tercero  el  espíritu  fanático  de  aquella 
época,  y  al  saberse  que  el  cristiano  preso  y  condenado 
á  muerte  es  el  hijo  del  conde  de  Salazar,  el  interés  cre- 
ce, y  hay  escenas  de  efecto  trájico:  sin  embargo  el  méri- 
to de  toda  la  comedia  es  conocidamente  muy  inferior  al 
del  D.  Alvaro. 
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El  crisol  de  la  lealtad  y  solaces  de  un  prisionero  son 
dos  comedias  superiores  en  mérito  á  las  dos  que  acabo 
de  citar:  se  hallan  vaciadas  en  el  molde  caballeresco  y 
sentimental  de  nuestro  antiguo  teatro:  abundan  las  es- 
cenas cómicas  y  festivas  ,  y  hay  en  ellas  movimiento  é 
intriga-,  pero  se  nota  demasiado  la  imitación  de  nuestros 
antiguos  poetas  y  especialmente  de  Calderón:  yo  creo 
que  debe  estudiarse  y  aprovecharse  nuestro  teatro  anti- 
guo-, pero  no  por  eso  debe  imitársele  demasiado^  porque 
las  costumbres  y  el  gusto  literario  han  variado  mucho: 
para  agradar  hoy,  es  preciso  ser  menos  exagerado,  al  pa- 
so que  mas  fuerte  y  natural  en  la  espresion  de  las  pasio- 
nes, y  cuidar  mucho  sobre  todo  de  ciertas  frases  y  elo- 
cución, que  los  hombres  del  siglo  17  admitían  bien  y 
que  hoy  no  podemos  soportar. 

El  Duque  de  Rivas,  ademas  de  las  comedias  que  aca- 
bo de  juzgar  rápidamente,  ha  compuesto  otra  ,  titulada 
Desengaño  en  un  sueño:  el  autor   me  hizo  el  honor  de 
llamarme  para  oir  su  lectura  en  unión  con  los  mas  dis- 
tinguidos literatos  de  Madrid  ,   y  no  titubeo  en  decir, 
que  si  bien  el  género  es  diferente,  es  no  solo  digna  del 
que  escribió  la  fuerza  del  sino,   sino  muy  superior  en 
mérito  y  rasgos  de  ingenio;  sin  querer  prevenir  el  jui- 
cio del  público,  debo  decir  en  honor  del  insigne  poeta 
que  motiva  este  juicio,  que  D.  Alvaro  y  el  desengaño  en 
un  sueño  darán  no  solo  un  lugar  distinguidísimo  al  Du- 
que de  Rivas  entre  nuestros  escritores  dramáticos,  sino 
uno  de  los  primeros,    considerado  como  poeta  de  gran 
fantasía  y  vivaz  y  poderosa  imajinacion. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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¿^ólwdiod  fttodóricoó  óoüt^e  el  ©vicitle. 


ZOROASTRO. 


El  nolahle  abandono  en  que  hasta  el  (lia  han  yacido 
entre  nosotros  los  estudios  filosóficos,,  y  el  deseo  de 
propagar  en  nuestro  país  el  conocimiento  del  mundo 
oricíítal,  sobre  el  cual  desde  la  posesión  de  la  India  por 
los  ingleses  se  han  hecho  y  continúan  haciéndose  im- 
portantes descubrimientos,  nos  movieron  á  escribir  una 
serie  de  artículos  sobre  Confucio  y  la  filosofia  de  la  In- 
dia oriental  en  los  números  21,  22  y  2i  de  esta  Revista: 
objetos  de  utilidad  mas  perentoria  nos  obligaron  ú  in- 
terrumpir aquella  tarea,  y  ahora  vamos  á  completar 
aquel  trabajo  con  una  rápida  esposicion  de  las  doctri- 
nas de  Zoroastro,  sin  perjuicio  de  consagrar  en  lo  suce- 
sivo nuestra  atención  al  juicio  critico  de  la  filosofia,  ó 
mas  bien  de  las  principales  obras  filosóficas  desde  los 
griegos  hasta  nuestros  dias:  por  ahora  nos  concretare- 
mos á  concluir  los  artículos  empezados  sobre  la  filosofia 
del  Oriente,  por  lo  mismo  que  esta  materia  es  la  menos 
conocida  entre  nosotros. 

Uno  de  los  mas  célebres   lejisladores,  ó  mas  bien 

innovadores  del  Oriente  fue  Zoroastro:  este  compuso  el 

Zend-Avesta  que  en  1771  tradujo  del  original  y  publicó 
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en París  Mr.  Anquetil  du  Perron:  el  Zend-Avesta  com- 
prende el  sistema  teológico  ,  político  y  ritual  introdu- 
cido por  Zoroastro,  y  aunque  este  era  muy  superior  á 
la  grosera  idolatría,  que  reinaba  en  la  Persia^  sin  em- 
bargo no  se  observan  en  el  mismo  la  profundidad  de 
ConfuciO;,  ni  las  concepciones  metafísicas  de  la  filosofía 
de  los  Brahmas,  ó  de  la  India  oriental:  Zoroastro,  á  se- 
mejanza de  casi  todos  los  innovadores  y  lejisladores  del 
Oriente,  supuso  haber  recibido  del  cielo  sus  doctrinas, 
haciéndose  reconocer  como  un  enviado  ó  profeta  (1): 
entregóse  en  los  primeros  años  de  su  vida  á  la  oración  y 
á  las  obras  de  piedad,  recibió  su  instrucción  de  los  sa- 
bios de  Caldea,  y  habiendo  pasado  á  Yran  á  los  treinta 
años  de  edad,  se  retiró  á  las  montañas,  como  Mahoma, 
para  consultar  al  Ser  supremo:  consagrado  á  meditacio- 
nes relijiosas,  vio  á  Bahman,  que  brillando  como  el  sol  y 
cubierto  con  un  velo,  se  le  presentó  de  orden  de  Or- 
musd,  y  le  preguntó  :  ¿quién  sois?  ¿qué  pedís?  Zoroas- 
tro respondió:  yo  no  busco  sino  lo  que  agrada  á  Or- 
musd,  que  ha  hecho  los  dos  mundos,  pero  yo  no  sé  lo 
que  quiere  de  mí:  vos  que  sois  puro,  mostradme  el  ca- 
mino de  la  ley  :  estas  palabras  gustaron  á  Bahman, 
quien  le  dijo:  levantaos  para  venir  delante  de  Dios,  alli 
recibiréis  respuesta  á  lo  que  preguntáis.  Zoroastro  se 
levantó  y  siguió  á  Bahman,  quien  le  encargó  que  cerra- 
se  los  ojos  y  marchase  con  prontitud:  hízolo  asi,  y 
cuando  Zoroa^itro  abrió  los  ojos,  vio  delante  de  sí  la  glo- 
ria del  cielo-,  los  ángeles  en  gran  número  le  salieron  al 
encuentro-,  cada  uno  le  preguntaba  alguna  cosa  y  le  se- 
ñalaba  con  el  dedo:  habiendo  llegado  cerca  de  Dios,  le 
dirijió  inmediatamente  su  oración,   y  le  consultó  des- 

(4)    Confucio  floreció,  según  Anquetil,  en  el  siglo  YI  antes  de  la 
eia  vulgar. 
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pues  sobre  diferentes  objetos.  Zoroastro  preguntó  al 
Ser  Supremo,  cual  era  en  el  mundo  el  mejor  de  sus  ser- 
vidores. Dios  que  ha  sido  y  será  siempre  respondió:  lo 
es,  1.°  el  que  tiene  el  corazón  recto  ;  2.°  aquel  que  es 
liberal  con  el  justo  y  con  todos  los  hombres,  y  cuyos 
ojos  no  van  tras  de  las  riquezas-,  3.°  aquel  cuyo  corazón 
hace  el  bien  á  todo  lo  que  existe  en  el  mundo,  por  ejem- 
plo, al  fuego,  al  agua  y  á  los  animales,  será  eternamente 
feliz.  Yo  no  apruebo,  dijo  Ormusd,  que  se  incomode  al 
que  es  bueno;  decid  á  los  pueblos,  que  el  lugar  del  que 
aílije  á  mis  servidores  está  para  siempre  en  el  infierno. 

Después  de  revelado  el  sistema  moral,  Zoroastro 
consultó  á  Ormusd  sobre  los  seis  primeros  espíritus  ce- 
lestiales del  mismo,  sobre  el  impuro  Ahriman,  que  no 
piensa  sino  en  el  mal,  sobre  el  bien  y  el  mal,  y  el  fin  des- 
tinado á  los  que  siguen  el  camino  de  los  dews  (malos 
genios).  Ormusd  le  dijo  que  61  era  autor  del  bien,  y  Ah- 
riman del  mal,  y  que  el  mal  y  los  malos  pensamientos  y 
acciones  venian  de  Ahriman:  Zoroastro  pidió  á  Ormusd 
la  inmortalidad  del  alma,  y  se  la  negó,  pero  le  dio  una 
comida  semejante  á  la  miel,  después  de  lo  cual  vio 
aquel  en  sueño  los  pensamientos  y  corazones  de  los 
hombres:  Ormusd  le  descubrió  entonces  todo  lo  que  ha- 
bía de  suceder  en  el  mundo  hasta  la  resurrección,  le  en- 
señó lo  concerniente  á  la  revolución  del  cielo,  la  buena 
ó  mala  influencia  de  los  astros,  los  secretos  de  la  natu- 
raleza, y  la  felicidad  igual  que  deben  gozar  en  el  cielo 
todos  los  seres-,  inspirado  asi  Zoroastro  del  conocimien- 
to de  Dios,  le  dijo  Ormusd:  enseñad  á  los  pueblos  lo  que 
habéis  visto  vos  que  sois  su  pastor.  Le  manifestó  ade- 
mas, que  el  que  siguiese  el  camino  impuro  de  Ahriman, 
seria  entregado  á  las  llamas  ardientes:  después  le  con- 
sultó Zoroastro  sobre  los  deberes  de  sus  servidores,    los 
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Destour  y  Io&  vijilantes  Mobedes:  le  preguntó  cómo  de- 
bía hacerse  la  oración,  y  hacia  qué  lado  debia  volver  la 
vista  el  suplicante:  Ormusd  en  seguida  enseñó  á  Zoroas- 
tro  el  Zend-Avesta  y  le  dijo:  Recitadle  delante  del  rey 
Gustasp  (se  cree  que  Gustasp  fue  Hitaspis,  hijo  de  Da- 
río), para  que  proteja  la  ley  ^  enseñadle  á  conocerme: 
mostrad  á  Gustasp  todo  lo  que  yo  os  he  enseñado-,  ins- 
truid de  mi  parte  á  todos  los  Mobeds:  decidles  que  se 
aparten  del  camino  de  Ahriman-  recitad  mi  palabra:  los 
dews  y  los  magos  se  ocultarán  delante  de  ella. 

Tales  fueron  los  preceptos,  ó  mas  bien  instrucciones, 
que  Ormusd  ó  el  ser  supremo  ,  dio  á  Zoroastro  :  cuando 
este  salió  de  su  presencia,  Bahman  se  le  presentó  y  le 
dijo  :  yo  os  entrego  los  animales  y  los  ganados  :  no  se 
debe  matar  á  los  animales  jóvenes,  y  á  los  que  son  útiles: 
yo  que  he  recibido  los  animales  de  la  mano  de  Ormusd, 
os  enseño  esto.  Bahman  dejaba  á  Zoroastro  ,  cuando  le 
salió  al  encuentro  el  brillante  x\rdibeschet ,  y  le  dijo: 
manifestad  al  rey  Gustasp  que  yo  os  he  confiado  todos 
los  fuegos:  ordenad  á  los  mobedes,  á  losdestouis,  y  á  los 
herbedes,  que  tengan  cuidado  de  ellos  y  de  no  apagarlos: 
que  haya  en  cada  ciudad  un  lugar  destinado  al  fuego, 
porque  el  brillo  del  fuego  viene  de  Dios  ,  y  nada  hay 
mas  bello  en  el  mundo.  Después  le  apareció  Schahriver, 
v  dijo  á  Zoroastro.  Oh  hombre  de  la  ley  pura,  cuando 
estéis  en  la  tierra  anunciad  mis  palabras  á  los  hombres: 
que  el  que  tenga  armas  ,  espada ,  lanza,  porra  y  puñal, 
que  las  limpie  todos  los  años:  la  vista  de  estas  armas  ha- 
re  huir  al  ({ue  tiene  malos  designios :  las  armas  no  deben 
confiarse  al  malo  ni  al  enemigo.  Espendard  se  le  pre- 
sentó en  seguida  y  le  dijo.  Hombre  de  la  ley  pura,  es 
orden  de  aquel  que  bendice  á  los  hombres,  que  libren 
la  tierra  de  sangre,  de  inumndicias  y  muertos:  llevad  to- 
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do  esto  á  los  parajes,  donde  la  tierra  no  está  trabajada  y 
por  los  cuales  no  pasen  el  agua  ,  ni  los  hombres.  Fru- 
tos sin  cuento  serán  la  recompensa  del  trabajo  y  de  la  di- 
üjencia.  El  mejor  rey  es  el  que  hace  la  tierra  fértil:  de- 
cid esto  á  los  hombres.  Khordad  (otro  espíritu  celeste) 
apareció  después  á  Zoroaslro,  y  le  confió  el  agua  ,  di- 
ciéndole.  Enseñad  á  los  hombres,  que  el  agua  dá  fuerza 
á  los  seres  animados,  y  que  ella  hace  reverdecer  á  todo: 
no  se  debe  mezclar  con  ella  nada  impuro  ni  muerto. 
Amerdad  le  manifestó  en  seguida  ,  que  no  debian  arran- 
carse, ni  echarse  á  perder  los  frutos,  porque  eran  la  fe- 
licidad de  los  hombres  y  de  los  cuadrúpedos. 

Zoroastro  recibió  ademas  las  instrucciones  siguien- 
tes: Recomendad  á  los  destours,  á  que  vayan  por  todo 
el  mundo  á  persuadir  á  los  hombres  á  quct  abracen  la  ley 
que  habéis  recibido  de  Ormusd  :  estableced  en  cada  lu- 
gar un  doctor  ,  que  enseñe  la  ley  y  la  justicia  ,  que  re- 
cite el  Zend-Avesta ,  y  ruegue  al  criador  del  mundo: 
que  todos  los  hombres  defiendan  la  justicia  ,  que  ciñan 
el  Kooti ,  que  es  la  señal  de  los  discípulos  de  la  ley  san  - 
ta  ,  que  conserven  puras  las  cuatro  cosas  preciosas  de 
que  se  halla  compuesto  el  cuerpo  del  hombre,  el  viento, 
el  agua,  el  fuego  y  la  tierra.  Entonces  todo  será  prós- 
pero y  bendecido  por  el  poder  supremo. 

Tales  fueron  las  instrucciones,  que  Zoroastro  recibió 
de  Ormusd  y  de  los  espíritus  celestes:  después  de  reci- 
bidas, volvió  al  mundo  ,  confundió  á  los  magos  que  le 
hablan  declarado  la  guerra,  leyendo  un  capítulo  del 
Zend-Avesta,  y  se  dirigió  al  palacio  del  rey  Gustasp:  en 
la  corle  de  este  dejó  con  sus  respuestas  sorprendidos  á 
los  mas  cólehres  sabios,  y  el  rey  le  concedió  un  cuarto 
en  palacio:  alentado  con  este  buen  éxito  en  sus  prime- 
ros ensayos,  manifestó  á  Gustasp,  que  era  el  enviado  de 
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Ormusd,  le  ofreció  la  gloria  en  el  otro  mundo,  sí  ejecu- 
taba sus  órdenes,  y  le  coniminó  con  el  infierno  en  caso 
contrario:  el  monarca  le  pidió  milagros  para  acreditar  su 
misión,  y  Zoroastro  le  respondió  ,  que  leyese  su  libro, 
que  este  era  el  prodigio  mayor:  entonces  leyó  el  falso 
profeta  una  sección  entera,  que  no  gustó  al  rey  por  ser 
superior  á  su  intelijencia :  Zoroastro  pidió  que  se  le 
echase  fuego  y  plomo  derretido,  y  habiendo  salido  libre 
de  esta  prueba,  el  rey  admirado  de  semejante  prodijio, 
abrazó  con  calor  el  Zend-Avesta  y  la  causa  del  enviado 
de  Ormusd:  con  tan  poderoso  apoyo  Zoroastro  mandó 
comparecer  ante  si  á  los  mobedes  y  hervedes,  les  ins- 
truyó sobre  las  diversas  especies  de  fuegos  ,  les  obligó  á 
honrarlos  con  fé,  y  ordenó  construir  una  cámara  embo- 
vedada, colocando  sobre  la  bóveda  la  figura  de  la  luna,  y 
dentro  un  gran  trono  revestido  de  oro  y  plata:  en  esle 
edificio  se  colocó  el  fuego  inestinguible ,  y  á  su  seme- 
janza se  dispuso  que  se  construyeran  otros  :  fabricado 
aquel  edificio,  Zoroastro  esplicó  el  Zend-Avesta  á  Gus- 
tasp,  y  declaró  que  Ahriman  era  enemigo  de  Ormusd,  y 
apartaba  á  l(»s  hombres  de  la  justicia  y  los  conducia  a! 
infierno*  le  manifestó  ademas,  que  habia  recibido  de 
Ormusd,  ó  del  ser  supremo  las  siguientes  instrucciones. 
«El  mundo  no  es  nada  á  los  ojos  de  Dios —  Vos  veis  el 
cielo:  pues  él  reúne  sin  distinción  á  los  reyes  y  á  los  va- 
sallos, á  los  amos  y  á  los  criados:  en  vuestras  acciones 
esperad  recojer  lo  que  habéis  plantado.  El  que  en  el 
mundo  habrá  sembrado  pureza,  la  obtendrá  en  el  cielo. 
De  los  que  se  han  anunciado  como  profetas  y  dado  la  ley 
á  los  pueblos,  nadie  ha  enseñado  en  la  tierra  lo  que  exis- 
te y  existirá,  sino  el  puro  Zoroaslro,  que  según  el  Zend- 
Avesta  ha  dicho  lo  que  sucederá:  que  ha  descubierto  el 
bien  y  el  mal  oculto,  desde  la  creación   del  mundo  hasta 
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la  resurrección,  que  ha  hecho  conocer  los  dews,  ó  ma- 
los genios,  enseñado  la  justicia  y  mostrado  á  los  hom- 
bres, cuales  son  las  aociones  buenas  y  malas.  Ormusd  di- 
ce al  hombre  de  ley,  que  el  que  hará  el  bien  recibirá  una 
recompensa  proporcionada.  Ormusd  anuncia  esto  á  los 
pueblos  del  mundo.  Las  almas  de  todos  los  hombres  per- 
manecerán en  el  infierno  por  un  tiempo  proporcionado 
á  sus  crímenes.» 

En  la  esposicion  de  las  doctrinas  y  sistema  de  Zoro- 
astro  hemos  seguido  casi  literalmente  el  Zend-Avesla: 
después  de  este  examen  se  comprenderá  fácilmente,  que 
Zoroastro  fue  un  hombre  superior  en  conocimientos, 
pero  un  verdadero  impostor,  que  abusó  de  la  credulidad 
é  ignorancia  de  los  pueblos:  mas  no  obstante  la  protec- 
ción de  Gustasp,  Zoroastro  encontró  una  oposición  viva 
y  tenaz  de  parte  del  rey  de  Touran  y  no  hizo  muchos 
prosélitos  hasta  que  confundió  }  admiró  con  sus  res- 
puestas á  un  célebre  Brahma  de  la  India,  que  le  habia 
acusado  de  impostor:  su  sistema  religioso  fue  adoptado 
por  el  rey  Gustasp,  pero  ello  no  impidió  una  guerra 
promovida  por  el  fanatismo  de  Zoroastro  y  la  oposición 
del  rey  de  Touran. 

Si  se  quiere  formar  un  juicio  exacto  del  sistema  teo- 
lógico de  Zoroastro,  que  en  el  año  524  antes  de  Jesu- 
cristo á  los  65  años  de  su  edad  daba  lecciones  de  filoso- 
fía en  Babilonia  y  contaba  entre  sus  discípulos  según 
Anquetil  de  Perron  á  Pitágoras,  no  puede  menos  de  re- 
conocerse, que  si  bien  no  se  observan  en  sus  doctrinas, 
como  indicamos  al  principio,  la  profundidad  psicolójica 
de  Confucio,  ni  las  concepciones  metafísicas  de  la  filo- 
sofía Brahmánica,  reformó  la  religión  y  las  ideas  mora- 
les de  la  Persia,  mejarándola  notablemente:  él  estable- 
ció un  culto  público,  dio  una  idea  mas  clara  del  ser  su- 
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preino,  substituyó  al  culto  de  los  ídolos  y  genios  el  de 
la  luna,  supuso  la  resurrección,  ó  la  inmortalidad  del  al- 
ma, el  premio  del  bueno  en  el  cielo,  y  el  castigo  del  ma- 
lo en  el  infierno,  y  presentó  un  cuerpo  de  doctrinas  mo- 
rales Sencillas,  mezclándolas  con  algunas  leyes  higiéni- 
cas, y  otras  favorables  á  la  agricultura  y  al  bien  estar  de 
los  hombres. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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{Continuación.^ 

El  moro  no  llevaba  la  pesada  armadura  de  los  cristianos 
como  en  general  acostumbraban  los  nobles  paganos:  este  so- 
lo tenia  la  flexible  cota  de  malla  de  los  antiguos  héroes  de 
Arabia  ó  de  Fez;  su  turbante  protejido  por  cadenas  de  finí- 
simo acero  entrelazadas  con  abundantes  pliegues  de  tela, 
era  de  deslumbrante  blancura  y  guardaba  perfecta  armo- 
nía  con  su  túnica  y  con  su  capa  corta,  ambas  del  mismo  co- 
lor: de  sn  brazo  izquierdo  colgaba  un  escudo  pequeño  y  se- 
mi-circular,  mientras  que  en  su  derecha  sostenía  una  larga 
y  delgada  lanza.  Cuando  este  mirro  montado  en  un  caballo 
enteramente  negro  como  las  alas  del  cuervo,  se  lanzó  con- 
tra Pacheco,  fué  visible  la  ajitacion  eíitre  moros  y  cristi*»- 
uos,  aunque  permanecieron  pasivos  espectadores,  pues  am- 
bos partidos  juzgaban  un  sacrilegio  el  estorbar  un  encuen- 
tro entre  tan  afamados  campcoi>es. 
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«Dios  salve  á  mi  valiente  hermano!  profirió  Villana  con 
impaciencia.  Amen,  respondieron  los  que  estaban  á  su  la- 
do-, como  que  lodos  los  que  habian  presenciado  lo  mas  en- 
sangrentado de  aquella  guerra,  temblaron  al  reconocer  el 
blanco  traje  y  el  caballo  negro  do  Muza-Ben-Abil-Gazan, 
y  no  era  en  verdad  porque  aquel  infiel  famoso  tuviera  que 
habérselas  con  enemigo  poco  digno  de  61;  antes  al  contrario 
don  Alonso  de  Pacheco  era  honor  y  prez  de  Castilla,  donde 
le  denominaban  orgullo  de  los  torneos  y  terror  de  las  bata- 
llas. 

Cuando  el  español  vio  aproximarse  al  terrible  moro,  se 
detuvo  súbitamente  por  un  instante  y  luego  haciendo  jirar 
su  caballo  en  derredor,  lomo  mas  vasto  circuito  á  fin  de  dar 
mayor  ímpetu  á  su  carga.  El  moro  que  comprendió  su  de- 
signio, se  detuvo  también  á  esperar  el  movimiento  y  por 
último  se  encontraron  los  combatientes  con  tanta  destreza, 
que  arrancaron  un  grito  de  espontáneo  aplauso  aun  á  los 
mismos  cristianos.  Muza  recibió  sobre  la  reducida  suj)erfi- 
cie  de  su  escudo  la  pesada  lanza  de  Alonso,  á  tiempo  en 
que  la  suya  delgada  y  sutil,  chocó  contra  el  yelmo  del  cris- 
tiano, haciéndole  tambolcar  en  su  silla,  mas  bien  por  la 
esactilud  del  tiro,  que  por  espero  del  golpe.  Arrojaron  lue- 
go las  lanzas  y  blandieron  arrogantes ,  la  ancha  espada  del 
cristiano  y  la  curba  cimitarra  damasquina  del  moro:  am- 
bos contubieron  sus  caballos  y  quedáronse  de  frente  con 
grave  y  deliberado  silencio  hasta  que  el  soberbio  moro  gritó: 

— Ríndete,  caballero,  ten  presente  que  el  lema  de  mi 
cimitarra,  declara  que  si  tocas  su  filo  ,  están  cumplidos  tus 
dias:  la  cuchilla  del  creyente,  es  la  llave  del  cielo  y  del  in- 
fierno. (1) 

—Falso  pagano,  respondió  Alonso,  cuya  voz  sonaba  hue- 

(1)    Según  Sale  es  una  frase  poética  de  los  teólogos  mahometanos. 
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ca  debajo  del  yelmo,  un  caballero  cristiano  es  iguala  un 
ejército  moro. 

No  contestó  Muza,  sino  soltando  las  riendas  á  su  caba- 
llo, que  entendió  la  señal  y  con  un  corto  é  impaciente  re- 
lincho, se  echó  á  adelante  á  carrera  suelta.  Alonso  aguardó 
la  embestida  con  su  espada  en  alto  y  todo  su  cuerpo  cubier- 
to con  el  escudo.  El  moro  se  echó  de  bruces  sobre  su  silla, 
los  españoles  lanzaron  un  grito,  creyendo  que  Muza  iba  á 
caer  de  su  caballo;  mas  el  golpe  de  la  pesada  espada ,  no  le 
tocó  y  en  cambio  la  curva  oja  de  su  cimitarra,  resbalándose 
al  parecer  sin  esfuerzo,  se  introdujo  en  el  cuello  de  su  an- 
tagonista por  la  parte  por  donde  el  yelmo  se  une  con  la  co- 
raza: penetró  fácilmente  y  Alonso  de  un  golpe  cayó  de  su 
caballo  sin  proferir  un  jemido,  viéndose  intacta  su  armadura, 
mientras  salia  la  sangre  á  borbotones  de  una  herida  mortal. 

Allah  il  Allah!  gritó  Muza  ,  al  cual  como  un  eco  res- 
pondieron los  otros  moros ,  ¡Leiies!  Lelies!  y  antes  que 
hubieran  podido  recobrarse  de  su  horpresa  los  cristianos, 
se  vieron  empeñados  mano  á  mano  con  sus  feroces  y  nume- 
rosos enemigos,  que  eran  verdaderamente  temibles.  3Iara- 
villábanse  por  otra  parte  los  españoles  de  que  en  tan  poco 
espacio  hubieran  podido  los  moros  abrigar  y  ocultar  su  nú- 
mero-, enemigos  de  á  pie  y  á  caballo,  sitiaron  la  compañía 
de  Villena  ya  lamentablemente  reducida  y  mientras  que  la 
infantería  mora  se  arrojaba  con  desesperada  y  salvaje  fero- 
cidad hasta  debajo  de  los  caballos  enemigos,  desafiando  sus 
pisadas  y  las  lanzas  de  sus  ginetes ,  con  la  esperanza  de  ha- 
llar un  sitio  vulnerable,  para  el  agudo  puñal  berberino,  la 
caballería  evitando  la  fuerte  lucha  de  los  guerreros  españo- 
les, los  causaban  con  la  flecha  y  la  lanza,  adelantándese  unas 
veces,  retirándose  otras  y  siempre  ejecutando  con  increíble 
rapidez  las  evoluciones  todas  de  la  caballería  oriental:  El  in- 
domable Muza  era  entre  tanto  la  vida  y  alma  de  su  partido, 
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conandacia  tal,  que  á  los  supersticiosos  cristianos  de  aquella 
época,  parecía  la  inmunidad  de  un  hombre  protejido  por  la 
májia.  Creencia  era  esta  disculpable,  cuando  se  veia  al  mo- 
ro espoleando  su  negro  caballo  berberisco,  para  obligarle  á 
romper  sin  otra  ayuda  las  filas  y  penetrar  hasta  el  centro 
de  la  compacta  columna  que  Villena  se  esforzaba  en  reunir 
á  su  rededor.  A.1IÍ  de  vez  en  cuando  derribaba  Muza  algún 
campeón  con  el  sutil  y  casi  imperceptible  filo  de  su  fatal  ci  - 
mitara,  irritando  mas  y  mas  el  despecho  de  Villena  ,  que 
desesperado  con  la  próxima  pérdida  de  su  fama  y  de  su  vi- 
da, y  devorado  por  el  dolor  que  le  ocasionaba  la  muerte  de 
su  hermano,  resolvió  fiar  ásu  solo  brazo,  la  postrera  espe- 
ranza de  aquella  batalla. 

En  consecuencia  de  tal  determinación  .  hizo  señal  de 
retirada,  y  á  fin  de  proteger  á  su  tropa,  quedó  sobre  su 
caballo  solo  y  sin  movimiento  como  una  estatua  de  hierro. 
Aunque  no  muy  corpulento,  era  estimado  Villena  después 
de  Hernando  del  Pulgar  y  de  Gonzalo  de  Córdoba,  el  mejor 
tirador  de  espada  en  todo  el  ejército  y  tan  práctico  en  los 
graves  y  fuertes  asaltos  de  la  batalla  cristiana,  como  en  los 
rápidos  y  diestros  ejercicios  de  la  caballería  mora.  Asi  per- 
maneció solitario,  y  con  torvo  ceño,  como  el  león  en  su  jau- 
la ,  ínterin  se  retiraban  sus  tropas  lentamente  hacia  la  vega, 
tocando  sus  cornetas  los  melancólicos  sones  de  la  derrota, 
con  los  que  al  mismo  tiempo  pedian  socorro  6  los  compa- 
ñeros que  pudiesen  oirlos.  La  armadura  de  Villena  desafia- 
ba los  dardos  de  los  moros,  y  cuando  uno  Iras  otro  se  arro- 
jaban sobre  él  blandiendo  la  cimitarra,  eran  pocos  los  que 
impunemente  se  escapaban  á  su  ojo  certeio  y  á  su  formida- 
ble espada.  De  improviso  y  en  dirección  suya,  se  elevó  una 
nuve  de  polvo  y  envuelto  en  ella  venia  Muza  que  un  mo- 
mento antes  se  hallaba  al  otro  estremo  del  campo.  Al  re- 
conocerle  por  su  blanca  ropa  flotando  á  merced  del  viento 
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y  su  brazo  derecho  desnudo ,  Villena  apretó  sus  dientes  y 
espoleando  su  caballo  se  lanzó  al  encuentro  •,  pero  Muza  su- 
po desviarse  en  el  punto  de  caer  sobre  su  cabeza  la  terrible 
espada,  mientras  que  con  un  revés  de  su  cimitarra,  hendió 
junto  á  la  cadera  la  coraza  de  su  enemigo,  que  á  continua- 
ción se  vio  bañado  en  sangre. 

Los  valientes  caballeros  observaban  el  peligro  de  su  ge- 
fe  y  tres  de  ellos  que  avanzaron  con  velocidad  ,  llegaron  á 
tiempo  de  separar  los  combatientes.  Muza  no  aguardó  en- 
tonces el  refuerzo  ,  pero  cruzando  el  llano  con  asombrosa 
rapidez,  pronto  se  le  vio  reunir  en  cuerpo  su  esparcida  ca- 
ballería ,  á  cuyo  frente  arremetió  con  ímpetu  contra  los 
pocos  españoles  que  quedaban.  Viendo  esto  Villena  ,  escla- 
mó con  amarga  resignación. 

«Nuestra  hora  ha  llegado,  nada  nos  queda  que  hacer, 
amigos  mios,  sino  vender  caras  nuestras  vidas  ,  dejando 
ejemplo  á  los  guerreros  españoles  que  nos  sucedan,  de  có- 
mo deben  vivir  y  morir.jj 

Hablaba  aun,  cuando  se  oyó  á  lo  lejos  sonar  un  clarin 
y  los  sentidos  de  los  caballeros,  aguzados  por  las  circunstan- 
cias, supieron  discernir  el  ruido  de  pisadas  de  caballos  que 
se  adelantaban  á  galope. 

«Estamos  libres,  gritó  E>teban  de  Suzon  levantándose 
sobre  sus  estribos.  A  poco  fué  ya  visible  la  impetuosa  ave- 
nida de  la  caballería  española,  y  casi  al  mismo  tiempo  ob- 
servó de  Suzon  fijos  sobre  él  los  negros  ojos  de  Muza-Ben- 
A  bil-Gazan.  Quizá  hasta  entonces  nunca  habia  el  caballero 
conocido  el  temor-,  mas  al  mirarse  de  frente  con  aquel  irre- 
sistible enemigo,  sintió  inmóvil  su  corazón. 

El  diablo  guia  su  espada  ,  pensó  Esteban  ,  pero  yo  me 
confesé  ayer  mañana  ,  y    renació  su  valor  con  este  pensa- 
miento, á  cuyo  impulso  abanzó  con  brio  á  desafiar  la  cimi- 
arra  del  moro.  Este  ataque  cogió  desprevenido  á  Muza, 
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cuyo  caballo  vaciló  sobre  la  superficie  obstruida  con  Ioí. 
muertos  y  resvaladiza  con  la  sangre,  de  manera  que  su  ar- 
ma no  pudo  hacer  otra  cosa  que  disminuir  la  fuerza  del 
brazo  gigantesco  de  Suzon,  cuando  derribando  la  cimitarra 
con  su  espada  ,  bnjó  hasta  el  turbante  del  moro  y  penetró 
en  medio  de  sus  pliegues,  donde  se  halló  detenida  por  el  ad- 
mirable temple  de  los  eslabones  de  acero  que  lo    protegian. 

Aquel  golpe  echó  en  tierra  á  Muza  que  fué  á  parar 
rodando  bajo  el  caballo  de  su  antagonista. 

¡Victoria  y  Santiagol  gritó  este. 

Muza  es....  y  para  siempre  dejó  sin  concluir  su  frase.  El 
arma  del  moro  habia  ya  herido  el  caballo  de  su  contrario 
en  un  punto  mortal  é  indefenso  :  cayó  de  consiguiente  ar- 
rastrando al  ginete  en  su  caida  y  un  momento  después  vio 
á  los  campeones  luchando  sobre  el  polvo-,  pero  poco  duró 
no  obstante  esta  contienda,  porque  el  muro  con  el  puñal 
que  llevaba  en  su  cinto ,  logró  penetrar  por  la  visera  del 
crisliano  y  atravesó  su  cerebro. 

Volver  á  montar  en  su  caballo  ,  que  habia  quedado  á  su 
lado  sin  moverse,  y  aparecer  de  nuevo  en  lo  mas  intrincado 
de  la  refriega  ,  fué  todo  ejecutado  con  la  misma  rapidez  que 
la  muerte  del  desdichado  Esteban  de  Suzon;  mas  paró  allí 
la  fortuna  de  aquel  dia,  que  tan  triunfante  habia  sido  para 
los  moros.  Apareciendo  aceleradamente  en  la  llanura,  se 
vieron  por  fin  los  lucidos  caballeros  del  refuerzo  cristiano, 
y  á  mayor  dislaiicia  la  bandera  real  de  España  apenas  per- 
cibida entre  enormes  masas  de  polvo,  denotaba  que  el  mis- 
mo Fernando,  venia  en  socorro  de  sus  valientes,  y  á  fó  que 
no  encontraba  descuidados  á  los  moros,  pues  habian  recibi- 
do muchos  refuerzos  con  tal  sigilo,  que  parecieron  abortados 
por  magia  del  fondo  de  la  tierra,  según  lo  inesperada  y  re- 
pentinamente, que  sallan  de  bosques  y  quebradas  en  aque- 
llos enmarañados  contornos. 
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AI  mando  del  vijilante  Muza,  se  retiraron,   ordenaron 
sus  Olas  y  aprovechando  la  oportunidad,  se  apoderaron  de 
un    terreno   ventajoso,  que   con  ásperas  desigualdades  y 
abundante  arboleda,  daba  abrigo  á  sus  dardos  y  á  sus  ágiles 
caballos:  de  esta  suerte  presentaban  un  orden  de   batalla 
tan  respetable,  que  el  mismo  Ponce  de  León   que  acababa 
de  llegar,  creyó  mas  prudente  mantenerse  en  guardia  y  no 
acometer.  Entretanto  Villena  con  acentos  casi  inarticulados 
con  los  accesos  de  su  cólera,  escitaba  á  avanzar  al  marqués  de 
Cádiz;  pero  Fernando  que  llego  á  retaguardia,  rodeado  por 
la  flor  de  su  corte,  después  de  haber  cambiado  algunas  pa- 
labras con  Ponce  de  León,  dio  la  señal   de  retirada.  A   la 
vista  de  aquella  noble  tropa  perdiendo  lentamente  terreno 
y  retirándose  hacia  el  campo,  ninguna  consideración  pudo 
contener  el  ardor  de  los  moros:  ellos  se  arrojaron  sobre  los 
cristianos,  acosándolos  en  su  retirada  y  escusando  la  bata- 
lla con  varias  escaramuzas.  En  aquella  ocasión  el  osado  va- 
lor de  Hernando  del  Pulgar,  que  habia  llegado  con  Ponce 
de  León,  se  distinguió  con  hechos  que  hasta  hoy  se  recuer- 
dan en  los  cantos  populares  de  España.  Montado  sobre  un 
inmenso  caballo  y  siendo  él  mismo  de  fuerza  colosal,  veíase 
cargando  solo  sobre  los  que  se  atrevían  á   atíicar,  de   los 
cuales  dejó  gran  número  en  tierra,  caldos   al  vuelo  de  su 
espada  que  empuñaba  á  dos  matios.  Al  mismo  tiempo  dan- 
do grandes  gritos,  invitaba  á  Muza  á  salirle  al  encuentro; 
pero  el  moro  fatigado  con  la  matanza  y  apenas  recobrado 
del  golpe  que  recibió  en  su  encuentro  con  Suzon,  reser- 
vó para  otra  contienda,  tan  formidable  enemigo.  Entonces, 
estando  el  campo  cubierto  de  escaramuzadores  vagabundos, 
una  corta  partida  de  españoles  trató  de  reunirse  á  su  cuer- 
po, y  como  para  conseguirlo,  atravesase  uno  de  los  nume- 
rosos bosques  ocupados  por  el  enemigo,  se  encontró  á  la 
salida  con  igual  número  de  moros:  entre  unos  y  otros  se 
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travo  mano  á  mano  reñida  pelea,  en  lo  cuüI  no  tomó  parte 
uno  de  los  infieles,  que  desde  corta  distancia  observó  por 
algunos  momentos  con  infernal  sonrisa,  la  fiera  é  incansable 
carniceria  de  moros  y  cristianos,  aprovechándose  luego  de 
la  confusión  general  para  escaparse,  á  su  parecer  sin  ser 
observado;  mas  esta  vez  se  engañó,  pues  un  español  se  aper- 
cibió de  su  acción,  y  juzgándole  uno  de  los  gefes  moros  por 
cierta  singularidad  que  se  notaba  en  su  esterior,  se  opuso  á 
su  marcha,  presentándosele  con  su  espada  levantada,  como 
quien  no  está  dispuesto  á  dar  cuartel  ni  á  parlamentar. 
Aunque  valiente,  Almamen,  que  era  el  personaje  en  cues- 
tión, no  quiso  apersonarse  contra  el  soldado  de  España  por 
estorbárselo  muchas  razones  que  él  se  sabia  y  que  no  po- 
dían ser  esplicadas  en  semejante  sazón  •,  bonitamente  pues, 
metió  espuelas  á  su  caballo  y  partió  á  galf)pc  por  medio  del 
llano.  Siguióle  el  español  y  cuando  se  sintió  cogido  Alma- 
raen,  dijo  crujiendo  los  dientes  con  toda  la  desesperación  é 
ira  de  su  carácter  altanero: 

« llágase  tu  voluntad,  necio,  y  empuñando  su  daga,  se 
preparó  á  la  pelea:  esta  fué  larga  y  obstinada,  porque  el  es- 
pañol era  diestro,  y  el  hebreo  que  no  llevaba  cota  de  malla 
ni  otra  arma  que  una  aguda  y  bien  templada  daga,  fué 
obligado  á  mantenerse  cautamente  á  la  defensiva, 'hasta  que 
por  último  se  agarraron  los  combatientes  y  por  un  hábil 
empuje,  la  corta  arma  de  Almamen,  atravesó  la  garganta 
de  su  contrario  ,  que  cayó  postrado  en  tierra. 

Estoy  en  salvo,  pensó  el  israelita,  haciendo  jirar  en  de- 
redor su  caballo,  cuando  los  españoles  que  hablan  queda- 
do atrás  y  que  acababan  de  derrotar  á  sus  enemigos,  caye- 
ron sobre  él,  gritándole  el  gefe  : 

«Ríndete  ó  muere». 

Almamen  miró  en  torno  suyo  y  comprendió  que  no 
habia  socorro  inmediato  y  que  lo  mas  prudente  era  entre  - 
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garse  al  vencedor;  así  que  arrojando  su  arma  dijo  aunque  de 
mala  gana; 

«No  soy  enemigo  vuestro,  y  en  prueba  de  que  no  mien- 
to, pido  me  conduzcáis  á  vuestro  carapO);:  entonces  cojió 
un  soldado  por  la  brida  el  caballo  del  hebreo,  y  á  paso  lar- 
go, alcanzaron  pronto  los  españoles  á  su  tropa  que  se  re- 
tiraba. 

Acercábase  entre  tanto  la  noche,  el  ruido  se  disminuía, 
la  batalla  cesó.  Los  dispersos  se  reunieron  á  sus  respectivas 
banderas,  y  á  la  luz  de  las  primeras  estrellas  se  vio  á  la 
fuerza  mora  engreída  con  su  fortuna  y  conduciendo  sus  he- 
ridos, volver  á  entrar  por  las  puertas  de  Granada,  cerrando 
la  retaguardia  el  negro  caballo  del  héroe  de  aquel  día,  que 
el  último  de  todos,  desapareció  entre  los  sombríos  porlp'es. 

CAPITULO  IlL 
El  lieroe  en  iioder  del  iluso. 

En  la  misma  habitación  y  casi  á  la  misma  hora  en 
que  al  principio  de  esta  leyenda  presentamos  á  Boabdil 
el  Chico,  nos  encontramos  de  nuevo  en  presencia  del  des- 
dichado monarca  ,  acompañado  de  Amina  su  esclava  favo- 
rita. Esta  desde  una  magnifica  otomoíja  que  le  servía  de 
asiento  ,  observaba  con  ansia  amorosa  el  pensativo  sem- 
blante de  su  señor,  mientras  él  apoyado  en  el  marco  de 
una  ventana,  miraba  con  aire  distraído  la  eslension  que 
tenia  á  sus  píes. 

Entre  tanto  los  gritos  del  populacho  celebrando  la 
vuelta  de  Muza  ,  se  distinguían  á  lo  lejos  y  el  saludo  de  la 
artillería  confirmaba  las  noticias  de  triunfo  que  habían  lle- 
gado hasta  la  Alhambra. 

«  Viva  el  rey  I  dijo  por  fin  Amina  ,  sus  ejércitos  han 
salido  vencedores;»  pero  sin  su  soberano  ,  replicó  Boab- 
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díl  con  amargura ,  «y  presidido  por  un  traidor,  porque  yo 
me  liüilo  preso  en  los  lazos  de  mi  caprichoso  é  incompren- 
sible deslino.  » 

«  Oh  mi  señor ,  dijo  entonces  la  esclava  dejando  su 
asiento  con  súbita  energía  ,  si  pudieran  atreverse  estos 
humildes  labios  6  proferir  palabras  que  no  fuesen  de  amor!» 

((  ¿  Qué  me  dirían  ?  pregunto  él  sonrriéndose  triste- 
mente ,  veamos.» 

«Voy  á  obedecerte  aunque  me  esponga  á  disgustarte; 
fueron  las  primeras  palabras  de  Amina,  al  presentarse  con 
sus  mejillas  encendidas,  y  sus  radiantes  ojos  dilatándose  ai 
par  de  todas  sus  bellas  formas ,  á  medida  que  continuaba 
diciendo ,  « soy  hija  de  Granada  y  querida  de  un  rey, 
pues  bien,  corresponderé  á  mi  nacimiento  y  á  mi  fortuna. 

Boabdil  el  Chico,  vastago  postrero  de  una  raza  de  hé- 
roes, sacude  esas  sombrías  ideas,  esas  dudas  y  esos  sueños 
que  sofocan  el  fuego  de  una  gran  naturaleza  y  de  un  alma 
regia.  ¡  Despierta,  levántate!  Arranca  á  Granada  del  po- 
der de  Muza ,  haciendo  lo  que  hace  Muza  en  su  presencia. 

Si  confias  en  la  majia  y  en  los  hechizos  ,  búscalos  en  tu 
armadura  ,  cífralos  en  tu  espada  y  no  vivas  mas  tiempo 
siendo  el  sonámbulo  de  la  Alhambra.» 

Entre  sorprendido  y  avergonzado,  contemplando  la 
linda  y  animada  figura  de  la  joven  ,  esclamó  Coabdil  con 
melancólico  acento.  Está  bien,  de  boca  de  una  mujer 
acabo  de  escuchar  severas  reconvenciones. 

Perdóname,  perdóname,  dijo  la  esclava  cayendo  hu- 
mildemente de  rodillas ,  pero  no  repruebes  el  que  yo 
quiera  tenerte  digno  de  ti  mismo.  ¿  Di ,  no  te  encontrarás 
mas  feliz  ,  tu  corazón  no  estará  mas  alegre  y  mas  fuerte 
tu  esperanza  ,  cuando  á  la  cabeza  de  tus  ejércitos  tu  propia 
cimatarra  te  liberte  de  tus  enemigos   y  el  terror  del  héroe 

rey  se  eslienda  desde  las  montañas  hasta  el  mar  ?  Boabdil, 
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sabe  que  lo  mismo  que  ahora  te  amo ,  te  amaría  yo  si 
hubieras  nacido  un  humilde  pescador  del  Darro  ,  pero  ya 
que  eres  rey,  quisiera  que  como  rey  te  portases  siempre, 
aunque  fuera  preciso  que  se  rompiese  mi  corazón  armán- 
dote para  tu  última  batolla. 

Amina  tu  no  sabes  lo  que  dices ,  contestó  Boabdil ,  é 
ignoras  también  los  designios  que  los  espíritus  incorpóreos 
tienen  sobre  los  gefes  de  las  naciones. 

Si  yo  me  detengo  ,  si  tardo ,  es  por  discreción  ,  no 
por  temor:  la  nube  necesita  esperarse  lentamente  antes  de 
fulminar  el  rayo.  » 

c(  Y  caerá  sobre  tu  casa  el  rayo,  si  dejas  que  sobre  ella 
se  forme  la  nube  ,  continuó  con  pausada  y  severa  voz  que 
hizo  estremecer  á  Boabdil,  una  mujer  que  en  aquel  ins- 
tante se  dejo  ver  en  el  salón  ostentando  su  estatura  y  su 
garbo  imponentes  ,  aun  que  se  hallaba  ya  en  el  ter- 
cio de  la  vida.  Sobre  su  larga  túnica  de  púrpura  ricamente 
bordada ,  habia  entretejidas  con  profusión  ,  joyas  de  réjio 
valor  y  una  pequeña  diadema  coronaba  los  pliegues  del 
turbante,  que  ocultaba  parte  del  negro  cabello  ,  salpicado 
de  algunas  hebras  plateadas  que  se  dividía  sobre  su  frente 
raagestuosa. »  «  Madre  mía  prorrumpió  Boabdil  con  altiva 
reserva  ,  vuestra  presencia  aquí  es  inesperada.  » 

"Sí,  respondió  Ayxa  la  Horra,  pues  la  recien  llegada 
era  ni  mas  ni  menos  que  esta  célebre  y  soberbia  reina  de 
ánimo  tan  elevado  •,  «  ya  sabia  yo  que  mi  venida  seria  aquí 
inesperada  y  desagradable ,  porque  lo  es  siempre  la  de 
tus  verdaderos  amigos  ;  pero  no  era  desagradable  la  pre- 
sencia de  tu  madre  cuando  su  astucia  y  su  poder  te  liber- 
taron del  calabozo  en  que  tu  severo  padre  aherrojó  tu  ju- 
ventud ,  sin  que  al  parecer  hubiese  Jias  medios  de  termi- 
nar aquella  prisión,  que  el  puñal  ó  el  veneno.  » 

«¿Y  no  valia  mas  que  hubieras  dejado  perecer  en  su 


—  103- 
juventud  al  hijo  desdicliado  que  lu  vientre   concibió  ?  En- 
touce&habria  muerto  bendecido  y   lamentado  y  no  viviría 
después  luchando  siempre  contra  una  mala  estrella  y  un  in- 
flexible destino.  » 

«Hijo,  replicó  la  reina,  mirándole  con  altiva  y  desdeñosa 
compasión,  la  conducta  de  los  hombres  forma  su  propia 
fortuna,  y  los  desgraciados  nunca  son  sabios  ni  valientes....» 

«Señora,  esclamó  Boabdil  interrumpiéndole,  aun  soy 
rey  y  no  quiero  permitir  que  se  me  ultraje  •,  retiraos! »  An- 
tes de  haber  podido  responder  la  reina ,  entró  un  eunuco  y 
fué  á  hablar  al  oido  de  Boabdil.  Este  con  irónico  júbilo  hi^ 
rió  el  pavimento  con  su  pie,  gritando. 

^*AhI  conque  viene  á  desafiar  al  león  en  su  caberna'? 
j  Ea  pues !  que  le  vea  •,  está  solo.^  » 

«Solo  gran  rey.» 

«Ordena  á  mi  guardia  que  esté  fuera  pronta  para  acu- 
dir á  la  mas  ligera  señal-,  retírate  Amina,  señora.  "Hijo 
mió,  dijo  sin  dejarle  concluir  Ayxa,  que  estaba  visiblemente 
afilada,  «Sino  me  engaño  está  ahi  el  bravo  Muza,  único  ba- 
luarte y  esperanza  de  Granada,  á  quien  injustamente  quisiste 
anoche  cargar  de  cadenas;  y  no  es  en  verdad  esa  la  manera 
con  que  los  reyes  deben  recompensar  sus  héroes,  ni  es  justo 
que  si  está  ahi  ahora,  quieras  hacerle  víctima  de  su  confian- 
za generosa. » 

Retírate  mujer^  repitió  Boabdil  de  mal  talante. » 

«No  quiero,  respondió  ella,  y  solo  por  fuerza  me  ar- 
rancarán de  aquí ,  que  ya  sé  yo  contrarrestar  almas  mas 
^uertes  que  la  tuya:  bien  lo  viste  tú,  cuando  te  libré  del  po  • 
der  de  tu  padre. » 

«Y  bien,  quédate  si  quieres,  y  verás  como  pueden  los 
reyes  castigar  á  los  traidores.  Mesnour,  conduce  aquí  al  hé- 
roe de  Granada.  Boabdil  notó  entonces  que  Amina  habia  de- 
saparecido, y  tomó  asiento,  mostrándose  aunque  con  sem- 
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blante  pálido,  mesurado  y  sereno,  ínterin  la  reina  con 
ademan  grave  y  resuelto  ,  permanecía  á  corta  distancia  de 
pié ,  y  cruzados  los  brazos  sobre  su  seno.  Después  de  algu- 
nos momentos,  Muza  se  dejo  ver  enteramente  solo  y  acer- 
cándose al  rey  con  una  profanda  reverencia  al  uso  oriental 
le  saludó  y  quedó  luego  en  su  presencia ,  hermanando  en  su 
actitud  el  respeto  debido  al  monarca,  con  la  natural  digni- 
dad y  elevación  del  noble  vasallo.  Asi  pasó  un  breve  espacio 
hasta  que  Boabdil  tomando  la  palabra  dijo. 

^<Príncipe,  ayer  desobedeciste  mis  mandatos,  cuando  en- 
vié por  tí  y  aun  en  mi  propio  palacio ,  tus  favoritos  amoti- 
nados rodearon  la  fortaleza  en  que  aguardabas  mis  órdenes, 
se  apoderaron  de  mi  guardia,  asaltaron  las  torres  protegi- 
das por  la  bandera  de  tu  rey:  el  gobernador  traidor  ó  co- 
barde te  entregó  á  los  rebeldes,  y  no  contento  con  eso  ,  tú 
mi  cautivo  de  derecho,  saliste  de  la  prisión  para  ponerte  á 
la  cabeza  de  mis  tropas ,  y  hoy  vasallo  traidor,  enemigo  se- 
creto ,  has  sido  gefe  de  un  pueblo  que  desafia  á  su  rey  ,   sin 
reparar  que  tu  insolencia  te  ciega  y  te  vende;  hombre,  cono- 
ce qne  estás  en  mi  poder!  Hola,  guardias,  prosiguió  el  rey 
levantándose  al  concluir  estas  palabras,  y  en  el  punto  mismo 
quedaron  obscurecidas  las  bóvedas  de  arcos  que  rodeaban  el 
pabellón,  con  estensas  filas  de  guardias  etiopes,  cuya  elevada 
estatura  comparada  con  la  raza  mora,  hacía  parecer  gigan- 
tescas aquellas  verdaderas  máquinas  estólidas  é  impasibles, 
que  sin  reflexión  ejecutan  los  mas  sangrientos  ó  los  mas 
frivolos  caprichos  del  despotismo.  Al  verlos  inmóviles,  pre- 
sentaban curioso  contraste  sus  petos  y  sus  argollas  de  plata 
con  el  oscuro  color  de  su  cerviz:  llevaban  sobre  sus  hombros 
inmensas  clavas  tachonadas  de  bronce  é  iban  precedidos  por 
su  capitán,  que  con  la  cuerda  fatal  pendiente  de  su   brazo  y 
|os  ojos  fijos  en  la  persona  del  rey ,  aguardaba  percibir  su 
mas  ligera  indicación. 
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«  Mira»  ,  dijo  Boabdil  á  su  prisionero. 

Ya  veo,  contestó  este,  y  estoy  preparado  para  lo  que  he 
previsto.  » 

La  reina  palideció  sin  proferir  palabra  y  Muza  siguió 
diciendo. 

«Pero  antes  juro  al  Dios  de  los  creyentes,  que  si  yo  liu- 
bieía  obrado  ayer  de  otra  naanera,  habria  arruinado  tu  tro- 
no y  toda  nuestra  raza,  por  que  los  fieros  Zegries  sospecha- 
ron  y  averiguaron  mi  prisión,  y  si  es  cierto  que  reunieron 
las  tropas  para  libertarme,  también  lo  es  que  si  entonces  hu- 
biera yo  tratado  de  persuadirlos ,  el  efecto  de  mis  palabras 
habria  sido  igual  al  que  producen  algunas  gotas  de  agua  ca- 
yendo sobre  una  hoguera.  Querían  sitiar  tu  palacio,  quizas 
para  pedir  tu  abdicaciou,  y  sino  pude  sofocar  su  furia,  lo- 
gré á  lo  menos  dirigirla,  arrancándolos  de  la  rebelión  con- 
tra nuestro  rey  para  llevarlos  á  vencer  nuestros  enemigos. 
Cumplido  este  deber,  vuelvo  ileso  desde  el  campo  cristiano 
á  presentar  mi  cuello  ante  ese  instrumento  ejecutor  de  los 
deseos  de  mi  amigo;  solo  sin  séquito  y  siíi  dejar  traslucir  mi 
designio,  he  entrado  en  tu  palacio  para  probar  al  soberano 
de  Granada,  que  el  defensor  de  su  trono  no  se  rebela  con- 
tra su  voluntad.  Ahora  llamada  la  guardia,  yo  he  con- 
cluido. )) 

Mas  Boabdil  procurando  ocultar  su  emoción  dijo. 

«Muza,  no  olvido  que  en  nuestra  infancia  hemos  juga- 
do juntos  y  que  te  he  querido  bien-,  y  aun  ahora  cuando  tal 
vez  está  próximo  á  escapárseme  mi  reino  ,  me  parece  que 
casi  me  consolarla  de  su  pérdida  si  pudiera  pensar  que  tu 
lealtad  no  ha  sido  nunca  engañosa  para  mí.i) 

"  Y  has  sospechado  en  efecto  de  la  fé  de  Muza  Ben-Abil 
Gazan.^  contestó  pesaroso  y  sorprendido  el  principe  moro, 
«yo  creia  que  mi  crimen  era  mis  servicios,  desgraciado  rey. 

Boabdil  eludiendo  la  cuestión  se  contentó  con  decir. 
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(( ¿Porqué  me  odia  mi  pueblo  y  me  amenazan  mis  ejér- 
citos? ¿Porqué  rinden  á  un  vasallo  el  homenaje  que  nieganp 
á  su  rey?  » 

"Porque  el  rey  ha  delegado  en  un  yasalío  la  facultad 
que  á  él  solo  corresponde,  respondió  Muza  con  osadia,  mas 
sintiéndose  luego  enternecido,  cambió  presto  de  tono  ,  di- 
ciendo. 

«Oh  Boabdil,  amigo  de  mis  afios  infantiles!  Tú  no  pue- 
des imajinarte  la  alegría,  con  que  iria  yo  h  buscar  reposo  en 
el  fondo  de  aquel  rio,  si  auíes  que  vengan  sobre  nosotros  los 
dias  de  calamidad,  ocuparas  tú  mi  puesto  ala  cabeza  de 
los  guerreros  de  Granada-,  y  no  pienses  que  me  guia  un 
amor  pueril,  ni  creas  que  al  colocar  mi  vida  entre  tus  ma- 
nos, obí3dezcoá  esa  fidelidad  servil  que  el  falso  honor  de  la 
hidalguía  cristiana  impone  como  un  deber  sagrado  á  sus 
guerreros  y  á  sus  nobles.  No;  mi  único  móvil  eslá  fijo  en  el 
deseo  de  salvar  la  religión  de  mis  padres  y  la  tierra  donde 
he  nacido:  él  me  ha  conducido  al  frente  de  mis  enemigos 
con  grave  riesgo  de  mi  vida,  y  él  me  trae  á  entregarla  al  so- 
berano de  mi  patria,  Creedrae  si  el  monarca  y  el  pueblo  se 
unen,  es  tiempo  aun  de  que  se  salve  Granada-,  pero  se  per- 
derá para  siempre,  si  en  esta  hora  fatal  se  dividen  sus  hijos 
entre  si.  ;Ea  pues  Boabdil,  si  yo  soy  el  verdadero  obstáculo 
de  tu  unión  con  tus  vasallos,  ordena  que  sea  pronto  mi  cue- 
llo presa  del  brazo  del  verdugo  •,  que  entretanto  mi  única 
plegaria  será  en  favor  del  último  nombre  moro  y  del  pos- 
trer monarca  déla  morisca  dinastía.» 

La  reina  que  nunca  derramó  una  lágrima  por  emocio- 
nes femeninas ,  lloraba  fácilmente  hallándose  en  contacto 
con  hechos  y  sentimienios  heróicosj  asi  en  tal  ocasión  escla- 
mó deshecha  en  llanto. 

Hijo  mió,  hijo  mió,  te  convences  ahora? 

A  estas  palabras  levantó  Boabdil  su  cabeza  y  pretendien- 
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do  en  vano  aun  por  un  instante  manifestarse  activo,  bajaron, 
sus  ojos  entre  su  madre  y  amigo  ,  hasta  que  vencido  por  la 
fuerza  irresistible  de  sus  propios  sentimientos,  se  arrojó  en 
los  brazos  de  Muza  diciéndole  profundamente  conmovido. 

«Perdóname  que  te  haya  injuriado  hasta  este  estremo:» 
y  al  separarse  de  aquel  noble  corazón  prosiguió. 

«Si,  principe,  tu  ejemplo  me  avergüenza  pero  me  infla- 
ma. Resuelto  estoy  á  que  Granada  tenga  en  adelante  dos 
capitanes,  y  si  llego  á  ser  tu  émulo,  será  de  suerte  que  no 
lo  puedas  reprobar.  Guardias,  retiraos.  Mesnour,  hola  Mes- 
nour,  publica  al  amanecer  que  yo  en  persona  revistaré  las 
tropas  en  la  Viva-Rambla:  no  obstante....  aguarda,  volvió 
á  decir  como  indeciso ,  al  amanecer  ,  ven  á  verme  y  te  daré 
mis  órdenes.  )> 

—Oh  hijo  miol  pronunció  la  reina-,  ¿por  qué  vacilas?  Pro- 
sigue tus  réjios  designios  y.... 

— Silencio,  señora,  dijo  Roabdil  sin  permitirle  acabar  la 
frase  y  volviendo  á  tomar  su  habitual  apariencia  de  fria 
compostura-,  ya  que  ahora  estáis  satisfecha  de  vuestro  hijo, 
dejadme  solo  con  Muza. 

Hablando  asi  Boabdil  tenia  un  aspecto  mas  imponente 
que  su  exaltación  para  la  reina  ,  la  cual  sin  atreverse  á  re- 
plicar, suspiró  tristemente  y  envuelta  en  su  velo,  con  paso 
majestuoso  se  alejó  á  su  pesar  de  aquella  habitación. 

Luego  que  Boabdil  se  vio  solo  con  el  príncipe,— Muza, 
le  dijo  fijando  sus  grandes  y  pensativos  ojos  en  las  negras 
pupilas  de  su  compañero-,  ¿te  acuerdas  que  las  conversacio- 
nes de  nuestra  niñez  recalan  con  frecuencia  sobre  esos  so- 
lemnes y  misteriosos  temas,  enigmas  de  las  estrellas,  ciencia 
de  los  destinos,  á  cuyo  escrutinio  dirijian  sus  conocimientos 
mas  profundos  los  sabios  de  nuestros  antepasados,  que  se 
empeñaban  en  averiguar  los  secretos  en  que  el  oscuro  por- 
venir oculta  la  suerte  de  las  naciones  y  de  los  hombres?  Re- 


—408— 
cuerda  que  mis  propias  vicisitudes  y  pesares  aun  en  la  infan- 
cia, los  estraños  acontecimientos  que  me  dieron  en  la  cuna 
el  epíteto  de  el  Zogoybi,  las  ominosas  predicciones  de  los 
santones  y  astrólogos  cuando  fueron  consultados  acerca  de 
mi  destino  sobre  la  tierra,  propendieron  en  masa  á  inclinar 
mi  mente  á  semejantes  estudios.  Tú  aunque  no  desprecia- 
bas tan  serias  meditaciones  ni  nuestras  antiguas  doctrinas, 
fuiste  siempre  mas  inclinado  á  la  acción  que  á  la  contem- 
plación, y  tus  creencias  influian  poco  sobre  lo  que  te  propo- 
nías hacer.  A  mí  me  ha  sucedido  lo  contrario,  y  todos  los 
eventos  de  la  vida  han  concurrido  á  alimentar  esta  predis- 
posición. Asi  pues,  en  la  solemne  crisis  de  mi  suerte,  me 
he  colocado  con  mi  trono  mas  bien  bajo  la  custodia  de  los 
espíritus  que  bajo  la  salvaguardia  de  los  hombres.  Sola- 
mente de  este  modohe  podido  conformarme  con  la  inacción, 
con  el  ocio  de  la  Alhambra  y  con  los  motines  de  mi  pueblo. 
Cuando  me  he  visto  rodeado  de  enemigos  y  abandonado  de 
mis  amigos,  me  he  sonreído  con  desdén,  seguro  de  que  á  la 
hora  que  yo  los  implorase  no  me  faltarían  los  hechizos  de 
los  espíritus  que  me  protejen,  ni  las  espadas  de  la  invisible 
creación.  Tú  estarás  maravillado  sin  saber  á  donde  iré  á  pa- 
rar-, escucha  pues. 

(Se  continuará.} 
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RESEM  POLÍTICA  DE  ESPAM. 

ARTICULO    59. 
BEiXitDO  DE    F£Rx\AXUO  Vil, 

ESPOSICION  Y  JUICIO  DEL  PERIODO  DE   1823  A   1833. 


En  el  artículo  anterior  comenzamos  á  dar  cuento  del 
sistema  administrativo  planteado  por  el  celoso  ministro  de 
Hacienda  don  Luis  López  Ballesteros,  y  en  este  vamos  á 
seguir  y  terminar  tan  interesante  trabajo. 

Deseoso  el  señor  Ballesteros  de  arreglar  la  deuda  del 
Estado  y  consolidar  el  crédito,  procuró  dar  cuantas  dispo- 
siciones pudiesen  convenir  á  tan  importante  objeto:  para 
ello,  ademas  de  las  medidas  que  se  han  indicado  en  el  ar- 
tículo anterior  ,  publicó  en  23  de  marzo  de  1824  un  regla- 
mento atinado  para  la  real  caja  de  Amortización,  pre- 
viniendo que  las  inscripciones  en  el  gran  libro  se  hiciesen 
por  trimestres ,  y  fuesen  invulnerables ,  no  pudiendo  ser 
embargadas  en  ningún  caso,  salvo  en  el  de  cometerse  delito 
de  lesa  magestad  ,  y  estetidiéndose  este  privilegio  á  los  es- 
tranjeros ,  aun  cuando  su  nación  estuviese  en  guerra  con 
España:  decretóse  igualmente  por  el  citado  reglamento, 
que  inscritos  en  el  gran  libro  los  200  millones  de  la  deuda 
con  interés ,  señalados  en  el  artículo  15  del  real  decreto  úo 
3 de  marzo,  se  procediese  á  su  amortización,  y  que  la  suma 
amortizada  fuese  sustituida  por  suerte  con  otra  ?uma  ,  que 

se  hallase  anotada  en  el  libro  de  la  deuda  corriente  con  in- 

27 
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terés :  según  el  artículo  40  del  reglamento  de  la  real  coja 
formadas  las  bases  ó  condiciones  para  un  empréstito,  de^ 
bían  anunciarse  al  público  por  la  secretaría  de  Hacienda, 
á  fin  de  que  cualquiera  pudiese  dirijir  sus  proposiciones  á  la 
misma  bajo  pliego  cerrada  :  pasado  el  término  de  recepción 
fijado,  el  ministro  de  Hacienda  debia  señalar  dia  de  exa- 
men, y  verificado,  preterir  la  que  ofreciese  mas  ventajas. 

Publicado  el  reglamento  de  la  real  caja  de  Amortiza- 
clon,  se  aprobó  en  13  de  mayo  1824  el  formado  para  la  co- 
misión de  la  liquidación  de  la  deuda  del  Estado;  en  él  se 
mandó  que  fuesen  nulas  y  quedasen  fuera  de  circulación 
ias  certificaciones  del  crédito  espedidas  por  capitalizaciones 
de  sueldos,  pensiones  y  demás,  liechas  en  la  época  constitu- 
cional ,  y  los  documentos  de  crédito  espedidos  en  la  misma 
por  equivalentes  á  los  que  habilitaron  las  cortes  y  se  hablan 
presentado  en  tiempo  del  gobierno  intruso:  esta  disposición 
era  injusta  y  reaccionaria ,  pero  consiguiente  á  la  política 
que  el  gobierno  de  Fernando  Vil  se  habia  propuesto  desde 
el  famoso  decreto  de  1.*"  de  octubre  de  1823. 

Publicadas  tales  medidas  sobre  el  crédito,  con  el  fin  de 
evitar  los  inconvenientes  y  perjuicios  que  resultaban  del  ca- 
rácter de  papel-moneda  dado  á  los  vales,  y  quitar  las  for- 
malidades y  trabas  que  entorpecían  su  circulación,  se  man- 
dó en  31  de  diciembre  de  1829  reducir  la  deuda  pública  á 
una  sola  denominación ,  y  en  28  de  marzo  de  1831  se  anun- 
ció que  los  vales  reales  consolidados  serian  convertidos  á  la 
posible  brevedad  en  estractos  de  inscripción  de  la  deuda 
transferible  y  en  títulos  al  portador  con  el  mismo  interés 
del  4  por  100,  que  hasta  entonces  hablan  disfrutado  ,  pre- 
viniéndose que  por  entonces  no  se  librarian  mas  do- 
cumentos al  portador  que  por  la  mitad  del  total  de  los 
vales  consolidados ,  que  existían  ,  y  ordenando  ademas 
que   los  títulos  al   portador  llevarían  un  número  de  cu- 
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pones ,  que  no  podría  bajar  de  20  semestres ,   ni  esceder 
de  40:  estos  cupones  serian  pagados  á  su  vencimiento  por 
la  tesorería  de  la  real  caja  ,  en  virtud  de  una  nota  presenta- 
da y  ílrmnda  por  sus  tenedores. 

Tales  fueron  las  principales  disposiciones  dadas  sobro  el 
crédito  por  el  ministro  Ballesteros:  ellas  iban  encaminadas 
á  rehabilitar  aquel ,  haciendo  un  uso  moderado  del  mismo, 
señalando  arbitrios  para  la  amortización  progresiva  de  la 
deuda,  y  reconociendo  mayores  ó  menores  sumas  de  deuda 
con  interés,  según  los  medios  de  cubrir  religiosamente  con 
el  pago  de  los  semestres :  este  sistema  no  era  sin  duda  com- 
pleto para  restablecer  el  crédito  y  extinguir  la  enormidad 
de  la  deuda  pública  •,  pero  si  se  tieneri  en  cuenta  los  escasos 
recursos  que  el  gobierno  tenía,  y  la  imposibilidad  moral  en 
que  se  hallaba  de  adoptar  ciertas  medidas,  que  solo  se  to- 
man en  épocas  de  revolución ,  habrá  que  confesar  que  el 
ministro  Ballesteros  procuró  eOcazmente  el  restablecimien- 
to del  crédito ,  dictando  las  providencias  que  en  la  situación 
política  del  país  podía  dar:  asi  la  deuda  consolidada  subió 
desde  1830  de  50  á  04  por  100,  desde  el  lo  á  25  por  100 
á  que  babia  corrido  en  los  seis  años  anteriores. 

Empero  no  obstante  el  orden  que  procuró  introducir 
en  la  Hacienda  el  señor  Ballesteros  ,  j*del  celo  con  que  dic- 
tó al  efecto  las  mididas  mas  conducentes  ,  la  situación  y 
compromisos  del  gobierno  impedían  hacer  aquellas  refor- 
mas radicales ,  que  sí  bien  sujetas  á  graves  inconvenientes, 
son  las  únicas  que  en  determinadas  circunstancias  pueden 
salvar  la  Hacicíída :  asi  no  obstaríte  las  economías  que  se 
introdujeron  en  todos  los  ramos,  y  apesar  de  que  ni  aun  en 
el  año  1831  el  ()resupuesto  de  gastos  llegó  á  GOO  millones, 
jamás  se  nivelaron  los  ingresos  con  los  gastos ,  hubo  siem- 
pre un  déficit  considerable ,  y  el  ministro  Ballesteros  tuvo 
necesidad  de  hacer  uso  muy  frecuente  del  crédito  :  este  re- 
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suUado  prueba  indudablemente  ,  que  para  restablecer  el 
crédito  y  la  Hacienda  en  España,  no  basta  introducir  me- 
joras parciales  en  los  reglamentos  administrativos ,  sino 
que  es  preciso  variar  el  sistema  de  impuestos ,  mejorar  los 
aranceles,  y  fomentar  sobre  todo  el  aumento  de  la  riqueza 
pública. 

Acerca  de  este  último  punto ,  también  el  señor  Balles- 
teros adoptó  algunas  providencias,  que  demuestran  su  ce- 
lo y  laboriosidad  :  en  1824  formó  una  junta  denominada  de 
fomento  y  riqueza  del  reino,  restablecióla  de  aranceles,  y 
creó  el  conservatorio  de  artes,  estableciendo  cátedras  do 
delineacion,  física,  química  y  mecánica  aplicada :  en  1826 
y  1828  se  publicaron  los  aranceles  del  eslranjero  y  de  Amé- 
rica, y  si  bien  el  primero  adolecía  del  espíritu  restrictivo, 
que  dictó  después  en  1830  la  severísima  ley  penal  del  con- 
trabando ,  era  sin  duda  una  notable  mejora  sobre  lo  que 
existia,  no  pudiendü  nosotros  menos  de  elogiar  las  dispo- 
siciones que  en  malarias  comerciales  se  dieron  sobre 
nuestras  posesiones  en  América  ,  al  impulso  de  las  cuales  se 
aumentó  estraordinariamente  la  riqueza  de  la  Isla  de  Cuba, 
engrandeciéndose  con  ello  los  recursos  del  erario ,  según 
demostramos  mas  estensamente  en  la  serie  de  arlículos, 
qne  consogramos  al  examen  del  estado  de  nuestras  colonias 
en  América. 

Merece  también  especial  mención  entre  las  medidas 
importantes  adoptadas  por  el  señor  Ballesteros  la  creación 
del  Banc;j  de  S.  Fernando  en  9  de  julio  de  1829  ,  refun- 
diendo en  el  raisme  el  antiguo  de  S.  Carlos  ,  cuyo  oríjen  y 
vicisitudes  referimos  al  tratar  del  reinado  de  Carlos  III  y 
Carlos  IV  :  es  boy  el  comercio  en  todas  las  naciones  adelan- 
tadas el  principal  fundamento  de  su  poder  y  prosperidad, 
y  una  de  las  instituciones  que  mas  favorecen  su  desarrollo,  y 
maj'or  eficacia  dan  á  las   fuerzas  del  capital  reproductivo 
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son  los  Bancos:  túvolos  España  á  fines  del  siglo  XIV  y 
principios  del  XV,  y  por  lo  mismo  que  el  espirilu  indus- 
trial y  de  asociación  está  tan  poco  estendido  entre  nosotros, 
y  por  causas  de  todos  conocidas,  hay  una  gran  superabun- 
dancia decapítales  muertos ,  y  es  muy  alto  el  interés  del 
dinero,  urjia  la  formación  de  un  Banco  central  ,  que  res- 
pondiese á  las  necesidades  comerciales  del  pais:  asi  lo  reco- 
noció el  señor  Ballesteros ,  y  haciendo  justicia  á  las  deudas 
y  alcances  contra  el  Estado  de  los  accionistas  del  antiguo 
Banco  de  San  Carlos,  transijiéronse  estas  por  la  cantidad 
alzada  de  40  millones ,  y  sobre  esta  base  se  fundó  el  nuevo 
Banco  de  San  Fernando  con  un  capital  de  60  millones  cons- 
tituido en  30,000  accionesde  á  2000  rs.  cada  una  y  se  le  fa- 
cultó para  hacer  descuentos  y  préstamos,  para  admitir  de- 
pósitos, y  emitir  billetes  al  portador  desde  500  á  4000  rs. 
con  el  objeto  de  facititur  las  transacciones  mercantiles  de 
Madrid,  á  cuyo  punto  se  limitó  la  circulación  de  los  bille- 
tes: este  Banco,  habiendo  casi  limitado  sus  operaciones  á 
los  contratos  con  el  gobierno  ,  que  por  los  apuros  de  este 
ofrecen  mayores  ventajas,  no  ha  dado  hasta  el  dia  les  re- 
sultados que  debian  esperarse ,  ni  sido  orijen  de  la  creación 
de  Bancos  provinciales ,  como  hubiera  convenido :  sin  em- 
bargo fue  en  su  tiempo  una  institución  útil,  y  puede  aun 
serlo  mas  hoy  ,  si  estimulado  seriamente  por  la  creación  de 
los  nuevos  Bancos  de  Isabel  II  y  de  Barcelona  ,  aumenta 
su  capital  social ,  funda  como  dependencias  suyas  nuevos 
Bancos  en  las  ciudades  ricas  y  populosas  como  Valencia, 
Sevilla  &c.,  y  da  mayor  estension  á  sus  operaciones  mer- 
cantiles. 

Empero  no  fueron  estas  las  únicas  medidas,  que  el  mi- 
nistro Ballesteros  adoptó  en  favor  del  comercio  y  de  la 
prosperidad  pública:  en  1829  y  1830  promulgó  el  código 
de  comercio  y  la  ley  de  enjuiciamiento,  y  en  1831  fundó 
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la  Bolsa:  en  todas  estas  materias  se  tomaron  ,  es  verdad-, 
las  ideas  francesas;  pero  no  por  eso  será  dado  desconocer 
el  mérito  de  las  mismas,  pues  la  Bolsa,  ó  sea  el  mercado 
del  papel-moneda ,  es  necesaria  en  todo  país  que  haya  he- 
cho uso  del  crédito ,  y  el  código  de  comercio  y  la  ley  de  en- 
juiciamiento fueron  un  progreso  notable  sobre  las  ordenan- 
zas de  Bilbao,  cuerpo  priiicipal  de  nuestro  derecho  mer- 
cantil. 

También  en  materia  de  comunicaciones  interiores  mos- 
tró el  señor  Ballesteros  su  celo  y  laboriosidad:  construyé- 
ronse bajo  su  ministerio  las  carreteras  de  Madrid  á  Barce- 
lona, de  Santander  á  Burgos,  y  de  León  á  Oviedo,  y  sus 
reiteradas  instancias  lograron  convencer  el  ánimo  del  rey, 
siempre  receloso  de  toda  mudanza,  acerca  de  la  necesidad  de 
crear  un  nuevo  ministerio  del  Interior-,  y  el  decreto  autó- 
grafo de  5  de  noviembre  de  1830  acordó  que  se  establecie- 
se: esta  disposición  no  se  llevó  á  efecto,  sin  duda  por  las 
sujestionesdel  partido  apostólico,  y  tal  vez  por  el  odio  á  to- 
da reforma  que  inspiraron  las  nuevas  tentativas  revolucio- 
narios de  aquel  tiempo:  sin  embargo  ella  honra  mucho  al 
zeloso  ministro  que  la  promovía,  y  muestra  que  existían  en 
aquella  época  varones  prudentes,  que  comprendían  la  nece- 
sidad de  ceder  á  las  razonables  exijencias  del  siglo. 

Ahora  que  llevamos  hecha  mención  délas  medidas  mas 
importantes  dictadas  bajo  el  ministerio  Ballesteros,  será 
oportuno  dar  nuestro  humilde  juicio  sobre  las  mismas:  el 
señor  Ballesteros  halló  la  hacienda  de  España  en  el  descon- 
cierto y  estado  mas  deplorable  y  logró  introducir  el  orden 
y  concierto  en  los  diversos  ramos  de  la  administración  por 
medio  de  reglamentos  atinados,  y  la  buena  elección  de  fun- 
cionarios públicos:  encontró  un  déficit  espantoso ,  y  por 
medio  de  prudentes  economías,  pudo  casi  obtener  la  nive- 
lación de  los  ingresos  con  los  gastos ,   habiendo  (fado  adc- 
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nias  un  impulso  favorable  al  crédito,  y  organizado  verda- 
deramente las  oficinas  de  este  ramo  :  no  se  mostró  en  su 
administración  el  señor  Ballesteros  hombre  de  teorías,  ni 
doctrinas,  sino  mas  bien  un  hacendista  práctico  ,  y  apega- 
do tal  vez  en  demasía  á  los  sistemas  antiguos  de  impuestos, 
de  recaudación  y  contabilidad ,  si  bien  esta  conducta  puedo 
no  solo  escusarse ,  sino  defenderse  como  oportuna,  aten- 
didos los  funestos  recuerdos  que  hablan  dejado  las  innova- 
ciones del  réjimen  constitucional ,  las  preocupaciones  de  los 
hombres  influyentes  en  la  corte ,  y  las  urgencias  del  erario, 
que  no  permitían  adoptar  otro  método  que  el  que  diese 
mas  prontos  y  seguros  resultados  :  por  otra  parte,  era  tan 
vicioso  el  sistema  antiguo  de  la  Hacienda,  y  tan  deplorable 
su  estado  ,  que  solo  remedios  radicales  de  aquellos  que  no 
era  posible  usar  al  gobierno  absoluto  de  Fernando  VII,  hu- 
bieran sido  capaces  de  obtener  el  importante  objeto  de  la  ni  - 
velación  de  los  gastos  con  los  ingresos:  asi  no  deben  exijirse 
del  señor  Ballesteros  reformas,  ni  mejoras ,  de  aquelins  que 
eran  incompatibles  con  el  espíritu  dominante  de  la  corte 
y  la  política  del  gobierno  •,  y  si  bien  no  puede  admirarse  en 
su  administración  una  intelijencia  superior  y  sorprendente, 
habiéndose  echado  mano  en  varias  ocasiones  de  recursos 
mezquinos  y  fiádose  el  aumento  de  la  recaudación  á  medi- 
das escesivámente  represivas ,  no  será  sin  embargo  dado  á 
ningún  hombre  imparoial  negar  los  beneficios  de  su  minis- 
terio :  en  él  mostró  incansable  celo  por  el  bien  y  prospe- 
ridad pública ,  y  si  el  conjunto  do  sus  medidas  no  satisface 
los  deseos  de  todos  ,  quedará  sin  embargo  su  época  en  la 
memoria  de  los  españoles,  como  una  época  de  orden  y  or- 
ganización déla  Hacienda  pública. 

La  administración  del  señor  Ballesteros  formó  un  con- 
traste singular  con  la  política  seguida  por  los  demás  mi- 
nisterios: continuaron  estos  la  gobernación  del  pais  con  las 
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tradiciones  y  sistema  vicioso  de  la  antigua  monarquía  ,  y 
con  las  preocupaciones,  y  espíritu  intolerante  del  partido 
apostólico  ,  mientras  el  ministro  Ballesteros  hizo  justicia  á 
las  razonables  exijencias  de  la  época  ,  marchó  constante- 
mente por  el  camino  de  las  reformas ,  y  procuró  por  cuan- 
to pudo  acomodar  sus  providencias  á  las  ideas  progresivas 
de  la  época  presente:  asila  administración  de  Ballesteros 
se  presenta  en  el  reinado  de  Fernando  VII  como  una  espe- 
cie de  contradicción  política,  y  como  una  prueba  marcada 
de  la  fuerza  y  de  la  enerjia  ,  que  tiene  en  la  sociedad  mo- 
derna á  despecho  de  los  hombres  y  de  los  gobiernos  el  es- 
píritu de  reforma, 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


SOBRE  LA    INFLUENCIA    DEL  LUTERANISMO 

BN    LA   POLÍTICA   DE   LA   CORTE    DB    ESPAÑA. 


Sección    quinta. 


ARTICULO  1." 

á  la  venida  de  Felipe  V. 


Jua  historia  política  de  España,  cuando  entró  á  reinar 
en  ella  Felipe  V  de  Borbon,  cuya  historia  dejé  suspen- 
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dida  en  la  sección  segunda,  no  ha  sido  examinada  con 
imparcialidad  hasta  el  presente  en  punto  á  las  materias 
eclesiásticas ,  que  me  he  propuesto  investigar  deseoso 
de  introducirme  en  los  memorables  sucesos  de  esta  cla- 
se ocurridos  durante  tan  largo  reinado  y  en  los  poste- 
riores de  su  augusta   dinastia. 

Los  historiadores  de  aquella  época  empleados  en  re- 
cojer  noticias  jenerales  ,  no  se  hallaban  en  el  caso  do 
proprocionarnos  en  sus  libros  una  competente  inslruc- 
cion  de  los  fundamentos  que  asistian  á  la  Iglesia  y  al  go- 
bierno en  su  continua  pugna  acerca  de  los  límites  de 
sus  respectivos  derechos,  en  razón  á  que  la  gravedad  ó 
importancia  de  semejantes  cuestiones  exijian  una  cspli- 
cacion  detenida  de  los  cánones  y  las  leyes  á  que  se  remi- 
ten, tarea  impropia  de  una  historia  jeneral  interpolada 
á  cada  pajina  con  asuntos  de  diversa  especie. 

No  es  decir  que  hayan  faltado  escritores  críticos  que 
descuidasen  tratar  de  intento  de  las  disputas  suscitadas 
varias  veces  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  •,  pero  redacta- 
das sus  producciones  cuando  se  carecia  de  una  libertad 
noble  de  escribir  y  sallan  al  encuentro  entre  otras  mu- 
chas leyes  ,  la  nona  y  undécima  (tít.  111 ,  lib.  II,  y  la 
tercera  tít.  XVIII  lib.  Ylll  de  la  Nov.  Rec,  )  que  te- 
nían atadas  las  manos  á  los  literatos,  vienen  aserio 
mismo  los  juicio  s  dictados  por  los  autoresde  aquel  tiem- 
po que  las  sentencias  pronunciadas  en  un  tribunal  sin 
audiencia  de  las  partes,  y  asi  no  pueden  servir  de  norma 
á  los  publicistas  de  este  siglo. 

Recientemente  y  cuando  la  lejislacion  de  imprenta 
se  ha  mostrado  menos  alarmante,  hemos  tenido  ladesgra- 
cia  de  que  el  mayor  número  de  los  historiadores  de  la 
dinastia  de  Borbon  pertenece  á  los  protestantes, algunos 
de  los  cuales  como  Coxe   enrriquecidos  á   causa  de  su» 


relaciones  diplomáticas  con  gran  copia  de  documentos 
inéditos  mezclados  de  anécdotas  peregrinas,  han  dado 
margen  á  que  los  traductores  hayan  propagado  al  mismo 
tiempo  de  insertarlas,  muchas  nociones  erróneas  y  de- 
niíirativas  á  la  libertad  característica  de  la  lí'lesia. 

Un  protestante  sin  distinción  ninguna  de  países  es 
incapaz  de  espresarse  rectamente  locante  al  derecho  pú- 
blico eclesiástico, atendiendoá  que  reputando  todos  ellos 
subalterna  la  Iglesia  del  Imperio,  forman  sus  juicios,  en 
presentándose  tales  cuestiones  en  el  teatro  de  la  historia 
arreglándolos  á  la  doctrina   de  sus  sectas. 

No  disimulo  que  si  nos  descuidásemos  demasiado  en 
este  punto,  saldríamos  de  un  peligro  para  caer  en  otro-, 
pero  ademas  de  que  el  Ultramontanismo  tal  como  suena 
entre  lo  estranjero,  nunca  se  ha  conocido  en  nuestra 
Españn  ,  según  se  irá  viendo  en  el  curso  de  este  ensayo, 
no  considero  tampoco  preciso  haberse  de  inclinar  á 
ninguno  de  los  dos  estreñios  para  resolver  con  justicia 
é  imparcialidad  los  casos  complicados  y  difíciles,  que  se 
atraviesan  á  cada  momento  en  las  negociaciones  de  este 
orden  •,  con  tal  que  en  vez  de  entregarnos  sin  consejo  á 
nuestro  propio  dictamen  nos  dirijamos  por  la  autoridad 
infalible  de  la  Iglesia. 

Se  dirá  que  á  ningún  católico  le  ocurre  desobede- 
cer la  voz  de  de  nuestra  Santa  Madre  •,  pero  que  la  di- 
ficultad estriba  en  no  equivocar  la  potestad  lejitima  he- 
redada de  su  Divino  fundador  con  el  abuso  que  han 
hecho  de  ella  muchas  veces  los  obispos  y  los  papas  ;  mas 
supuesto  que  ningún  publicista  se  atreverá  á  negar  igual 
riesgo  y  continjcncia  por  parte  de  majistrados,  el  cona- 
to de  los  escritores  imparcialcs  debe  aspirar  á  no  con- 
fundir la  autoridad  con  el  abuso  ,  y  á  respetar  de  tal 
suerte  á  la  Iglesia  y  al  Estado  que  no  se  exajercn  ni  so 


depriman  sus  mutuas  atribuciones.  En  el  estado  que  se 
halla  ya  esle  conociinienlo,  no  hay  nada  mas  fácil  de 
cumplirse. 

Antes  de  ocupar  el  trono  de  España  la  dinastía 
de  Borbon  ,  liabian  precedido  sucesos  ruidosos  y  cs- 
traordinarios  ,  que  conmovieron  la  Europa  por  espacio 
de  siglo  y  medio,  casi  todos  dimanados  de  la  terrible  lu- 
cha entre  ambas  potestades  á  consecuencia  del  movi- 
miento que  promovió  Lulero  con  sus  declamaciones,  y 
mas  especialmente  con  su  libro  conocido  bajo  el  título 
de  Fisco.  Los  [)ríncipcs,  los  obispos  y  los  papas  ,  que 
no  siempre  habian  guardado  hasta  entonces  perfecta 
moderación  en  el  uso  de  sus  facultades,  se  convinieron 
por  último  en  renunciar  á  sus  opiniones  particulares, 
y  sujetarse  al  juicio  definitivo  de  la  Santa  Iglesia  en  un 
concilio  jeneral  congregado  al  fin  por  dicha  de  la  cris- 
tiandad  en  la  ciudad  de  Trento. 

üado  esle  paso,  el  concilio  tridenlino  que,  colman- 
do las  esperanzas  de  los  sabios  y  de  todas  las  personas 
pacificas  y  timoratas  contuvo  el  torrente  impetuoso  de 
la  herejía  de  Lulero,  y  redujo  á  razón  las  pretensiones 
de  los  príncipes  y  los  obispos,  es  el  verdadero  tribunal 
á  que  deben  recurrir  los  publicistas  juiciosos  y  solícitos 
de  ventilar  las  cuestiones  con  justicia  ,  huyendo  de  los 
dos  estrcmos  antes  indicados. 

Como  las  declamaciones  de  Lutero  se  apoyaban  en 
la  relajación  de  las  costumbres  y  en  la  prepotencia  se- 
gún él  calificaba  de  las  riquezas  del  clero  •,  y  á  la  sombra 
de  este  preteslo  tumultuario  se  quería  despojar  á  la 
Iglesia  de  su  jurisdicción  y  sus  propiedades,  el  referido 
concilio  salió  al  frente  abrazando  en  sus  disposiciones 
verdaderamente  maestras  una  reforma  canónica  y  salu- 
dable de  los  abusos  que  se  habian  inlroducido  en  la  dis- 
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ciplina  ,  y  asegurando  al  mismo  tiempo  con  el  peso  de 
su  autoridad  los  derechos  imprescriptibles  de  la  esposa, 
por  medio  de  algunos  oportunos  y  bien  meditados  cá- 
nones. 

Estos  cánones  tan  breves  como  terminantes  no  fue- 
ron establecidos  clandestinamente  en  un  momento  de 
entusiasmo  ó  de  lijereza  :  decretáronse  si ,  con  citación 
lejítima  de  todos  los  obispos  de  h  cristiandad  y  aviso 
previo  en  todas  las  testas  coronadas  para  que  asistiesen 
en  persona  ó  por  sus  embajadores  ,  sin  perjuicio  de  la 
invitación  que  también  se  hizo  á  los  varones  mas  emi- 
nentes en  las  ciencias  de  aquella  época  con  el  designio 
de  rodearse  los  P.  P.  de  todo  el  prestijio  de  la  autori- 
dad y  del  brillo  de  la  literatura. 

Agregúense  á  estos  preliminares  tan  recomendables 
á  la  pública  espectacion  la  loable  práctica  de  prepararse 
las  discusiones,  según  la  tradición  apostólica,  con  la 
invocación  del  Espíritu-santo  y  con  presencia  ademas 
de  las  santas  escrituras  y  los  cuatro  concilios  primeros 
jenerales  para  servir  de  norte  en  la  interpretación  de  los 
puntos  dudosos  que  ocurriesen,  y  desde  luego  habrá 
de  reconocerse  que  en  el  concilio  tridentino  concurrian 
todas  las  condiciones  que  se  pudieran  desear  para  pro- 
meterse determinaciones  justas  en  un  congreso  de 
hombres. 

Pues  bien,  en  este  concilio  ecuménico  tan  lejitima- 
mente  convocado  y  tan  favorecido  de  los  príncipes  se 
estendieron  entre  otros  varios  cánones  menos  adecua- 
dos á  mi  propósito  dos  especiales  que  conviene  recor- 
dar para  aplicarlos  después  á  la  política  del  gabinete  de 
Madrid  :  el  primero  se  remite  al  capitulo  11  de  la  se- 
sión 22  en  el  que  se  fulminan  los  mas  espresos  anate- 
mas contra  cualquiera  persona   eclesiástica  ó  seglar  ya 


sea  rey  ó  emperador  que  intentase  invadir  ó  despojar 
los  bienes  de  la  Iglesia,  y  el  segundo  comprendido  en 
el  capitulo  20  sesión  25  en  el  que  al  mismo  tiempo  de 
tributar  á  los  soberanos  la  mas  acatada  obediencia  reco- 
nociéndolos como  protectores  de  la  fé  ,  les  exorta  á  de- 
fender las  inmunidades  con  todo  su  poder  sin  permitir 
jamás  que  los  majistrados  bajo  ningún  protesto  violen 
los  fueros  de  la  Iglesia. 

Adelantada  la  noticia  de  tan  importantes  cánones 
ruego  á  mis  lectores  que  no  se  alarmen  al  oir  ahora  sus 
citas,  imaginándose  que  renuevo  su  memoria  para  esci- 
tar las  quejas  y  lamentos  tantas  veces  repetidos  á  vista 
de  la  violación  escandalosa  que  hemos  presenciado. 

Si  cuando  me  determiné  á  escribir  sobre  la  influen- 
cia del  luteranismo  no  me  hubieran  ocurrido  mas  ideas 
que  las  producidas  con  tanta  oportunidad  y  celo  en  las 
obras  apologéticas  de  la  religión  contra  los  usurpadores 
délos  derechos  eclesiásticos  no  perderia  un  momento 
en  tal  ocupación. 

Puntualmente  en  esta  parte  á  la  verdad  ya  asegura- 
da, resuena  hasta  en  las  mismas  bóvedas  del  Congreso 
en  donde  se  ha  proclamado  sin  rodeos  que  el  despojo 
de  las  Iglesias  fué  ilegal,  sacrilego  y  aun  pérfido  puesto 
que  no  se  han  cumplido  las  palabras  ofrecidas  al  verití- 
cario. 

Mas  yo  no  salgo  al  público  con  el  designio  de  recla- 
mar los  bienes  de  la  Iglesia  en  calidad  de  poseedora, 
sino  mas  bien  para  manifestar  que  las  medidas  canónicas 
antes  referidas,  adoptadas  por  el  concilio,  correspon- 
dieron admirablemente  á  los  peligros  de  aquella  época 
y  á  los  que  habian  de  sobrevenir  en  lo  sucesivoj  y  mos- 
traron á  los  Príncipes  católicos  y  á  los  pueblos  el  norte, 
que  debian  seguir  con  atención,  si  deseaban  precaverse 
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del  contagio  de  los  novadores  tan  funesto  á  la  libertad 
de  la  Iglesia  como  á  la  civil  de  las  naciones. 

Por  supuesto  que  cuando  los  P.  P.  del  Concilio 
formaron  los  cánones  antedichos,  solo  alegaron  razones 
procedentes  de  la  autoridad  divina  á  cuyo  lado  todas  las 
demás  fundadas  en  esperanzas  y  ventajas  temporales  no 
merecen  la  mas  mínima  comparación-  pero  encontrán- 
donos nosotros  ahora  á  tres  siglos  de  distancia  y  cuando 
la  esperiencia  nos  ha  aclarado  los  hechos  con  muchos 
tristes  testimonios  no  parece  inútil  ni  inoportuno  el  ob- 
servar que  sin  embargo  de  haberse  intentado  únicamen- 
te entonces  preservar  á  la  Iglesia  de  los  embates  de  sus 
enemigos  afianzaron  los  P.  P.  sin  pensar  en  ello  la  li- 
bertad civil  de  la  población  católica  por  un  efecto  de 
la  admirable  analogia  que  guarda  la  observancia  de  la 
ley  de  Dios  con  la  felicidad  temporal  en  cumplimiento 
de  aquellas  palabras  del  Señor  qucerite  ergo  primum 
regnum  dei et  justiííam  ejus:  el  hcec  omnia  adjicieníur  vohis: 
y  que  por  el  contrario  los  pueblos  separados  de  la 
comunión  católica  quedaron  envueltos  en  el  despo- 
tismo. 

Esta  última  consecuencia  es  natural:  dirigiéndose 
el  primer  móvil  del  luteranismo  al  despojo  de  las  pro- 
piedades eclesiásticas  y  á  la  abolición  de  la  supremacia 
pontifica,  debía  resultar  como  resultó  necesariamente, 
que  encontrándose  los  príncipes  protestantes  en  virtud 
de  tal  doctrina  depositarios  omnímodos  de  la  potestad 
civil  y  eclesiástica  y  dueños  absolutos  de  las  cuantiosas 
riquezas  acumuladas  por  la  piedad  generosa  dií  los  fieles 
en  beneficio  del  culto  y  sus  ministros,  quedaron  trasfor- 
mados  de  protectores  y  padres  que  antes  eran  de  los 
pueblos  en  déspotas  y  tiranos  delosialdes  en  todos  y  en 
cada  uno  de  los  países  que  admitieron  sus  errores. 
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Do  osla  verdad  ofrece  una  prueba  irrecusable  el 
ejemplar  de  Inglaterra,  en  cuyo  poderoso  reino  garantida 
la  libertad  civil  en  la  carta  magna  su  antigua  y  alabada 
franquicia,  vivia  seguro  todo  inglés  de  no  ser  encarce- 
lado ni  allanada  su  casa,  ni  embargados  sus  bienes  sin 
haber  precedido  formación  de  causa  y  sido  condenado  en 
juicio.  No  obstante  en  cuanto  el  protestantismo  se  abrió 
campo  en  aquella  famosa  monarquia ,  Enrique  VIH 
atropellando aquel  privilegio  sagrado  y  todos  los  dere- 
chos del  pueblo  y  de  la  Iglesia,  despojó  villanamente  los 
templos,  las  catedrales  y  las  hermitas,  y  se  apropió  los 
bienes  raices,  los  muebles  y  alhajas  de  los  católicos,  aso- 
ló los  monasterios,  conventos  v  santuarios  v  todo  cuanto 
se  presentó  á  la  rapacidad  insaciable  de  aquel  monstruo: 
¿y  quien  lo  imaginará?  Tal  era  la  consecuencia  de  haber 
reunido  en  una  misma  cabeza  la  supremacía  civil  y  reli- 
giosa que  aun  después  del  fallecimiento  del  tirano,  al 
empuñar  el  cetro  la  reina  Isabel,  por  no  haber  abjurado 
sus  errores  la  reforma,  tenían  que  beber  los  católicos 
un  nuevo  cáliz  de  amargura  nunca  probado  por  los  pri- 
meros mártires  del  cristianismo. 

No  quisiera  que  mis  lectores  pasasen  por  alto  esta 
indicación,  digna  si  no  me  equivoco  del  aprecio  de  las 
personas  reflexivas  y  mas  que  á  la  par  del  oprobio  quo 
nos  descubre  en  las  sectas  protestantes,  nos  deja  traslu- 
cir una  perfección  de  nuestra  santa  Iglesia  que  debo 
llenar  de  gozo  á  los  cristianos:  cierta  inslitucion  gentí- 
lica de  la  antigua  Roma  aclarará  mi  pensamiento. 

Es  bien  sabido  que  la  eminente  dignidad  de  pontí- 
fice Máximo,  creada  y  ejercida  por  el  respetable  Numa 
se  miraba  con  tanta  veneración  en  aquel  pueblo  que, 
figurando  en  la  mas  alta  categoría,  representaba  una  es- 
pecie de  soberano  sobre  quien  nadie  tenia  autoridad. 
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En  consecuencia  luego  que  los  emperadores  se  apo- 
deraron del  mando  de  la  república  y  se  propusieron  re- 
concentrar en  sí  todas  las  facultades  de  primer  orden  á 
fin  de  gobernar  á  su  arbitrio  sin  ningún  obstáculo  legal 
agregaron  sagazmente  á  sus  personas  el  pontificado 
Máximo  que  habia  formado  hasta  entonces  una  supre- 
macía separada. 

Ya  con  este  doble  carácter,  los  emperadores  sangui- 
narios que  mas  se  distinguieron  en  la  persecución  de! 
cristianismo  condenaron  á  los  fieles  á  aquellos  tormen- 
tos horrorosos  que  todavía  nos  estremece  leer  en  las 
actas  de  los  mártires.  Pero  si  en  la  escala  ó  graduación 
de  tan  atroces  castigos  comparece  mas  triste  y  abatida 
la  que  proviene  de  mujer  que  la  de  varón,  los  ultrages 
sufridos  por  los  católicos  de  Inglaterra  de  orden  de  la 
reina  Isabel  debieron  agravar  sin  duda  mas  las  angus- 
tias de  aquellas  desgraciadas  victimas:  Enrique  YIII  tal 
cual  era,  cruel,  lascivo,  frenético,  y  abominable,  reunía 
no  obstante  en  clase  de  hombre  un  carácter  igual  al  de 
los  emperadores  romanos  y  asi  se  puede  comprender  co- 
mo habiendo  apostatado  Inglaterra  de  la  Iglesia  católi- 
ca contítuyó  de  pontífice  Máximo  á  su  rey  imitando  á 
los  gentiles-,  pero  estaba  reservado  á  la  reforma  crear  á 
una  mujer  pontífice  y  cabeza  de  la  Iglesia:  monstruosi- 
dad que  no  se  permitió  nunca  ni  aun  el  politeísmo  ro- 
mano. 

Como  quiera,  la  circunstancia  de  haber  reasumido 
en  su  persona  la  autoridad  temporal  y  espiritual ,  dio 
lugar  á  que  Isabel  renovase  la  persecución  mas  encarni- 
zada contra  los  católicos  á  pesar  de  haber  ella  jurado  al 
coronarse  la  misma  religión  y  haberla  hecho  jurar  al 
parlamento. 

De  intento  me  he  valido  del  ejemplo  de  la  gran  Bre- 
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taña  con  preferencia  á  los  demás  paises  dominados  por 
la  heregia  considerándole  el  mas  adecuado  ix  mi  designio-, 
pues  aun  que  los  príncipes  protestantes  do  Alemania  no 
se  mostraron  mas  escrupulosos  en  cuanto  al  despojo  sa- 
crilego de  las  Iglesias,  ninguno  de  ellos  estaba  al  frente 
de  un  pueblo  libre  y  constituido  al  modo  de  Ingla- 
terra, y  de  consiguiente  en  ninguna  otra  parto  se  cono- 
ció tan  á  las  claras  la  fuerza  violenta  que  toma  el  des- 
potismo cuando  sentado  sobre  la  heregia  dispone  á  su 
arbitrio  de  la  potestad  civil  y  eclesiástica. 

Algunas  personas  no  se  hallan  bien  persuadidas  de 
esta  observación  aunque  apoyada  en  la  esperiencia,  pen- 
sando quehabiendo  procedido  los  protestantes  de  Ingla- 
terra con  arreglo  á  los  principios  de  su  comunión  no  de- 
be atribuirse  á  efecto  de  la  tiranía  lo  que  dimanaba  de 
sus  máximas  de  reforma. 

Mucha  indulgencia  seria  necesaria  para  admitir  esta 
escusa  en  satisfacción  de  los  vejámenes  antes  menciona- 
dos, pues  independientemente  de  los  artículos  propios 
de  nuestra  creencia  existe  uno  irresistible  grabado  en 
nuestras  almas  que  deja  á  salvo  el  derecho  de  propiedad 
y  el  respeto  á  la  libertaddel  ciudadano,  donde  quiera  so 
reconoce  la  luz  do  la  razón. 

Pero  prescindiendo  de  un  axioma  tan  indisputable  y 
atacado  no  rara  vez  por  los  mismos  conquistadores,  les 
servirá  de  respuesta  que  los  protestantes  de  Inglaterra 
usurpadores  de  los  bienes  eclesiásticos  no  reusaron  nun- 
ca profesar  los  dogmas  del  catolicismo  con  tal  que  no 
les  tocasen  al  despojo  ni  les  impusiesen  la  condición  de 
restituir,  de  lo  que  es  un  buen  argumento  lo  que  pasó 
en  el  caso  de  Londres  de  1554. 

Si  bien  me  acuerdo,  el  29  de  noviembre  del  mismo 

año  representaron  ambas  cámaras  á  la  reina  Maria  de  U 
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^sclarecida  estirpe  de  Aragón,  el  pesar  grande  de  que 
estaban  poseídos  y  les  atormentaba  por  haberse  separado 
de  la  obediencia  del  papa,  en  cuya  virtud  suplicaban  á 
S.  M.  ya  que  la  misericordia  de  Dios  (decian)  la  había 
libertado  de  incurrir  en  tan  lamentable  culpa  que  inter- 
pusiese su  poderosa  mediación  con  su  Santidad  á  fin  de 
reconciliarles  con  la  Iglesia.  Acorde  en  todo  la  reina 
cual  cumplía  á  su  piedad  se  verificó  al  istante  la  gran  ce- 
remonia de  la  reconciliación  con  un  aparato  y  una  pu- 
blicidad que  no  deben  omitirse,  ya  que  los  enemigos  del 
catolicismo  se  esmeran  en  condenar  al  olvido  este  me- 
morable acaecimiento. 

Al  otro  dia  que  fué  el  30,  sentada  la  reina  en  su  so- 
lio, teniendo  á  su  derecha  al  cardenal  Polo  legado  pon- 
tificio y  juntas  las  cámaras  con  la  mayor  solemnidad,  le- 
yó el  gran  canciller  la  petición  antes  indicada  é  inter- 
cediendo la  reina  reverentemente  con  el  legado  según 
se  babia  convenido  se  postraron  todos  los  miembros  de 
las  cámaras  y  acto  continuo  les  echó  el  cardenal  la  ab- 
solución y  dándoles  la  bendición  en  el  nombre  del  Pa- 
dre del  Hijo  del  Espíritu  Santo  contestaron  todos  amen 
y  siguieron  la  corte  rebosando  de  alegría. 

De  aquí  resulta  que  la  arbitrariedad  y  el  vilipendio 
de  las  leyes  introducidas  en  Inglaterra  después  del  pro- 
testantismo no  dimanaban  precisamente  de  los  princi- 
pios teóricos  de  sus  opiniones  relijiosas  sino  de  la  má- 
xima funesta  del  gobierno  en  acumular  ambas  autorida- 
des sobre  una  misma  cabeza. 

Los  publicistas  deben  desengañarse  y  ceder  á  laespc- 
riencia.  La  relijíon  es  el  único  freno  de  los  reyes,  cuyas 
riendas  gobernadas  por  la  Iglesia  al  mismo  tiempo  que 
los  salva,  si  son  dóciles,  de  atropcllar  las  bases  funda- 
mentales del    Estado  y    los  conduce  por  la  ley  santa  de 
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Dios  haciendo  la  dicha  de  los  pueblos,  les  impidecuando 
son  díscolos  precipitarse  en  la  injusticia  ó  dar  pasos 
arriesgados  opuestos  á  su  dignidad  y  á  los  derechos  de 
sus  subditos,  pues  en  el  último  caso  la  Iglesia,  como  po- 
der independiente  les  avisa,  les  ruega,  les  amonesta,  y 
sino  alcanzan  sus  plegarias  les  reprende  en  nombre  de 
Dios,  y  tal  vez  les  liberta  de  su  ruina,  según  se  vio  en 
Inglaterra  en  la  persona  de  S.  Anselmo  y  Santo  Tomás 
de  Cantorberi. 

El  primero  que  obtuvo  su  pontificado  en  tiempo  del 
rey  Guillermo  se  vio  precisado  á  sostener  una  lucha  con- 
tinua y  formidable  con  aquel  monarca  orgulloso,  que  en- 
greído con  el  poder  terrible  de  sus  armas  y  el  apoyo  de 
los  nobles  se  obstinó  en  mantener  vacantes  los  obispados, 
usurpar  sus  rentas  y  ultrajar  los  derechos  del  pueblo  y 
la  Iglesia  j  pero  poniéndole  delante  aquel  santo  prela- 
do con  solicitud,  firmeza  y  sabiduria  la  ley  santa  de  Dios, 
alcanzó  por  fin  atraerle  á  la  justicia  y  á  la  penitencia;  lo 
mismo  que  consiguió  después  Santo  Toniás  con  el  rey 
'Enrique,  II  aunque  á  costa  de   su  sangre. 

En  vano  se  querrá  suplir  la  birrera  inespugnable  de 
la  religión  defendida  por  la  Iglesia,  obra  de  Dios,  con 
el  muro  débil  de  los  parlamentos  invención  del  hombre; 
pues  traduciendo  bien  esta  espresion  á  vista  de  los  ana- 
les de  la  historia  con  respecto  á  los  negocios  eclesiásti- 
cos, solo  significa  que  los  monarcas  necesitan  congraciar- 
se con  ciertos  miembros  principales  para  repartir  la 
presa  y  complicarles  en  los  sacrilejios;  pero  cumpliendo 
con  esta  condición  á  ejemplo  de  los  reyes  do  Inglater- 
ra nada  puede  detenerles  en  el  curso  de  sus  usurpacio- 
nes ,  ni  en  los  planes  de  su  despotismo  ,  porque  pri- 
vado el  pueblo  de  su  libertad,  vendido  y  abandonado 
de   aquellos     mismos    personages  que    habia  colocado 


en  su   defensa   todo  conspira  al  triunfo  de   !a  tiranía. 

Esta  verdad  depositada  por  desgracia  en  los  fastos 
de  la  historia  podríamos  reducirla  á  una  demostración 
práctica,  si  todavía  se  intentase  disputarla-,  pues  equiva- 
liendo^ por  ejemplo,  el  poder  del  gobierno  á  tres,  y  á 
una  cantidad  igual  el  de  la  iglesia,  se  deduce  que  agre- 
gando ambas  autoridades  al  jefe  del  estado  figurará  con 
una  fuerza  dupla  computándola  por  adición.  Y  como  el 
poder  eclesiástico  en  manos  del  Estado  recibe  un  mo- 
vimiento ejecutivo  que  redobla  su  grado  de  energía,  se 
infiere  que  semejante  acumulación  representa  una  tira- 
nía insoportable,  sea  la  que  quiera  la  forma  del  gobierno. 

De  todos  modos  reasumiendo  en  un  punto  de  vista 
los  ejemplos  antes  referidos,  resulta  en  primer  lugar,  que 
la  acumulación  de  la  autoridad  eclesiástica  en  el  gobier- 
no tomada  en  la  totalidad  ha  producido  en  Inglaterra  á 
pesar  de  su  constitución,  su  carta  magna,  su  jurado  y  de- 
mas  instituciones  admirables,  el  despojo  ,  la  violencia  y 
la  opresión  del  pueblo-  ha  impedido  el  desarrollo  de  la  li- 
bertad civil  en  Suecia,  Dinamarca,  y  otros  países  del 
Norte,  manteniéndolos  estacionados  en  medio  dclmovi- 
miento  gradual  de  las  naciones  católicas,  y  sobre  todo, 
han  condenado  á  una  esclavitud  ignominiosa  el  vasto 
imperio  de  la  Rusia. 

Y  resulta  en  segundo,  que  aun  en  el  caso  de  conser- 
var un  gobierno  el  carácter  de  católico  como  sucedió  en 
Francia,  si  por  otra  parte  no  se  apoya  en  el  concilio  tri- 
dentino,  invade  á  lo  mejor  del  tiempo  la  independencia 
eclesiástica,  altera  la  armonía  entre  ambas  autoridades, 
perturba  la  conciencia  de  los  fieles,  fomenta  las  opinio- 
nes cismáticas,  se  imposibilita  de  refrenarlas,  y  viene  á 
parar  últimamente  según  hemos  visto  en  las  secciones 
anteriores  en  ejercer   una  especie  de  supremacía  en  los 
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negocios  eclesiásticos  que  vulnera  la  dignidad  episco- 
pal y  la  despoja  do!  [)restijio.  Previo  el  conocimiento  de 
las  fatales  consecuencias  que  ocasionó  en  Francia  la  opo- 
sicional  concilio  tridentino,  veamos  ahora  en  España  los 
felices  frutos  do  su  aceptación  respecto  á  las  pruebas  de 
su  Iglesia  en  tiempo  de  la  dinastía  Austriaca  que  volve- 
ré á  tocar  sucintamente  con  este  especial  designio,  á  fin 
de  que  enterados  mis  lectores  de  estos  preliminares  se 
pongan  en  estado  de  graduar  los  acontecimientos  de  es- 
te orden,  durante  el  reinadode  Felipe  V  y  el  de  sus  au- 
gustos sucesores. 

El  Obispo  di:  Canarias. 


í)e  (xmititoó  óccínicó  De  Ge/ccvuD. 


«JJeaíu*  vir,  qui  non  abiit  in  consilio  impiurum, 
et  in  Via  peccatorum  non  itetit » 


Cantad  á  Dios  que  los  senderos  sabe 
Del  justo  á  quicu  defiende, 

Y  del  impío  logrará  que  acabe 
La  raza  que  le  ofende. 

Gloria  al  mortal  que  al  consejero  ini|)ío 

No  se  miró  ligado; 
Gloria  al  mortal  (|uc  mira  con  desvío 

Lns  sendas  del  pecado; 
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Y  ama  al  Señor,  y  ve  en  su  ley  severa 

Su  voluntad  escrita, 

Y  d¡a  y  noche  en  soledad  austera 

Lu  contempla  y  medita. 

Será  cual  árbol,  que  á  la  orilla  puesto 
De  la  corriente  undosa^ 

Madura  el  fruto  sazonado  y  presto 
EíS  su  estación  dichosa. 

Las  frescas  hojas  de  su  verde  rama 
No  secará  el  oioño, 

Pero  el  impío  que  á  su  Dios  desama 
Será  estéril  madroño. 

Irá  cual  tvimo  que  aquilón  airado 
Arrastra  enfurecido, 

de  roca  en  roca  sin  cesar  llevado, 
Por  el  viento  perdido. 

Los  hombres  justos  entre  dulce  calma 
Prosperarán  dichosos  , 

Sin  que  les  turben  la  quietud  del  alma 
Cuidados  enojosos. 

Mas  el  impío  acudirá  perplejo 
A  su  juicio  llamado , 

Y  el  pecador,  del  justo  en  el  consejo 

No  se  verá  sentado. 

Cantad  á  Dios  que  los  senderos  sabe 
Del  justo  á  quien  defiende, 

Y  del  impío  logrará  que  acabe 

La  raza  que  le  ofende. 
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i<¿  Quare  fremucrunt  qentes,  el  populi 
medilati  sunt  inania?».... 


Los  pueblos  se  alteraron 

Y  quiméricos  plíuies  idearon 

E,n  su  impotencia  y  loco  desvarío: 
Los  rcjes  de  la  tierra  los  unieron 

Y  contra  Dios  movieron 
Su  armipotente  influjo  y  poderío. 

Destrocemos  sus  lazos , 

Y  su  bandera  saltará  en  pedazos, 
En  sacudiendo  su  ominoso  yugo  : 

El  que  mora  en  los  cielos  nos  escucha 

Y  vencerá  en  la  lucha 
Si  escarnecer  su  vanidad  le  plugo. 

El  Señor  en  su  ira 
Les  mostrará  su  efímera  mentira 
Al  conturbar  su  endurecido  pecho  ; 

Y  á  mí  en  el  monte  de  Sion  sagrado 

Su  rey  me  ha  proclamado, 
Porque  mi  voz  publique  su  derecho, 

Díjome  Dios  :  Tú  eres 
Enjendro  mió,  y  si  mis  dones  quieres 
Pídeme  al  punto,  y  dueño  soberano 
Serás  por  mí  de  la  estendida  tierra, 

Y  las  gentes  que  encierra 
Herencia  tuya  besarán  tu  mano. 

Con  tu  vara  de  hierro 
Castigarás  del  pecador  el  yerro 
Al  disipar  su  emponzoñado  hechiio ; 
Y  las  venganzas  y  odios  roedores 
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Del  hombre  en  sus  furores 
Quebrantarás  cual  barro  quebradizo. 

Ahora^  oidrae,  reyes, 
Los  que  fuzgais  con  vuestras  propias  leyes 
Al  soberbio  mortal  que  ingrato  yerra: 
Servid  á  Dios  con  ruego  temeroso 

Y  el  camino  dichoso 
No  perderéis  del  bien  sobre  la  tierra. 

Sed  en  el  mundo  guía 

Y  gustareis  suavísima  ambrosía 
Que  Dios  al  justo  sin  cesar  derrama, 

Y  si  ofendido  le  miráis  y  airado 

Con  pecho  confiado 
Pensad  en  él ,  que  como  padre  os  ama. 


iDomine  quid  multiplicati  sunt  qui 
trihulant  me?.... 

Señor,  Seíior,  se  aumentan  despiadados 
Los  enemigos  de  mi  fe  y  creencia; 
Vedlos,  Señor,  que  muchos  conjurados 
Atribulan  mi  mísera  existencia. 

Muchos  dicen  á  rai  alma  acongojada : 
«No  logrará  que  tu  Señor  la  acuda.» 
Mas  tú,  mi  Dios,  me  das  con  tu  mirada 
Gloria  y  valor  que  mi  infortunio  escuda. 

Llamé  al  Señor,  y  del  sublime  trono 
Donde  su  silla  aurífera  se  asienta  , 
Oyó  mi  voz  de  mi  inocencia  abono. 
Dándome  amparo  en  la  ávida  tormenta. 

Oré  y  dormí  con  bonancible  ensueño  ,  '" 
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Y  entre  la  luz  de  la  rosada  aurora, 
Miré  el  amparo  al  despertar  del  sueño 

Que  Dios  no  niega  á  quien  piedad  le  implora. 

No  temo  ya  del  pueblo  irreverente 
La  inundación  indómita  agolpada, 
Si  tu  me  salvas,  Dios  omnipotente, 
Su  temeraria  rebelión  es  nada. 

Pues  tu  has  herklo  á  los  que  altivos  fueron 
Perseguidores  de  mi  amarga  vida, 
Himnos  te  canto,  que  por  ti  se  vieron 
Cual  miserable  raza  escarnecida. 

En  ti,  Señor,  el  cetro  soberano 

Y  la  salud  del  alma  se  atesora; 
Mira  á  tu  pueblo  y  tiéndele  la  mano 
Un  dia  y  otro  al  asomar  la  aurora. 


i(Cum  invocarem ,  exaudivil  tne  Deus 
jastilicB  meoB.n 

Cuando  invoqué  la  protección  del  ciclo 
Oíste,  oh  Dios,  mi  fervoroso  anhelo 

Y  mi  voz  atendiste: 
Y  hoy  te  demanda  el  alma  atribulada 
Que  oigas  de  nuevo  al  arpa  no  cansada 
Las  quejas  que  ya  oiste. 

^Por  que  del  hombre  los  perversos  hijos 
Causan  al  mundo  duelos  tan  prolijos 

Sin  que  su  vida  enmienden? 
¿Por  qué  falaces  buscan  la  mentira 
Para  encubrir  la  vanidosa  ira 

Con  que  su  orgullo  encienden.^ 
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Hombres,  temblad  el  poderío  santo 
Que  Dios  me  presta  porque  el  triste  canto 
Eleve  á  su  morada, 

Y  no  pequéis,  ó  al  cabo  estremecidos 
Mostrad  á  Dios  que  estáis  arrepentidos 

De  la  culpa  pasada» 

No  ejecutéis  con  pérfido  arrebato 
La  iniquidad  que  el  corazón  ingrato 

En  su  furia  os  inspira; 
Calmad  el  pecho  y  la  razón  serena 
Os  mostrará  de  vuestro  error  la  pena 

Y  que  mi  Dios  os  mira. 

Dad  al  señor  de  la  justicia  muestra, 

Y  os  tenderá  su  poderosa  diestra^ 

Y  os  prestará  constancia: 

Y  no  digáis;  «el  bien  es  un  engaño 

Y  nos  reimos  de  su  falso  amaño;» 

Con  pérfida  jactancia. 

Sellada  está^  Señor,  sobre  mi  frente 
De  tu  mirada  el  rayo  omnipotente, 

Que  alegra  el  pecho  mió; 
Ya  no  me  asusta  que  la  fértil  tierra 
No  niegue  el  jugo  que  en  su  seno  encierra 

A  mi  enemigo  impío. 

Ya  el  dulce  sueño  me  dará  reposo, 
Aunque  me  cerque  el  bando  rencoroso 

Que  agita  tu  venganza; 
Pues  hoy.  Señor,  á  tu  David  ungido 
Con  tu  bondad  de  nuevo  has  infundido 
El  bien  de  la  esperanza. 
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((Domine,  ne  in  furore  tuo  arguas  me,  ñeque 
in  ira  tua  corripias  me.» 

Señor,  modera  tu  ira, 

Y  no  casllgues  á  ini  trisle 

Que  le  ¡mploraj 
Harto  mi  dolor  suspira 
Los  males  que  ya  le  diste 

En  cada  hora. 

Mi  triste  pecho  doliente 
La  enfermedad  que  le  aqueja 

Sufre  esquivo; 
Apiada,  Señor,  clemente. 
Tu  furor,  y  de  mi  queja 
Sé  testigo. 

De  mi  alma  conturbada, 
De  mi  cuerpo  quebrantado 

De  dolores, 
Cese  la  angustia  pasada; 

Y  cantare  enagenado 

Tus  favores. 

Saca  mi  alma  de  duelo, 
No  seas  tan  rigoroso 

Con  tu  ungidoj 
No  pierdas  quien  en  el  suelo 
Libre  tu  nombre  glorioso 

Del  olvido. 

Yo  que  en  llanto  y  amargura 
Miro  la  dicha  trocada 
Que  perdí; 

Y  que  vejez  prematura 
Veo  caminar  airada 

Sobre  mí: 
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Yo  que  á  mi  altivo  contrario 
Miro  desvocado  y  ciego 

En  su  porfía; 
Mientra  el   lecho  solitario 
Baíío  con  llanto  de  fuego 


Cada  dia 


Bien  puedo  decir  al  hombre 
Que  ardid  y  perfidia  nuestra 

Y  asechanza, 
Que  adore  de  Dios  el  nombre, 
Por  desarmar  de  su  diestra 
La  venganza. 

Señor,  las  sentidas  preces 
De  mi  oración  escuchaste 

Con  dulzura; 
Oprobio  al  que  tantas  veces 
Del  amor  que  le  mostraste 
No  se  cura: 

Conviértase  arrepentido 
El  que  el  poder  ha  negado 

De  tu  gloria; 
Y  yo,  tu  mísero  unjido  , 
Cantaré  en  himno  sagrado 

Tu  victoria. 


((  Domine,  Dominus  nosíer  \quam  admirahile  cst 
nomentuum  in  universa  terra.h^ 

Oh  cuan  maravilloso  y  celebrado 
Es,  oh  Señor,  el  nombre  que  ha  llenado 

De  tu  gloria  la  tierra  j 
Desde  el  cielo  magnífico  ha  salido 
Y  el  espacio  ha  corrido 
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Que  la  e.stensioii  del  universo  encierrn. 

Por  boca  del  iiifanlc  candoroso 
Que  en  el  regazo  do  tu  madre  ansiosa 

Tu  majestad  sublima, 
Humillas  el  ardor  de  tus  contrarios 

Que  agitan  temerarios 
La  emponzoñada  hiél  que  los  anima. 

Yo  admiro  los  arrojos  cristalinos, 
Del  cielo  los  primores  peregrinos, 

La  luna  plateada, 
Que  con  tu  mano  espléndida  creaste, 

Y  á  tus  pies  colocaste 
Para  adornar  del  hombre  la  morada. 

Del  hombre  á  quien  de  amor  has  rodeado, 
Y  de  virtud  angélica  adornado 
Fue  tu  mejor  hechura; 
Del  hombre  á  quien  le  diste  en  señorío 

El  vasto  mar  y  el  rio, 
El  aire,  el  bruto,  el  monte  y  la  llanura. 

Yo  cantaré,  Seíior,  tus  alabanzas, 

Y  el  justo  aplauso  que  en  el  mundo  alcanzas 

Con  tu  divino  nombre; 

Y  he  de  ensalzar  tu  poderío  inmenso 

Entre  mirra  é  incienso 
Himnos  alzando  á  tu  inmortal  renombro. 


uSalvum  me  fac  Domine.» 


Sálvame,  Señor  mió, 
Que  la  verdad  ss  oculta  y  desparece, 
Y  el  hombre  audaz  é  irapio 
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Al  mirar  cual  se  acrece 
Su  iniquidad,  altivo  se  envanece, 

Con  su  labio  doloso, 
Cosas  vanas  medita  cada  dia, 

Y  pretende  orgulloso 
Venza  su  alevosía 

En  la  batalla  y  mundanal  porfía. 

Quema,  oh  Dios,  j  concluye 
Su  falsa  lengua  en  la  falacia  impura 
Que  la  verdad  destruje 

Y  jactanciosa  jura 

La  victoria  del  pérfido  asegura. 

Al  desvalido  acorre, 
Y  al  infeliz  mendigo  favorece, 

Y  al  tímido  socorrej 
Verás  como  florece 

De  la  virtud  el  frulo  y  reverdece. 

Hable  tu  voz  divina 
Ensayada  al  crisol  déla  pureza, 
Que  nuestra  fe  encamina, 

Y  muestra  la  riqueza 

De  tu  celeste  esplendida  grandeza. 

Y  salva  y  multiplica 

JLos  hijos  de  los  hombres  que  le  adoran; 

Y  con  tu  voz  publica 
La  virtud  que  atesoran 

JLos  que  tu  escelsa  protección  imploran. 
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üDixit  insipiens  in  carde  suo.» 


Dijo  el  falso  corazón 
Del  necio  en  su  empeño  loco: 
«No  hay  Dios,  y  altivo  provoco 
Su  mentida  maldición.» 
El  hombre,  oh  Dios,  ha  perdido, 

Corrompido, 
De  tu  nombre  la  memoria, 

Y  no  hay  uno  que  tu  gloria 
Reconozca  arrepentido. 

Tu  contemplas  desde  el  cielo 
Al  pecador  delincuente, 

Y  ves  que  no  se  arrepiente 
Ni  reconoce  tu  celo. 
Ignorante  y  avocado 

Por  malvado. 
Tras  el  vicio  de  corrida, 
Pasa  su  perversa  vida 
Contra  tu  fe  conjurado. 

Siempre  separa  del  bien 
Su  mirada,  y  de  veneno 

Y  áspides  el  hombre  lleno 
Te  maldice  con  desden: 
Sepulcro  abierto  es,  Señor, 

De  rencor 

Y  de  perfidias  su  pecho, 

Y  escarnece  con  despecho 
Tu  clemencia  y  tu  favor. 

Del  pobre  el  consejo   sabio 
Burla  impio  e  inclcmenle, 
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Y  su  labio  maldicieote 
Continuo  escupe  el  agravio. 
El  que  en  ti  esperó  clemencia, 

En  su  creencia 
Es  ultrajado  por  él 
Con  la  sátira  cruel 
De  su  dañada  conciencia. 

Quebranto  y  calamidad 
Nos  ofrece  su  sendero, 

Y  soberbio  y  altanero 
Desoye  tu  autoridad; 

Sin  paz  su  pecho  se  inflama, 

Y  derrama 
Sangre  en  su  venganza  locaj 

Y  ni  te  teme,  ni   invoca 
Tu  fe  ni  tus  glorias  ama. 

¿No  lucirá  en  su  razón 
La  antorcha  de  la  verdad, 

Y  reinará  la  impiedad 
Por  siempre  en  su  corazón? 
¿Siempre  mi  pueblo  ultrajado 

Y  acosado 
Mendigará  su  sustento 

Y  el  pecador  avariento 
Será  entre  triunfo  llevado'.' 

¿Quien  la  salud  de  Sion 
Traerá,  Seftor,  á  Israel, 
Si  tu  no  estirpas  la  hiél 
De  su  torpe  corazón? 
^•Ccmo  si  tu  la  virtud 

Y  esclavitud 
No  prolcjcs  con  porfía 
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De  tu  pueblo,  habrá  {>legríii 
Jacob  ni  Israel  quietud? 


^(.Domine  ¿quis  habitahit  m 
tabernáculo  tuo'f» 

Tendrá ,  Señor ,  ventura 
De  tu  Sion  en  la  sagrada  altura 

El  que  libre  de  ruina 
Con  la  justicia  y  la  virtud  camina, 

Y  sin  agcno  daño 

Es  á  la  afrenta  y  la  doblez  eslraño; 

El  que  verdad  tan  solo 
Muestra  en  sus  dichos,  y  el  ardid  y  el  dolo 

Corno  enemigos  mira, 

Y  en  el  dolor  del  prójimo  suspira, 

Y  dádivas  desecha 

Del  que  su  oro  en  sobornos  aprovecha; 

El  que  cumple,  si  jura^ 
Su  juramento,  y  odia  la  impostura 

Y  humilla  al  maldiciente. 

Sin  que  el  caudal  la  usura  le  acreciente, 

Y  desprecia  el  pecado, 

Y  presta  ayuda  al  mísero  agraviado. 

No  será  conmovido 
Este,  Señor,  con  llanto  y  alarido, 

Y  en   tu  Sion,  dichoso, 
Disfrulará  de  angélico  reposo. 


íiConserva  me  Domine,  quoniam 
esperavi  in  te» 


Conse'rvame,  Señor,  en  la  esperanza 
De  tu  ventura,  y  préstame  favor j 

29 
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Mi  pobre  (Ion  á  compensar  no  alcíinza 
Tu  omnipotente  y  paternal  amor. 

En  vano  el  alma  que  la  admitas  ruega 
I  .a  humilde  ofrenda  que  en  mis  manos  vesj 
ISIi  bien  es  mió  que  hasta  ti  no  llega, 

Y  el  bien  que  hiciere  en  mi  provecho  es. 

Para  los  santos  que  en  la  tierra  moran 
Las  maravillas  que  creaste  son, 

Y  los  perversos  que  tu  fe  desdoran 
INo  gozarán  tu  celestial  mansión. 

Enfermos  siempre  y  sin  quietud  su  alma 
Locos  agitan  su  incesante  afán, 
INlientras  al  justo  perdurable  calma 

Y  paz  dichosa  sus  virtudes  dan. 

Si  sus  concilios  sanguinarios  veo, 
Y'' digo  su  nombre  y  miro  su  furor. 
Solo  en  la  paz  de  tus  bondades  creo 

Y  odio  su  nombre  y  criminal  rencor. 

Tú  eres,  Señor,  mi  regalada  herencia, 

Y  eres  el  cáliz  que  apurar  sabré; 
Dísteme,  oh  Dios,  saber  é  intelijencla 
Porque  en  tributo  la  virtud  te  de. 

Siempre  en  mis  quejas  te  miré  á  mi  lado, 
Al  ensalzarte  en  tímida  oración; 

Y  tu  entereza  y  rectitud  has  dado 
En  su  congoja  al  triste  corazón. 

Asi  mi  lengua  entre  alegría  exhala 
Dulce  esperanza  al  ensalzarte  liclj 
Y  el  gozo  ya  benéfico  resbala 
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Al  alma  mía  deliciosa  miel. 

No  dejarás  que  el  crimen  con  su  lialago 
Traiga  á  mi  pecho  lianlo  y  corrupción, 
A  mí,  Scuor^  que  la  escelencia  l)ago 
Con  mi  viilnd  de  tu  celeste  don. 

Tú  me  enseñaste  en  la  terrena  vida 
La  fácil  senda  que  conduce  al  bien, 
Y  paz  me  das  ,  y  al  gozo  me  convida 
Tu  hermosa  mano  al  refrescar  mi  sien. 

JOSE  DE  GrIJALVA 


(Continuación.') 

«Hace  dos  noches,  continuó  el  rey  estremeciéndose, 
que  me  avisté  con  los  muerto?,  y  mi  padre  que  se  me 
presentó,  no  como  !c  conocí  en  vida,  terrible  ó  impe- 
rioso, sino  sereno,  soml)rio  y  con  sus  labios  sellados  por 
la  mano  de  Azraél,  me  ha  ordenado  que  me  guarde 
de  tí.» 

Nada  mas  dijo  Boabdíl,  cesando  siibitamente  en  su 
discurso,  como  para  descubrir  en  la  fisonomía  de  Muza, 
el  efecto  que  había  producido,  pero  lejos  de  asomar 
aquel  tostado  y  altivo  semblante  ningún  indicio  de  re- 
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mordimiento,  una  lijera  sonrisa  de  compasión  cruzó  por 
sus  labios  y  se  desvaneció  antes  que  pudiera  advertirla 
el  monarca,  el  cual  anudando  su  relación,  volvió  á  decir. 
"Bajo  la  influencia  de  este  aviso  di  la  orden  de  tu 
arresto,  circunstancia  en  que  nome  detendré,  pero  vol- 
veré de  lleno  á  mi  historia.  Traté  de  arrojarme  á  los  pies 
del  espectro  y  aunque  se  apartaba  de  mí  inmóvil  é  im- 
palpable, le  pregunté  si  perdonaba  á  su  hijo  desgracia- 
do el  pecado  de  la  rebelión  demasiado  espiado  ya  en  la 
tierra  y  oí  otra  vez  la  voz  que  me  mandaba  conservar  la 
corona  que  gané,  como  única  espiacion  de  lo  pasado. 
Volví  entonces  á  preguntar  si  había  llegado  la  sazón  de 
ejecutar  y  el  espectro  desvaneciéndose  gradualmente  en 
el  aire,  respandió:  kNó» — «Oh!  esclamé  yo,  antes  de  de- 
jarme, concédeme  una  señal  de  que  no  he  soñado  esta 
visión  y  dígnate  advertirme  cuando  llegue  la  hora  en 
que  detenga  su  curso  la  mala  estrella  de  Boabdil,  para 
que  pueda  luchar  por  su  gloria  y  por  su  trono  sin  encon- 
trar resistencia  en  los  poderes  celestiales.  Ahi  te  quedan 
señal  y  aviso,  respondió  la  horrible  imájen  y  desapareció. 
Profunda  oscuridad  cubrió  el  recinto  aun  algunos  ins- 
tantes y  cuando  logró  vencerla  la  luz  de  los  faroles,  vi 
frente  á  mi  un  esqueleto  cubierto  con  el  regio  traje  do 
los  monarcas  de  Granada,  teniendo  sobre  su  cabeza  es- 
pantosa, la  diadema  imperial  y  señalando  con  una  de  sus 
manos  á  la  pared  del  frente,  donde  ardía  como  una  órbi- 
ta de  fuego  una  gran  muestra  do  reloj  en  la  que  se  leían 
las  siguientes  palabras:  aGuárdalel — No  temas! — Alas 
armas! — »  El  índice  del  cuadrante  se  movió  rápidamen- 
te y  fuéá  fijarse  sobre  la  palabra  ,  Guárdate!  donde  ha 
quedado  inmóvil,  á  lo  menos,  hasta  la  última  vez  que  lo 
\í.  Quieres,  Muza  ,  que  vayamos  á  ver  si  la  hora  ha 
llegado?» 


— Gefe  do  los  leales,  dijo  aquel,  permite  á  tu  amigo 
una  pregunta  acerca  de  tu  historia  que  es  tremenda  6 
imponente.  ¿Estabas  solo  ó  con  el  santón  Alinarnen? 

— ¿Por  qué  me  lo  preguntas?  contestó  Boabdil  son- 
rojándose. 

— Porqué  desconfio  de  él,  prosiguió  Muza;  el  rey  cris- 
tiano vence  á  sus  enemigos  mascón  la  astucia  que  con 
la  fuerza  y  mas  ternibics  son  sus  espías  que  sus  guerre- 
ros. ¿De  dónde  viene,  sino  tu  desconfianza  de  mí?  ¿Por 
ventura  no  se  te  alcanza  que  si  yo  fuera  traidor,  el  mismo 
Fernando  no  espondria  tu  corona  á  ser  presa  del  gefe  de 
tus  ejércitos?  ¿Y  no  es  también  sospechoso  ese  deseo  de 
mantenerte  en  la  inacción?  Para  los  valientes  cada  hora 
tiene  sus  acasos  y  cada  hora  aumenta  los  peligros  para 
nosotros.  Si  no  aprovechamos  este  tiempo,  serán  inter- 
ceptados nuestros  auxilios  y  es  un  enemigo  el  hombre 
al  que  no  hay  valor  que  oponer.  Sobre  todo,  quién  es 
ese  Dervis?  Un  estranjero  que  no  es  de  nuestra  raza.  Por 
cierto  que  esta  mañana  le  he  encontrado  fuera  de  lasmu- 
rallas  y  no  lejos  del  campamento  español. 

—  Ah!  gritó  el  rey  con  vehemencia,  ¿y  qué  dijo? 

—  «Solamente  algunas  inderectas  en  las  cuales  pro- 
curó escudarse  con  tu  nombrew. 

—  Como?  Qué  se  atrevió  á  decir? 

Muza  entonces  refirió  su  entrevista  con  Almaincn, 
la  detención  de  este,  su  neutralidad  en  la  batalla  y  final- 
mente su  captura  por  los  españoles.  Entre  tanto  el  rey 
que  le  oia  con  atención,  recobró  su  serenidad  y  después 
de  una  pausa  añadió:  —  Es  un  hombre  singular  y  terri- 
ble- no  le  detendrán  guardias  ni  cadenas  y  no  se  pasará 
mucho  tiempo  antes  de  que  vuelva.  A  lo  menos  en  ade- 
lante. Muza  ,  estás  libre  de  las  sospechas  de  los  vivos  y 
de  los  avisos  de  los  muertos.   Si,  amigo  mió,  continuó 
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Boabdü  con  jeneroso  ardor,  mas  vale  perder  una  coro- 
na y  aun  la  vida  misma,  que  la  confianza  en  un  corazón 
como  el  tuyo.  Ahora  vamos  á  observar  esa  tabla  májica, 
que  quizás  haya  llegado  ya  el  momento  y  mi  pecho  se 
ajita  al  alentar  esta  esperanza. w 

CAPITULO   lY. 

IVueTO  y  mas  co»i|>leto  bosquejo  del  caraetep 
de  ISoafidil,— Miaza  eu  el  jardín  de  su  amada* 

Desanimado  y  caviloso  regresó  de  su  visita  Muza-Ben- 
Abil-Gazan,  porque  susargumentosno  pudieron  reducir 
al  rey  á  desdeñar  los  májicos  mandatos,  que  aun  le  pro- 
hibían armarse  contra  los  invasores-,  ni  le  satisfacía  el 
hallarse  restituido  al  favor  de  su  soberano,  pues  no  po- 
día ocultársele  que  mientras  fuese  este  esclavo  de  su- 
persticiosas imposturas,  dejaba  en  falso  la  posición  de  sus 
allegados-,  aunque  no  era  la  suya  la  que  mas  le  ocupaba, 
porque  aquel  noble  guerrero  en  cuyo  carácter  la  adver- 
sidad de  su  patria  habla  desarrollado  de  una  manera  sin- 
gular los  instintos  jenerosos  ,  exaltando  al  mismo  tiem- 
po su  natural  lijereza,  pensaba  poco  en  sí  mismo  al  en- 
contrarse de  frente  con  los  males  que  la  irresolución  del 
rey,  iba  á  traer  sobre  Granada. 

«Desgraciado  Coabdil,  decía  para  sí  en  sus  cavila- 
ciones, ¿cómo  eres  tan  valiente  y  tan  débil,  tan  débil  y 
tan  obstinado,  tan  sabio  racioclnador  y  tan  crédulo  ne- 
cio? Bien  puede  creerse  que  pelean  contra  tí  las  estre- 
llas y  que  sus  influencias  en  tu  nacimiento  echaron  á 
perder  tus  dotes  y  virtudes,  contrapesándolos  con  la  en- 
fermedad y  el  error.» 

Quizá  no  habia  en  Granada  ninguno  que  hiciese  tan- 
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ta  justicia  como  Muza  al  carácter  do  rey-   pero   n¡  aun 
él  era  capaz  de  penetrar  todos  sus  misterios.  Bonbdil  el 
chico  distaba  mucho  de  ser  un  hombre  adocenado-,  sus 
afecciones  eran  ardientes  y  jenerosas,  y  dócil   y  apacible 
su  naturaleza.  Verdad  es  que  su  poder  premíturo  y  su 
penosa  esperiencia  de  los  motines  de  su  pueblo  y  de  la 
ingratitud  de  su  corte,  habian  pervertido  su  tempera- 
mento haciéndole  irascible  y    sospechoso-,  fácilmente  no 
obstante,  se  le  conducia  de  nuevo  á  la  jenerosidad  y  á  la 
justicia,  porque  si  violento  era  en  el   resentimiento,  ora 
magnánimo  en  el  perdón.  Perfectamente   instruido   en 
todas  las  ciencias  de  su  raza  y  de  su  época,  era  filósofo  á 
lo  menos  en  sus  libros  y  sin  duda  en  su  afición  á  los  es- 
tudios abstractos,  tropezaba  con  el  inconveniente  mas 
grave  de    su   posición:   también   las  circunstancias  quo 
acompañaron  á    su  nacimiento   y  a    su    infancia,  habian 
trastornado  el  orden  de  su    perspicaz  intclijencia  y  en- 
vuelto sus  facultades  en  todas  las  cavílacionesy  dudas,  en 
los  temores  é  irresoluciones  de  un  hombre  que  en  brazos 
de  la  metafísica,  se  lanza  á  un  mundo  sobrenatural.   Os- 
curaspredicciones  se  acumularon  sobre  sucabeza  y  jene- 
ralmentese  le  creyó  destinado  á  suerte  desastrosa,  mien- 
tras él  por  su  parte  muchas  veces  habia  luchado  contra 
las  situaciones,  viendo  sus  esfuerzos  inutilizados  por  cau- 
sas al  pareceraccidentales,  de  manera  que  fué  por  grados 
sumiéndose  su  ánimo  en  negras  y  melancólicas  ideas-,  pe- 
ro desdeñando  en  í;ecreto  la  creencia  mahometana,  so- 
bre tener  sobrada  altivez  y  demasiada  vehemencia   para 
sujetarse  impasible  á  las  doctrinas  de  una  inevitable  pre- 
destinación, trataba  de  oponerse  á  los  demonios  y  á  las 
fatídicas  estrellas,  aliándose  con  otros  poderes  incorpó- 
reos: asi  veíasele  siempre   rodeado  de  todos  los  profetas 
y  májicos  del  fanatismo  oriental,  viviendo  en    fas  visio- 
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nes  deotro  mundo  y  tan  lisonjeado  con  promesas  de  im- 
postores o  ilusos,  como  engañado  por  sus  propias  ten- 
dencias-, trataba  de  sacar  de  entre  los  hechizos  de  la  ca- 
bala, el  poderoso  secreto  que  habia  de  libertarle  de  los 
lazos  de  sobrenaturales  enemigos,  dejándole  contrarres- 
tar los  peligros  y  las  adversidades  y  presentarse  con  va- 
lentía en  la  refriega.  Por  tales  medios  se  enseñoreó  de 
su  razón  Almamen,  pues  si  bien  en  materias  importan- 
tes y  de  sólida  ciencia  podia  Boabdil  disputárselas  con 
los  sabios,  era  capaz  de  dejarse  enloquecer  por  un  niño 
en  tratándose  de  supersticiones.  Fué  formado  como  Ham- 
let  para  ejecutar  acciones  laudables  y  adquirir  noble  fa- 
ina, pero  también  fué  como  aquel,  envuelto  en  las  tinie- 
Lias  de  otro  mundo:  colocados  ambos  en  vias  distintas 
á  las  que  comunmente  siguen  sus  semejantes,  fueron  por 
las  circunstancias  impelidos  á  avanzar,  y  por  dudas  y  ter- 
rores obligados  á  retroceder.  Súbitamente  quedó  el  uno 
paralizado  en  esa  imbecilidad  moral  que  resulta  casi 
siempre  de  querer  investigar  las  desconocidas  rejiones 
de  los  espíritus,  malogrando  asi  las  dotes  destinadas  á 
adornar  y  ennoblecer  al  hombre.  Igualmente  aprisiona- 
da con  el  remordimiento  sintió  Boabdil  su  mente  cuan- 
do para  conservar  su  propia  existencia,  fué  obligado  por 
su  ilejítimo  predecesor  á  rebelarse  desde  luego  contra 
su  padre,  que  viejo,  enfermo  y  ciego,  fué  hecho  prisio- 
nero en  Salobreña  por  su  hermano  el  Zagal,  compañero 
de  Boabdil.  Habiendo  muerto  de  repente  el  anciano 
é  implacable  rey,  recayeron  sobre  el  Zagal  sospechas  de 
asesinato,  y  aunque  Boabdil  estaba  inocente  de  aquel 
crimen,  se  culpaba  á  si  propio  de  las  causas  que  lo  pro- 
dujeron, gravándose  en  su  conciencia  dolorosos  recuer- 
dos^ que  aumentaban  su  superstición  y  enervaban  el  vi- 
gor de  sus  resoluciones,  porque  para  afectar  un  tempe- 
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ramonto  caviloso,  nada  es  mas  á  propósito  que  el  remor- 
dimiento. 

Meditando  en  el  carácter  de  su  soberano  y  previendo 
con  pesar  la  ruina  de  su  patria,  seguía  andando  el  jo- 
ven héroe  de  Granada  casi  sin  advertir  que  sus  pasos  so 
dirijian  hacia  la  mansión  de  Leila,  hasta  que  tropezó  con 
lasmurallas  del  jardín,  le  escaló  como  otras  veces  y  acer- 
cándose á  la  casa,  encontró  que  todo  estaba  allí  desier- 
to y  silencioso:  nadie  contestó  á  la  señal  convenida  y  su 
canto  cauteloso  no  atrajo  ninguna  luz  á  la  celosía  ni  al 
Lalcon  ninguna  tímida  planta.  Volvióse  pues,  triste  y 
abatido  3Iuza  á  su  palacio  y  á  su  lecho,  donde  no  pudo 
encontrar  sosiego  á  pesar  de  las  fatigas  y  emociones  de 
aquel  día.  Su  amor  por  Leila  era  apasionado  y  profundo 
como  no  suele  ser  hoy  el  de  los  mahometanos  en  países 
mas  enervados:  acaso  la  razón  se  hallaba  en  el  misterio 
que  envolvía  la  joven,  en  la  rareza  de  sus  entrevistas  y 
en  la  poética  singularidad,  que  era  como  la  base  de  la  ca- 
ballería andante  entre  los  moros  españoles.  En  vano  ha- 
bía practicado  Muza  las  mas  esquísítas  dilíjencías  para 
averiguar  el  nacimiento  y  condición  de  su  amada-,  nada 
pudo  traslucir,  ni  se  veía  salir  de  aquella  casa  mas  per- 
sona que  un  anciano  israelita:  conjeturábase  estaría  este 
encargado  de  díríjir  esclavos  estranjeros,  porque  ningún 
moro  se  hubiera  sujetado  á  obedecer  á  un  judío  y  aun- 
que se  hablaba  del  lujo  que  reinaba  en  el  interior  do 
aquella  morada,  no  deducían  mas  que  la  suposición  de 
que  sería  propiedad  de  algún  emir  ausente  de  la  ciudad, 
y  como  la  atención  pública  estaba  ocupada  con  asuntos 
demás  peso,  no  se  detenia  en  las  negocios  de  un  parti- 
cular. 

Entre  tanto  volvió  Muza  una  y  otra  vez  al  mismo  si- 
tio, sin  conseguir  cosa  alguna,  hasta  que  no  teniendo  lí- 
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mites  su  impaciencia  y  su  cuidado,  resolvió  velar  dia  y 
noche  en  los  portales  de  la  casa,  con  objeto  de  descubrir 
á  lo  menos  alguno  de  sus  habitantes  que  pudiera  infor- 
marle de  loque  deseaba  y  se  dejara  quizá  seducir  en  su 
favor.  Con  semejante  determinación,  rondaba  el  edificio, 
cuando  por  una  pequeña  puerta  lateral  en  el  piso  infe- 
rior, vio  escurrirse  la  encorvada  forma  de  un  decrépito 
anciano,  que  apoyado  en  su  báculo,  se  dirijia  al  jardín, 
dondeentró  y  fué  á  detenerse  al  lado  de  una  fuente,  pa- 
ra cojer  flores  y  yerbas  á  la  claridad  de  la  luna.  En  el  pri- 
mer momento  casi  se  sobrecogió  el  moro  con  aquella 
aparición,  que  semejaba  á  un  vampiro  visitando  la  man- 
sión de  los  muertos,  mas  pronto  se  burló  de  sus  temores 
y  apresurándose  á  salir  de  los  árboles,  se  acercó  al  sitio 
donde  ocupado  en  comenzar  su  tarea,  se  hallaba  el  an- 
ciano sin  haber  advertidola  presencia  de  ningún  ser  hu- 
mano, cuando  una  mano  vigorosa  descansó  sobre  su 
hombro. 


HISTORIA  DE  LX  CAÍDA  DÉLOS  JESUÍTAS 

EN   EL    SIGLO   XVllI , 

POR  EL  COINDE   ALEJO  DE  SAN   PRIEST, 

PAR  DE  FRANCIA. 


Paris,  1844,  un  tomo  en  4.° 
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NO  de  los  acontemientos  mas  notables  y  estraordi- 
narios  del  siglo  XVIII,  fué  la  espulsion  de  los  Jesuitas 
en  las  principales  monarquías  católicas:   al  recordar  el 
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golpe  violento  y  casi  instantáneo  que  varios  soberanos  de 
Europa  descargaron  sobre  este  instituto  tan  célebre  por 
su  poder,  como  por  la  sagacidad  política  que  desplegó  en 
las  cortes  europeas,  llévanos  instintivamente    la  mente  á 
considerar  este  terrible  suceso  como  fruto  de  una  com- 
binación premeditada,  y  la  imaginación  nos  conduce  ir- 
resistiblemente á  renovar  en  la  memoria  la    gran  catás- 
trofe de  los  templarios  en  el  reinado  de  Felipe  el  Hermo- 
so de  Francia:  punto  ha  sido  este  de  la  espulsion  de  los 
Jesuitas,  muy  controvertido  por  los  amigos  y    por   los 
enemigos  de  esta  corporación  reüjiosa,  y  las  apasionadas 
apologías  de  los  unos,  y  las  diatrivas  y  un  poco  chocan- 
tes anécdotas  de  los  otros,  han  oscurecido  la  verdad  y 
desfigurado   los  hechos:   distantes   hoy    por  el  espíritu 
del  siglo  y    porque   ningún  interés  existe  en  pro,  ni  en 
contra  de  tan  insigne  instituto,  de  la  parcialidad  y  de  la 
pasión,  con  que  ha  sido  examinado    este    gran   suceso, 
podemos  investigar   los  acontecimientos,  descubrir  sus 
causas,  y  deducir  después  un  juicio   exacto,   é  impar- 
cial:  afortunadamente,  el  conde  Alejo  de  San  Priest  aca- 
l)a  de  publicar  una  obra  en  París  acerca  de  la  historia  de 
ja  caida  de  los  Jesuítas,  en   que  desentendiéndose  de  lo 
pasado  se  limita  á  esponer  los  hechos  que   coincidieron 
con  la  espulsion  de  los  Jcsuitas,  y  que  dan  una  gran  luz 
para  conocer  las  causas  que  influyeron  en  la  misma:  no- 
sotros creemos  que  el  ilustre  Par  ha    hecho  un   servicio 
importante  á  la  historia   del  siglo  XYllI  con   los  nota- 
bles y  curiosos  datos,   que  abundan    en   su    aprcciable 
libro,  yantes  de  manifestar  nuestro  juicio  sobre  el  mis- 
mo, seguiremos  al  honorable  conde  en  su  reseña  histórica, 
con  lo  cual  lograremos  ademas  dar  una  cumpiitJa  noticia 
de  su  interesante  obra. 

«Declinando   (dice)   el  siglo  XVIlí,  fué  desterrada 
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la  Compañía  de  Jesús  de  los  principales  estados  católicos 
y  suprimida  por  la  Santa  Sede.  Aunque  este  suceso   ha- 
ya hecho  una  impresión  viva  sobre    los  contemporáneos 
no  ha  sido  todavía  escrita  su  historia:  al  menos  los  he- 
chos, que  se  enlazan  con  ella,  han  sido   presentados  con 
los  colores  mas  falsos:  hay  una    verdadera  laguna  sobre 
este  punto  en  losanales  del  siglo  XVIII,  que  nos  ha  pa- 
recido útil  llenar:  lo  ensayaremos  con  tanta  mayor  con- 
coníianza,  cuanto  que  podemos  fundar  una  relación  im- 
parcial en  documentos  auténticos:  no  so  va  á  oir  á  no- 
sotros-, se  va  á  oir  á  losmismosactores  del  drama:  áPom- 
bal,  y  Choiseul,  á  Clemente  XIV,  y  Pió  VI,  al  cardenal 
de  Bernis,  y  al  Padre  Ricci,   á  Carlos   IJI  y  Luis   XV,  á 
Federico  y  José,  y  después  (lo  decimos  con  pesar)  al  la- 
do de  estos  soberanos  y  de  estos  hombres  de  estado,  á 
unamuger,  auna  favorita,  á  la  marquesa  de  Pompadour.» 
El  autor  de  esta    historia    protesta   contra  el  error 
muy  jeneralizado  de  que  la  supresión  de  la  compañía  fué 
resultado  de  una    conspiración   preparada  con    arte  por 
los  reyes  y  por  los  filósofos:  el  conde  de  San  Priest  con- 
fiesa, que  muchos  intereses  diferentes  se   habían    unido 
desde  largo  tiempo  contra  los  Jesuítas,  y  habian  escita- 
do  viva  animosidad  contra  los  mismos,    pero   dice,  quo 
ni  la  politíca,  ni  la  filosofía  perdieron  á  la    compañía,  y 
que  en  ello  solo  tuvo  parte  el  azar-,  esta   aseveración   es 
demasiado  rotunda,  y  oríjinal:   veamos  como  la  demues- 
tra el  conde  de  San  Priest.  Los  únicos  que  estaban  inte- 
resados en  Francia  en  la  supresión  de  los  Jesuítas  eran  los 
jansenistas,  y  estos  tenían  muchos  enemigos:  los  filóso- 
fos no  deseaban  la  estincion  de  la  compañía,  porque  ale- 
jados de  los  dos  partidos,  no  querían  tampoco  el  triunfo 
del  parlamento,   y   la    resureccion   de  Port-Royal:   en 
Francia  no  hubo,  según  el  conde  de  San  Priest,  una  re- 
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solucion  tomada  de  atitcmano  contra  los  Jesuítas  -,  no 
hubo,  como  se  ha  supuesto,  una  conspiración  ministe- 
rial: el  duque  de  Choiseul  no  suscitó  enemigos  á  los  Je- 
suítas en  el  mediodía  de  la  Europa,  ni  fué  el  instiga- 
dor de  trama  alguna  contra  los  mismos:  en  una  palabra, 
ni  los  hombres  de  estado  ni  los  filósofos  franceses  pue- 
den atribuirse  el  honor  ó  deshonor  déla  supresión  do 
aquel  célebre  instituto:  el  primer  golpe  se  dio  en  una 
ostremídad  de  la  Europa,  en  una  de  las  monarquías  mas 
aisladas  y  débilrs,  el  Portugal;  y  este  golpe  se  díó  por 
causas  enteramente  locales,  por  influencias  estrañas  al 
espíritu  filosófico. 

La  compañía  de  Jesús,  introducida  en  Portugal  eu 
1540,  había  hecho  servicios  importantes  en  la  China  y 
en  las  Indias,  y  fundado  el  célebre  establecimiento  del 
Paraguay:  estos  servicios,  y  la  actividad  y  destreza  de  la 
misma  la  dieron  en  este  país  un  poder  sin  limites:  hasta 
tal  punto  llegaba  este,  que  se  atrevieron  á  poner  obstá- 
culos al  tratado  entre  los  reyes  de  España  y  Portugal  ce- 
lebradoen  1753  sobre  cesión  mutua  de  varios  territorios: 
empero  este  íntnenso  poder  debía  pronto  desaparecer 
ante  la  audacia  reformadora  de  uno  de  los  ministros 
mas  notables  de  Portugal:  nuestros  lectores  com- 
prenderán que  aludimos  á  Don  Sebastian  Carvalbo,  des- 
pués conde  de  Oeyras,  y  por  último  marqués  de  Pombal: 
descendiente  de  una  familia  plebeya,  había  muy  joven 
robado  una  señorita  déla  nobleza,  y  casádose  con  ella: 
procuró  granjearse  la  benevolencia  de  los  hidalgos,  y 
no  habiendo  podido  conseguirlo,  les  juró  eterno  odio: 
acreditado  en  Londres  como  encargado  de  negocios,  se 
confirmó  en  estos  sentimientos  á  la  vista  de  aquella  aris- 
tocracia tan  ilustrada,  y  tan  deseosa  de  atraer  á  si  á  los 
hombres  de  talento,  y  sorprendióle  sobre  todo  el  espec- 
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tácalo  de  la  prosperidad  material   de  la    Gran  Bretaña: 
entonces  pensó  en  sq  pais,  y  su  ambición  personal  se  d¡- 
rijió  también   á  pensamientos    levantados,    y  á   nobles 
empresas:  asi  luego  que  subió  al  poder,  trató   de  apode- 
rarse de  la  voluntad  del  rey  y  de  ser  el  reformador  de  su 
patria:  lo  primero  lo  pudo  hacer  fácilmente  por  el  carác- 
ter melancólico,  indolente  y  débil  de  José  I  y  consegui- 
do lo  uno,  estaba  obtenido  lo  otro:  asi,  aun  cuando  no 
mantenia  relaciones  con  los  enciclopedistas  franceses,  ri 
se  declaró  defensor  de  la  libertad  poütica,   reformó  con 
su  mano  de  hierro  los  principales  abusos  de  Portugal, 
despertando  á  este  pais  con   sus  numerosos   edictos  del 
letargo  en  que  hasta  alli  yaciera:  el  marques  de  Pombal 
adquirió  sobre  lodo  prestijio  después  del  gran  terremo- 
to que  sufrió  Lisboa  en  1755,  cuando  destruidas  las  tres 
cuartas  partes  de  la  ciudad,  la  corte  no  tenia  tiempo  pa- 
ra escapar,  y  el  pueblo  perecia  entre  las  ruinas,  el  fuego 
ó  el  cuchillo  de  los  asesinos:  con  su  gran  carácter  y  con 
la  energía  de  su  voluntad  salvó  los   habitantes,  y  cons- 
truyó una  nueva  ciudad:  llegado  á  la  cumbre  del  poder, 
no  pensó  ya  sino  en  abatir  la  aristocracia,   y  destruirá 
los  Jesuitas,  dos  corporaciones,  á  quienes  por  su  influjo 
podia  considerar  como  enemigos  personales:  asi  con  sor- 
presa jeneral,  desterró  de  la  corte  á  los  Jesuitas  confe- 
sores del  rey,  y    de  la  familia  real,  publicó  acusaciones 
terribles  contra  este  órJen,  y  dio  parte  de  sus  quejas  á 
Benedicto  XIV:  este  ordenó  que   los   conventos  de  Je- 
suitas fuesen  visitados  por  el  patriarca  de  Lisboa,  pero 
murió  sin  haber  dado  sobre  este  asunto  una  resolución 
deünitiva. 

Las  familias  de  los  Mascarenhas  y  de  los  Tavoras  se 
hallaban  á  la  sazón  á  la  cabeza  de  la  aristocracia  Portu- 
guesa: el  marques  de  Pombal  se  habia  hecho  presentar 
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por  su  mujer  en  la  socicdiid  de  Dona  Leonor,  mujer  del 
marqués  de  Tavora,  antiguo  gobernador  de  la  India: 
Doña  Leonor  era  la  dama  mas  alta  de  Portugal,  tan  res- 
petable por  sus  costuíubrcs  como  altiva  de  condición: 
el  marqués  de  Pombal  se  atrevió  á  desear  para  su  hijo  un 
enlace  con  esta  familia,  y  á  decir  á  un  monje  de  la  mis- 
ma, que  su  felicidad  no  seria  completa,  sino  cuando  el 
heredero  de  su  fortuna  fuese  yerno  de  la  ilustre  Doña 
Leonor:  «S.  E.  respondió  el  monje,  levántalos  ojos  muy 
alto»:  desde  entonces  se  entibiaron  las  relaciones  entre 
Doña  Leonor  y  el  marqués  de  Pombal,  y  de  la  indife- 
rencia se  pasó  al  odio:  la  marquesa  de  Tavora  habia  pre- 
tendido el  titulo  de  duque  para  su  esposo,  y  Pombal  fus- 
tró  sus  esperanzas:  asi  toda  la  nobleza  tomó  parte  en 
esta  cuestión,  y  José  de  Mascarenhas  Duque  de  Aveiro, 
revestido  de  las  mas  altas  dignidades  y  enlazado  con  la 
familia  real,  trató  con  el  mayor  desprecio  al  marqués  de 
Pombal:  los  Jesuitas  se  declararon  en  favor  de  la  noble- 
za, y  cuando  esta  escitada  por  aquellos  amenazaba  el  po- 
der y  la  vida  del  primer  ministro,  de  repente-,  en  la  no- 
che de  3  de  septiembre  de  1758,  se  cerraron  las  puertas 
de  palacio,  el  rey  dejó  de  mostrarse  al  público  durante 
muchos  dias,  y  después  de  gran  impaciencia,  el  duque  de 
Aveiro,  la  familia  de  Tavora,  sus  parientes  y  amigos,  fue- 
ron arrestados  en  su  habitación,  y  la  altiva  Doña  Leo- 
nor arrancada  de  su  lecho,  fue  conducida  medio  desnu- 
da á  un  convento  de  Lisboa:  la  causa  de  tan  estraordina- 
rios  hechos  era  la  siguiente:  Doña  Teresa  mujer  del  jo- 
ven marqués  de  Tavora  gozaba  del  favor  del  rey:  yendo 
ó  verla  por  la  noche,  habia  recibido  dos  pistoletazos  el 
carruaje,  y  sido  herido  José  I  en  un  brazo:  en  su  conse- 
cuencia el  rey  se  encerró  en  palacio,  y  esperó  el  arresto 
do  los  acusados,  que  eran  el  duque  de  Aveiro,  y  oi  ma- 
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rido  de  la  favorita  del  monarca^,  considerados  como  ins- 
trumentos del  crimen,  los  viejosTavoras, designados  co- 
mo cómplices,  y  los  Jesuítas  tenidos  por  instigadores: 
el  marqués  de  Pombal  entregó  los  acusados  á  un  tribu- 
nal escepcional,  y  en  la  noche  del  12  al  13  de  enero  de 
1759  se  plantó  un  cadalso  de  18  pies  de  alto  en  la  plaza 
de  Belem,  en  que  fueron  ahorcados  la  marquesa  de  Ta- 
vora^  el  duque  de  Aveiro,  y  los  principales  acusados: 
los  palacios  de  los  condenados  fueron  arrasados  y  sem- 
brados de  sal,  y  sus  armas  y  escudos  fueron  borrados  de 
todos  los  lugares  públicos  y  particulares:  sacrificada  con 
esta  barbarie  la  alta  nobleza  á  los  resentimientos  del 
marqués  de  Pombal^  se  dirijió  este  contra  los  Jesuitas, 
que  habian  á  no  dudarlo  estado  unidos  con  los  conjura- 
dos y  tomado  una  parte  activa  en  el  descontento  y  en  la 
oposición  de  los  hidalgos:  sin  embargo  los  Jesuitas  no 
podían  ser  convencidos  del  crimen  de  rejicidio:  mas  esto 
no  obstanteel  dia  mismo  en  que  los  Tavoras  fueron  ar- 
restados^ las  casas  de  los  Jesuitas  fueron  rodeadas  de 
tropas,  sus  jefes  fueron  presos,  y  tres  de  ellos,  Mattos, 
Alejandro  y  Malagrida,  fueron  acusados  de  haber  fomen- 
tado la  conjuración.  El  marqués  de  Pombal  en  tanto 
inundó  la  Europa  de  sus  maniliestos,  y  la  sangrienta  ca- 
tástrofe délos  nobles  y  la  causa  que  le  habia  producido, 
hicieron  profunda  impresión  en  la  misma,  y  no  dejaron 
de  inspirar  algún  temor  á  los  monarcas,  sin  embargo  los 
filósofos  franceses  no  apoyaron  ni  aplaudieron  la  conduc- 
ta de  este  ministro,  y  reprobaron  altamente  la  ferocidad 
de  sus  medidas,  y  el  lenguaje  despótico  que  usaba  en  sus 
manifiestos:  los  filósofos  sobre  todo  no  le  perdonaron  el 
que  se  hubiese  dirijido  al  papa  para  juzgar  á  Malagrida 
y  sus  compañeros.  El  marqués  de  Pombal  habia  consul- 
tado ala  Santa  Sede  pidiendo  una  autorización^  para  que 
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los Jesuítas  fuesen  juzgados  por  una  comisión  que  ei 
mismo  nombrase:  Clemente  XIJI  difirió  el  breve;  el  im- 
paciente ministro  no  quiso  esperar,  y  la  orden  de  espul- 
sion  de  los  Jesuitas  se  cruzó  con  el  breve:  todos  los  obis- 
pos de  Portugal  recibieron  el  decreto  de  quitar  á  los  Je- 
suitas la  instrucción  de  la  juventud,  y  en  pocos  dias  los 
buques  de  la  marina  real  se  llenaron  de  estos  relijiosos^ 
á  quienes  se  arrojó  sobre  las  costas  de  Italia:  no  conten- 
tocón  esta  medida,  el  marqués  de  Pombal  sacó  al  Padre 
Malagrida  de  la  prisión  en  que  estaba^  le  bizo  acusar  de 
heregia  por  la  Inquisición,  y  esta  le  entregó  al  brazo  se- 
cular, es  decir  al  tribunal  escepcional  creado  contra  los 
grandes:  Malagrida  fue  por  lo  mismo  degollado  y  quema- 
do en  un  auto  solemne  de  fé. 

Asi  refiere  el  conde  de  San  Priest  la  espulsion  de  los 
Jesuitas  en  Portugal:  el  rechaza  la  intervención  de  los 
filósofos  franceses,  y  la  del  duque  de  Choiseul  en  estos 
gravísimos  atentados. 

•  Espuesta  la  espulsion  de  los  Jesuitas  en  Portugal, 
el  autor  pasa  á  dar  cuenta  de  la  decretada  en  Francia  y 
en  España. 

La  facilidad,  con  que  el  marqués  de  Pombal  espulsó 
á  los  Jesuitas  de  Portugal,  alentó  como  es  natural,  á  sus 
adversarios:  en  Francia  según  el  conde  de  San  Priest, 
una  intriga  de  corte  había  preparado  aquella,  y  un  es- 
cándalo público  la  acabó:  el  autor  de  esta  historia  refie- 
re las  instrucciones  dadas  á  un  ájente  secreto  de  Roma 
por  Madama  dePompadour,  y  son  tan  curiosas  las  noti- 
cias que  en  ellas  se  dan,  que  nos  parece  conveniente 
trasladarlas  literalmente. 

"Al  principio  de  1752  (dice  Madama  de  Pompadour 

¿su ájente)  determinada  por  motivos,  de  que  es  inútil 

dar  cuenta,  á  no  conservar  para   el   rey  sino  los  senli- 
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mientos  de  reconocimiento  y  de  adhesión  la  mas  pura, 
yo  me  declaré  á  S.  M.  suplicándole  que  hiciese  consultar 
á  los  doctores  de  la  Sorbona,  y  escribir  á  su  confesor  pa- 
ra que  este  consultase  á  otros,  á  fin  de  hallar  medios  de 
dejarme  cerca  de  su  real  persona,  (puesto  que  lo  desea- 
ba S.  M.)  sin  verme  espuesta  á  la  sospecha  de  una  debi- 
lidad, que  ya  no  tenia.  El  Rey,  conociendo  mi  carácter, 
comprendió  que  no  habia  que  esperar  otra  resolución  de 
mi  parte,  y  se  prestó  á  lo  que  deseaba.  El  hizo  consultar 
á  los  doctores  y  escribió  al  P.  Peruseau,  el  cual  le  pidió 
una  separación  total:  el  rey  le  respondió,  que  no  estaba 
de  ningún  modoen  el  caso  de  consentir;  que  no  era  por 
el  por  loque  deseaba  este  arreglo,  que  no  diese  motivo 
de  sospecha  al  público,  sino  por  mi  propia  satisfacción; 
que  yo  era  necesaria  á  la  felicidad  de  su  vida,  al  bien  de 
•US  negocios,  que  yo  era  la  única  que  se  atrevía  á  decir- 
'e  la  verdad  tan  útil  á  los  reyes  ócc:  el  buen  padre  con- 
fió en  este  momento,  que  se  haria  dueño  del  espíritu  del 
rey,  y  repitió  siempre  lo  mismo.  Losdoctoresdicron  res- 
puestas, con  las  cuales  hubiera  sido  posible  acomodarse, 
si  los  Jesuítas  hubiesen  consentido  en  ello.  Yo  hablé  en  es- 
te tiempo  á  personas,  que  deseaban  el  bien  del  rey  y  de 
la  relijion,  y  les  aseguré,  que  si  el  P.  Peruseau  no  sujeta- 
ba al  rey  por  los  sacramentos,  el  se  entregaria  á  un  mo- 
do de  vivir,  que  disgustaría  á  todos.  Yo  no  logré  per- 
suadir, y  al  cabo  de  poco  tiempo  se  vio  que  no  me  habia 
equivocado:  las  cosas  quedaron  pues  en  apariencia  como 
antes  hasta  1755.  Después,  largas  reflexiones  sobre  las 
desgracias  que  me  habían  perseguido  en  medio  de  la  ma- 
yor fortuna,  la  seguridad  de  no  ser  jamás  feliz  por  los 
bienes  del  mundo,  puesto  que  nada  me  habia  faltado,  y 
no  habia  podido  obtener  la  felicidad,  la  indcferencia  á 
las  cosas  que  antes  me  entretenían  mas,  todo  me  indi- 
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nó  á  creer  que  la  única  felicidad  estaba  en  Dios.  Yo  me 
diriji  í\\  P.  de  Sacy,  como  al  hombre  mas  convencido  de 
esta  verdad,  le  mostré  toda  mi  alma,  y  él  me  tantee)  desde 
el  mes  de  setiembre  hasta  el  fin  de  enero  de  1756:  él 
me  propuso  en  este  tiempo  escribir  una  carta  á  mi  mari- 
do, de  que  yo  tengo  el  borrador,  que  el  mismo  escribió. 
Mi  marido  rehusó  verme:  el  padre  me  hizo  pedir  un  lu- 
gar  en  el  cuarto  de  la  reina  para  mayor  decencia,  hizo 
cambiar  las  escaleras  que  daban  al  mió,  y  el  rey  no  entra 
en  el  mió  sinopor  la  pieza  decompañia.  El  me  prescribió 
una  regla  de  conducta  que  observé  exactamente,  este 
cambio  causó  gran  ruido  en  la  corte,  y  en  la  ciudad,  y 
los  intrigantes  de  todos  géneros  se  mezclaron  en  él:  el 
P.  de  Sacy  se  vio  rodeado,  y  me  dijo  que  me  rehusaria 
los  sacramentos,  mientras  permaneciese  en  la  corte.  Le 
hice  presente todosios  compromisos,  queme  habia  hecho 
tomar,  la  diferencia  que  la  intriga  habia  producido  en 
su  modo  de  pensar  dcc:  él  acabó  por  decirme.  «Que  se 
habian  burlado  mucho  del  confesor  del  rey  difunto, 
cuando  habia  nacido  el  conde  de  Tolosa,  y  que  no  que- 
ría que  le  sucediese  otro  tanto»  Yo  no  tuve  que  res- 
ponder a  un  motivo  de  esta  especie,  y  después  de  haber 
agotado  todo  lo  que  el  deseo,  que  tenia  do  llenar  mis 
deberes,  mesujirió  mas  propio  para  persurdirle  á  no  es- 
cuchar sino  la  relijion,  y  no  la  intriga,  no  le  volví  á  ver. 
Llegó  el  abominable  5  do  enero  de  1757,  y  fué  seguido 
de  las  mismas  intrigas  que  el  año  anterior.  El  rey  hizo 
cuanto  pudo  para  traer  al  P.  Desmarcts  á  la  verdad  de 
la  relijion:  llevado  á  proceder  por  los  mismos  motivos,  la 
respuesta  no  fué  diferente-,  y  el  rey  que  deseaba  viva- 
nícnte  llenar  los  deberes  de  cristiano,  se  vio  privado  de 
ello,  y  volvió  á  recaer  poco  después  en  los  mismos  erro- 
res, de  que  se  le    hubiera  ciertamente  sacado  ,  si  sehu- 
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biese  procedido  de  buena  fé. 

«A  pesar  de  la  estremada  paciencia,  que  yo  habia 
tenido  durante  diez  y  ocho  meses  con  el  P.  de  Sacy,  mi 
corazón  no  estaba  por  eso  menos  destrozado  al  conside- 
rar mi  situación:  yo  hablé  á  un  hombre  honrado  en  quien 
tenia  confianza;  se  conmovió  de  mi  suerte,  y  buscó  los 
medios  de  suavizarla.  Un  abad  amigo  suyo,  tan  sabio 
como  intelijente  espuso  mi  situación  á  un  hombre  tan 
bien  dispuesto  como  él  para  juzgarla:  uno  y  otro  juzga- 
ron que  mi  conducta  no  merecía  la  pena  que  se  me  ha- 
cia esperimentar.  En  su  consecuencia,  mi  confesor,  des- 
pués de  un  nuevo  término  de  prueba  bastante  largo,  ha 
hecho  cesar  esta  injusticia,  permitiéndome  tomar  los  sa- 
cramentos; y  aunque  yo  siento  alguna  pena  por  el  se- 
creto que  es  preciso  guardar  (para  evitar  disgustos  á 
mi  confesor),  es  sin  embargo  un  gran  consuelo  para  mi 
alma. 

ccLa  negociación  de  que  se  trata,  no  es  pues  relativa 
á  mi,  sino  que  ella  me  interesa  vivamente  por  el  rey  á 
quien  estoy  tan  adherida  como  debo  estarlo:  no  es  por 
mi  parte  por  la  que  se  debe  temer  poner  condiciones 
desagradables:  la  de  volver  con  mi  marido  no  es  acepta- 
ble, porque  él  lo  ha  rehusado  para  siempre,  y  mi  con- 
ciencia está  muy  tranquila  en  este  punto-,  todas  las  de- 
mas  no  me  darán  pena  alguna:  se  trata  de  ver  las  que  se 
propondrán  al  rey,  y  pertenece  á  las  personas  hábiles  y 
que  desean  el  bien  de  S.  M.  buscar  los    medios. 

«El  rey  penetrado  de  las  verdades  y  de  los  deberes 
de  la  relijion,  desea  emplear  todos  los  medios  que  están 
en  su  mano,  para  mostrar  su  obediencia  á  los  actos  de 
relijion  prescritos  por  la  Iglesia,  y  principalmente  S.  M. 
querria  quitar  todos  los  obstáculos  que  encuentra  para 
recibir  los  sacramentos:  el  rey  esta  apenado  por  las  difi- 


cultades  que  su  confesor  le  ha  designado  sobre  este  pun- 
to, y  estcá  persuadido  do  que  el  Papa,  y  todos  aquellos  á 
quienes  S.  M.  quiere  consultar  en  Roma  quitarán  por 
su  consejo  y  autoridad  los  obstáculos  que  alejan  al  rey 
de  llenar  un  deber  santo  para  61  y  edificante  para  los 
pueblos. 

«Es  necesario  presentar  al  Papa  y  al  cardenal  Spine- 
lli  la  serie  verdadera  de  los  hechos,  para  que  los  conoz- 
can y  puedan  remediar  las  dificultades  que  se  han  sus- 
citado tanto  por  el  fondo  delasunto  como  por  las  intrigas 
que  las  promueven.» 

Con  estos  antecedentes,  es  fácil  conocer,  que  Mada- 
ma de  Pompadaur  debia  estar  interiormente  resentida 
de  los  Jesuítas,  y  valerse  de  la  primera  ocasión  para 
vengarse:  esta  vino  pronto,  y  un  suceso  particular  la 
promovió:  el  padre  Lavalette  especulador  atrevido,  se 
hallaba  á  la  cabeza  de  un  gran  establecimiento  en  la 
Martinica:  el  se  aprovechó  de  este  para  hacer  negocios 
y  creó  una  Banca:  mas  sus  letras  de  cambio  fueron 
protestadas  tanto  en  Francia  como  en  la  Martinica:  una 
casa  de  Lion  y  Marsella  depositó  su  balance,  acusó  al- 
tamente de  bancarrota  al  Jesuíta  negociante,  y  acrimi- 
nóá  la  compañia  entera  como  responsable  de  las  opera- 
ciones de  uno  de  sus  individuos:  en  lugar  de  pagar  y  de 
hacer  contribuir  á  la  sociedad,  el  General  de  la  orden 
entregó  al  P.  Lavalette  y  la  casa  de  la  Martinica:  asi  la 
gran  sala  del  parlamento  de  París  vino  tá  conocer  de  es- 
te ruidoso  proceso,  y  los  Jesuitas  fueron  declarados  res- 
ponsables in  solidum  de  la  deuda  del  P.  Lavalette,  y 
condenados  á  pagará  la  casa  de  Marsella  1,502,266  li- 
bras, y  todas  las  costas:  mas  no  estuvo  solo  el  mal  en 
esta  pérdida  pocunaria:  durante  el  curso  del  proceso,  se 
emplazó  á  la  compañia  para  que  presentase  su    regla, 
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oculta  hasta  entonces  á  la  jurisdicion  del  público:  des- 
de este  monííento,  por  el  espíritu  del  siglo,  y  por  el  ca- 
rácter francés,  ía  cuestión  se  hizo  general:  el  público  se 
apoderó  con  avidez  del  Compte  rendu  de  la  Chalotais,  del 
del  Abogado  jeneral  Joly  de  Fleury,y  del  del  Procura- 
dor jeneral  Ripert  de  Montclar,  y  hombres  y  mujeres 
tomaron  en  esta  cuestión  la  parte  mas  activa:  no  se  oia 
hablar  en  Francia,  sino  de!  probabilismo,  de  las  capitu- 
laciones de  conciencia,  de  máximas  relajadas,  y  restric- 
ciones mentales:  asi  comenzó  á  estallar  una  animadver- 
sión jeneral  contra  los  Jesuítas:  de  ella  se  aprovecharon 
el  duque  de  Ghoiseul  y  madama  de  Pompadour,  y  logra- 
ron laespulsion  de  los  Jesuitas:ambosrodearonáLuis  XV 
y  valiéndose  de  la  debilidad  de  este  príncipe,  le  manifes- 
taron que  el  pueblo  y  los  parlamentos  se  hallaban  ani- 
mados en  contra  de  los  Jesuítas,  que  habia  que  temer  una 
nueva  guerra  de  la  Fronda,  y  que  el  rey  estaba  en  el  caso 
de  optar  entre  los  parlamentos  y  los  Jesuitas:  ((Fatigado 
mas  que  convencido,  (dice  el  conde  de  San  Priest),  bus- 
cando por  otra  parte  en  todo  mas  el  reposo  que  las  luces, 
Luis  XV  cedió  á  las  insinuaciones  de  su  ministro»:  sin 
embargo  por  un  sentimiento  de  moderación  que  le  hon- 
ra, Luis  XV  no  consintió  en  la  supresión  inmediata  de 
la  orden:  decretó  que  se  escribiese  á  Roma  para  obtener 
una  reforma,  pero  para  obtenerla  inmediatamente,  á 
vuelta  de  correo,  y  sin  dudas  ni  subterfugios:  el  duque 
de  Ghoiseul  trabajó  el  programa  y  lo  envió  á  la  Santa  Se- 
de: por  conducto  del  cardenal  de  Rochechouart  notició 
al  Papa  que  51  obispos  de  Francia  se  habían  reunido, 
no  en  asamblea  regular  y  auténtica,  sino  en  conferencia 
privada,  en  casa  del  cardenal  de  Luynes,  uno  de  ellos  y 
que  después  del  examen  profundo  de  las  constituciones 
de  la  orden,  con  diferencia  solo  de  seis  votos,  se  habia 
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resuelto,  que  la  autoridad  ilimitadadel  General  residen- 
te en  Roma  era  incompatible  con  las  leyes  del  reino,  y 
que  para  conciliar  todas  las  dificultades,  el  General  debia 
nombrar  un  vicario,  que  residiese  en  Francia,  cosa  por 
otra  parte  conforme  á  los  estatutos,  pues  ellos  autori- 
zaban al  General  para  nombrar  un  vicario  en  casos  ur- 
jentes:  esta  transacción  no  se  admitió,  y  á  pesar  de  los 
esfuerzos  del  DeUin,  Luis  XV  en  1764  espulsó  de  Fran- 
cia la  compañia  de  Jesús. 

Tales  son  los  hechos  que  precedieron  á  la  supresión 
de  la  orden  de  los  Jesuítas  en  Francia:  referidos  estos, 
pasa  elconde  de  San  Priest  á  dar  cuenta  de  la  espulsion 
de  los  Jesuítas  en  España  decretada  dos  añosdespues:  el 
rigor  y  el  secreto  con  que  esta  medida  fue  adoptada  y 
ejecutada  por  Garlos  III,  ha  sorprendido  con  razón  á  los 
estranjeros,  y  todos  han  buscado  las  causas  de  tan  ruido- 
so acontecimientoen  mediode  una  nación  profundamen- 
te religiosa  como  la  Española  ;  desgraciadamente  hoy 
mismo  no  se  conocen  bien  los  antecedentes  de  tan  grave 
resolución,  y  el  archivo  de  la  secretaria  de  Estado,  don- 
de parece  deberían  hallarse  todos  los  datos  necesarios, 
no  contiene  según  las  investigaciones  que  nosotros  he- 
mos hecho,  papeles  ni  noticias,  que  puedan  aclarar  sufi- 
cientemente los  hechos:  créese  por  algunos  eruditos, 
que  sobre  esta  importante  materia  deben  obrar  varios 
antecedentes  en  el  archivode  Simancas-,  pero  no  habien- 
do nosotros  reconocido  todavia  este  archivo,  no  podemos 
calificar  los  fundamentos  desemejante  opinión:  referi- 
remos por  lo  mismo  las  causas  de  la  espulsion  de  los  Je- 
suítas en  España,  tales  como  las  presenta  el  conde  de 
San  Priest,  ya  que  están  por  otra  parte  conformes  con  el 
juicio  de  los  escritores  Españoles,  que  se  han  ocupado 
en  este  asunto,  y  con  los  datos  que  hasta  el  día  se  tienen. 
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Conocido  e¡5  de  todos  el  célebre  alboroto  do  Madrid 
coiilra  el  ministro  marqués  de  Squilache  por  la  prohibi- 
ción de  las  capas  y    chambergos:   sabida   es  también  la 
profunda  y  dolorosa  impresión,  que  este  motin  hizo  so- 
bre Carlos  III:  ni  las  guardias   walonas,  ni  la  presencia 
del  rey  bastaron  á    contener  los  sediciosos:  el  alboroto 
creció,  se  hizo  dueño  de  Madrid,  y  solo  los  Jesuítas  pu- 
dieron aplacarle:  esto  dio  lugar  que  á  se  les  acusase  de 
haber  fomentado  la  sedición:  ocurrió  tan  grave  suceso  en 
marzo  de  1766,  y  Carlos  III  llegó  á  persuadirse  de  tal 
manera  de  la  complicidad  de  los  Jesuitas,  que  el  conde 
de  Aranda  comenzó  inmediatamente  á  instruir  un  pro- 
ceso contra  los  mismos  en  medio  del  mas  profundo  silen- 
cio y  secreto:  el  duque  de  Choiseul  no  tuvo  noticia  de 
ello  hasta  pocos   momentos  antes  de  la  pragmática  de 
espulsion:  Carlos  III  y  el  conde  de  Aranda  no  admitie- 
ron en  su  confianza  sobre  este  asunto  mas  queá  D.  Ma- 
nuel Roda,  pues  en   cuanto  á   Moñino  y  Campomanes, 
Aranda  conferenciaba  con  ellos  separadamente  por   los 
medios  massingulares  y  romancescos:  al  cabo  de  un  año, 
en  medio  de  la  mayor  seguridad  de  la  compañía  y  cuan- 
do nadie  lo  imaginaba  siquiera,  Carlos  III  sin  consultar 
al  Papa,  le  dirijióuna  carta   autógrafa,  y  la  pragmática 
de  espulsion.  En  2  de  Abril  de  1767,   en  el  mismo   dia, 
en  la  mismahora,  en  todos  los  estados  de  la  monarquía, 
ios  capitanes  ó  comandantes  jenerales  de  las  provincias, 
y  los  alcaldes  mayores  de  lasciudadesabrieron  un  paque- 
te con  tres  sellos:  en  él  bajo  las  penas  mas  severas  se  les 
mandaba  pasar  inmediatamente  con  tropas  á  los  conven- 
tos de  los  Jesuitas,    echarlos  de   ellos  y  transportarlos 
como  prisioneros  dentro  de  24  horas  al  puesto  señalado: 
esta  medida  tiránica  se  ejecutó,  y  se  ejecutó  sin  la  menor 
piedad  ni  consideración:  Carlos  III  no  admitió  en  seme- 
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janle asunto  dilación,  ni  reflexión  alguna. 

Este  lujo  de  crueldad  desplegado  por  un  monarca  tan 
recto  y  rolijioso  como  Cirios  III  sorprende  con  razón, 
V  por  lo  mismo  os  importante  conocer  los  móviles  que 
impulsaron  al  rey  á  Irn  grave  como  desapiadada  resolu- 
ción. El  conde  de  San  Priest  refiíiéndose  á  los  despa- 
chos del  marqués  de  Ossun,  embajador  francés  á  la  sazón 
en  España,  dirijidos  al  duque  de  Choiseul,  refiere  una 
conversación  preciosa  tenida  por  este  diplomático  con 
Carlos  III:  el  monarca  castellano  juró  por  su  honor  al 
marqués  de  Ossun,  que  jamás  había  tenido  animosidad 
personal  contra  los  Jesuítas,  que  antes  del  último  com  - 
plot,  (el  motín  de  Squilache)  había  siempre  rechazado 
todos  los  consejos  dados  en  diferentes  ocasiones  contra 
los  mismos:  le  dijo,  que  fieles  servidores  le  habían  avi- 
sado que  desde  1759  los  Jesuítas  no  cesaban  de  infamar 
su  gobierno,  su  carácter  y  aun  su  fé,  y  que  siempre  res- 
pondió á  sus  ministros,  que  los  creía  prevenidos,  ó  mal 
informados,  pero  que  la  insurrección  de  17G6  le  había 
abierto  los  ojos-,  que  estaba  seguro  de  que  los  Jesuí- 
tas la  hablan  fomentado  j  que  él  tenía  pruebas,  pues 
muchos  de  ellos  habían  sido  arrestados  distribuyendo 
dinero  á  los  grupos:  manifestó  ademasel  rey  al  marqués 
de  Ossun,  que  la  conjuración  había  abortado,  porque  el 
tumulto  habla  estallado  el  Domingo  de  Ramos:  que  el 
plan  era  sorprenderle  el  jueves  santo  durante  las  estacio- 
nes, y  que  sí  bien  los  rebeldes  no  querían  atentar  con- 
tra su  vida,  trataban  de  recurrir  á  la  v  íolencía  para  im- 
ponerle condiciones.  Tal  es  el  resumen  de  los  motivos 
espuestos  por  Carlos  III  al  marqués  de  Ossun  sobre  la 
espulsíon  de  los  Jesuítas:  el  rey  protestó  segunda  vez 
la  verdad  de  sus  palabras,  apeló  al  tesiímonio  de  todos 
los  jueces  íntegros  é  incorruptibles,  que  hubiese  en  sus 
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Estados,  y  aseguró  que  si  algo  tenia  que  reprenderse  era 
haber  tenido  tanta  consideración  á  una  corporación  tan 
peligrosa:  después  lanzando  un  profundo  suspiro  aña- 
dió, iíYo  he  aprendido  mucho. ^^ 

Esta  conversación  de  Carlos  III  con  el  marqués  de 
Ossun  revela  bien  los  móviles,  que  llevaron  á  tan  recto 
monarca  á  una  medida  tan  cruel  y  desapiadada  como  la 
espulsion  de  los  Jesuitas:  Carlos  Ilt  fue  tal  vez  sorpren- 
dido y  engañado-,  sin  embargo  los  datos  que  hasta  el  dia 
se  tienen  son  tan  escasos,  que  no  permiten  aventurar  una 
opinión  esacta  sobre  semejante  asunto  :  tal  vez  el  tiempo 
y  las  investigaciones  sucesivas  aclaren  estos  sucesos,  y 
entonces  se  podrá  formar  un  juicio  definitivo  acerca  de 
las  verdaderas  causas,  que  iufluyeron  en  aquella  deter- 
minación: en  tanto  debemos  decir,  que  tal  eraelprestijio 
que  en  España  tenia  á  la  sazón  la  autoridad  real,  que 
la  orden  del  monarca  católico  fué  obedecida  y  ejecutada 
con  la  mas  estricta  puntualidad,  y  que  los  Grandes  y 
protectores  de  los  Jesuitas  se  vieron  precisados  á  devo- 
rar en  silencio  el  pesar  y  despecho  que  les  causó  su  es- 
pulsion, esperando  que  la  corte  de  Roma  protejeria  con 
firmeza  á  esta  compañía,  tan  perseguida  por  los  sobera- 
nos de  Europa:  ocupaba  á  la  sazón  la  cátedra  de  San 
Pedro  el  anciano  pontifico  Clemente  XIH,  quien  al  te- 
ner noticia  de  la  pragmática  de  Carlos  III,  prorrumpió 
en  abundantes  lagrimas:  el  cardenal  Torrijiani  'domina- 
ba al  Papa,  pero  era  á  su  vez  dominado  por  el  P.  Ricci 
General  de  los  Jesuitas:  este  se  propuso,  que  la  >ompa- 
ñia  apareciese  perseguida  cruelmente  por  los  reyes,  y 
cuando  se  supo  en  Roma,  que  Carlos  III  dirijia  á  los 
Jesuisas  á  los  puertos  de  los  estados  pontificios,  el  car- 
denal Torrijiani  manifestó  al  gobierno  Español,  que  el 
Papa  no  los  recibiria  jamás  en  sus  dominios:  Carlos  III  sin 
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embargo,  inflexible  en  su  resolución,  no  hizo  caso  de  es- 
ta amenaza  y  ordenó  que  los  Jesuitas  fuesen  desembar- 
cados de  grado  ó  fuerza  en  los  puertos  de  los  estados 
romanos:  asi  el  arresto  de  los  Jesuitas  y  su  embarque  y 
desembarque  se  hicieron  con  una  precipitación  y  cruel- 
dad, dignas  de  reprobación:  cerca  deGOOO  sacerdotes,  de 
todas  las  edades  y  condiciones,  hombres  de  un  nacimien- 
to distinguido,  personajes  ilustrados,  viejos  achacosos, 
fueron  desterrados  y  lanzados  á  los  mares  sin  dirección 
fija^  ni  objeto  determinado:  después  de  algunos  dias  de 
navegación,  llegaron  á  Givita-Vechia:  alli  fueron  recibi- 
dos á  cañonazos:  los  Jesuitas  se  enfurecieron  entonces 
contrasu  desapiadado  General:  el  comandante  del  buque 
Español  viró  hacia  Liorna  y  Genova,  y  alli  esperimen- 
tó  también  resistencia:  en  este  conflicto,  el  rey  de  Espa- 
ña se  diríjió  al  de  Francia,  pidiendo  para  los  Jesuitas  el 
asilo  de  li  isla  de  Córcega:  aqui  después  de  muchos 
obstáculos  y  oposición  presentada  por  la  corte  de  las  Tu- 
llerias,  y  después  de  haber  andado  vagando  seis  meses 
por  los  mares,  hallaron  un  asilo  miserable  los  desgracia- 
dosJesuitas,  oprimidos  por  el  cansancio,  diezmados  por 
las  enfermedades,  y  repelidos  por  el  General  de  la  orden , 

Referida  por  el  conde  de  San  Priest  la  cspulsion  de 
los  Jesuitas  de  Portugal,  Francia,  y  España,  pasa  á  dar 
cuenta  detodos  los  sucesos  posteriores,  que  se  dirijie- 
ron  á  la  abolición  definitiva  de  la  compañia  de  Jesús. 

El  duque  de  Choiseul,  cansado  é  indignado  de  las 
dificultades  y  enibarazos,  que  habia  producido  la  me- 
dida deespulsion,  quisoacabar  cuantoantes  con  cslacues- 
tion:  asi  mas  por  política,  y  por  la  lijereza  de  su  carác- 
ter, que  por  odio  fanático  contra  los  Jesuitas,  según  el 
conde  de  San  Priest,  se  propuso  nada  menos,  que  obte- 
ner del  Papa  de  acuerdo  con  Tsápoles  y  España  ,   la  su- 
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presión  canónica  de  la  compañía  de  Jesús:  movióse  ade- 
mas el  duque  deChoiseulá  tan  grave  resolución  escitado 
por  el  parlamento,  que  en  su  odio  álos  Jesuitas  no  creía 
asegurada  su  espulslon  sin    el  breve  pontificio:    en  su 
consecuencia  el  ministro  francés  se  dirijióen  este  sen- 
tido á  la  corte  de   Madrid-,   pero   Carlos  III  rechazó  al 
principio  esta  supresión  canónica:  en  la  rectitud  de  su 
conciencia,  creyó  el  piadoso  monarca,  que  si  bien  podía 
defenderse  la  espulsion  de  los  Jesuitas  como  una  medida 
de  alta  policía,  la  abolición  canónica  de  estasociedad  era 
una  especie  de  holocausto  á  la  filosofia  voltairiana:  reci- 
bióse por  lo  mismo  muy  fríamente  en  la  corte  de  Madrid 
la  propuesta  del  duque  de  Ghoiseul,  y  Ñapóles,  Venecia 
y  aun  Portugal  se  arredraron  un  tanto  ante  un  proyecto 
tan  vasto  y  una  resolución  tan  grave:  estos  gabinetes  es- 
pusieron al  ministro  francés  la  imposibilidad  de  obtener 
un  breve  de  secularización  bajo  Clemente  XÍII,  y  supli- 
caron al  duque  de  Choiseul  que  esperase  al  próximo  cón- 
clave: el  impaciente  ministro  se  irritó  con  estas  dilacio- 
nes, pero  no  hubo  otro  recurso  que  esperar:   ocurrió  en 
tanto  un  suceso,  que  agrió  mas  y  mas  el  ánimo  de  los  mo- 
narcas de  Francia  y  España:  Ñapóles  y  Parma  habían  se- 
guido el  ejemplo  de  la  última  nación  en  lo  relativo  á  los 
Jesuitas:  Clemente  XIII  no  se  atrevió  á  atacar  al  rey  de 
Ñapóles,  pero  quiso  vengarse  en  la  persona   del  Infante 
de  Parma.  príncipe  débil,  consideradossus  estados,  pero 
fuerte,  atendidas  sus  alianzas.  Una  bula  sin  embargo  de- 
claró la  deposición  de  estepríncipc:  el  duque  de  Choiseul 
indignado  y  fuera  de  si,  logró  al  íin  vencer  la  repugnan- 
cia de  Luis  XV  á   enredarse    con    Roma,  y  escribió  al 
Papa,  exijíéndole    la  revocación  de  la   bula  dentro  de 
ocho  días,  y  amenazándole  con  echar  los  nuncios  pontifi- 
cios de  España  y  Francia. 
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Carlos  lll,  luego  que  tuvo  noticia  de  la  citada  bula^ 
se  declaró  ofendido  personalmente:  reunió  su  consejo 
estraordinario  compuesto  de  obispos  y  de  los  princi- 
pales dignatarios  seglares,  y  propuso  que  se  retirasen  los 
embajadores  acreditados  cerca  de  la  Santa  Sede:  el  con- 
de de  Aranda,  con  el  talento  político,  que  siempre  mos- 
tró, se  opuso  á  esta  medida,  manifestando  que  la  salida 
de  los  ministros  plenipotenciarios  dejaría  al  pontífice 
enteramente  libre  para  obrar  como  quisiese  ,  y  que  la 
presencia  de  aquellos  era  necesaria  para  el  caso  de  un 
nuevo  cónclave  ,  que  debía  esperarse  pronto,  atendidos 
los  achaques  y  ancianidad  de  Clemente  XIII:  que  en- 
tretanto debía  pedirse  la  revocación  del  monitorio  de 
Parma,  y  si  el  Papa  resistía,  amenazarle  con  la  ocupación 
de  Aviñonpor  las  tropas  francesas,  deBenevento,  y  Gas- 
tro  por  las  del  rey  de  Ñapóles:  el  duque  de  Choiseul 
adoptó  el  plan  del  ministro  español :  con  este  motivo 
los  embajadores  de  Francia,  Ñapóles  y  España  en  Roma 
pidieron  una  audiencia  al  pontífice:  este  resistió  con 
nobleza  las  pretensiones  del  embajador  francés:  mas 
cuando  se  llegó  al  punto  de  amenazarle  con  represalias, 
comenzó  á  temblar,  y  respondió  con  una  voz  interrum- 
pida por  las  lágrimas  y  sollozos.  «  ¡  El  vicario  de  Jesu- 
cristo es  tratado  como  el  último  de  los  hombres!  El  no 
tiene  sin  duda  ejércitos^  n¡  cañones:  es  fácil  tomárselo 
todo-,  pero  no  está  en  el  poder  de  los  hombres  hacerle 
obrar  contra  su  conciencia.»  Después  de  esta  respuesta, 
los  franceses  se  apoderaron  de  Aviñon,  y  los  napolitanos 
de  Benevento  y  Ponte-Corvo:  la  irritación  de  los  reyes 
de  la  dinastía  de  Borbon  llegó  á  su  colmo,  y  no  parece 
sino  querívalizaron  en  adoptar  cada  uno  las  medidas  mas 
fuertes  y  estremas  para  obligará  la  Sede  pontificia  á  la 
revocación  del  breve:  el  marqués  de  Aubeterre,  emba- 
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jaclor  francés  en  Roma  Hegóá  proponer  á  su  corte  blo- 
quear esta  ciudad,  y  reducirla  por  hambre,  con  el  fin  de 
que  el  pueblo  se  sublevase,  y  constriñese  al  Papa  á  ceder 
á  la  exijencia  de  las  testas  coronadas:  esta  insolente  me- 
dida no  se  adoptó,  pero  el  10  de  diciembre  de  1768  el 
embajador  francés  en  nombre  de  su  nación,  de  España  y 
Ñapóles,  exijió  el  breve  de  la  secularización  de  los  Jesuí- 
tas en  una  memoria  presentada  á  S.  S.  Clemente  XIII 
no  esperaba  este  golpe,  y  al  recibirlo^  quedó  aturdido, 
y  sin  palabra:  hizo  sin  duda  un  efecto  doloroso  sobre  su 
salud,  y  asi  es  que  á  consecuencia  de  un  ligero  reuma, 
y  de  cansancio  escesivo  tomado  en  una  ceremonia,  cayó 
á  los  pocos  dias  malo,  y  murió  de  repente  en  1769.  La 
muerte  repentina  de  Clemente  XIÍI  favoreció  las  pre- 
tensiones de  las  cortes  de  Francia  y  España:  los  emba- 
jadores de  estos  dos  paises  trataron  de  hacerse  dueños 
del  cónclave,  y  de  decidir  la  elección  del  nuevo  Pon- 
tífice: después  de  muchas  dilaciones  é  intrigas,  y  de 
haberse  fijado  en  la  persona  del  cardenal  Ganganelli,  no 
sin  haber  antes  manifestado  este  de  una  manera  mas  ó 
menos  esplícita  apoyarla  los  designios  de  los  soberanos 
de  Francia  y  España,  triunfó  en  Roma  la  política  de  es- 
tas naciones,  y  el  cardenal  Ganganelli  fue  proclamado 
Pontífice  con  el  nombre  de  Clemente  XIV:  luego  que  se 
hizo  esta  elección,  el  rey  de  Francia  y  especialmente  el 
de  España  insistieron  en  lasupresion canónica  déla  com- 
pañía de  Jesús:  Ganganelli  agotó  todo  su  talento  y  habi- 
lidad para  entretener,  para  dilatar  la  resolución  de  este 
punto:  Carlos  III  se  empeñó  con  mayor  ardor  que  nunca, 
y  embió  por  embajador  á  Roma  al  conde  du  Floridablan- 
ca:  este  se  mostró  altivo,  é  inílexiblecn  su  negociación 
y  Clemente  XIV  viéndose  sin  apoyo  en  las  cortes  del 
Norte,  y  amenazado  por  las  evijencias  de  Francia  y  Es- 
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paña,  signó  en  21  de  julio  de  1773  el  breve  de  supresión 
Dominus  acredemptor:  al  irá  firmarlo,  Clemente  XIV 
dijo  que  lo  habia  pensado,  pero  añadió  aquesta  supres- 
sione  mi  dará  la  morte».  En  efecto,  después  de  largos 
padecimientos  murió  en  22  de  setiembre  de  1774  con 
gravísimas  sospechas  de  haber  sucumbido  al  influjo  len- 
to y  corrosivo  de  un  veneno  mortal. 

El  conde  de  San  Priest  refiere  la  elección  de  Pió  VI, 
las  reiteradas  instancias  del  conde  de  Floridablanca  para 
lograr  del  nuevo  Papa  la  confirmación  del  breve  dasu- 
presion,  las  hábiles  dilaciones  de  la  corte  de  Roma,  la 
protección  concedida  á  los  Jesuitas  por  Catalina  II  y  por 
el  emperador  Federico,  disgustado  ya  de  la  marcha  de 
los  filósofos,  y  por  último  el  restablecimiento  de  la  com- 
pañia  de  Jesús  acordado  por  Pió  VH  en  su  bula  de  7  de 
agosto  de  1814:  el  conde  de  San  Priest  concluye  su  libro 
con  varios  documentos  justificativos. 

Dando  ahora  un  juicio  general  sobre  su  libro  y  sobre 
el  importante  suceso  que  tiene  por  objeto  esponer,  no 
podemos  menos  de  decir,  que  el  honorable  par  de  Fran- 
cia ha  llenado  un  vacío  notable  en  la  historia  política 
del  siglo  XVIII,  revelado  ciertos  hechos  curiosos,  y  apo- 
yadoalgunas  de  sus  observaciones  en  documentos  autén- 
ticos muy  apreciables:  en  lo  que  no  convenimos  con  el 
ilustre  conde  de  San  Priest,  es  en  creer  producto  de| 
azar  la  supresión  de  la  compañía  de  Jesús;  los  sucesos 
que  precedieron  á  su  tiránica  espulsion  en  Portugal, 
Francia  y  España,  no  fueron  sino  una  causa  muy  acci- 
dental, un  prctesto  por  decirlo  asi,  que  las  cortes  de 
Europa  prevenidas  contra  esta  compañía,  é  invadidas  del 
espíritu  filosófico  adoptaron  para  dar  un  colorido  de  jus- 
ticia á  sus  violentas  y  revolucionarias  medidas:  nosotros 
no  creemos  que  los   Jesuítas   fueron   víctimas   de   una 
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combinación  secreta  y  concertada  de  aiUemano,  pero  si 
nos  hallamos  persuadidos,  de  que  el  espíritu  del  siglo  y 
la  filosofía  de  la  época,  deque  se  dejaron  arrastrar  con 
imprudencia  los  monarcas  de  Europa,  fueron  la  verdade- 
ra causa  de  la  supresión  de  su  orden. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


l)eé¿¿na  ac  fa   miuer^. 


E 


N  medio  de  los  quebrantos  y  pesares  de  que  va  acom- 
pañada la  frágil  y  brevísima  existencia  del  hombre,  y 
como  para  calmar  un  tanto  su  continua  ajitacion  y  pa- 
decer, ha  depositado  Dios  en  nuestro  corazón  fecundos 
y  dulcísimos  gérmenes  de  esperanza,  de  suave  placer,  y 
de  íntimo  y  profundo  contento:  nuestra  alma  siente,  es 
verdad  acerbamente  lo  agudo  del  dolor  ,  y  parece  mas 
dispuesta  á  esperimentar  las  punzantes  impresiones  del 
mal,  que  las  delicadas  emociones  del  bien;  pero  no  obs- 
tante lo  fugaz  y  perecedero  de  las  segundas,  y  la  perpe- 
tuidad de  las  primeras,  hay  siempre  en  el  hombre  un 
fondo  inagotable  de  consuelo  y  de  felicidad  ,  cuando  su 
¡majinacion  vivaz  y  creadora  se  eleva  hasta  las  sublimes 
ideas  de  lo  bello  y  de  lo  infinito,  y  cuando  su  corazón, 
no  gastado  ni  empcrdenido  por  la  acción  mortífera  del 
tiempo,  de  los  desengaños  y  de  las  creencias  materiales 
late  con  fuerte,  pero  sosegado  movimiento  por  todas 
aquellas  nobilísimas  y  magnánimas  pasiones,  que  en- 
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giandecieron  á  la  humanidad,  ó  ilustraron  la  historia 
con  altos  hechos,  y  preclarísimos  ejemplos.  Ciertamente 
no  es  común  en  nuestra  vida  semejante  estado,  ni  es 
obra  tampoco  fácil  conseguirle:  por  do  quiera  se  ve  im- 
presa, asi  en  e)  mundo  físico,  como  en  el  social,  la  ter- 
rible hueüa  d«íl  dolor  y  del  mal,  y  una  lucha  continua  y 
desconsoladora  existe  en  la  naturaleza  y  en  el  hombre, 
que  no  acabará  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  por- 
que ella  es  la  ley  providencial  del  mundo. 

Mas,  aunque  imperfecta  y  desigual  de  suyo,  no  estr» 
tan  desprovista  de  medios  y  recursos  la  organización  del 
hombre,  que  se  halle  condenada  como  por  fatalidad  irre- 
vocable ásucumbir  siempre  en  la  incesante  pelea  del  bien 
y  del  mal:  entonces  no  habria  ni  gloria,  ni  baldón  para  la 
humanidad,  que  si  bien  miserable  y  decaída  hoy  es  arbi- 
tra aun  de  concebir  y  ejecutar  lo  bello  y  lo  grande:  to- 
davía en  el  tristísimo  y  obscuro  cuadro  de  su  historia 
aparecen  á  veces  figuras  majestuosas,  colores  brillantes 
y  ráfagas  de  vivísima,  y  esplendente  luz,  que  recreando 
dulcísimamente  nuestra  deslumbrada  vista,  llevan  al  al- 
ma el  reposo,  y  el  contento,  el  sentimiento  de  lo  infinito, 
y  la  veneración  de  todo  lo  que  es  noble  é  ideal-,  mas  ar- 
rastrado el  hombre  por  las  necesidades  materiales  de  su 
existencia,  ocupado  su  corazón  por  pasiones  mundanales 
y  de  efímero  precio,  y  en  continua  ajitacion  y  tormento 
su  alma,  olvida  con  lamentable  y  tristísima  facilidad  su 
destino  moral,  y  corro  desasosegado  y  presuroso  tras  li- 
vianos placeres,  y  borrascosas  injpresiones,  que  en  su  fa- 
tigada vida  apenas  dejan  otra  huella  que  la  del  tiempo 
deplorablemente  perdido,  si  ya  no  le  acibaran  «lolorosos 
y  funestísimos  recuerdos  :  solo  un  esfuerzo  poderoso  y 
continuo  de  su  organización  moral  es  capaz  de  levantar 
el  ánimo  del  hombre  hacia  todo  lo   bello  y   lo  grande,  y 
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conducirle  con  tranquilo  paso  por  la  senda  del  bien,  y  de 
dulces  y  sólidos  placeres:  cuando  en  su  alma  llegan  á  ar- 
raigarse profundamente  las  convicciones  que  le  llevan  á 
tan  seguro  y  lisonjero  resultado,  bien  puede  tenerse  por 
completamente  dichoso,  y  creer  firmemente  que  su  vida 
en  el  mundo  no  pasará  ociosa  y  estérilmente  para  la  hu- 
manidad. Mas  entre  los  sentimientos,  que  en  mayor  gra- 
do pueden  contribuir  á  hacer  tranquila  y  grata  la  exis- 
tencia del  hombre,  á  escitar  su  mente  al  culto  de  lo  be- 
llo y  de  lo  grande,  y  á  mantener  en  su  corazón  las  impre- 
siones mas  dulces  y  poéticas,  descuella  sin  duda  aquella 
misteriosa  pasión,  con  que  las  naciones  modernas  ilumi- 
nadas por  la  antorcha  del  cristianismo  ,  y  formadas  por 
las  costumbres  de  los  pueblos  germánicos  miraron  á  la 
mujer,  rindiéndola  una  especie  de  adoración:  tan  pode- 
roso fué  el  influjo  de  este  sentimiento,  que  sin  él  no  po- 
dían concebirse  las  páginas  mas  brillantes  de  la  historia 
moderna  ni  los  mas  gloriosos  hechos  de  la  humanidad.  Y 
que  fenómeno  tan  singular!  La  civilización  y  la  grandeza 
de  los  pueblos  siguieron  en  todos  los  periodos  históricos 
la  condición  social  de  la  mujer  :  las  naciones  orientales 
yacieron  y  yacen  actualmente  en  la  degradación  y  en  el 
envilecimiento,  y  la  mujer  se  encuentra  en  estos  paises 
envilecida  y  degradada:  en  ellos  no  se  consideró  ni  se 
considera  á  la  mujer  sino  como  un  instrumento  de  goces 
y  placeres  sensuales,  como  un  objeto  material  y  grosero, 
y  el  hombre  vivió  j  vive  hoy  embrutecido ,  sin  conocer 
las  mas  íntimas  y  dulces  emociones  del  alma:  por  el  con- 
trario, los  pueblos  modernos  escitados  por  sentimientos 
poéticos,  é  ideales  de  deferencia  y  de  cariño  á  la  mujer, 
ejecutaron  las  proezas  mas  singulares  y  las  mas  bellas 
acciones  de  su  historia.  El  influjo  de  las  mujeres  sobre 
h  civilización  y  la  grandeza  de  las  naciones  es  tan  eíicnz 
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y  misterioso,  que  de  la  condición  social  de  las  primeras 
puede  deducirse  con  certidumbre  la  condición  social  de 
las  segundas:  esta  importancia  no  podria  comprenderse 
si  no  se  meditase  que  la  buena  organización  del  Estado 
pende  de  la  buena  organización  de  la   familia,  y  que  la 
mujer  es  la  cabeza  verdadera  deesta:alli,  donde  la  mu- 
jer es  considerada  de  una  manera  poética  y  respetuosa 
por  el  hombre,  donde  las  leyes,  de  acuerdo  con  el  evan- 
jelio,  han  santificado  el  matrimonio,  haciendo  eterna  é 
inviolable  lo  unión  de  los  esposos,  alli  hay  familia,  y  mo- 
ralidad pública,  alli  ejerce  la  mujer  un  influjo  notable 
sobre  las  costumbres  y  la  civilización  :   mas  donde  las 
instituciones  y  los  hábitos  dieron  rienda  suelta  á  las  pa- 
siones sensuales  del  hombre,  la  mujer  no  es  sino  un  ob- 
jeto de  placer  material,  y  la  familia  y  la  moralidad  pú- 
blica son  imposibles:  esto  esplica  en  gran  parte  la  diversa 
condición  social  de  los  pueblos  orientales  y  europeos. 
En  los  primeros  la  mujer  está  despreciada  y  envilecida, 
mientras  en  los  segundos  recibe  por  do  quiera  el  home- 
naje y  el  respeto,  preside  á  todas  las  fiestas  y  diversio- 
nes, y  es  por  decirlo  asi  la  poesia  de  la  vida.  Puesta  con 
tales  prerogativas  al  frente    de  la  familia,  forma  el  co- 
razón de  sus  hijos,  é    imprime  el  sello  de  su  carácter  y 
su  genio  á    cuanto  la  rodea    dentro   del   recinto  de  su 
casa:  asi  la  educación  moral  ,   aquella   que  es   la   mas 
importante  y  duradera,  es  dada  en  Europa   por  la   mu- 
jer ,  mientras  el  hombre,    á  imitación  de  los  ciudada- 
nos de   las  repúblicas  antiguas  se   entrega    esclusiva- 
menteá  los  negocios  públicos,  ó  al  ejercicio  de  su  pro- 
fesión. 

Mas  el  resultado  de  esta  condición  social  de  la  mujer 
debe  no  solo  estudiarse  en  su  relación  con  el  estado,  sino 
en  relación  con  la  felicidad  y  bien  estar  del  individuo. 
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Bajo  este  punto  de  vista  ejerce  la  mujer  una  influencia 
misteriosa  y  admirable. 

Ella  anima  la  imajinacion  del  joven,  despierta  su  nu- 
men poético,  y  poruña  especie  de  invisible  impulso  ,  le 
lleva  á  tener  una  idea  alta  de  si  mismo  ,  y  le  conduce  á 
las  empresas  mas  gloriosas.  El  influjo  de  las  mujeres  so- 
bre el  corazón  de  los  jóvenes  en  las  naciones  modernas 
es  m&s  poderoso  todavía,  que  el  que  ejercian  según  la 
poesia  griega  aquellos  Dioses  tutelares,  que  guiaban  los 
pasos  de  los  mortales  privílejiados.  Asi  se  esplican  las 
proezas  de  los  siglos  caballerescos ,  y  el  sello  altamente 
poético  que  el  culto  de  la  mujer  ba  impreso  en  la  litera- 
tura de  ios  pueblos  modernos. 

Cuando  la  mujer  pasa  de  las  ilusiones  y  de  los  sueño* 
de  la  edad  juvenil  á  la  realidad  de  esposa  y  de  madre,  bu 
condición  es  menos  brillante  ,  pero  no  menos  benéfica 
é  importante:  ella  regulariza  y  da  tranquilidad  á  la  vida 
del  hombre,  calma  la  agitación  y  pesares  de  su  corazón, 
le  consuela  en  sus  infortunios  y  desgracias,  y  hace  grata 
y  dulcísima  su  existencia.  Asi  desde  que  nace  hasta  que 
muere  ,  el  hombre  ve  en  la  mujer  una  espé^ííe  de  numen 
tutelar,  y  el  ser  débil  y  delicado  en  la  apariencia  da  al 
hombre  la  educación  física  y  moral  ,  y  es  el  sosten  y  el 
consuelo  de  su  variada  y  borrascosa  vida. 

Esta  importancia  de  la  mujer,  y  la  diferencia  de  opi- 
niones sobre  cual  debe  ser  su  educación  y  su  destino,  nos 
obligan  á  consagrar  á  este  examen  algunas  reflexiones. 

En  nuestro  concepto  la  cuestión  puede  resolverse 
fácilmente,  estudiando  la  organización  de  la  mujer  y  las 
cualidades  que  en  ella  predominan:  la  mas  sabia  educa- 
ción es  la  que  sigue  las  indicaciones  de  la  naturaleza, 
es  decir  aquellas  leyes  esenciales,  que  dio  la  providen- 
cia á  cada  uno  de  los  seres  creados 
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La  organización   física  de   la  mujer  es  de  suyo  mas 
débil  y  delicada  que  la  del  hombre,  y  esta  circunstancia 
y  la  singular  belleza  de  sus  formas,  demuestran  á  las 
claras,  que  no  ha  nacido  para  los  trabajos  corporales,  ni 
para  sobrellevar  las  faenas  del  hombre:  su  organización 
intelectual  es  también   conocidamente   inferior  á  la   de 
este  •,  y  si  mujeres  ha  habido  ,  que  como   madama  de 
Stael,  madama  Rolland,  ó  Carlota  Corday  ostentaron  la 
fuerza  de  concepción,  ó  la  enerjia  de  carácter,  propias 
de  los  hombres  mas  grandes,  son  escepciones  honrosisi- 
mas,  que  prueban  la  ley  general:  en  efecto  elentenden- 
miento  y  la  razón  de  la  mujer  es  muy  débil,  porque  to- 
da la  vitalidad  y  la  fuerza  de  su  existencia  está  concen- 
trada en  su  corazón:  asi  la  organización  de  la  mujer  in- 
finitamente inferior  á  la  del  hombre  en  la  parte  física  é 
intelectual,  es  muy  superiorá  la  de  este  en  la  parte  mo- 
ral: la  mujer  es  todo  sentimiento,  todo   pasión,  todo 
imajinacion  :     en  sus    primeros    años    dedica     toda   su 
existencia  á  sus  padres  y  hermanos,  joven  ya  vive  ó  mue- 
re por  el  amor ,  y  esposa  y  madre  no  tiene  otra  idea  ni 
otro  pensamiento  que  sus  hijos  y  su  esposo:   la  vanidad 
misma,  esta  pasión  tan  poderosa  sobro  su  alma  ,  es  casi 
siempre  hija  de  su  amor,  del  deseo  de  agradar,  y  hacerse 
interesante  al  hombre  :  asi  toda  la  vida  de  la  mujer  es 
amor  y  cariño  ,  que  si   bien  varia   de   objeto   según  la 
edad,  es  sin  embargo  uno  é  inagotable. 

Esta  brevísima  idea  de  la  organización  de  la  mujer 
resuelve  la  controversia,  sobre  la  cual  Jebe  ser  su  edu- 
cación y  su  destino-,  el  Estado  y  el  padre  de  familias  no 
tienen  mas  que  seguir  las  indicaciones  de  la  naturaleza: 
asi  pues  no  deben  empeñarse  en  ejercitar  sus  fuerzas, 
ni  en  cultivar  mucho  su  entendimiento:  este  deseo  mos- 
trado por  modernos  sectarios  de  querer  casi   igualar  al 
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hombre  ia  mujer,  es  tan  ridículo  y  absurdo-,  como  el  an- 
tiguo sistema  de  educación  ,  que  la  creia  solo  apta  para 
mecánicas  y  groseras  ocupaciones^  y  veia  peligros  en  que 
supiera  leer  y  escribir  :  la  mujer  ha  nacido  para  ser  la 
companera  inseparable  del  hombre,  y  si  de  nada  le  sirven 
los  estudios  profundos,  ni  la  erudición  estensa,  de  que 
tampoco  es  susceptible,  realzará  sin  embargo  sus  bellas 
dotes  un  entendimiento  regularmente  cultivado  :  mas 
en  lo  que  debe  haber  un  gran  esmero  ,  y  lo  que  debe 
constituir  la  buena  educación  de  ia  mujer,  es  la  parte 
moral  de  su  organización  :  todo  lo  que  contribuya  á 
mantener  siempre  vivo  y  poderoso  el  sentimiento  inna- 
to del  pudor,  á  fortalecer  su  piedad  y  cariño  naturales, 
á  darle  una  idea  de  la  santidad  de  sus  deberes,  y  á  esci- 
tar sus  cualidades  poéticas,  será  muy  conveniente  para 
su  educación:  en  la  mujer,  lo  que  la  hace  valer  y  respe- 
tar, es  su  corazón  y  su  imajinacion,  y  cuanto  se  encami- 
ne á  dar  mayor  vida  á  estas  dos  partes  tan  importantes 
de  su  ser,  ayudará  á  dar  mayor  realce  y  esplendor  á  sus 
bellisimas  cualidades:  asi  la  música,  el  dibujo,  el  cultivo 
de  las  bellas  artes,  pueden  alternar  provechosamente  en 
la  mujer  con  las  ocupaciones  damésticas  ,  si  en  ello  se 
tiene  la  prudencia  necesaria,  para  que  jamás  se  pierda 
el  sentimiento  del  pudor  y  del  recojimiento,  no  se  fo- 
mente la  vanidad  ,  ni  se  despierten  peligrosas  pasiones: 
bajo  tal  sistema,  la  mujer  vivirá  contenta  y  dichosa,  es- 
tenderá el  encanto  y  la  felicidad  sobre  cuanto  le  rodea, 
y  cumplirá  su  destino  do  hacer  grata  y  dulce  la  existen  - 
cía  del  hombre  sobre  la  tierra. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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ARTICULO  1.° 

ANÁLISIS  HISTORICO-CRITICO 

DB    LA 
POR 

II.  Ramón  Ortiz  de  Zarate* 


E 


NTRE  todas  las  obras  del  talento  descuella  la  historia 
por  la  magnitud  jigantesca  de  sus  dimensiones,  por  la 
multiplicidad  de  sus  materias,  por  la  severidad  concien- 
zuda de  sus  fallos,  por  la  imparcialidad  de  sus  lecciones, 
por  la  inmensidad  de  las  luces  que  difunde  sobre  el  gé- 
nero humano,  y  por  el  amparo,  protección  y  apoyo  que 
dispensa  á  las  ciencias  y  á  las  artes  ,  guiándolas  como 
madre  cariñosa  desde  la  cuna  hastalamaslozana  virilidad, 
y  desde  su  virilidad  hasta  su  decrepitud  y  aun  á  veces 
hasta  el  sepulcro,  á  cuyos  bordes  tan  solo  se  detiene  para 
tornar  otra  vez  á  acompañarlas  con  igual  desvelo  en  la 
resureccion.  Tantas  y  tan  sublimes  son  las  funciones  do 
historia  cuando  ha  sido  escrita  con  la  filosofía  y  crítica 
necesarias.  La  de  Kspaña  sin  embargo  ha  sido  tan  mal 
redactada  que  se  reduce  á  la  lista  nominal  de  las  familias 
coronadas  que  en  ella  sucesivamente  han  dominado  y  á 
cien  áridas  descripciones  de  guerras  y  batallas.  La  indus- 
tria, el  comercio  las  costumbres,  la  relijion   y  las  leyes 


—482- 
no  han  merecido  un  recuerdo  de  nuestros  historiadores. 
Incalculables  son  los  males  que  tan  pernicioso  abandono 
ba  producido  á  las  ciencias  y  mas  particularmente  á  nues- 
tra legislación  cuya  verdadera  inteüjencia  es  un  imposible 
para  ios  que  desconocen  su  historia. 

Son  pocos  los  jurisconsultos  que  en  España  se  han 
atrevido  á  llenar  el  vacio  inmenso  que  por  culpa  de  los 
historiadores  se  advertía  en  nuestra  legislación,  la  cual 
carecta  de  historia.  Hubo  por  Cía  algunos  que  arroslran- 
ilo  obstáculos  y  dificultades  de  todo  género  dieron  algu- 
nas noticias  históricas  de  ciertos  códigos  legales  y  entre 
cllosse  distingue  porsu  ilustración  y  laboriosidad  el  doc- 
tor D.Francisco  Martinez  Marina  por  el  impulso  que  dio 
á  este  linaje  de  estudios  con  la  publicación  de  su  célebre 
Ensayo  histórico-critico,  D.  Ramón  Ortiz  de  Zarate  si- 
guiendo tan  nobles  como  escasos  ejemplos  acaba  de  dar 
á  luz  una  obra  digna  de  llamar  la  atención  de  cuantos  se 
dedican  á  las  carreras  del  foro  y  de  la  tribuna,  bajo  el 
título  de  Análisis  histórico-critico  de  la  lejislacion  espa- 
ñola (1). 

Consta  esta  importante  producción  de  dos  tomos 
en  4.°  y  en  ella  se  traza  la  historia  de  todos  los  códigos 
legales  que  se  han  promulgado  en  España  desde  el  si- 
glo V  hasta  la  mayoria  de  la  reina  actual  doña  Isabel  II, 
y  se  analizan  aquellos  con  la  mayor  conciencia  y  buena 
fé.  Comienza  Zarate  su  análisis  con  una  breve  intro- 
ducción, en  la. cual  demuestra  la  necesidad  de  estudiar 


(1)  El  precio  de  esta  obra,  franca  de  porle,  es  de  i4  rs.  Los  que 
gusten  hflcerse  con  ella,  pueden  dirijirse  directamente  á  Us  editores 
don  Ignacio  de  EgaSa  y  compañia,  remitiéndoles  sn  importe  (dedu- 
cido el  descuento  de  giro)  en  libranza  sobre  la  administración  de 
correos  de  la  ciudad  de  Vitoria  en  donde  se  ha  publicado ,  ó  valerse 
de  la  mediación  de  la  señora  viuda  de  Razóla  y  señores  Dené  é  Hi- 
dalgo en  la  corte,  y  en  las  provincias  de  los  principales  libreros. 


fa  íiisloria  de  la  lejislacion  para  poder  comprender  las 
disposiciones  legales,  y  describe  el  estado  de  la  Penín- 
sula ibera  al  tiempo  de  la  irrupción  goda.  En  el  títu- 
lo 1.°  trata  de  las  leyes  teodoricianas  ,  del  breviario  de 
Aniano,  del  Fuero-juzgo  y  de  las  i^nstituciones  políticas 
de  los  godos.  Los  títulos  2.°  a.°  4.°  y  5.°  abrazan  la  le- 
jislacion municipaK  Examina  en  el  2.°  el  origen  del  feu- 
dalismo y  el  influjo  que  ejerció  en  la  sociedad  española, 
bosquejando  la  historia  d€  ías  municipalidades  ,  cortes, 
unión  aragonesa  y  de  la  democracia.  En  el  3.°  hace  una 
reseña  de  los  fueros  municipales  mas  famosos.  Y  en 
el  4.®  y  5.°  analiza  la  lejislacion  municipal.  En  el  títu- 
lo G.°  había  del  fuero  del  conde  don  Sancho  ,  del  fuero 
de  las  cortes  de  Nájera  y  del  fuero  viejo  de  Castilla.  En 
el  titulo  7.**  examina  el  Setenario,  el  Espéculo,  el  fuero 
real  y  las  leyes  de  Estilo.  Y  en  el  8.°  y  9.°  analiza  el  fa- 
moso código  délas  srete  partidas  y  el  ordenamiento  de 
Alcalá  de  Henares. 

El  señor  Ortiz  de  Zarate  da  pruebas  de  haber  hecho 
un  estudio  detenido  y  profundo  de  la  historia  y  de  la 
lejislacion,  en  todos  y  cada  uno  de  los  nueve  títulos  que 
forman  el  tomo  primero  de  la  análisis;  pero  donde  des- 
plega mas  erudición  es  en  los  títulos  que  tratan  de  la 
antigua  lejislacion  municipal  y  de  las  siete  partidas.  El 
jurisconsulto  citado  conociendo  la  mayor  importancia 
de  estas  dos  partes  de  nuestra  derecho,  las  ha  examina- 
do con  mas  estension  y  en  mas  dilatada  escala  que  las 
otras  que  comprende  el  primer  tomo. 

Empero,  lo  que  sobre  lodo  hallamos  muy  digno  de 
alabanza  en  el  análisis  hislórico-crilico  de  la  lejislacion 
c«parto/a  es  el  buen  método  y  claridad  que  domina  en 
todo  él  y  que  en  nuestro  concepto  le  hacen  digno  de 
que  el  gobierno  lo  señala  como  libro  de  texto  para  las 
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universidades  por  no  caber  duda  alguna  en  que  no  hay 
otro  que  mejor  pueda  satisfacer  la  falta  que  se  advierte 
de  libros  elementales  de  su  género.  El  señor  Zarate  di- 
vidiendo su  obra  en  títulos  y  estos  en  secciones  y  párra- 
fos, y  reuniendo  en  cada  ana  de  estas  divisiones  con  el 
mayor  orden  y  buen  criterio  todas  las  noticias  que  se  re- 
fieren á  la  materia  que  examina  ,  prescindiendo  de  un 
orden  rigorosamente  cronolójico  y  que  sin  embargo  en 
general  se  nota  en  toda  ella,  ha  simplificado  y  facilitado 
estraordinariamente  el  estudio  de  la  historia  de  la  lejis- 
lacion  española. 

En  otro  articulo  daremos  cuenta  á  nuestros  lecto- 
res del  tomo  2.°  y  último  de  la  obra  que  en  este  les  re- 
comendamos. 

JoAQinN  Rodríguez  Ferrer. 


SITUACIÓN  POLÍTICA  DE  ESPAl. 


JLrESDEqueel  ministerio  actual  reemplazó  al  gabine- 
te González  Bravo,  cuya  política  jeneral  y  no  otra  cosa 
sostuvimos  con  empeño  como  la  mas  conveniente  á  la 
situación  escepcional  de  España,  hemos  guardado  el  mas 
profundo  silencio,  no  queriendo  mezclarnos  en  las  dis- 
cusiones graves,  que  después  se  han  tenido  aéerca  del 
sistema  de  gobierno  ,  que  deberla  adoptar  el  gabinete 
Narvaez  :  habiendo  nosotros  desaprobado  el  cambio  to- 
tal del  ministerio  González  Bravo  ,  y  hallándonos  en  la 
manera  de  ver  los  asuntos  del  pais  discordes  de  los  ac- 
tuales gobernantes ,  creímos  hacer  un  servicio  al  gabi- 
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netc  y  á  nuestros  amigos  políticos  ,  reduciéndonos  at 
mas  profundo  silencio,  y  dejando  al  tiempo  y  á  los  su- 
cesos declarar  la  victoria  en  favor  de  la  opinión  mas  Yer- 
dadera  y  conforme  á  los  intereses  nacionales:  mas  hoy, 
quesehalía  ya  no  solo  emprendido  un  rumbo  político» 
sino  muy  despejada  la  situación,  podemos  ya  sin  peligro 
alguno  para  la  causa  común  que  sustentamos  ,  anudar 
nuestra  interrumpida  tarea  ,  y  esponer  nuestro  juicio 
acerca  del  sistema  político  del  actual  gabinete ,  y  de  los 
deseos  que  animan  á  la  mayoría  de  los  diputados  del  ac- 
tual congreso. 

Tan  fuerte  y  arraigada  se  hallaba  no  solo  en  el  pais, 
sino  en  la  cabeza  do  nuestros  mas  entendidos  políticos 
la  idea  de  que  no  era  posible  por  los  medios  ordinarios 
y  con  la  cooperación  de  las  cortes  restablecer  definiti- 
vamente el  orden  público,  organizar  la  administración 
del  Estado,  y  reparar  los  males  causados  por  la  revolu- 
ción, que  no  obstante  la  firme  resolución  en  que  se  ha- 
llaban los  actuales  ministros  al  subir  al  poder  de  sepa- 
rarse abiertamente  déla  política  del  gabinete  González 
Bravo  ,  y  de  entrar  por  la  ancha  senda  de  la  legalidad, 
la  fuerza  misma  de  los  sucesos  mas  poderosa  que  las 
opiniones  individuales  de  los  hombres,  les  llevó  á  adop- 
tar una  especie  de  sistema  mixto  entre  los  dos  que  se 
disputaban  el  triunfo:  el  ministerio  actual,  después  que 
desechó  el  plan  político  del  señor  marqués  de  Viluma, 
se  decidió  resueltamente  á  abandonará  la  discusión  de 
las  cortes  la  reforma  constitucional,  y  á  pedir  á  las  mis- 
mas un  voto  de  confianza  para  organizar  la  administra- 
ción del  Estado  ,  y  muy  especialmente  aquella  parte  de 
administración  que  podemos  llamar  económica,  ó  inte- 
rior délos  pueblos  y  provincias,  cuyo  arreglo  es  mas 
importante  y  urjente  que  el  de  cualquier  otro  ramo,  por 
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cí  íntimo  enlace  que  tiene  con  el  orden  público  y  con  la 
mayor  ó  menor  fuerza  del  gobierno:  no  ha  llegado  toda- 
via  el  momento  de  decidir,  si  la  opinión  ó  sistema  polí- 
tico del  gabinete  actual  ha  sido  el  mas  conveniente  á  la 
situación  social  de  España;  el  sistema  contrario  tenia  la 
desventaja  de  estar  en  oposición  con  la  estricta  legalidad, 
de  prestarse  mas  al  ataque  y  á  la  lucha  de  parte  de  sus 
adversarios:  pero  debe  tenerse  presente,  que  en  el  esta- 
do que  los  partidos  tienen  hoy  en  la  península,  ambos 
sistemas  serán  combatidos  con  igual  encarnizamiento,  y 
ambos  sistemas  sufrirían  la  misma  suerte,  si  venciese 
algún  dia  la  opinión  exaltada,  quedando  siempre  la  ven- 
taja al  sistema  de  la  organización  del  pais  por  decretos 
de  ser  popular,  de  satisfacer  las  mas  imperiosas  necesi- 
dades de  España,  de  asegurar  con  mayor  firmeza  la  cau- 
sa del  trono  y  de  las  opiniones  conservadoras,  y  de  amen- 
guar y  debilitar  estraordinariamente  las  fuerzas  contra- 
rias. Empero  es  innecesario  hoy  insistir  mas  sobre  este 
punto,  ya  que  estamos  empeñados  en  un  nuevo  rumbo, 
ya  que  se  malogró  la  ocasión  mas  preciosa  para  consu- 
mar aquel  plan,  y  ya  que  el  deber  de  todos  los  hombres 
honrados  y  conservadores  es  dar  al  gobierno  en  la  situa- 
ción presente  todos  los  medios  que  necesita  para  llevar 
á  cabo  la  organización  del  pais  por  el  camino  un  poco 
mas  dilatorio  que  ha  adoptado. 

Dejando  pues  á  un  lado  esta  cuestión  ,  inoportuna 
hoy  ,  y  pasando  á  esponer  nuestro  juicio  acercado  las 
medidas  tomadas  por  el  actual  gabinete,  y  del  plan  que 
revelan  los  proyectos  de  ley  presentados  á  las  cortes,  no 
podemos  menos  de  decir,  que  los  actuales  gobernantes 
subieron  al  poder  bajo  los  mas  desfavorables  auspicios: 
cualquiera  que  hubiese  sido  la  inercia  y  culpable  inac- 
ción en  que  se  halló  el  ministerio  González  Bravo  en 
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SOIS  úllimos  dias,  todavía  tenia  en  el  país  prestigio  y  po- 
pularidad, porque  el  pais  en  sn  mayoría,  lo  que  deseaba  y 
desea  ,  era  y  es  la  consolidación  de  un  orden  definitivo 
de  cosas  y  el  arreglo  instantáneo  de  todos  los  ramos  de 
la  administración,  sin  cuidarse  mucho  de  las  formas,  ni 
del  modo  con  que  se  hiciese,  pues  esto  preocupa  muy  po- 
co á  los  habitantes  pacíficos  y  honrados  de  las  provincias 
y  pueblos  de  España.  Tuvo  ademas  el  ministerio  aclual 
que  luchar  no  solo  con  el  deplorable  estado  de  la  Hacien- 
da, sino  con  el  escándalo  y  la  desfavorable  impresión  que 
habían  dejado  las  jugadas  de  bolsa,  y  las  contratas:  eran 
las  contratas  el  verdadero  cáncer  de  la  Hacienda  de  Es- 
paña, el  origen  de  las  mayores  dilapidaciones,  y  la  cau- 
sa mas  influente  en  el  desorden  de  la  Hacienda,  y  en  la 
desmoralización  de  sus  funcionarios:  un  ministro  de 
talento,  de  probidad  y  de  carácter,  que  tuviese  el  pensa- 
miento de  levantar  la  Hacienda  del  fango  y  del  caos  en 
que  se  hallaba,  debia  comenzar  por  abolir  para  siempre 
el  sistema  ruinoso  de  anticipos,  y  por  desembargar  de 
una  manera  ú  otra  las  rentas  públicas:  hal)ia  tenido  ya 
este  pensamiento  el  conde  de  Santa  Ollalla ,  aunque  por 
diferente  rumbo:  este  ministro  trató  de  levantar  el  valor 
de  los  treses,  hipotecar  á  la  seguridad  de  su  pago  el  pro- 
ducto de  la  renta  del  tabaco  administrada  por  una  em- 
presa, y  con  estas  bases  contraer  un  empréstito  conside- 
rable, emitiendo  treses  y  destinando  los  valores  efectivos 
de  este  al  desembargo  de  las  rentas  públicas  y  á  llenar 
aquel  déficit  que  siempre  resultaría  entre  los  gastos  y 
los  ingresos,  sobre  todo  en  el  primer  año  en  que  rigiese 
el  nuevo  sistema  tributario  que  se  tenia  preparado  :  no 
es  de  esta  ocasión  juzgar  el  sistema  rentístico  del  condo 
do  Santa  Ollalla  sujeto  á  graves  objeciones  mas  que  en 
el  fondo,  en  la  manera  de  llevarlo  á  cabo:  bástenos  decir, 
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que  la  salida  del  ministerio  no  dejó  al  Sr.  Carrasco 
tieníipo  para  realizar  sus  planes,  y  que  las  cosas  quedaron 
poco  mas  ó  menos  como  estaban  antes,  al  aceptar  la  car- 
tera de  Hacienda  el  Sr.  Mon:  conocidas  como  eran  de 
los  contratistas,  las  ideas  de  este  ministro,  fue  desde 
su  advenimiento  al  poder  objeto  de  ataque  y  de  la  mas 
viva  y  empeñada  oposición:  el  Sr.  Mon,  para  honor  suyo 
y  del  pais,  resistió  con  varonil  constancia,  despreció  los 
tiros  de  sus  enemigos  ,  y  marchó  con  impavidez  por  la 
senda  que  se  habia  trazado  :  esta  conducta  fue  noble,  y 
digna  del  mas  cumplido  elogio:  el  ministro  de  Hacienda 
logró  el  premio  de  la  perseverancia  y  de  una  voluntad 
enérgica  •,  ios  contratistas  hubieron  de  ceder,  y  todas  las 
rentas  quedaron  en  un  solo  dia  desembarazadas ,  ofre- 
ciéndose hacer  una  emisión  de  treses  para  pagar  todas 
las  deudas  contra  el  Estado  procedentes  de  contratos, 
previa  la  oportuna  liquidación  ,  y  bajo  un  tipo  que  se 
fijó  de  común  acuerdo  entre  los  interesados  y  el  gobier- 
no: nosotros  no  entraremos  en  la  delicada  cuestión  de 
si  el  Sr.  Mon  no  procedió  como  debiera  en  la  ejecución 
de  su  pensamiento:  la  objeción  mas  fundada  que  se  puede 
hacer  á  su  habilidad  rentística  ,  es  no  haber  adoptado 
medios  legales  para  levantar  el  valor  de  los  treses,  ya 
que  con  ellos  queria  pagar  á  los  acreedores  del  Estado: 
nosotros  estamos  de  acuerdo  con  el  ministro  de  Hacienda 
en  su  sistema  de  no  admitir  la  administración  de  las  ren- 
tas por  empresas  ni  particulares  ;  pero  no  lo  estamos  en 
desechar,  atendido  el  estado  de  la  Hacienda,  el  sistema 
de  hipotecas  ó  garantía  especial,  para  levantar  el  valor 
de  los  treses,  que  deben  ser  en  nuestra  opinión,  el  fun- 
damento del  crédito  español:  mas  en  esta  cuestión  nos 
abstenemos  de  esponer  nuestro  juicio  definitivo  ,  espe- 
rando que  las  esplicaciones  y  datos  que  se  presenten  al 
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tratar  este  punto  en  las  cortes,  aclararen  mas  y  nraas  el 
asunto  :  ennpcro  cualquiera  que  soa  el  concepto  que  se 
forme  acerca  de  semejante  materia,  no  es  posible  desco- 
nocer sin  injusticia,  que  el  Sr.  Mon,  al  abolir  el  sistema 
do  anticipos,  y  al  desembarazar  las  rentas  públicas,  ha 
dado  el  primero  y  el  mas  difícil  paso  para  organizar  la 
Hacienda:  si  este  ministro  continúa  en  el  camino  que 
promete  medida  tan  importante,  no  hay  la  menor  duda 
que  hará  el  servicio  mas  notable  al  pais,  y  que  su  me- 
moria quedará  con  lustre  entre  la  de  los  mas  hábiles  ha- 
cendistas: mas  si  asi  no  sucediese  por  desgracia  ,  la  na- 
ción tendria  mucho  que  lamentarse  de  ello  ,  y  el  señor 
Mon  quedaría  en  muy  humilde  lugar,  considerado  como 
hacendista. 

La  abolición  del  sistema  de  anticipos  fue  recibida  con 
aplauso  por  el  pais:  mas  tal  es  en  este  el  deseo  y  sed  de 
gobierno  y  administración,  que  le  aqueja,  que  no  bien 
se  hubieron  reunido  las  cortes,  cuando  una  opinión  bas- 
tante numerosa  comenzó  en  conferencias  particulares  á 
acusar  de  punible  inacción  al  ministerio,  y  muy  señala- 
damente á  los  secretarios  de  Hacienda  y  Gobernación: 
esta  acusación  era  injusta,  ú  al  menos  prematura,  aten- 
dido el  sistema  político  que  el  actual  gabinete  se  habia 
propuesto  seguir:  desde  su  advenimiento  al  poder  anun- 
ció que  iba  á  encaminar  la  dirección  social  por  el  carril 
de  la  legalidad,  y  que  pensaba  fiar  la  realización  de  sus 
ideas  á  la  cooperación  y  voto  de  las  cortes:  no  era  por  lo 
mismo  justo  atacarles  prematuramente,  y  antes  que  hu- 
biesen presentado  los  proyectos  de  ley  que  revelasen  su 
sistema:  mas  esto  no  era  de  estrañar,  porque  si  bien  se- 
mejante opinión  era  bastante  jeneral  en  el  congreso,  ha- 
bia nacido  principalmente  de  la  fracción  de  oposición  mas 
ó  menos  hábil,  mas  ó  menos  disimulada,  que  desde  luego 
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^e  formó  en  las  cortes:  es  de  advertir,  que  esta  oposición 
Ro  se  reclutó  prineipalmente  de  los  partidarios  del  sis- 
tema político  del  señor  marqués  de  Viluma,  ni  de  los  de- 
fensores de  la  organización  del  pais  por  decretos,  como 
parecía  natural:  estos  individuos,  persuadidos  de  que 
las  situaciones  políticas  no  vienen  nunca  comose  desean, 
y  que  no  es  conveniente  quedarse  sin  nada  por  obtener 
un  optimismo  irrealizable,  han  apoyado  con  sinceridad 
al  gobierno,  y  sostenido  su  pensamiento  de  reforma, 
dando  en  ello  una  lección  de  prudencia  á  los  diputados 
antireformistas:  estos  pertenecían  en  su  generalidad  á  los 
que  siempre  habian  sustentado  las  doctrinas  monárqui- 
co-constitucionales; nosotros  respetamos  en  alto  grado 
las  convicciones,  y  el  saber  de  esta  fracción  •,  pero  nos 
parece,  que  si  antes  de  empeñarse  el  gobierno  en  la  re- 
forma de  Ja  constitución  hubieran  sido  nobles  y  sobre- 
manera laudables  sus  esfuerzos  para  que  el  ministerio 
abandonase  este  camino,  si  en  su  conciencia  lo  creía  es- 
cai)roso  y  lleno  de  peligros,  llevada  á  las  cortes  esta  im- 
portante cuestión,  y  lanzada  al  país,  debieron  en  nues- 
tra humilde  opinión  los  diputados  antireformistas  en  «I 
interés  y  en  el  honor  de  su  partido,  no  abdicar  sus  opi- 
niones ,  que  este  sacrificio  no  es  hoy  exigible  ,  pero  sí 
abstenerse  de  tomar  parte  en  las  discusiones;  con  su  si- 
lencio hubieran  salvado  dcuna  manera  elocuente  su  voto 
y  opiniones,  y  no  hubieran  causado  á  la  reforma  y  al  par- 
tido monárquico-constitucional  el  daño,  que  siempre  ha 
producido  su  oposición  digna  sí,  pero  deniasiado  viva  y 
empeñada.  Tal  es  al  menos  la  opinión  del  que  escribe 
estas  líneas:  casi  todos  los  argum»;ntos  de  los  diputados 
antireformistas  versaban  sobre  los  peligros,  é  inconve- 
nientes que  traía  al  país  lanzar  esta  cuestión  ;  mas 
una   vez  lanzada  ,   el  daño   estaba  hecho,  y   desaparecía 
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por  lo  mismo  el  principal  motivo   de  oposición. 

Mas  dejando  á  un  lado  tan  delicada  controverfeia  ,  y 
pasando  al  examen  de  la  reforma  constitucional  presen- 
tada por  el  gobierno,  no  podemos  menos  de  decir,  que 
gi  bien  un  monarca  en  el  pleno  uso  de  sus  derechos  ,  ó 
después  de  un  golpe  de  estado,  hubiera  dado  una  cons- 
titución diferente,  en  la  situación  del  pais  y  en  el  siste- 
ma del  gabinete  Narvaez,  la  reforma  hecha  á  la  consti- 
tución de  1837  mejoraba  sus  principales  imperfecciones 
y  quitaba  todas  las  manchas  y  principios  anárquicos  que 
la  misma  envolvia:  en  un  solo  punto  la  constitución  re- 
formada estaba  sujeta  á  severa  censura,  era  en  lo  relati- 
vo á  la  organización  del  Senado:  En  la  composición  del 
Senado  tenia  el  partido  conservador  una  ocasión  feliz  de 
asegurar  sobre  bases  sólidas  el  edificio  monárquico,  de 
conciliarse  las  simpatías  del  clero,  elemento  tan  podero- 
so en  nuestro  pais,  y  de  ganarse  ademas  el  influjo  do  la 
aristocracia  española  ,  que  aunque  muy  debilitado  y 
amenguado,  no  es  tan  nulo  sin  embargo,  como  general- 
mente se  cree:  sobre  este  punto,  en  nuestra  humilde 
opinión,  la  historia  exijirá  una  severa  responsabilidad 
á  los  ministros  actuales-,  porque  esseguro,  que  si  hubie- 
ran admitido  con  las  debidas  restricciones  el  principio 
hereditario,  ó  el  de  representación  forzosa  de  las  clases, 
su  proyecto  hubiera  sin  el  menor  género  de  duda  sido 
aprobado  por  el  congreso  de  diputados:  asi  conviene 
consignar  aqui,  que  la  culpa  en  este  asunto  no  será  de 
las  cortes,  sino  del  gabinete. 

Discutida  y  votada  la  reforma  de  la  Constitución,  el 
congreso  de  diputados  se  ha  ocupado  en  el  proyecto  de 
ley  relativo  á  autorizar  al  gobierno  para  plantear  las  le- 
yes de  la  administración  provincial  y  municipal:  en  este 
asunto  ha  manifestado  el  gabinete  actual  un  espíritu  de 
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timidez  y  de  respeto  escesivo  á  los  principios  de  estricta 
legalidad  ,  sobremanera  funesto  en  la  situación  actual 
del  pais:  todos  los  hombres  profundamente  versados  en 
las  materias  administrativas  se  hallan  persuadidos,  de 
que  el  Consejo  de  Estado  es  no  solo  la  cúpula  y  la  coro- 
nación del  edificio  administrativo^  sino  su  primera  base, 
y  una  institución  de  tal  importancia  y  necesidad  ,  que 
no  se  concibe  administración  bien  dirijida  ,  ni  se  conci- 
ben consejos  provinciales  ,  ó  sea  la  jurisdicción  conten- 
eioso-administrativa  sin  consejo  de  Estado:  fué  por  lo 
mismo  una  grave  falta  en  el  ministerio  no  pedir  la  au- 
torización para  la  ley  del  Consejo  de  Estado ,  pues  su 
falta  hacia  completamente  estéril  la  autorización:  el  ga- 
binete cedió  en  esto  á  un  espíritu  de  parsimonia  y  de 
respeto  mal  entendido  á  los  cuerpos  colegisladores  •,  y 
decimos  mal  entendido,  porque  do  todas  las  discusiones 
y  votaciones  habidas  hasta  el  día,  va  resultando,  que  el 
congreso  de  diputados  es  mucho  mas  monárquico  y  con- 
servador que  el  ministerio:  húbolo  de  conocer  la  comi- 
sión del  congreso,  y  el  que  escribe  estas  lineas  pidió  que 
se  estendiera  la  autorización  á  la  ley  del  Consejo  de  Es- 
tado: convinieron  en  ello  sus  ilustrados  compañeros  de 
comisión,  escepto  el  Sr.  Seijas,  que  llevado  de  motivos 
siempre  respetables  de  escrupulosidad  amena  zó  formar 
un  voto  particular;  en  semejante  estado,  se  acordó,  pa- 
ra evitar  largas  discusiones,  que  la  comisión  aceptarla  la 
enmienda  de  cualquier  diputado,  que  pidiese  autoriza- 
ción para  la  ley  del  Consejo  de  Estado,  y  que  por  si  se 
limitarla  ú  conceder  al  gobierno  tan  solo  lo  que  pedia: 
asi  so  verificó  \  la  comisión  por  conducto  del  autor  de 
este  artículo  admitió  la  enmienda  del  Sr.  Roca  de  To- 
gores,  y  en  esta  discusión  hubo  de  notable,  que  un  di- 
putado tan  celebro  por  sus  talentos,  y  esperiencia  cooio 
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el  Sr.  Burgos,  se  opuso  al  voto  de  confianza ,  como  pe- 
ligroso por  la  ninguna  garantía  do  acierto  que  llevaba, 
y  como  contrario  á  las  prerogativas  de  las  cortes  ,  y  al 
prestijio  de  los  gobiernos  representativos:  nosotros  res- 
petamos tanto  como  merecen  los  superiores  talentos,  y 
aventajada  instrucción  del  Sr.  Burgos:  pero  lo  decimos 
con  sinceridad;  un  sentimiento  profundo  se  apoderó  de 
nuestro  ánimo  al  oirle  el  jiro  que  tomó  en  su  discurso: 
el  terreno  que  adoptó  el  diputado  por  Granada  fué  in- 
digno de  su  sabiduría  y  do  sus  precedentes:  el  Sr.  Bur- 
gos es  demasiado  ilustrado  para  desconocerla  urjencia  de 
las  leyes,  para  las  cuales  se  pedia  la  autorización,  y  para 
no  comprender,  que  las  cortes  son  una  máquina  detes- 
tablemente mala  para  organizar  una  nación  y  dar  un 
sistema  estenso  y  uniforme  de  leyes  ó  reglamentos.  El 
congreso,  interpretando  dignamente  la  opinión  del  pais, 
y  satisfaciendo  sus  mas  imperiosas  necesidades,  votó  la 
autorización  por  unanimidad:  los  diputados,  que  la  re- 
sistían, se  abstuvieron  de  votar,  en  lo  cual  observaron 
una  conducta  noble  y  leal. 

Esta  votación  demuestra  de  una  manera  evidente,  cual 
es  por  una  parte  el  estado  social  de  la  península,  y  por 
otra  hasta  donde  se  van  arraigando  en  el  pais  las  doc- 
trinas que  constantemente  hemos  defendido  acerca  de  la 
imposibilidad  absoluta  de  organizar  laadministracion  del 
Estado  por  los  medios  ordinarios:  esta  votación  ha  debi- 
do lisonjear  al  ministerio,  y  ser  muy  acepta  á  la  nación: 
mas  cuando  nos  entregábamos  á  risueñas  esperanzas  ,  y 
saboreábamos  el  placer  detan  importante  votación,  vino 
á  acibarar  este  gozo  la  lectura  de  los  proyectos  de  ley, 
■  presentados  á  las  cortes  por  el  señor  ministro  de  Hacien- 
da: nosotros  no  examinaremos  en  este  articulo  los  rela- 
livos.ála  dotación  de  las  relijiosas,  y  al  de  la  conversión 
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en títulos  del  3  por  100  de  las  deudas  procedentes  de  an- 
ticipos; ambos  pueden  ser  defendidos  como  útiles  y  con- 
venientes ',  pero  no  asi  el  que  ha  fijado  la  dotación  del 
culto  yclero  y  los  meíjios  de  cubrirla:  nosotros  creíamos, 
que  algo  habrian  enseñado  al  gobierno  las  discusiones, 
y  votaciones  del  congreso:  nos  hemos  engañado  comple- 
tamente: la  mayoría  del  congreso  habia  manifestado  bien 
á  las  claras,  que  quería  un  clero  dotado  con  certeza  y  con 
la  posible  independencia  ;  el  gobierno  ha  querido  dejar 
su  suerte  mas  precaria,  é  incierta  que  lo  está  ahora:  esto 
no  se  concibe,  y  esto  sin  embargo  ha  sucedido:  el  minis- 
terio ha  encontrado  dificultades  para  resolver  esta  gra- 
vísima y  delicada  cuestión  por  los  intereses  encontrados 
de  las  diferentes  provincias  de  España:  ha  hallado  obs- 
táculos paraejecutar  el  pensamiento  de  la  independencia 
del  clero,  y  ante  todos  estos  obstáculos  ha  retrocedido: 
ha  querido  entretener,  no  decidir  la  cuestión-  ha  busca- 
do un  espediente  en  lugar  de  una  decisión  definitiva:  en 
el  proyecto  del  gobierno  no  hay  de  fijo  otra  cosa,  que  159 
millones  ,  á  que  asciende  el  presupuesto  del  clero;  los 
65  millones,  á  que  supone  ascender  el  producto  de  los 
arbitros  que  designa,  hasta  estos  son  inciertos  y  sujetos 
á  rectificación:  pero  aun  concediendoquesean  fijos;  ¿co- 
mo pueden  formar  65  millones  la  base  de  dotación  de  un 
clero,  cuyo  presupuesto  asciende  á  159  millones?  Esto  re- 
pito no  se  concibe:  el  contrato  del  gobierno  con  el  Banco 
on  virtud  del  cual  debe  atenderse  por  un  año  á  la  dota- 
ción del  clero,  sobre  ser  una  cosa  eventual  y  transitoria, 
es  un  recurso  quimóricoy  nomina!.  ¿Como  el  Banco  ase- 
gurará al  clero  su  dotación  sin  garantías  es  decir,  sin 
productos  ciertos,  de  que  cobrar  su  anticipo?  ¿Como  el 
gobierno  podrá  contratar  con  el  Banco  el  cumplimiento 
exacto  do  esta  obligación  en  medio  del  déficit  enorme  de 
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nuestra  Hacienda,  y  cuando  ol  Sr.  Mon,  ni  ningún  otro 
ministro  puede  asegurar,  ni  hoy,  ni  dentro  de  dos  años, 
que  estará  conseguida  la  nivelación  entro  los  ingresos  y 
los  gastos,  cualquiera  quesean  las  reformas  y  economías 
que  se  hagan?  Por  lo  mismo  el  Sr.  Mon  en  este  proyecto 
ha  perdido  para  nosotros  una  gran  parte  del  concepto 
que  nos  merecian  sus  talentos  :  la  ley  presentada  por 
el  Sr.  Mon  no  es  propia  de  un  hábil  y  entendido  ha- 
cendista; pero  la  ley  no  solo  es  ineficaz,  sino  que  se 
funda  en  un  principio  erróneo  y  pernicioso  .-  dícese 
que  no  es  posible  adoptar  una  ley  definitiva,  y  que  de- 
bemos contentarnos  con  una  disposición  transitoria  :  y 
se  alegan  para  ello  razones  de  alta  política  ,  y  razones 
económicas  :  nosotros  tenemos  la  desgracia  de  ver  las 
cosas  en  sentido  opuesto:  nosotros  creemos,  que  es  in- 
dispensable adoptar  una  base  fija  de  dotación  del  clero, 
y  adoptarla  inmediatamente:  la  cuestión  del  clero  en  Es- 
paña es  una  cuestión  social,  es  una  cuestión  monárquica: 
la  revolución  no  se  acaba  en  este  pais,  sin  resolverse  do 
una  manera  satisfactoria  la  cuestión  eclesiástica;  la  ma- 
yoria  do  los  habitantes  de  la  península  no  se  reconcilia 
con  ningún  gobierno,  que  abandone  la  suerte  del  cloro 
á  los  productos  inciertos  de  las  contribuciones  públicas: 
por  otra  parte  el  partido  conservador  no  puede  dilatar 
la  resolución  de  esta  cuestión  ,  sin  suicidarse,  sin  aban  - 
donar  todos  sus  compromisos  ,  sin  hacer  traición  á  sus 
doctrinas,  y  sin  adquirirse  la  animadversión  del  clero  y 
del  pais:  por  lo  mismo  urge,  es  necesaria  hoy  la  reso- 
lución de  este  punto:  las  negociaciones  con  Roma  en 
nada  lo  impiden:  el  romano  Pontífice  no  puede  exijír  ,  y 
aunque  lo  exijiese,  el  gobierno  Español  no  consentiría 
el  restablecimiento  del  diezmo,  ni  la  devolución  al  clero 
de  los  bienes  vendidos:  y   no  habiendo  esto,  antes  del 
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concordato,  después  del  concordato,  ahora  y  siempre, 
será  preciso  recurrir  á  una  contribución,  que  es  lo  único 
que  puede  dar  una  base  fija  de  dotación:  los  que  alegan 
razones  económicas  en  contra  de  una  ley  definitiva,  con- 
funden la  necesidad  del  impuesto  con  la  cuota  de  él:  sin 
duda  que  el  presupuesto  del  clero  variará;  y  variará  an- 
tes del  concordato,  y  después,  y  siempre  ,  porque  se  ha 
de  acomodará  las  necesidades  espirituales,  que  cambia- 
rán con  la  población  6¿c.:pero  esto  no  destruye  la  ne- 
cesidad del  impuesto,  de  la  base  fija  de  dotación:  esto  lo 
que  quiere  decir,  es  que  si  hoy  descontados  65  millones 
se  necesita  una  contribución  especial  de  9i  millones  pa- 
ra cubrir  el  presupuesto,  dentro  de  seis  años  ,  bastarán 
tal  vez  70  y  después  60  ó:c.  pero  siempre  será  necesaria 
una  contribución;  y  lo  único  que  habrá  que  hacer  ,  será 
sobre  la  base  del  impuesto  disminuir  ó  aumentar  la  cuo- 
ta: por  ello  es  imprescindible,  si  no  se  quiere  que  la  ley 
de  dotación  del  clero  sea  una  cosa  nominal ,  que  admi- 
tiendo los  arbitrios  del  gobierno,  se  cubra  el  déficit  con 
una  contribución  especial  sobre  toda  clase  de  riquezas, 
ó  mejor  aun  ,  sobre  la  riqueza  territorial  y  pecuaria, 
recargando  á  proporción  en  la  contribución  general  el 
subsidio  industrial  y  comercial:  esta  contribución  debe- 
ila  dírijirse  y  distribuirse  con  completa  independencia 
del  tesoro  público  por  medio  de  una  junta  suprema  de 
eclesiásticos  en  Madrid,  y  de  subalternas  en  las  diócesis, 
compuestas  de  eclesiásticos  de  las  diversas  jerarquías,  y 
presididas  por  los  intendentes,  los  cuales  deberian  li- 
mitarse á  auxiliar  la  recaudación,  vijilar  la  buena  distri- 
bución y  reunir  los  datos  necesarios  para  corrcjir  y  me- 
jorar el  presupuesto  :  si  algunas  provincias  de  España, 
después  de  repartido  el  cupo,  prefiriesen  pagar  en  frutos 
el  3  ó  4  por  100,  lo  que  se  calculase  necesario  para  lie- 
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nar  su  continjente  ,  no  debería  haber  inconveniente  en 
aceptarlo,  porque  las  consideraciones  políticas  deben 
aquí  prevalecer  sobre  las  administrativas.  Con  este  sis- 
tema ú  otro  parecido,  el  gobierno  hubiera  correspondido 
al  voto  del  pais,  y  hubiera  llenado  sus  lejítimas  esperan- 
zas. Siguiendo  en  el  camino  que  lleva,  de  ser  menos  mo- 
nárquico y  conservador  que  el  congreso,  auguramos  mal 
del  actual  ministerio-,  y  los  que  mas  deseamos  la  estabi- 
lidad del  poder  público,  y  los  que  con  mayor  buena  f6  y 
celo  estamos  dispuestos  á  sostenerle,  seremos  los  prime- 
ros en  oponernos  á  su  sistema  de  gobierno  ,  si  en  las 
cuestiones  mas  capitales  le  vemos  tan  distante  de  lo  que 
conviene  al  pais:  nosotros  queremos  perpetuidad  en  los 
ministerios  ,  nosotros  estamos  dispuestos  á  resistir  las 
ambiciones  desmedidas  con  nuestros  débiles  esfuerzos: 
nos  hallamos  persuadidos  que  en  España,  prescindiendo 
de  todo,  con  solo  cambiar  los  ministerios  cada  seis  me- 
ses, hay  una  revolución  permanente:  deseamos  por  lo 
mismo  acabar  en  cuanto  este  de  nuestra  parte  con  esta 
escandalosa  variación  de  ministros,  y  que  un  ministerio 
dure  cuatro  ó  cinco  años  lo  menos,  pues  de  otro  modo 
viviremos  siempre  en  la  anarquía  y  en  el  caos:  mas  por 
lo  mismo  que  tan  leal  y  desinteresado  es  nuestro  apoyo, 
rogamos  al  gabinete  actual  que  no  nos  ponga  en  la  dura 
necesidad  de  creernos  por  deber  y  conciencia  obligados 
h  abrir  el  palenque  de  una  nueva  lucha. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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£>ieeio3iario  biográfico  uuirerfiial  de^inujereii 
célebres  por  II.  Tícente  Diez  Caiiseco#  —  El 
ejército  consiflerailo  bajo  el  aspecto  poli- 
tico  moral  y  religioso  por  II,  IVIauuel  del 
Busto. 


El  señor  Canseco,  antiguo  redactor  del  Castellano, 
continúa  publicíindo  el  Diccionario  de  mujeres  célebres 
con  el  empeño  y  con  el  talento,  con  que  comenzó  esta 
importante  obra:  nosotros  dimos  ya  cuenta  á  nuestros 
suscritores  de  este  Diccionario,  y  recomendamos  su  mé- 
rito, haciendo  justicia  á  los  esfuerzos  é  investigaciones 
del  señor  Canseco,  especialmente  en  la  parte  que  tiene 
relación  con  las  mujeres  ilustres  de  España:  el  señor  Can- 
seco  en  las  entregas  publicadas,  que  forman  casi  dos  to- 
mos-, ha  llegado  ya  á  la  letra  G.  y  esperamos  que  el  pú- 
blico verá  pronto  la  conclusión  de  este  diccionario  :  el 
autor  del  mismo  da  ,  como  nosotros  deseábamos ,  una 
gran  importancia  á  las  mujeres  españolas,  y  creemos  por 
Jo  mismo,  que  el  señor  Canseco  cuando  acabe  su  publi- 
cación, habrá  hecho  una  obra  instructiva  y  amena  ,  y 
muy  digna  de  interesar  á  todos  los  lectores,  y  especial- 
mente al  bello  sexo,  á  quien  ha  sido  consagrada. 

El  teniente  coronel  D.  Manuel  del  Busto  ha  publi- 
cado en  estos  dias  un  opúsculo  sobre  el  ejército  ,  que 
no  debe  pasar  desapercibido,  y  sí  llamar  la  atención  del 
público:  el  señor  Busto,  por  el  espíritu  de  su  libro  ,  es 
un  militar  amante  sincero  de  la  mas  estricta  disciplina 
del  ejército,  y  profesa  opiniones  políticas  en  alto  grado 
monárquicas  y  conservadoras:  como  es  natural ,  atendí- 
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das  sus  convicciones,  y  la  severidad  un  poco  cruda  de 
su  razón,  pone  en  relieve  las  contradicciones  y  sofisma* 
de  los  partidos  de  España  ,  y  señala  como  verdadera  y 
única  causa  del  estado  poco  ventajoso  en  que  se  baila 
el  ejército  español  ,  el  haber  sido  envuelto  en  los  alza- 
mientos y  motines  por  el  espíritu  de  partido  :  es  muy 
notable  lo  que  sobre  esta  materia  dice  con  razón  el  se- 
ñor Busto.  ((Mientras  el  espíritu  de  partido  tenga  como 
hasta  aquí  fácil  acceso  en  el  ejército,  serán  de  todo  pun- 
to ilusorias  cuantas  medidas  se  adopten  para  destruir 
los  males,  que  le  aquejan.  El  espíritu  de  partido  lleva 
en  pos  de  sí  la  inmoralidad  y  de  aqui  la  indisciplina  ,  y 
los  escesos  que  la  acompañan.  Estamos  íntimamente 
persuadidos,  que  el  gobierno  que  se  resuelva  con  firme- 
za á  estirpar  este  vicio  general,  que  corroe  las  entrañas 
del  ejército,  lo  conseguirá-,  de  lo  contrario ,  lo  predeci- 
mos con  Igual  convicción  ,  la  España  presenciará  mas 
tarde  ó  mas  temprano  un  diez  y  ocho  hrumario  ,  ó  será 
víctima  de  los  brutales  escesos,  con  que  escandalizaron 
al  mundo  los  pretori  nos  de  la  antigua  Roma.» 

En  el  examen  moral  del  ejército,  entra  el  señor  Bus- 
to en  observaciones  curiosas  acerca  de  que  no  se  estu- 
dian las  calidades  físicas  ni  morales  del  soldado  español, 
dice,  que  somos  ó  ciegos  rutinarios,  ó  copiantes  de  los 
reglamentos  de  otros  países,  cuyo  clima,  hábitos  y  con- 
diciones de  sus  moradores  son  enteramente  distintas:  el 
señor  Busto  recomiéndala  instrucción  como  necesaria 
para  la  moralidad  y  disciplina  del  ejército  ,  y  demuestra 
el  influjo  que  la  relijion  debe  ejercer  sobre  el  soldado, 
indicando  les  grandes  vacíos,  que  en  todos  estos  puntos 
deja  nuestra  organización  militar.  El  señor  Busto  en 
toda  su  obra,  se  muestra  defensor  rijido  de  la  disciplina 
mas  severa,   pero  descubre  al   propio  tiempo  los  vicios 


—  500— 
de  la  actual  organización  militar  española,  y  se  declara 
partidario  de  las  reformas  bien  entendidas  y  pensadas: 
estas  consideraciones  nos  han  llevado  á  creer  ,  que  su 
opúsculo  no  debe  pasar  desapercibido,  y  que  encierra 
un  interés  real  para  el  pais  y  para  el  ejército. 
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RES  años  hace  que  el  director  de  la  Revista  de  Espa- 
ña y  del  Esíranjero,  fundó  este  periódico ,  sin  mas  ele- 
mento, que  sus  escasos  talentos,  la  constancia  de  su 
voluntad,  y  su  deseo  de  propagar  en  la  península  la  afi- 
ción á  los  estudios  serios  y  profundos:  sus  esfuerzos  han 
sido  premiados  tal  vez  mas  de  lo  que  merecían,  y  el  que 
escribe  estas  lineas  confiesa  deber  una  gran  parte  de  la 
reputación  literaria  y  política  de  que  goza  á  los  trabajos 
filosóficos,  críticos  y  sociales,  á  que  se  ha  entregado  sin 
descanso  en  el  curso  de  tres  años:  mas  si  bien  puede  sin 
orgullo  reclamar  alguna  parte  de  gloria  en  haber  soste- 
nido por  si  solo  con  algún  honor  la  Revista  de  España 
y  del  Estranjero  en  medio  de  las  circunstancias  tan  po- 
co propicias  del  pais  para  esta  clase  de  empresas,  no  Ic 
lleva  su  amor  propio  al  punto  de  creer,  que  su  periódico 
tenia  todas  las  condiciones  que  deben  entrar  en  la  com- 
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posición  de  una  buena  Revista  :  convencido  de  ello, 
anuncia  desde  luego  á  los  suscritores  y  al  público  la 
transformación  de  esta  Revista  en  Revista  de  España,  de 
Indias  y  del  Eslranjero ,  cuyo  contenido  se  dividirá  en 
tres  partes:  la  primera  llenará  el  objeto  que  ba  cumplido 
hasta  el  dia  la  Revista  de  España ,  y  estará  por  lo  mismo 
consagrada  á  seguir  el  movimiento  político  é  intelectual 
de  la  península,  y  el  filosófico  de  la  Europa  :  la  segunda 
se  dirijirá  á  examinar  las  cuestiones  que  tienen  relación 
con  nuestras  posesiones  de  Ultramar  y  con  el  sistema 
colonial  de  otras  naciones  ,   generalizando  el  estudio  y 
conocimiento  de  aquellos  países   tan  ignorados,  y  sus- 
tentando  las  doctrinas  mas  conformes  á  los  verdaderos 
intereses  de  España  y  de  sus  dominios  de   Indias ,  sin 
mira  ni  prevención  de  ningún  género,  y  sin  otro  objeto 
que  fijar  la  atención  de  los  españoles  y  estranjeros  sobre 
el  estado  real  de  semejantes  posesiones,  y  los  medios  de 
su  conservación  y  engrandecimiento:  en  esta  importan- 
cia dada  á  los  asuntos  de  Indias  hay  no  solo  para  España 
un  interés  económico  de  alta  monta,  sino  razones  polí- 
ticas de  gran  trascendencia  :  nuestro  sistema  de  política 
esterior  debe  fijarse  casi  esclusivamente  en  las  posesio- 
nes que  todavía  conservamos  en  América,  Asia  y  África-, 
y  por  lo  mismo  no  es  nada  estraño  que  dediquemos  una 
parte  de  nuestra  Revista  al  examen  de  las  cuestiones  de 
Indias:   para  poder  llenar  este  grave  cometido  con  el 
acierto  y  copia  de  datos   necesaria,  se  ha  asociado  á 
nuestros  trabajos  D.  Ignacio  de  Ramón  Carbonell,  anti- 
guo magistrado  en  la  Isla  de  Cuba,  y  que  no  ba  perdo- 
nado hace  muchos  años  fatiga  ni  dilijencia  alguna  para 
estudiar  y  comprender  el  verdadero  estado  y  necesida- 
des de  aquellas  remotas   regiones.  La  tercera  y  última 
sección  de  nuestra  Revista  se  compondrá  de  descripcio- 
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nes  (le  viajes,  trabajos  de  amena  literatura,  de  los  artí- 
culos mas  notables  de  las  Revistas  estranjeros ,  y  espe- 
cialmente de  las  inglesas,  llenando  en  parte  el  objeto  á 
que  está  consagrada  en  Francia  la  Revista  Británica: 
acompañará  ademas  á  cada  número  de  nuestro  periódico 
mensual  una  crónica  política  española  y  estranjera,  y 
otra  dramática,  concretada  á  nuestros  teatros. 

Para  llenar  dignamente  todos  estos  objetos,  la  Re- 
vista de  España,  de  Indias  y  del  Estranjero  tendrá  14 
pliegos  de  impresión,  ó  sean  224  páginas  en  lugar  de  96 
que  hoy  tiene:  no  obstante  este  aumento  considerable 
de  materias  6  impresión,  y  las  mejoras  importantes  que 
ofrecerá  la  nueva  Revista  en  la  clase  de  papel  y  tipogra- 
fía, será  casi  el  mismo  su  precio  :  su  importe  en  Madrid 
será  10  rs.  al  mes,  y  100  al  año-,  y  en  las  provincias  y  en 
el  estranjero  12  al  mes,  y  120  al  año:  en  Ultramar  el  pre- 
cio mensual  será  el  de  20  rs.  vn.,  y  200  al  año. 

La  Revista  de  España ,  de  Indias  y  del  Estranjero 
saldrá  mensualmente,  y  el  primer  número  se  publicará 
en  10  de  enero  próximo.  Para  no  dejar  cortada  la  linda 
novela  inglesa  que  se  ha  comenzado  á  publicar  en  esta 
Revista,  é  indemnizar  á  los  suscritores  del  número  de 
diciembre,  que  no  sale,  se  imprimirá  por  separado  á  la 
mayor  brevedad  la  citada  novela,  y  se  repartirá  gratis  á 
los  suscritores  que  tengan  abonado  el  mes  de  diciembre. 

Los  libreros  y  particulares  de  las  provincias  se  diri- 
jirán  para  sus  pedidos  y  reclamaciones  al  administrador 
de  la  Revista  de  España,  de  Indias  y  del  Estranjero ,  ca- 
lle de  la  Luna  número  19  cuarto  principal ,  donde  so 
halla  la  redacción. 
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